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TOMO V 



CAPITULO I 

'Aprestos do los ojóroitos Argentinos « BCarolia del Oenoral 
Orl1>o do Sueños Aires ú. la frontera do Santa V*^ — 
Invasión del Estado Oriental» por nn cjóroito arg^en-* 
tino Á las órdenes del Oeneral E2oliag(ile — Oarta do 
mvora á. I^avalleja — S21 GU»nerai Ri-vera l>usca los 
prelinninares de nn arreglo oon el General Rosas — 
Este reonasa todo acomodo — Oorrespondencia dlplo- 
ni.dtioa y privada Á este respecto — Operaciones del 
Oeneral Rivera ante el ejórcito invasor — Imperiota 
de E2cliagike — Ratalla de Oagancna -> Oompleta disper- 
sión -y desorden del ejército de Ecliagile. 

El 5 de Setiembre de 1839, el General Oribe escribía en Bue- 
nos Aires á uno de los miembros que habia sido de su gobierno, 
la siguiente carta. 4( Siento tener que decir á usted que ^j^fy> 
a de ser llamado para q^e me aliste para marchar. No quisiera 
« hacerlo sin usted y sobre ésto, mañana nos veremos — De 
« usted su amigo — Maauel Oribe. » 

El señor Oribe era efectivamente llamado, Habia pues una 
superioridad cuyas órdenes obedecia, y de la cual debia re- 
cibir todos los elementos necesarios para ponerse en campaña. 
Esta superioridad, empezó desde entonces y llegó con el Gene- 
ral Oribe á los últimos pasos de su carrera pública. 

Esta superioridad era la del General Rosas, Gobernador de 
Buenos Aires. 

De los oficiales y tropa que hablan emigrado el año anterior 
con el General Oribe, se organizó una división á las órdenes del 
Brigadier General D. Servando Gómez, que volvió á tomar la 
clasificación de Le^n Fidelidad — El General Gómez marchó 
con ella á Entre-Rios y pronto le siguió el General Oribe, ¿ quien 
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Eotrttaato me compLazeo eo reiterar á Y. E. la espresion de 
mi consideración mas distinguida. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

PasciLal Echagúe. 

La República Oriental era el teatro destinado para el desenla- 
ce de los acontecimientos que se preparaban, y en consecuencia 
empezaron las medidas violentas y los crímenes aun en la mis- 
ma capital de la República. 

El comandante MatiasTort, que habia quedado en el Departa- 
mento de Montevideo para organizar un Regimiento de estramu- 
ros, ejerció los actos mas violentos en el cumplimiento de su 
cometido, contra toda clase de personas. Al frente de una fuerza 
de 200 hombres recorrió todas las secciones de la capital y 
campana del distrito tomando sin distinción á todo el que podia 
cargar armas, y echando puertas abajo, hacia atar á los ciudada- 
Dos que se ocultaban huyendo del servicio. Rodeaba los pajona- 
les y les hacia poner fuego, para que saliesen los que en ellos se 
habian refugiado, mandando castigar en seguida á los que 
sallan, de lo que resultó que muchos acosados por el terror, 
murieron quemados, y olros- de las heridas que recibieron. La 
población de Montevideo alzó el grito contra los actos de este 
hombre, y los mismos afectos al Gobierno del Sr. Rivera, alta- 
mente desagradados de tal proceder, pidieron mas de una vez 
su remoción, declarando que habia hecho mas daño á la causa 
en el departamento que el mismo ejército de Echagüe. 

El General Echagüe al pasar al Estado Oriental supo que el 
coronel Brasilero Calderón se hallaba de este lado de la frontera 
del Cuareim con una fuerza de.infanteria, rc^unida para auxiliar 
al General Rivera, y le pasó la siguiente nota, cuya contestación 
DO tuvo después tiempo de recibir como se verá en seguida : 

Al Sr. Brigadier D. Bonifacio Calderón. 
Tengo noticia que Y. S. se halla en el territorio de la Repúbli- 
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ca Oriental con fuerza armada á sus inmediatas órdenes ; y como 
por una parte hasta ahora se ha mantenido V. S. aUservicio del 
Imperio del Brasil, y por otras varias circunstancias lo hacea 
aparecer actualmente como subdito del caudillo anarquista 
Fructuoso Rivera : en los momentos que el ejército de mi man- 
do va á entrar en operaciones contra ese traidor, se hace indis- 
pensable que Y. S. me declare terminantemente á qué servicio 
se halla comprometido, para saber si debo considerarlo como á 
un Jefe del Ejército Imperial, ó como á un partidario del afran- 
cesado unitario Rivera. 

En el primer caso, consecuente con la deferencia que merece 
la Nación Brasilera, y en conformidad á las órdenes que tengo 
del Gobierno General de la Confederación Argentino , estoy en 
el deber de prevenir á V. S. que con la fuerza de su mando se 
sitúe en un punto que se le señalará oportunamente, y donde se ' 
respetará inviolablemente el derecho de asilo, de que supongo 
hace uso en el territorio Oriental. 

Si asi no fuese, y Y. S. con dicha fuerza se halla ligado á la 
causa de la rebelión que encabeza el vándalo Rivera, espero 
también lo a^ise para mi gobierno ; protestándole que su silen- 
cio me hará entender que lo debo tratar como á enemigo, y en 
ese caso, soloV. S. será responsable por las consecuencias de 
tal conducta. Su contestación sírvase dirigirla por conducto del 
señor General Jefe de la vanguardia de mi mando, Brigadier don 
Juan Antonio Lavallty^a. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Pascual Echagüe. 

Mientras tanto el General Rivera que replegaba sus fuerzas 
sobre el Rio Negro, consecuente con los propósitos de que hemos 
hecho mención antes, escribía al General Lavalleja, invitándole 
á una conferencia, que aquel General rehusó poniendo dicho 
documento en manos de su jefe inmediato el General Echagüe. 
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Es geDaralHiente sabido que el Sr. Rí? era, como lo hemos 
dicho al priiMpío de esta obra escribía oray mal, como casi 
taéastos hombres de nvestras primeras lachas, coja educación 
00 fué otra que la qoe se recibe en los campamentos. Pero 
creemos mas oportuno presentar sus escritos sin las faltas de 
ortegrafia qne los originales tienen. 

Exmo. Señor Gobernador D. Pascual Echagúe. 

Julio 25 de 1839. 

Mí querido General y amigo : 

El facineroso Rivera me ha vaelto á escribir, la carta que ad- 
jonto á y. E. Creo que este pardejón está ja por volverse loco. 
njese V. E. en el responso que le hace al salvaje Cnllen, des- 
. pues que por su culpa ha tenido el fin que ha recibido. 

Quedo como siempre de Y. E. apasionado y verdadero amigo 

Q. D, S. N. 

Juan Antonio Lavalleja. 



Montevideo, Julio .10 de 1839. 

Sr. General D. Juan Antonio Lavativa. 

Mi compadre y amigo: 

Ta supongo á Vd. instruido de mis cartas que le diriji desde 
el Durazno, y de lo que le haya á Vd. instruido el Sr. Coronel 
Latorre, conductor de ellas. A mí arribo aquí hablé ámi coma- 
dre, á Barreiro y otros amigos, ella y Miguel le escriben áVd. 
por otra vía; Miguel esta resuelto en ir ha ver á Vd. pero es pre- 
ciso que Vd. le diga si puede ó no hacerio y á donde podrá te- 
ner con Vd. una entrevista: no marcha por que ignoramos la 
posición de Vd. y no queremos aventurar un paso que pueda 
perjudicarle, igncu^ando como es el estado de relaciones de Vd. 
con esos jefes de Rosas. Sirva H Td. de gobierno qne nosotros 
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1 no estamos distantes de entrar en negociaciones de paz con . 

'■ el Gobernador Rosas, toda vez que ella sea en términos razo- ^5^ 
- nables, y que tengamos unos y otros una positiva garantía. 

El General Martínez sale para Casapava con el carácter de 
agente confidencial cerca del Gobierno Republicano, con el ob- 
jeto de hacer efectivo q1 tratado privado que tuvo lugar en Se- 
4¡jeüQal)fadíJl,aua4)así^ en mi Cuartel General al frente de Pay- 
sandú» cuando allí vino el Coronel Matos y de que Yd. tiene no- 
ticia. Ya he dicho á Vd. que ese negocio está£§rfectamente arre- 
glado y que ahora va á dársele la última mano para afianzar- 
nos definitivamente. 

Mucho quisiera escribir á Vd. pero lo omito hasta que reciba 
su contestación que espero sea satisfátoria y siempre intere- 
sada por el bien de la Patria. 

Van esos diarios de Buenos Aires y de aquí; por unos y otros 
veráVd. lo ocurrido últimamente en Buenos Aires, por allí com- 
padre no se anda con chicas, se mata jente de todos modos; ¿qué 
dice Vd. del fin de Cufien? después. dQ .tanta bulla, qué malo es 
meterse en tierra ajena á querer figurar 1 mejor le habría estado 
á aquel pobre diablo haberse quedado en Lanzarote comiendo 
papas y no venirse á América á ser ejecutado. Una miseria so- 
mos los hombres, creemos que vamos por un camino de flo- 
res y al fin, vamos á un precipicio. 

Le saluda su compadre y amigo Q. B. S. M. 

Fructuoso Rivera. 
P. D. Espresiones á Servando. 

No fueron solo estas las tentativas hechas por Rivera, para 
conseguir un arreglo con el General Rosas, y al efecto damos 
aquellos documentos cuyos autógrafos poseemos. Estas nego- 
ciaciones se hicieron estensivas como se verá hasta mucho des- 

*/ pues de la batalla de Cagancha. Decididamente el General Rivera 

'""""íftlMíí tóñsollcfar su gobierno tranquilamente. 
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Docomento núm. I. 

TRADUCCIÓN 

Buenos Aires, Julip iSée 1JS41. 

A S. E. el Sr. D. Felipe Arana, Ministro de RelaciODes Exterio- 
res, etc., etc. 

Señor : 

La grave indisposición que me ha compelido a mantenerme 
en cama durante los últimos dias y que me ha impedido atender 
á mis asuntos, no me ha permitido hasta hoy tener el honor de 
dirigir a Y. S., de parte del Gobierno de S. M., la siguiente 
comanicacion : 

« El Gobierno de S. M., animado siempre de su amor por la 
paz, no desmentido, y ansioso no solo de preservar á los pue- 
blos amigos de las calamidades de una guerra desastrosa, y en 
todas ocasiones dispuesto k poner los medios de influencia, 
para el logro del importante objeto de reconcilia á los Gobier- 
nos limítrofes de esas Repúblicas, ha adoptado entre otros, el 
de interponer jgs,amistosos oficios. » 

No siéndome posible hacer observación alguna sobre los 
motivos que en esta ocasión han inducido al Gobierno de S. M., 
á ofrecer sus buenos oficios — Aquellos son los mismos, que 
siempre lo han impelido en sus transacciones con los Estados 
Sud-Americanos, y este reciente paso, es una prueba de sus 
benévolos sentimientos hacia ellos, y del interés que jamás ha 
cesado de tomar en su prosperidad y bienestar. 

Tengo el honor de ser, con la mas alta consideración, señor, 
de Y. E., el muy obediente humilde servidor. 

JUAN ENRIQUE MANDEVILLE. 

A esta nota, contestó el Gobierno Argentino, que estaba dis- 
puesto á una obertura^ j[ ep.QjCinsecuejjcia^^^^ principio á las 
negociaciones. 
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Difícilmente podía arribarse Üt un arreglo que salvase m aún 
las formas, en las cuales .«e escudan los poderes menos presti- 
giados. 

El General Rosas no era hombre de transigir con otra cosa 
que no importase el completo acatamiento de su marcha políti- 
ca, sin restricciones y sin admitirla mas insignifícante mo- 
dificación. 

Preciso es convenir, en que el General Oribe por otra parte, 
había cesado de representar ningún derecho, j en cuanto :i su 
voluntad, los documentos que van á seguirse, pueden demos- 
trar concluyentemente, hasta donde podía hacerse esiensiva — 
La misma personalidad política del General Oribe, fué el mas 
poderoso auxiliar de que se sirvió el señor Rosas, para rehusar 
lodo arreglo con Rivera, quien quiso jprescindir en estos arre- 
glos de la intervención del General Oribe. 

Es asi que, después de haberse cruzado algunas notas y ve- 
rificado conferencias mas ó n\^euos. importantes, el señor Arana 
en definitiva y como para dar un corte pasó una larga nota' 
de la cual copiaremos la parte mas importante. 

« V. E. tamb i e^i sabe , decí a^g l sgñor Arana, .q.ue_se, h^lla ho§- 
peJado en este pais^ el ilustre Presidente legal de aquella Re- 
piibiii:;i, que fué recibiiiü cun sus aiiüisírosy orieuialaa fieles 
que lo acompañaban, con los honores y pompa debidos al 
al,tp.il<;stiau. de _qu9. fué vÍolontameuULdeáp<4i^<>= que en esta 
misma altura, es considerado en la Confederacioa Argentina: 
que brítlú con fama en el campn del honor, combatiendo con- 
tra los enemigos de nuestra libertad, al frenlede unadívision 
perteneciente al ejército Argentino, vencedor cu D. Crlsíóbal'" 
y Sauce Grande: que ese mismo ilustre Presidente, á la ca^ 
beza de otro ejército argentino, vencedor en las provincias 
del interior, participa de todos los peligros, recogiendo por 
iOfhi partes los laureles de la& victorias, con que se han 
coronado Argentinos y Orientales; y en fin, que dista mucho 
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de Gomplicar ¿ estos últimos en los avances hostiles de la au- 
toridad ÍAtnisa» que los liumilla. 

Puesta la fortuna de la justicia, me es estrano que Rivera, 
baya impávidamente molestado los altos respetos de uno de 
los {Mriflieros Gobiernos del mondo, para que medie y obtenga, 
una reooneiliacion con el de esta República. Quisiera S« E. 
sinceramente encontrar medios para un avenimiento que con- 
ciiíe, ei hoiMM*, la justicia y la seguridad de^ia Confederación 
ir^oliaa. 

£1 Gobierno está exento de que puedan imputármele, con 
razón, cualesquiera de esos motivos innobles, que frecuente- 
mente se hacen servir de iostnimento para la ambición ó la 
veAganza. 

Afortunadamente V. E. está en posesión de sobrados títulos, 
para estimar la constante solicitad de la Confederación para 
conservar la pa2 exterior, con todo el mundo. Si bien es cierto, 
que no lia podido precaverse de los amaños y perfidias del jefe 
rebekle de la República Oriental, menos es de dudar, que cual- 
quier avenimiento pudiese prestarle las garanjías, para hacer 
efectiva una paz estable. ' ^ 

La tradición de sucesos recientes revela ampliamente su 
perseverante nu)qmv^i$^ Confederación, la^^a- 

visimas ofensas que le infirió cuando la consideraba en con- 
flictos y la creía en peligro. Tüo es la Confederación laque ha 
empezado la guen^^ jiivgri^ es el primero que ha atacado; 
la Confederación se defiende para ctArintir un poder fatal á 
su existencia. Sin concitar ia animadversión y censura de las 
demás naciones, no puede cargar con la infamia, en pasar 
por la debilidad desdorosa de ser impasible á la existencia 
de un rebelde sin lealtad ni buena fé, sin honor ni dignidad. 

La paz con RivéfíT'^iío es conalTaBle con la seírundád de 
la República, ni la Confederación puede terminar con él sus 
diferencias por li\s reglas ordinarias de la justicia, ni por los 
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% medios que aaloriía el derecho de gentes. Vecino y fronterí- 
% zo ha atacado injastamente la libertad..,lo$! JM^i^, la vida y 
** el honor de los argentraos; W Gobierno no puede salvar su 
responsabilidad sino lo reprime por las armas, y pone á cu- 
bierto á la República de la conflagración de que es y será 
constantemente, mientras permanezca Rivera en el poder que 
. violentamente se ha usurpado. 

Declarado caudillo de rebeldes por las Cámaras del Estado 
Oriental del Uruguay, él es jefe de aquellos jaísmgs, salva- 
jes unitarios emigrados de este país, que bajo su protección 
en medio de la mas profunda paz, invadieron por dos veces el ' 
territorio de 1a Provincia de Entre-Rios: Estos son los mismos « 
jefes con que cuenta, y con los que posteriormente ha hos- 
tilizado la República; hombres funestos y reprobados que no 
son animados de otros designios que hacer derramar á tor- 
rentes la sangre argentina, comprometerla seguridad pública, 
violar las propiedades de todos y enlutar á la.vConíied^acion. 
¿Podrá el Gobierno Argentino entrar en acomodamiento 
alguno amistoso y honorable con un cabecilla que, después de 
haber acreditado un genio anárquico, turbulento y desorgani- 
zador, no solo protejo, sino que reúne cerca de sí, á todos 
los individuos que por sus crímenes, arfoj^^da-su- ^na la 
Confederación, para cimentar y conservar la paz interior? 
¿ Qué garantías ni seguridad para cualquiera estipulación pací- 
fica, puede ofrecer un sublevado que enarboló la bandera de 
la rebelión, contra la autoridad instituida por el voto libre de 
los orientales, para derribarla y allanar el único obstáculo á 
sus planes sanguinarios, contra la Confederación ? iQné obli- 
gaciones y deberes podría imponer en la ulterioridad á la 
República Oriental, cualquier pacto que llegase á hacerse 
con un amotinado, contra quien se alzó la voz de todos los 
cuerpos representativos de aquel Estado, denominándolo jefe 
de bandidos, genio maligno, y contra quien, la autoridad 
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legal, puso en moYlmiento todos los medios para destruirlo ? 
¿Puede desconocerse que su permanencia sobre la escena 
pública y consertacion en el poder que se ha usurpado, apoyado 
y sostenido por esos mismos salvajes nnit^ios, es inconsistente 
con la ségufiaatr,* réposb'y Fiénestar, de los pueblos confede- 
rados ? 

Sí los sucesos de la República Oriental, hubiesen sido menos 
claros y ruidosos, si una política misteriosa hubiese guiado los 
pasos del Gobierno Argentino ó si pudiesen atribuirse á la. 
Confederación, hngeiliiimj^ contra la inmunidad 

de aquel Estado^ podría en alguna manera considerarse sin 
apoyo, la marcha circunspecta del Exmo. señor Gobernador, 
desde que apareció el genio de la discordia; derrocando las 
leyes y la autoridad legal de aquel Estado, humillando y ve- 
jando hasta lo sumo, su soberanía nacional. Los esfuerzos de 
este Gobierno, en protección de aquella misma autoridad legal, 
para contener la rebelión, "consultando la seguridad y quietud 
de los pueblos confederados, fueron y serán siempre, el resul- 
tado de la adquiesencia del único poder caracterizado, para 
aceptarlos ó rehusarlos. No podia tampoco, ni debia mirarse 
aquella lucha de la anarquía contra la legalidad, como una 
simple contienda doméstica, en que no es permitido á un 
Gobierno estraño ingerirse, sino por medios pacíficos y conci- 
liatorios. El triunfo del rebelde Rivera, era el principio de una 
guerra contra la Confederación ; el tiempo y los sucesos, lo han 
justificado, y se ha rasgado el velo, con que pudo disfrazar sus 
malévolas intenciones. 

La combinación de sucesos inesperados, presentó oportu- 
nidad para que se desplegase la influencia maligna de aquel 
usurpador. Abroquelado de la$ azarosas circunsta^npi«i3 en que 
se hallaba este Gobierno por el bloqueo en que tenían las 
fuerzas navales de S. M. el Rey oe los franceses*,"T6s puertos de 
esta República, y desertando de la causa de la Independencia 
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Amerieana, declaró la guerra contra ella, Rivera y los de su ,>\ 
execrable bando, los instrumentos de la desolación y del exter- 
minio ; y á cuya merced, bajo la misma influencia, los perver- 
sos promotores de todos los males que han afligido la Repú- 
blica, no puedan volver á sumir á esta Patria, en un abismo de 
desgracias. 

Al armarse el Gobierno Argentino en esta lucha , no se ha \ 
propuesto, ni ha hecho hasta ahora la guerra, ni mira como ) 
enemiga, ni mira, ni puede,. ni dfhf^ mirar h la Rppiihlira ; 
'Orígpfeit, Yé (mft r^JS b^ÜO ^f -di goflg jjftfftnsnrfts de SUS Leyes, de- j 
ploran unos la humillante posición en que les ha colocado un 
rebelde amotinado, y que otros emigrados de su suelo natal 
oprimido, han preferido venir á mezclar su sangre con la de los 
argentinos en los combates por la libertad y por la Indepen- 
dencia. Vée que lo&.^alyaj[es unitarios son los que habiéndose 
asociado á Rivera para avasallar al Gobierno legal, y alzarse 
contra su Constitución jurada, son U^jgriiicipales medios del 
poder con que cuenta para conservarse en la autorfdfad que sé\ 
ha usurpado, que con su cooperación declaró y sostiene la \ 
guerra contra la Confederación, y que son los principales ins- { 
trumentos con que ejecuta sus perversos planes contra el bien- ! 
estar y orden de ella. Y vé que los servicios que aquellos mis- . 
mos le prestan son los que se dicen mayoría, los que dan im- 
pulso á las discordias con esta República contra el sentimiento 
nacional del Estado Oriental, y los que dan transitoria estabili- 
dad al poder de Rivera. 

Contra éste, pues, y contra su execrable facción es que la ha 
hecho, y la hace, por deber, por honor y por necesidad. For- 
zado el Gobierno Argentino á defenderse de su vecino anár- 
quico, contesíó su reciente declaratoria de guerra poniendo en 
acción por los medios reblares y honoríficos las fuerzas na- * 
clónales de la Confederación, para destruir las horrendas mar 
quinaciones de aquellos desertores, para desbaratar su alianza 
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^/^í.Mr+zi-Vfv V i« 'sn^rA •í^r* Ift^^*. « Aa»i(iiv íü jm >\st3^ 

'tffm^o fffifttii /'I U^fiíUtruf uf^trííUuh, f kiz ina^^rhlsui en que 
v^ 1^*^^'^' ^Mf I MM |íM |M'ra(//ri/u y U$% \9fh\fUvi\HfWA {tar hñ manejos 
féitttiUtá, mu tfiu* ¡pttr ^l (MtrMMlo rli? mn^ho^ afiri^ hamaate- 
uhin MI tijuiltu'ihh /i Uuin ín Hf'\9<íU\iríi^ )Kir m^'^iío de sos rntabo- 

Km «M(rMtjtiíilf< ti|tMiM'l«iM, mn^ pMli((ro»a f|iií; la mUma guerra, 
i«.MMVi*tM'hlif m| OMlilMríMi Ar(¡«fiflíMo <lií r|ii<t la exintoncía de Rivera 
Mh i'l iMMllMihiOHMdMil, 110114 f.f>fiAÍIíiibl4i4:tía ^U-^daii interior 
fiM iiiiiImm l^^l'l<|Mq, |ii>nllilii p/iHi HÍcmptr loila esperanza en su 
iMimMrihMM'lii V ImhII/mK niya n>rnM'(.'M*ia Administración mina 
|iMi Iii4 i IimImiiIiii iitiMtilhi nrK(nii/.acion polílira, hace imposible 
ífi IrmiiptlIlilíMl V 1(1 prnplMihul dn nunnlraM Provincias, trastorna 
ii| ülnJiMUrt \M nMhmvlii iM'K<^nllno, oslínnda .^i las reacciones 
iiiitliipilod», rnniplhwi l.u lohiolonos do todas las naciones con 
i»fih« ptiU, 4fhuihli«hiioioh ootí (|uion la pan on voz de alejar es- 
Itm iMtdo^, \\\n aooloiJiiia, v ^^in propoivionar ninguno desús 
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bienes, envolvería inmediatamente á la Confederación en cir- 
cunstancias tremendas , no ha tenido otra elección á su pesar 
que el empleo de las armas, para obtener una paz verdadera 
y permanente. 

En esta empresa, hija no menos del deber que del instinto de 
la propia conservación, no resalta ningún principio innoble, 
capaz de poner en dúdala lealtad y crédito del Gobierno Ar- 
gentino, porque fiel á los de la justicia universal, ha impedido 
las consecuencias funestas de un escándalo pernicioso á la segu- 
ridad y sosiego de la República, y destructor del principio en 
que se fundan las garantías públicas. Principio que solo basta 
para justificar ante el mundo, que después de restablecer la 
tranquilidad de la Confederación, á costa de torrentes de san- 
gre y de inmensos sacrificios de toda clase, lleve sus armas ha- 
cia el campo en que se halla abrigado el autor de tamañas cala- 
midades, el primer colaborador del salvaje bando unitario, muy 
principalmente después de su reciente incursión á la Provincia 
de Enlre-Rios, á la que ha saqueado y asolado, negociando con 
los despreciables restos de la facción vencida en ella, y en San- 
ta Fé, como lo hizo anteriormente con la de Corrientes, autori- 
zación para presidir la guerra contra esta República. 

La violación de estos mismos principios de justicia universal 
por parte de Rivera, y sus constantes atentados contra el repo- 
so y seguridad de la Confederación, datan desde muchos años 
atrás. Perseverantes han sido sus conatos para intervenir en 
sus negocios interiores, alterando la paz, atacando sus leyes, y 
minando las bases de su existencia y orden social, por medios 
pérfidos y alevosos; encendiendo la anarquía y guerra civil, 
alentando la insurrección contra el Gobierno nacíoTíal ' v auxi- 
liando á los rebeldes contra la autoridad, con todos los recur- 
sos necesarios, haciéndolos servir tantas veces cuantas fueron 
vencidos, y combinando sus hordas armadas en clase do auxilia- 
dores de ellas para hostilizar el territorio Argentino. 



t 



áO HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

hoi'íkis <le salvajes unitarios, qae armó, inaniciqQÓ_yj[)roJegió 
ri eaudillo anár(|uico, habiendo jurado aquellos mas de una 
Ttt^ no deponer las armas hasta obtener ios goces de una paz 
sütida y permanente ; de una paz que dando garantías de orden 
y estabilidad al pueblo orienUil contra nuevos atentados de la 
auc^rquía y de la traición, las dé también á la Confederación ar- 
gCikluKi para el porvenir ; de una paz bajo cuya sombra no sean 
a^¡V^dos en este pa¡^ con horrible actividad, como constante- 
nente lo ha hecho. 

£1 aiudillo Rivera invadió, saqueó y desoló la Provincia de 
SaliieeAios ; y en igi 1^ <!^elebró una Convención con los restos 
ée los salvajes unitarios derrotados en Santa Fé y Entre-Rios 
pora presidir la guerra contra esta República, resaltando en 
aquella la mas impávida intervención en los arreglos domésticos 
de .k Confederación. 

Un vecino tan anárquico, pérfido y lurbulento.por educación 
y por carácter, no solo no ofrece garantías de paz á la Confede- 
libcíon, sino que sus perseverantes agresiones han concluido 
duiii con la esperanza de poseerla, mientras él y las influencias 
qioe&e ha formado existan en el territorio Oriental. Desleal, 
au?i con los mismos cómplices en sus atentados y perfidias, ha 
iiqposibilitado la adopción de otros medios eficaces que no sean 
Iqi^ de la guerra, para secar la fuente de males que por tantos 
aüos afligió á la República. No es en él, ni en los de su bando 
lehelde, el deseo de la paz, y el deseo de determinar ellos mis- 
Hkos sus gobernantes, el sentimiento noble del patriotismo, ni 
l$]k sincera espresion de la lealtad, por la primera de las liberta- 
des^ constitucionales ; es la conciencia del crimen y de la injusti- 
cia die la guerra que sostiene, es el convencimiento de su impo- 
tencia para luchar por mas tiempo contra la opinión que los re- 
súsl.e. Ese forzado deseo de paz en ellos, prueba el desquicio, la 
diKsmoralizacion, y ansia de salir ahora por medio de ella del 
líesgo para bajo la sombra de esa misma paz, y de las funestas 
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consecuencias inmediatas á ella, con mejor suceso, y sin las 
tuales exigencias, que les forma la guerra, por medio de sus té^ 
nebrosas maquinaciones, conflagrarla Confederación y hun- 
dirla en un caos inmenso de calamidades y desolación. 

El Gobierno Argentino pio lu^u^tendido en es^^ 
- litltf£J6J]Ul2L.pr^sideacia de Montevideo á individuo alguno que M 
sea aceptable á la mayoría de los orientales. Ha espuesto Iúb 
motivos justificativos que lo^igan á la jjiA*ra contra Rivera, j 
demás enemigos funestos de la Confederación, acaudillados pikr 
este en el Estado Oriental. Si desea vivamente la restauraciaii 
de la autoridad legal, violentamente espulsada, es por que sé 
presenta como medio único conciliable para la paz, y por que fa 
evidencia misma de los hechos convence que la restauracioa sé 
apoya en el voto de la mayoría de los mismos orientales. 

La voluntad de la mayoría de cualquier país constituido bajé 
el sistema representativo, no puede conocerse sino en el acloque 
ejerce la primera de sus libertades, es decir, el derecho de elec- 
ción. En el año de 1835 la República Oriental gozaba de paz in- 
terior y esterior. En tales circunstancias el Exmo. Sr. Brigadier 
General D. Manuel Oribe fué electo presidente delílstado por el 
voto unánime de ambas Cámaras reunidas en Asamblea Gene- 
ral. La nación manifestó su aprobación hasta el entusiasmo; 
celebró la elección con públicas y espontáneas demostraciones 
de júbilo. Aquel acto de soberanía es el último que ha ejercido 
el pueblo oriental, haciendo libre uso del derecho de elección. 

En Julio de 1836, Rivera á quien la autoridad legal habia tra- 
tado de contener en las depredaciones que ejercía, y sobre qie 
se quejaban los hacendados de la campaña, luego que vio frais- 
trado por la vigilancia de aquel Gobierno el a&eslnato que Jib 
tentó ejecutar en la persona del Excmo. Sr. Brigadier D. Manuel 
Oribe, se puso contra aquella en abierta rebelión, bajo el apoye 
j de los indios de los pueblos de MisioneSi, J,de los salvajes aai- 
\ tariqs asilados en aquel pais, teniendo á la cabeza de estas 
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piiipn^:»^ no tii^e<;e hura «tpso. rPÑifpa«i« «. -^ Hmsii. risF- 
nfi;>níH»;»'» fllv un ^ino : 7 mntfm^ en IH:17 votnó i inyailir tá ter- 
nfr»ro ' )npnUki «r^m «^ .mxilín <te •'Wfl hombres i& auTor partB 
brfSÍ|i>ro«. (^ •^ iiniffron % Ioa -^vafes mótanos é indios, fné 
fi;»ti^lo j íin«^ «let nisiiio loo en la babila tei VL r ibiigado »- 
;^i|í» >'P7 ;) r«>fiigÍArse li 9n^ú, <ie lonite regreáu rehedio. lo- 
jrr^n*lo .*n l*W hartf v tb^nrocv t'nn esA fuerza »^!Ltx:uiieni 3Í 
ején-ito IH ftohii»rno Ii?sral. antrse ;i los iigHiies ^ ien* <ÍB la 
fnefTa n^val (1«^ la aaeioaírancpsa : v .-on la roi^iH^ncma «pie 
Pífofi k .iii»T'>n. farílvt'i fÁ Itiiíro «te sn n»belion. v .ÍBrrncú la 
:%fiforid;^ r*Anf«lítiii;i(>nal. mtí ijne en r^ili) interviaiese ei pnebiu 
^iri«^nt:)l, ni ^n su violi>n€f> <1es4*easo «lei píxler. El me «ronse- 
rnen^iri 4e cm e?uv)nrl:iio9^ ;«l^nUito. perpecrulo e!ii!lusivaiiKnle 
por 1^^ fuerzas efi^ranji^ras, <py st» prr>p<>r-íi>R«'i un reheUe : 
fn^fty^^ An fpifí ftjpnnhan prínr.ipalmeafii^ li>:} soítoji» íinitariús 
pfovrrpt^ 4a p<5fcí ltq>!U)iira. C^mbia^urioa *ie etemeolü* Caii 
í»ttr;»fio<< í»l piTfjbJo ^irt^nt;»!. y los mati«>> tie ipie ¿e r^ió para 
^M^íKír ;f/fnAl viólenlo rf^scen.^. Un ¡ncoh«^rentes coa el t?i«- 
rÑ*i^r rfft I» iv^fí^nní?» (\e nn piwhli> irnl»ípenilieaie. ooocloTwroa 
rfrír lr> /rr»ír» ínArrtf; riel poder legal en ei .^íáttsm^L repn?:>entatÍTo. 
:tf\f9fff.íf/íff nnivfiTAíiimf.uih p<>r las Repi'iblicas Americanos : vio- 
hftfft l/K f^ifi^r^rvilps (Icrcrhonf riel paeblo Oriental : inTadieron 
l;r m^j/^^f»/! fifi h Hf9\f^;fHííU nacional, y aepnitaron ta ilignidad y 

t.rf tltlpf Uñmlfi rl^claral/rria r/tn qne ron fecha 1 1 Je ^ov¡em- 
f»ri» (U' l^:iH ffiilrlir/r pJ mí Amo Rivera rleclarándose represen- 
tiwU* ño |;i Tolffri(;f/l p^flrlíca, mandando cesar el ejercicio de los 
/iMfN (fo/|/»rí»íi VihmtHminwiU'f^, y dííWílviendo en consecuencia 
hm VJtfivini^ í.i^ni^hliviüt., am lo f)ne snbrogó sn fementida 
;i»|orMl.'ffl . y mm t'lihnUif^ , ;il mo libre de los derechos del 
|ffffihlo Orif'ritnK ffiñ f^l complemento de la camJb>í nación de la 
Uít^rttí nitrrinjiini, qiM) iinldn A In rebelión soíbc^-el voto libre 
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de tos Orientales,, para que. bajo su influencia fuesen nombra- 
dos los Diputados que formasen nuevas Cámaras, y le diesen 
la investidura dé Presidente del Estado. AI paso que las Cáma- 
ras disueltas por aquella decáa^atoriaí m la. úniíoa.WRs^^ 
cioaconstítocional, y las únicas que tuvieron misión legal para ^ 
expresar la verdadera mayoría de aquel Estado, las nuevas solo 
figuran la reunión de órganos del poder usurpador de Rivera, 
erigido en arbitro de aquella República, sia misión directa de 
los pueblos. 

Después de las anteriores explicaciones, y al concluir esta 
nota, el infrascripto por orden de su Gobierno asegura á V. E., 
que desearía felicitarse en poder ofrecer su condescendencia á 
las benévolas y amistosas oficiosidades del Gobierno de S. IR. 
el Rey de ios Fcaupii^es, si fuese posible un^ pacifico acomoda- 
miento, conciliable con la realidad y duración de la paz ; peto 
perdida para siempre toda esperanza por los públicos é ine- 
quívocos precedentes expresados, no le queda otra elección, á 
su pesar, que el empleo de las armas para obtener una paz 
sincera y duradera entre ambos Estados ; mas que sin embar- 
go, para acreditar de una manera solemne las distinguidas con- 
sideraciones que le merece el Gobierno de S. M., y sus vivos 
deseos de abundar en pruebas señaladas de amistad y sinceri- 
dad ante el ilustrado Gabinete Francés, ha dispuesto dar cuenta 
á la Honorable Cámara de Representantes, esperando su augns- 
ta resolución. 

Tengo el honor de ser Señor de V. E. muy atto servidor. » 

Felipe Arana, 

La honorable Cámara, que no procedia en esto como en 
todo, sino de acuerdo con las disposiciones del Sr. Rosas, 
contestó al fin con el documento que sigue, cuya parte sus- 
tancial damos, y que como se verá, él no es mas que la repeti- 
ción de los términos consignados en las notas del Sr. Arana: 
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/ Viva la Confederación Argentina I 
I Mueran los salvajes unitarios ! 

E\ Presidente de laH. Junta de Representantes. 

Buenos Aires, 12 de Noviembre de 1842 — Año 
33 de la Libertad, 37 de la Independencia, y 
13 de la Confederación Argentina. 

Al Exmo. señor gobernador y capitán general de la provincia, 
nuestro ilustre restaurador de las leyes, héroe del desierto, 
defensor heroico de la independencia americana, brigadier 
general D. Juan Manuel Rosas. 

Ha recibido la Honorable Junta de Representantes la comu- 
nicación que V. E. se sirvió dirigirle con fecha 26 del mes de 
Rosas último adjuntándole para su deliberación en copias le- 
galizadas las notas que se han cangeado entre los Exmos. se- 
ñores ministros plenipotenciarios de SS. MM. el rey de los 
franceses, y la reina de la Gran Bretaiia por una parte, y el 
señor ministro de relaciones exteriores de la república por 
otra, ofreciendo los primeros líj^^a^imus^ de sus respectivos 
gobiernos para el cese de la guerra, y exponiendo el segundo 
deórdeh de V. E. los mptiyos que desgraciadamente hacen ne- 
cesaria su continuación. 

Ha meditado la sala detenidamente el importante asunto que 
dk materia á dicha correspondencia: ha considerado también 
el citado oficio con queV. E. la remite, y en que expresa que 
nadie deplora mas que el gobierno argentino la continuación 
de la guerra: que animado de este sentimiento y de la mas 
cordial benevolencia hacia los altos poderes mediadores, prue- 
ba un intenso pesar por no haber tenido la fortuna de en- 
contrar medio alguno posible de un avenimiento pacifico y 
duradero; que en fin, después de haber expuesto francamen- 
te á los señores ministros plenipotenciarios las imperiosas 
exigencias que lo obligan á no dejar las armas hasta obte- 
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ner una sólida y verdadera paz, confia en que la ilastracion 
de sus gobiernos ha de valorar debidamente la noble since- 
ridad con que ha sido correspondida sa poderosa mediación. 
Bien impuesta y penetrada de todo la H. Junta ha acordado 
se dirija á V. E. la presente manifestación que contiene su 
.^Juicio y resolución. 

En efecto, no es contra el pueblo oriental contra quien se di- 
rige la guerra que, provocada, hace hoy la Confederación Ar- 
gentina: mil recuerdos gloriosos, mil robustos títulos afianzan 
la imperturbada paz entre ambas repúblicas. Argentinos y . 
orientales se levantaron juntos del pupilaje en que yacían, jun- \ 
tos se amaestraron en los combates de la Independencia; y ar- \ 
gentinos y orientales pelearon juntos mas tarde para recobrar 
los segundos su usurpada nacionalidad. 

Ni es tampoco el designio de la Confederación el de usurpar 
á los orientales la mas legitima facultad del mundo, la de deter- 
minar ellos mismos sus gobernantes y su forma de gobierno. 

En 1830 se hizo elegir su primer Presidente Fructuoso Rive- 
ra, hombre notoriamente inmoral, traidor á su patria y enemigo 
inveterado del nombre argentino: fragantes eran aun los servi- 
cios prestados por la Confederación al naciente Estado: se halla- 
ba entonces V. E. al frente de esta provincia, que unida, com- 
pacta y pujante, ardia como hoy en patriotismo federal:— nada 
habría sido mas fácil á V. E. que emplear el influjo de su nom- 
bre y de su gloria para prevenir ó casar aquel acto. Sin embar- 
go, respetando Y. E. hasta el escrúpulo la independencia dela^^ 
nueva República, se resignó alas consecuencias de tan alarman- 
te y ominosa elección. 

Vencidos y dispersos los unitarios, huyeron sus corifeos al 
Estado Oriental, dejando por su insana ambición tenida en 
sangre la extensa faz de la República, y transido del mas vivo 
resentimiento el ánimo de sus habitantes. Allí fueron acogidos 
por Rivera, Presidente á la sazón, con toda la simpatía que los 
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ciimenes de qaaiban cabiertos y los males que habian causaito 
á laCoBfederadon Argentina le inspiraban. Rifeiu los armó de 

J nnevo, y eon la mas escandalosa impavider lo& amtnitllr|liiófttK88 

I 4Mi$^s'p3?á invadir la pnoviocia díB Entre-Rios : si» BiÍTera,por. 

^ medio de ellos violó tres veces en el seno de la paz el territoría 
Argentino I Repelidas otras tantas esas hordas bárbaras, cesa- 
ron en sos incursiones cuando cesó de mandar Rivera. Orga- 
nizaron entonces los salvajes unitarios numerosas logias en 
Montevideo como en varios otros puntos del Estado Orienta^ f 
á favor de la vecindad se ocuparon en maquinar contra la vida 
de los mas ilustres federales, en suscitar tumultos en los puet- 
blos de la Confederación, en estraviar la opinión, en pervertir 
los ánimos, en emponzoñar todas las relaciones, valiéndoee al 
efecto del engaño, de la falsía, de todo lo mas inmoral, de todo 
lo mas bajo, de todo lo mas ruin que puede abortarla perver- 
sidad humana. Una viva aunque sorda guerra tuvo en todo ese 
periodo que sostener la Confederación contra tan reprobados 
medios, cuyos sensibles estragos la mantuvieron en continua 
agitación y alarma. 

Promovido á la Presidencia del Estado Oriental el señor bri- 
gadier general D. Manuel Oribe por el libérrimo sufragio de 
sus compatriotas con arreglo á la Constitución, trató de poner 
á raya la insolente audacia de los emigrados unitarios : pero 

* acaudillados estos por Rivera se levantaron estos contra su au- . 
. torfdad, y aunque dos años de lucha no les dieron la fuerza 
' necesaria para sobreponerse, coincidió entonces el bloqueo de 
los puertos argentinos por la escuadra francesa, y Tas armas de 
esta nación decidieron la lid entre el gobierno legal de aquel 
Estado y Rivera. Por supuesto que los salvajes, liirtíundos y de- 
gradados unitarios, indignos del nombre argentino, no tuvieron 
ámenos de aliarse á la fuerza estraña para hostilizar á su pa- 
tria, cometiendo asi una infamia inaudita en las Repúblicas de 
América. 
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Rivera por su parte llenó coa amputad las esperanzas 
que en él se hablan fundado : ruinmente declaró^ bt gaerva á 
la Confederación en los momentos críticos en eme ésta lueboba 
contra un poder preponderante, y ¿ su voz y con el mas positi- 
vo auxilio de potencia extraña, nos invadieron numerosas hor- 
das de rebeldes unítatftfg;" 
Reducidos ahora á sus últimos atrincheramientos, enccrra- 
I dos en el Estado Oriental que por tanto tiempo ha servido de 
I cuartel generala sus maniobras, claman por la paz compro- 
* metíettffó árélSiiSfií (gf ge^^^^ celo de dos Altas Potencias. Pero 
la paz que suena hoy en sus fementidos labios, no seria sino 
una^íregua, una t^ gua fatal parala Confederación Argentina. ' 
Si se fipnara, tremendo seria el despecho de los ciudadanos 
armados, que con el abandono de sus fortunas, d'e sus fami- 
lias, de todo lo que hay caro para el hombre, que prodigando 
su sudor y su sangre, han traido la causa de la justicia al punto 
culminante en que boy brilla ; de los federales todos que tras 
tanto merecimiento, tras tanto penar, verían desaparecer de 
improviso la fundada esperanza en un porvenir venturoso f 
tranquilo : arderian todos en indignación, fracasaría sin duda 
el orden, y quien sabe hasta donde llegaría la irrefrenable 
ira popular. 

Catorce años de duras pruebas nos dicen con ñrme acento 
(fue la paz es imposible para la Confederación Argentina, mié»* 
tras el usurpador Rivera y los > traidores salvajes unitarios 
influyan en los destinos de la República OrientaTffélTTnigiM^ 
tal es el juicio de la provincia de Buenos Aires. Que nuestras 
armas, y solo ellas, den pronto á esta fatigada tierra una ver- 
dadera paz: tal es su resolución. Al proclamarla los Repre- 
sentantes del pueblo , sienten bullir la sangre en las venas 
con insólita fuerza y llenos del santo ardor de la justicia 
aceptan toda la responsabilidad de tan solemne determina- 
ción. 



^,tM*ik 
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La H. Janta recomienda á V. E. que dé á este maniGeslo la 
mas estensa publicidad. 
Dios guarde la importante vida de Y . E. muchos anos. 

Juan Antonio Argerich — Roque Saenz 
Peña. — Baldomero Garda. — Manuel 
de Irigoyen. — Francisco C. Beláus- 
tegui. 

Tal documento nada dejaba que desear á la política del Ge- 
neral Rosas sobre el Estado Oriental, mas tarde desarrollada. 

(Reservada. ) 
Número 2. 
Señor D. Manuel Oribe. 

Buenos A¡re%, 20 de Agosto de 1841. 

Mi estimado amigo : 

Debo suponer que cuando esta carta llegue á manos de V. ha- 
brá recibido ya mi reservada de 1 6 del corriente, en contestación 
de cuyo asunto doy á V. ahora los nuevos conocimientos que 
sobre él me asisten. 

Esta mañana he estado en la casa del señor Gobernador, 
como acostumbro después de la hora en que el señor Mandevi- 
lle le hace su visita y me ha mostrado ía copia de una carta que 
D. Antonio Vidal (Ministro de Relaciones Exteriores de Monte- 
video) dirigió á dicho señor Ministro Inglés de fecha 19 del 
pasado Julio, cuyo contenido sustancial es el siguiente : 

En primer lugar entra protestando el íntimo agradecimiento 
del Gobierno de los anarquistas al de S. M. B. por su generosa 
deferencia á interponer su mediación y respetos para terminar 
la presente guerra. Después desentendiéndose de su origen y 
ocultando que ellos fueron los que la declararon, sin haber 
• ' precédídóligresion legal alguna de parte de este Gobierno, dice 
que en la presente guerra no tienen mas interés, ni mas objeto 
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que el de conservar la defensiva y evitar que al Pueblo Oriental 
se le imponga por la fuerza un Gobierno que no sea de su agra- 
do y confianza, y concluye lisongeándpse de la facilidad con que 
en su concepto se arribará á un buen resultado, mediante los 
respetos de^Gobierno de Inglaterra, haciendo indicaciones que 
claramente dan á entender que Rivera dejará el mando, con tal 
que también seescluye de 61 al Presidente Oribe, precediéndose 
á nuevas elecciones. Esto es lo que debia esperarse como lo in- 
diqué á V. en mi carta del 16, discurriendo acerca de las bases 
que ellos creerían admisibles. 

La contestación de este Gobierno al Ministro Mandeville ya 
está hecha y aunque todavia á esta hora en que escribo no se le 
ha dirígido, puedo ya informar á V. de su contenido en la par- 
te sustancial é importante que es la que encierra en las cuatro 
siguientes bases que el Gobierno propone para admitir la me- 
diación inglesa. 

1 .* Que el anarquista Rivera se vaya á Europa. 

2.* Que el Gobierno legarséa'réstableéido. 

3.*" Que salgan del Estado Oriental los unitarios emigrados 
que se consideren partidarios del caudillo Rivera, favorables á 
su sistema de anarquía ú hostiles á la Confederación Argentina. 

4.* Que entre este Gobierno y el de la Presidencia legal de 
aquel país, se hará un arreglo amistoso sobre gastos y perjui- 
cios. Es también una de las condiciones propuestas, la de que 
Rivera no podrá volver al Estado Oriental sino con licen- 
cia del Gobierno legal cuando este tenga á bien concedér- 
sela. 

Esto es todo lo que hay hasta ahora, y lo que basta para (jue 
quede Vd. impuesto de todos los antecedentes, y el giro termi- 
nación de este negocio. 

El ministro Mandeville parte para Montevideo uno de estos 
días á cangear la ratificación del tratado sobre la esclavatura, 
y de camino llevará la respuesta de este Gobierno, que es posi- 
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ble los deje frías. De cualquier ulteríoridad que tenga este 
asunto daré á Vd. inmediatamente aviso, repitiéndome entre- 
tanto de Vd. affmo. 8. S. y amigo. 

Afitonio Diaz . 



N.^ 3. (Reservada.) 

Sr. D. Manuel Oribe. 

Buenos-Aires, 16 de Agosto de 1841. 

En mis cartas de 30 del ppdo., croo haber dicho á V. algo, y 
sino al Dr, Villademoros, sobre el asunto de la mediación pe- 
dida por Rivera, al riobiorno de la Gran Bretaña, pero después 
del arribo del paquete inglés, me he puesto al corriente de todo 
lo que hay en este negocio, y puedo informar á Vd. con exacti- 
tud, y en toda su extensión. 
El 23 de Enero del corriente año, se dirigió Rivera al Gobier- 
. no do Inglaterra solicitando con encarecimiento su" mediación 
j' para teiminar la presente guerra; y áí íttfsifto tiempo por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, pasó D. Antonino Vidal, una 
carta á Ellauri, recomendándole recabase del Gobierno de Fran- 
cia, sus buenos oficios en el mismo sentido. 

El Lord Palmerston contestó á las solicitudes del Gobierno 
anarquista á principios de Mayo, diciéndole que su Gobierno se 
prestaría gustoso á interponer su mediación, siempre que ella 
fuese admitida por el Gobernador de Buenos-Aires, pero con la 
* condición sine qua non , de que el Gobierno de Rivera , ha- 
\ bia de reconocer y pagar previamente una indemnización so- 
I licitada y cuestionada por Mr. JHood* para tres ingleses, desde 
í /el año 1839, y de cuyo asunto tendrá Vd. alguna idea. La nota 
de Lord Palmerston, llegó en el paquete de Julio, y .en conse- 
cuencia, el cónsul actual en Montevideo, exigió la indemniza- 
don anunciando á Vidal, que el Ministro MandeviUe no daría 
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paso alguno con este Gobierno sin que aquella condición se lle- 
nase antes de todo. Entre tanto, el Sr. Mandeville se mostraba 
icallado, hasta que recibió aviso del Cónsul Inglés de Montevideo, 
de que el 20 de Julio, había entregado el Gobierno de Rivera, 
43,300 pa,tacones á que ascendía la indemnización pedida, en 
clase de deposílor cóS la esperanza de que el Gobierno inglés, 
convendría en rebajar algo de aquella cantidad que consideraba 
excesiva. Entonces Mr. Mandeville, con el aviso de estar segura 
aquella cantidad, procedió á su comisión, y con fecha 38 de 
Julio ppdo., dirigió una nota al Sr. Gobernador Rosas, propo- 
niendo la mediación de su Gobierno, pero sin agregar interés 
alguno de su parte, circunscribiéndose aquella nota á los tér- 
minos generales, y llenando simplemente el encargo de su mi- 
nisterio. Esanota todavía no"^ ha sido contestada por este Go- 
bierno hasta hoy 26, y no lo será en algunos días, según me lo 
ha dicho el Sr. Gobernador Rosas. 

En los periódicos de Montevideo del 3 del corriente, habrá 
Vd. visto el extracto de una sesión del parlamento, en la que, ha- 
biendo sido interpelado el Lord Palmerston sobre este asunto, 
se explicó lisonjeándose, do que los buenos oficios que la In- 
glaterra habia prestado, al Gobierno de la República Argentina, 
para el arreglo en la cuestión con la Francia, y las razonables 
disposiciones que habia tenido la suerte de hallar en el Sr. Ro- 
sas Gobernador de Buenos-Aires, en aquel caso, le hacian es- 
perar un buen resultado en el presente, agregando que él (Lord 
Palmerston) consideraba esta guerra como cuestión de perso- 
nas, mas que de intereses de los paises que la soslenian. 

El 28 del pasado como dejo dicho á Vd., fué la fecha en 
que el Ministro Mandeville, dirigió su oficio á este Gobierno, 
y el 10 del presente Mr. Lefevre, encargado de Negocios de 
Prancia, en una conferencia legal, expuso al mismo señor 
Gobernador, que habia recibido una nota de su Ministerio, 
encargándole manifestarse áeste Gobierno, que el de Francia 
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tendría macha satisfaccioo en ver terminada la guerra entre 
esta República y el Estado Oriental. El General Rosas contes- 
tó que estaba muy dispuesto á ello, tanto mas desde que él no 
Ljahabia provocado, pero bien entendido, salvándose los gran- 
des é imprescriptibles derechos, y los compromisos no me- 
nos importantes que mediaban en este asunto, sin lo cual era 
inútil toda tentativa para arribar á un arreglo reputado desde 
ya, imposible, agregando que un rebelde oscuro, sin patrio- 
tismo, sin otra fama que las de sus crímenes políticos, sus 
arbitrariedades, relajado en su vida privada, con todos los 
vicios que conoce la sociedad, y que para conservar su po- 
sición se había aliado al extrangero, debía considerarse es- 
cluido en toda base de arreglo, pues cualquier avenimiento 
frustraría el objeto moral de ia presente guerra, objeto de 
inmensa importancia paro la consolidación del orden y futuro 
bienestar de estos países. Concluyo sin embargo,- remitiéndo- 
me á la marcha que los mismos acontecimientos debian trazan 
en lo sucesivo, sin eludir por esto ia aceptación de la media- 
ción propuesta por la Francia. 

Soy affmo. amigo de Vd. 

Antonio Diaz. 



Núm. 4. Reservada, 

Buenos Aires, Setiembre 8 de 1841. 

Señor D. Manuel Oribe. 

Estimado amigo : 

En este momento viene á mi casa el General Corvalan, adar- 
me aviso que á la oración sale un chasque ; no tengo lugar, 
sino para remitir áV. E. la adjunta copia de ios documentos que 
ella contiene, los cuales me ha pasado de oficio S. E. el señor 



-^ílji"-'- 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 33 

Gobernador Rosas, antes de contestar al Ministro MandevHle, 
para saber mi conformidad ú observaciones, respecto de las 
condiciones con que S. E. admitiría la mediación que le ofrece 
la gran Bretaña. Dichas notas instruirán á V. de este asunto y 
^RrsiTteíÍTO quedando impuesto de los antecedentes y cir- 
cunstancias porque ha pasado hasta la fecha. Espero que mi 
contestación al señor General Rosas, merecerá la aprobación 
de Vd. — Me repito etc. 

Antonio Diaz. 

Finalmente cerró €Sta negociación, una larga nota del señor 
Arana, de la cual tomamos los siguientes párrafos, que bastan 
paia manifestar, que aquel asunto quedaba desde entonces, 
definitivamente terminado. 

<í El Gobierno Argentino no puede perder de vista, los mane- 
jos incendiarios del feroz anarquista Rivera ; los reprobados 
medios con que ha intentado perversamente conflagrar la Con- 
federación Argentina, y trastornar su régimen interior. 

Sin embargo, señor Ministro , intimamente reconocido el 
Gobierno Argentino al de S. M. B., por la fina benevolencia 
con que le ofrece su respetable mediación, el infrascrito, por 
disposición del Exmo. Señor Gobernador, tiene el honor de 
dirigirá V. E., por bases de un acomodamiento pacifico, las 
proposiciones siguientes : 

I." Será repuesta en la República Oriental del Uruguay, la 
autoridad legal de ella, violentamente expulsada por Rivera. 

i." Este se ausentará inmediatamente del Estado Oriental 
para Europa, y no podrá regresar á él, sin previo especial per- 
miso del Gobierno legal de dicho Estado. 

3/ Saldrán del territorio oriental, los emigrados y proscritos 
argentinos, que á juicio del Gobierno de la Confederación, 
pudieran comprometer por sus miras anárquicas, la seguridad, 
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paz y tranquilidad de esta, y ia armonía y sosiego d^ ambas 
naciones. 

4.* El Gobierno Argentino, con la administración legal del 
Estado Oriental, arreglará amigablemente el monto de la suma 
y modo de su abono, que ha desembolsado aquel en su auxilio, 
y las incidencias, que por resultado de los sucesos de la admi- 
nistración de Rivera, han perjudicado y perjudiquen los inte- 
reses y derechos de los argentinos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Arana. » 

El señor Rosas, llamaba á esto : las bases de nn acomoda- 
miento pacifico! 

Prescindiendo de toda otra consideración política, que haría 
inútil el solo carácter de tales proposiciones, no vacilamos en 
decir que el General Rivera no tenía otro horizonte sino una 
resistencia arreglada á la enormidad de las condiciones á que se 
queria sujetarle. 

Desde ese momento, debia considerarse la República Orien- 
tal como el teatro sangriento de una política sin transacíon, 
que decretaba para el porvenir una sentencia de ruina — Y 
desde ese momento también, el General Oribe, debió compren- 
der la suerte que le esperaba, como Gobernante, bajo los auspi- 
cios de semejante política. 

('.ierran en conclusión estos documentos, las notas oficiales 
de los señores Oribe y Diaz. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina Brigadier General D. Juan Manuel 
(le Rosas: 

Buenos Aires, Setiembre 4 de .1841. 

Tengo el honor de devolver á V. E. los documentos relativos 
á la mediación que el Gobierno de S. M. B. ha ofrecido al de 
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esta República á solicitud del anargaist§^ D. Fructuoso Rivera, 
para la cesacioQ de lagiierrá^e este le ha declarado en el año \ 

839; en al ianza y con el auxilio de la Nación Francesa, cuyas 1 

fuerzas navales bloqueaban en aquellas circunstancias ios / 
puertos y costas de la República Argentina. 

Profundamente reconocido á la noble franqueza con que V. 
E. se ha dignado poner en mi conocimiento, en mi calidad 
de MinjstrcLjJel^ob[erno del Jitedo43ypiaaíal del Uruguay , las 
condiciones con que admitirá la mediación del Alto Poder que 
interceile por la paz entre ambos pueblos, á fin de que mani- 
fieste á Y. E. mi conformidad á laSu. Qbsac£ac¿oae&^ en la parte 
concerniente al.EstuÍa,Qr¡ental, debo decir á V. E. que no en- 
cuentro en las condiciones referidas, motivo á observación al- 
guna, pues en ellas veo sabiamente consultados los intereses de 
la justicia, los de la moral y déla dignidad; garantidos los de- 
rechos dQ^qjá£uSLVMl^^ en posesión desde 
que se constituyó soberano é independiente, y asegurados los 
medios que deben conducirlo á la libertad por la senda de las le- 
yes, con el restablecimiento del Gobierno Legal, y á la ausencia 
inmediata del referido Rivera. 

Me es grato, en tan satisfactorio concepto, anticipar á V. E. la 
seguridad de que el Exmo. Sr. Brigadier General D. Manuel Ori- 
be, acordará á esta expresa conformidad de mi parte la mas 
plena aprobación, y que será también para el mismo señor un 
objeto del mas íntimo reconocimiento, el honorífico concepto 
en que el Supremo Gobierno de esta República se ha servido en 
su contestación al de S. M. B., asi como la condición del rés- 
tablecjpaiQQto de S. E. en la presidencia del Gobierno Legal, que 
V. E. se sirve proponer al alto meíliador como primera base de 
la paz solicitada. 

Al tener por mi parte, con este motivo la honrosa satisfacción 
de elevar áS. E. las protestas de lamas sincera gratitud á nom- 
bre del mismo Exmo. Sr. Presidente, penetrado, como lo estoy 
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de los sentimientos de S. E., me permitiré Hsegiirar que si esa 
condición no fuese, como lo es indudablemente reclamada por 
la tranquilidad y futuro bien estar de! Pueblo Oriental, y demás 
países interesados en el triunfo de la causa del orden y de la le- 
,1 galidad contra la rebelión: si estos estremos que marcan la ac- 
/ taal contienda pudiesen cpnyehirse para un paz justa y digna, 
SiníTel Sr. Presidente, por lo que hace á sus derechos preesis- 
tentes al GobleVnó de aquel Estado, Jqs resignaría en el acto» 
gastosísimo en obsequio de esa paz, de la que no es menos 
' amante que de la justicia y de las leyes, por las que constante- 
mente he coinbatído; y este seria el mas fácil y voluntario sacri- 
ficio que deberla esperarse de su carácter, si de él dependiese 
el logro de un arreglo conciliable con el objeto moral de la 
guerra que se sostiene contra el gobierno de hecho de Rivera, 
y con las exigencias de la dignidad y de la justicia. 

Me permito presentar á V. E. con tal motivo, las protestas de 
la mas sincera gratitud á nombre de S. E. el Sr. Brigadier Ge- 
neral D. Manuel Oribe, uniendo á ellas la espresion de igual 
agradecimiento de mi parte, y de la de todos los orientales emi- 
grados políticos, no menos interesados en la felicidad y la gloria 
de su patria que en la de la República Argentina. 

Tengo el honor de renovar á V. E. con esta ocasión la seguri- 
dad de mi mayor consideración y respeto, con que soy señor de 
V. E. muy atento, etc., etc. 

Antonio Díaz. 

El General Rosas escribia con tal motivo al General Echagüe 
la siguiente carta : 

Seimr D. Pascual Echagüe. 

Buenos Aires, Agosto 16 de 1839. 
Mi querido amigo: 
Tengo el gusto de avisarle el recibo de sus apreciables, I .° de 
lulio y 3 del corriente : 
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El pardejón salvaje uaitario Rivera, en su deseperada situar 
cíqu me mandó proponer la paz, ofrecieuda entregar al salva- 
je Lavalle, y á los demás -salvajes unitarios emigrados al Gobier- 
no Aj*gentino: publicar una amnistía reconociendo en sus eift- 
pleos al Sr.Presidente Oribe, y á los demás orientales de su par- 
tida legaU dealai;w(lpse en contr^d^l^iu^e tensiones francesas, 
haciendo causa común con esta República, en defensa de su 
libertad, y por último, todo lo que yo considerase necesario, con 
tal de darnos las manos, quedaiido áLda>£rc;sidente en el Estado 
Oriental, reconocido el Gobierno Argentino. 

Mi contestación va debe V. hacerse cargo cual seria. Fué re- 
ducidaá hacerle decir^ que no podia yo, ni debia hacer la paz ni 
trato alguno con un traidor á la santa causa de la Libertad, ho- 
nor y dignidad del continente americano, porque no solo tenia 
que sostener y consultar los derechos de esta República, sino 
también consultar en ella los de la América por ser la causa co- 
mún — Que en su virtud, las únicas bases que podia darle eran 
las siguientes — Aquí el General Rosas trascribíalas bases que 
ya dejamos anotadas. 



Nada mas etc. 



JUAN MANUEL DE ROSAS. 



Núm. G. 
El Presidente Legal del Estado Oriental del Uruguay. 

Cuartel General on el Arrovo Grande, Diciembre 15 de 1842. 

AlExmo. Sr. Ministro de Guerra, Marina y Hacienda del Esta- 
do Oriental del Uruguay, ('oronel I). Antonio Díaz. 

Mfthe impuesto de las copias que V. E. me ha remitido, tanto 
de la noLi del Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M. 
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el Rey de los Franceses, igual en testo y contesto, según V. E. 
espresa, á la del de igual clase de S. M. Británica, cuanto de la 
contestación del Exmo. Supremo Gobierno de la Confedera- 
ción Argentina, y nota de Y. E. mismo, referentes á la media- 
ción ofrecida por los dos primeros, para poner fín á la guerra 
que dignamente sostiene el espresado Supremo Gobierno de 
h Confederación, contra el salvaje incendiario anarquista Ri- 
vera. 
v^JJfiüaJe un justo placer, lleno de gratitud hacia el Supremo 
Gobierno de la Confederación, apruebo al mismo tiempo, los 
conceptos vertidos en esa ocasión solemne por V. E. del modo 
mas completo, como que ellos son tan análogos á los senti- 
mientos que me animan y á los buenos orientales en general. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Manuel Oribe. 



Núm. 7. 

I VIVA LA FEDERACIÓN I 

Sr. Coronel D. Antonio Diaz. 

Cuartel General en Yatasto, Octubre 12 de 1B4I. 

Mi estimado amigo : 

Con la de Yd. de 8 del ppdo. Setiembre he recibido la copia 
de los oficios pasados entre el Plenipotenciario inglés, el 
Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de esa Provincia, 
y de la República, ydeYd. 

Todo me ha dejado satisfecho. La dignidad, firmeza y cir- 
cunspección de ese Gobierno, junto á su estrema generosidad y 
miramientos, y la contestación de Yd. en que están de ante- 
mano vaciados los sentimientos de mi corazón queYd. perfec- 
tamente conoce. 

Dé Yd. pues las gracias á ese Gobierno patriótico, en mi 
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nombre y en él de todos ios orientales, asegurando nuevamen- 
te, que estoy convencido de que la República Oriental puede 
depositar sus destinos en las fieles y poderosas manos del 
ilustre Restaurador. 
Sin otro objeto me repito, su affmo. amigo. 

Manuel Ori&e. 

Dejamos al General Echagüe pisando ya el territorio Orien- 
tal, con un fuerte ejército invasor. Rivera al frente de sus fuer- 
zas de caballería , se ccmservó un mes en observación de 
Echagüe, hasta que este se movió sobre el Rio Negro. Rivera 
retrocedió hasta Canelones después de haberle disputado todos 
los pasos. Ya en Canelones se ocupó en organizar sus fuerzas 
de infantería y artillería, poniéndose superior en estas armas 
al ejército de Echagüe, que le superaba en caballería. 

Después de recibir todos los elementos necesarios de Mon- 
tevideo, el General Rivera se preparó para librar una batalla. 
Echagüe había perdido cerca de 40 días, dando con esto lugar 
á que se crease Rivera tales elementos, porque según su plan 
de campaña, tenia en operaciones, áVelez, en el Departamento 
de Soriano ; á Leonardo Olivera, en el Departamento de Mal- 
donado ; al coronel Lavalleja en el Departamento de San José, 
y á Juan Valdéz, en el de Tacuarembó. El 31 de Agosto de 1839, 
á las 3 de la mañana, el General D. Anacleto Medina, sorprendió 
en el Arroyo de las Maulas al coronel Velez, uno de los caudi- 
llos locales demás importancia en el Departamento de Soriano. 
Derrotado y perseguido, Velez fué muerto por un teniente An- 
selmo Sobredo, que logró bolearle el caballo, lanceándole en 
Seguida, sin poder hacer uso de sus armas ni gobernar su ca- 
balgadura inutilizada. 

En el campo de la sorpresa, quedaron seis oficiales y cerca 
de 40 individuos de tropa. 

El mismo General Medipa consiguió derrotar también ai co- 



40 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

roael D. Manuel Lavalleja, en las puntas de Arias, en circuns- 
tancias que con una ísiévúSk £S0 hombres venia buscando la 
incorporación. del General Echagüe. Finalmente, el coronel D. 
Leonardo 6fagra, es derrotado por Fortunato Silva, cerca de 
San Carlos el 1 7 de^OciuBre áe i 839 . 

Mientras Echagñe se detenia en el Paso de la Calera de Santa 
Lucía Grande, Rivera equipado ya, se puso en marcha sobre el 
invasor, que á su vez, retrocedió hasta los campos de Cayorda 
en la margen oriental del arroyo de Cagancha, donde se detuvo 
y eligió campo. También le eligió e^ General Rivera, circuns- 
tancia que ocasionó una modificación en la linea de Echagüe, 
que apoyó entonces su ala izquierda en unas quebradas á corta 
distancia del arroyo, dejando ese flanco cubierto por obstáculos 
naturales. Muchas son las versiones que hasta hoy han circula- 
do sobre este hecho de armas, en el cual hablan quedado com- 
pletamente triunfantes las fuerzas invasoras, resultando que es- 
tas mismas se desordenaron dueñas ya del campo. Se ha lle- 
gado hasta decir que las fuerzas del General Lavalleja, se 
hablan lanzado sobre las carretas y bagages del ejército der- 
rotado del General Rivera, entregándose desenfrenadamente al 
piUage, y esta versión la vemos sostenida con la mayor seguri- 
dad, entre escritores de nota. Nada de eso sin embargo es 
exacto, y habría sido preferible para el mismo General Lavalleja 
que eso hubiera sucedido, porque al fin tendría un descargo, 
en la imposibilidad en que se encuentran con frecuencia los 
jefes que mandan fuerzas de campaña, de contener esa clase de 
soldados improvisados, sin conocimiento de los deberes mi- 
litares, sin respeto á ninguna responsabilidad. Pero lejos 
de eso, la fuerza del General Lavalleja, no ha saqueado las car- 
retas del General Rivera, ni ha salido del campo de batalla, 
sino con su gefe ala cabeza, hasta que se desbandaron las mi- 
licias Entre-Rianas que llevaba, sJLcrédito merece el documento 
autógrafo que copiamos en seguida, y de cuya autoridad, dado 

" *-v>.-L^:.^....._ M . ._. ............ 
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el rango político del personaje, no nos es posible prescindir. 
ETqueTES^ 

de los altos proceres de la República Oriental, pero debe te- 
nerse también en cuenta, que tal vez, por la misma circunstan-- 
cia que engendró un dia rivalidades, y por la de encontrarse 
bajo la presión de hechos contradictorios siempre, en los pri- 
meros momentos de un desastre, debe tomarse la apreciación 
de tan séf ios cargos, con la circunspección á que dá lugar la 
respetabilidad de estos dos hombres, fatalmente colocados en 
un mismo camino,, con ifuales é inconciliables aspiraciones. 

Na obstante, el documento tiene la doble autoridad del orí- 
gen, en cuyo apoyo existen en nuestro poder caitas del Briga- 
dier General D. Servando ([^omi^ ; del mismo General Urquiza 
(contestes) y otros gefes no tan caracterizados militarmente ; 
pero no por eso menos dignos de crédito. 

Tales circunstancias nos hacen acatarlos para darle un lugar 
en la historia. 

Este es el documento que en cuanto á la batalla lo dice todo. 

Camp ft^n^ j|qfld Íaft\SÍ,fibMM»>»£üpro 25 de 1840. 

Mi quafido amigo : 

Tengo el gusto de acusar á V. el recibo de sus apreciables 
fecha 15 de Octubre, 28 de Noviembre y 14 y 21 de Diciembre, 
así como también la de 13 del presente ; por consiguiente que- 
do impuesto de todo lo que en ellas me dice. 

Aunque á la fecha creo á V. ya en posesión de todos los por- 
menores del contraste de Cagancha, no por eso quiero dejar de 
manifestarle los motivos que han tenido la parte mas activa en 
ese suceso que debió traer la absoluta tranquilidad de nuestra 
patria : mas desgraciadamente tantos esfuerzos se vieron ma- 
logrados allí y lo mas sensible aun es que un General Oriental, 
fué á juicio de todos e^jÁnico causador de tal desastre. Este 
mativp, pues, me hace encargar áV. la mayor reserva acerca de 
lo que voy á manifestarle; mas puedo asegurarle que todo lo 
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he obtenido de personas de la mayor imparcialidad y aun mu- 
chas de la amistad del general á que he hecho referencia y que 
es el General Lavalleja. Entre estas últimas se encuentra el sefior 
General Urquiza quien tuvo que soportar su mala suerte, tan 
solo por el retardo que hizo padecer aquel general al movimien- 
to que se le habia encargado, esto es, d flanqueo del ala izquier- 
da enemiga para lo que el señor General Urquiza le entregó la 
mayor parte y lo mas selecto de su División. Concluido esto 
último recibió orden de cargar y se lanzó sobre los enemigos 
quienes mas fuertes en número lo rechazaron. Este golpe de 
ningún modo arredró atan intrépido general, quien rehecho en 
el momento y en el mismo campo volvió sobre el enemigo y 
otra vez tuvo que sufrir ser deshecho. Organizado de nuevo y 
en la esperanza de que el General Lavalleja llenaría el objeto 
¿ que habia sido destinado, no vaciló un momento y por tercera 
vez se fué sobre los enemigos, pero flanqueado por un Escua- 
drón de Rivera no le fué posible resistir y tuvo que ceder á 
pesar suyo lamentando la pérdida de una porción de bravos 
que á haber hecho el General Lavalleja su movimiento no se 
hubieran sacrificado sin fruto. Empero este contraste fué re- 
parado por nuestra izquierda. CatprCjBLSrS^s brillantes dadas 
por la legión «Fidelidad», á las órdenes del bravo General Gó- 
mez, lo habian decidido todo y los vándalos de Rivera lancea- 
dos en todas direcciones libraban su salvación á la fuga. To- 
das sus carretas, municiones, caballadas y demás perteneciente 
á su horda se encontraba en nuestro poder. El General Gómez 
vencedor en todas partes ocupaba el campo y los semblantes 
de todos manifestaban el contento por tan completo triunfo. 
Rivera como con 300 á 400 hombres se habia refugiado dentro 
del mal seguro cuadro formado por los restos de su ya des- 
moralizada infantería, cuando la presencia del.General Lavalleja 
con todas las fuerzas que tenia á su disposición hizo cambiarlo 
todo. En el acto de llegar él, ordenó al General Gómez formase 
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columna y lo acompañase á buscar al Gobernador. A esta orden 
se resistió por lo pronto el general objetando que en esa comi- 
sión no se necesitaban sino enviar dos escuadrones, mas reite- 
rada la orden, el General Gómez obedeció creyendo que el se- 
ñor General en Jefe estaría inmediato. 

Emprendida la marcha, hizo tocar trote el General Lavalleja, 
y entonces 2,000 y tantos valientes que no habian cedido al em- 
puja de las lanzas de los malvados anarquistas, se vieron obli- 
gados, por una descabellada disposición, á abandonar un campo 
donde pocos instantes antes habian , denodados , obtenido el 
mas señalado triunfo, y con él, la libertad de la República. Tal 
paso hizo recuperar k Rivera todo lo que habia perdido, y esto, 
unido á la violencia del aire de la marcha, en la que el General 
Lavalleja quiso abandonar un canon que se habia volcado, y que 
se salvó por el General Gómez, y algunos tiros de la artillería 
del caudillo, sembró en nuestro ejército la desmoralización. La 
lejion, sola, siempre llena del mas ardoroso entusiasmo, é in- 
tacta, pues no perdió un solo hombre en las diferentes cargas, 
fué la que resistió al desaliento entonces casi general, y en 
gran parte contribuyó á la salvación del ejército. Efectuada tan 
inesperada retirada, el General Lavalleja se separó solo sobre 
un flanco déla Tuerza, y desde eútóhéés no ha hecho hasta hoy 
el menor esfuerzo, pues se ha dado por enfermo. Tal conducta 
no podia de modo alguno quedar impune; en el dia el sello de 
la reprobación general ha caido sobre ella, y los Orientales to- 
dos no vén en él sino el hombre causador de sus actuales des- 
, gracias. S atisfacto rio me es asegurar á V. que ellas no serán 
|_^erüasjLa?ÍLdfiCim dfi. pOQO.egpero,. contando con el patrio- 
I Ji¿ma julaci^ion de los patriotas que me rodean, llevar k cabo 
I Ja empresa sagrada que nos jia cpinetWo la República. 
I En el momento que escribo á Vd. entra al campo el Sr. Gene- 
j fal Garzón con 500 hombres mas, y esta fuerza unida á varios 
i escuadrones Orientales que con sus Gefes y Oficiales se hallao 
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ea la provincia de Rio Grande, me pondrán en breve en la mas 
ittkponeate actitud. Nadie aqui duda ua iijfsUnte del trioaló, y 
todos ansian el momento que debe libertar la Patria y anonadar 
al caudillo para siempre. £1 no está lejano. 

Manuel Oribe. 

Después de la batalla, el General Rivera, que había quedado 
en malísima situación, fué átUehacerse al pueblo de San José, 
estableciendo en San Gregorio otro punto de reunión para* sus 
dispersos, de los cuales se llenó Montevideo. En esta acción 
quedaron por lo menos 800 cadáveres de parte á parte. 

Finalmente, el parte pasado por el General Rivera, denuncia 
el triunfo de sus armas, y lo damos aun cuando carece de im- 
portancia circunstanciada. 

Parto do la l>atallM do Oa^axiolia 

El Presidente de la República y General en Jefe del Ejército. 

Tengo la satisfacción de comunicar al Sr. Ministro de la 
Guerra, para conocimiento del Gobierno de la República, que 
el ejército de mi mando ha conseguido un completo triunfo, 
contra el ejército invasor. Su infantería vá en fuga con dos pie- 
zas, pero el ejército la persigue y pronto estará en nuestro po- 
der. Toda su caballería ha sido deshecha completamente, que- 
dando en poder del ejército sus bagajes, inmensas caballadas, 
porción no pequeña de prisioneros y muchos muertos. 

La pérdida del ejército de la República, no pasará de 300 
muertos y heridos. 

No ha muerto ningún jefe nuestro: algunos están heridos le- 
vemente. 

El Sr. Comandante D. Bernaidino Baez, instruirá al Sr. Minis- 
tro de los pormenores, mientras tengo la satisfacción de dar al 
Gobierno el parte circunstanciado. — El mismo comandante 
Baez presentará á Y. E. una bandera que tomó la brigada de in- 
fantería, ala enemiga que huía á su frente. 
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Al cerrar este parte solo me resta felicitar al Gobierno y á la 
República e-n genera), y felicitarme por tener el honor de man- 
dar an ejército de valientes á quien recomendaré como merece 
á la consideración del Gobierno, y á la República á que tan dig- 
mente pertenece. 

Campo en Cagancha, Diciembre 29 de 1839. 

FRUCTUOSO RIVERA. 

Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, Brigadier General Don José 
Rondeau. 

A pesar de que el General Rivera no era hombre que se turba- 
ba fácilmente, se ve en este caso que apenas podia darse cuenta 
de su situación. 

Como era consiguiente le fué imposible presentar un parte 

detallado de una batalla 4ueJialwa..YMaj2£í^^ ^^ ^^^ ^^" 

lo se redujo auna serie de partes mas ó menos esplicativos so- 
bre las pérdidas esperimentadas por el enemigo, los movimien- 
tos de este, que finalmente pasó el Uruguay, retirándose desde 
el campo de batalla que distaba mas de cien leguas á cualquiera 
de los puntos donde vadeó el ejército, sin perder su infantería y 
cuatro piezas de artillería que sacó del campo. 

El General Echagüe una vez en la margen occidental del Uru- 
guay, provincia de Entre-Ríos, pasó al General Rosas el parte 
que sigue: 

El General en Jefe del ejército de operaciones de la Confede- 
ración Argentina. 

Cuartel general en la costa del Uruguay, Enero 14 
de 1840 — Año 31 de la Libertad y 26 de la 
Federación Entre-Riana, 25 de la ludepen- 
doncia y 11 de la Confederación Argentina. 

Al Exmo Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia 
de Buenos Aires, encargado de los negocios de paz y guerra y 
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Relaciones Exteriores de la Coofederacion Argentina, Briga- 
dier General D. Juan Manuel de Rosas. 

El 29 de Diciembre último, en cumplimiento de las órdenes 
de V. E., entre los ¿rrroyos de la Virgen y San José, tuvo lugar 
una batalla con el anarquista incendiario Rivera, sobre sus 
mismas trincheras. 

Repetidas veces tuve la confianza de asegurar á V. E., que 
ese traidor y su miserable ejército, tardarían en ser destruidos, 
el tiempo que demorase en admitirme el combate á que por 
mas de tres meses lo provoqué. En esta vez, tengo el placer de 
ver realizado este anuncio, aunque no en toda su estension — 
No obstante la posición ventajosa del enemigo, la superioridad 
numérica de su infantería y su tren de 10 piezas de artillería de 
calibre, el ejército de mi mando lo atacó denodadamente, y 
obtuvo cuantas ventajas podían apetecerse, para asegurar un 
triunfo decisivo — Flanqueado el ejército del tirano por ambos 
costados, cargada por su retaguardia y despedazada la mayor 
parte de su caballería por el ímpetu de nuestras lanzas, huian 
en todas direcciones. 

Por fin estuvo en nuestro poder su parque y todo el mate- 
rial de guerra de su ejército, y el completo éxito pendiente de 
500 caballos escasos que le quedaban en formación, defendidos 
por las fuerzas de su infantería y artillería; pero en el momento 
decisivo todos mis esfuerzos fueron insuficientes para resta- 
blecer nuestras columnas dispersas en el calor de la persecu- 
ción á muerte que hacían á la caballería enemiga, y presen- 
tando por monumento del ardor y decisión de los soldados de 
la libertad, mas de 1 ,800 cadáveres enemigos tendidos en el 
campo, me conservé á su frente (I) hasta que oscureció del to- 
do, y á media legua de distanpial.delxampo durmió el ejér- 



(1) El Gonoral líchas^üe desapareció del campo de batalla en la dis- 
persión de las caballerías. — N. del A. 
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cito con el designio de cargar al día siguiente sobre las trin- 
cheras enemigas ; pero advirtiendo haberse consumido las mu- 
niciones (1), en conformidad á las órdenes anticipadas de Y. 
E. emprendí mi retirada al Uruguay, después de haber dado 
una lección terrible al tirano que osó declarar la guerra á la 
Confederación. 

y. E. formará una idea del estado del enemigo después 
déla batalla, al advertir que ala noche campea distancia 
de media legua del lugar del combate, y que el anarquista Rive- 
ra, tan lejos de.'perseguirme, abandonó su posición, dejando sus 
fogones encendidos y retirándose á Santa Lucia, y que en mi 
lenta marcha no ha osado seguirme, respetándonos como á sus 
vencedores. Tan lejos de dejarle el mas pequeño trofeo de guer- 
ra, con que pudiera alucinar á los salvajes unitarios, no 
le han quedado sino motivos para temblar der valor argen- 
tino. 

Oportunamente remitiré á V. E. un parte circunstanciado de 
la jornada del 29, y recomendaré el ardor y la lealtad de los 
valientes que me han acompañado, Entre tanto puedo asegurar 
á V. E. que nuestra pérdida no pasa de 200 hombres. 

El ejército de mi mando ha traído conmigo 28 mil caballos. 
Pronto estaré equipado de los demás elementosTTe guerra que 
le faltaban, que V. E. me ha remitido para marchar donde el 
honor y la libertad de nuestra patria nos llaman. 

Dios guarde á V. E. muchos años 

Pascuül Echagiie, 

Esta clase de documentos, en vez de cubrir el expediente, 
dañan la reputación de un General, cuyos actos deben llevar 
siempre el sello de un proceder circunspecto y digno. 



(1) Olvidó el Sr. General que liabia dicho renglones antes que el 
pairijue enemij^o estaba en su poder, y en consecuencia era esto el que 
debia encontrarse sin municiones. — N. del A. 
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Como es de suponerse, la batalla de Cagancha, ganada por el 
General Rivera, sea porque el General Echagüe abandonase la 
acción en las primeras cargas que se dieron las caballerías, sea 
por que el General Lavalleja dejase expedito el campo, ó porque 
efectivamente cundiese la desmoralización en las milicias entre- 
rianás y otros cuerpos del ejército invasor, esta batalla tuvo re- 
sultados desastrosos de los que Rivera no supo ó no pudo sacar 
partido, á pesar de la actividad en que se agitaba el General 
Lavalle para lanzarse al Entre-Rios concitando á ello á Ri- 
vera. 

El ejército invasor pasó el Rio Negro en distintos puntos, 
y en diversos grupos, cometiendo toda clase de desordenes y 
exesos, robando y destrozando cuanto encontraban a su paso, 
sin querer detenerse á la voz de algunos oficiales que trataron 
de organizar una fuerza con que imponer algún orden á tal re- 
tirada. 

En esta actitud pasaron los restos de 7,000 hombres el rio 
Ui-uguay en diferentes pasos, en uno de los cuales casi pierde la 
vida el General Urquiza que no sabia nadar y hubo de pere- 
cer en ©1 desorden. Urquiza pasó á Entre-Rios por el Rin- 
cón de las Gallinas. Le salvó un leñatero que pasaba ásuin- 
mediación, en los momentos en que se volcaba lapcioto en que 
iba Urquiza. El leñatero le tomó en su chalana y le llevó á la , 
opuesta oriil¿Ur 

En igual desbande y desorden pasaron á Entre-Rios, dirigién- 
dose unos al Paraná y otros á la provincia de Santa Fé como se 
ha dicho. 

El General Rosas ordenó la nueva organización del ejército, 
sirviendo para esto de base las fuerzas que al mando délos Sres. 
López y Oribe, que habian quedado de observación sobre la fron- 
tera de Corrientes, se corrieron hasta el Ayuí para protejer el 
paso de los dispersos. 
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X>e«tnxcoion do la «•ouad.rilia dol Genoral Rivera situadla 
en el puerto Selen, y sactueo de esto pue'blo 

La División de reserva del General López se hallaba campada 
en el Ayuí cerca del Uragaay en Enero de I8i0, y recibió orden 
de hacer pasar una fuerza al pueblo de Belén y destruir la es- 
cuadrilla que se encontraba fondeada en él. 

El 17 del mismo mes, antes de aclarar, se llevó á efecto la 
operación, sorprendiendo la referida escuadrilla, cuyos buques 
fueron incendiados, y entregando asaco la población de Belén, 
después de lo cual se llevaron las tripulaciones y armamento, 
que pasaron á Entre-Rios. 

Tenemos el parte oficial del hecho, que no publicamos, por 
que la carta que sigue basta para dar alguna luz sobre los car- 
gos hechos posteriormente. 

Avuv, Marzo 10 de 1840. 

Mi apreciado amigo: Deseo que averigüe quien de los oficia- 
les nuestros ha escrito á esa sobre desórdenes que dice se come- 
tieron en Belén, para hacerlo callar en adelante. D. Carlos 
Anaya, puede darle á vd. algunas luces sobre esto que se lo reco- 
miendo con mucho empeño — Su recomendado está puesto en 
libertad pero yo no he dado paso ninguno sobreesté. 
Su amigo. 

Manuel Oribe. (1) 

López regrosó á Santa Fe, y Oribe con algunas fuerzas marchó 
al Paraná, á contribuir á la oi'gaüilzaCian del ejército del que en- 
"troaftrmar parte yeíquedel)ia después m;indar en Jefe, en 
operaciones contra el General Lavalle. 

tó^ Géhéíáíes Échagiie, Gómez y Garzón con otros jefes, fue 



(1) Escusaelo es decir, (jue esta comisión nunca fuó desempeñarla por 
el Sr. Anaya, que á este respecto se conservaba en el terreno inrMcado 
á todo hombre (juc no e<! nn delator. 

Nota del Autor 
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ron á Tacuarembó unos después de otros coo cortos iotenralos. 
Allí se les reunió el comandante D. Juan Valdez que había sido 
nombrado Comandante Militar del departamento por el General 
Layalleja. LafnerzadeYaldezno pasaba de f 26 hombres. Con 
estos se escoltaron los Generales derrotados hasta la costa del 
Uragoajr, jrgasaraa^n-d j^sa de ld$ Vacas, departamento del 
Salto, cerca de Belén, á la costa argentina, donde se reunieron el 
General'Onbe. " 

De allí unos tomaron la dirección de la Bajada y otros la 
de la ciudad de Santa Fé. LavaHeja con 700 hombres tomó 
rumbos al Yarao. 

fil TTenerkl Baña, con quien el General Rivera tenia una 
deuda que arreglar ^ según lo dijo cuando defeccionó del ejérci- 
to revolucionario presentándose al gobierno, murió violenta- 
mente en la jornada de Cagancha. Prisionero en medio de la 
batalla, no vivió mas tíempo que el necesario para que llegase 
una orden del General Rivera, á consecuencia de la cual fué ase- 
sinado. Después se quiso cubrir esta sangrienta medida dicien- 
do que fué necesario matarle , porque los entre-rianm 
traían una carga violenta en dirección al paraje en que esta- 
taba detenido el pririonero. 

El cadáver del General Raña fué colocado sobre el camino 
real, por donde hizo después Rivera desfilar las tropas que ha- 
bían quedado en el campo, con el objeto de que fuera visto por 
estas para ejemplar escarmiento. 

Llegamos entretanto al periodo de mas agitación para la 
República Argentina. La invasión del General Lavalle, sus he- 
chos de armas, su infortunio militar, y su muerte. 

En estas circunstancias, y cuando menos se esperaba, el Ge- 
neral Rosas elevó su mensaje á la Cámara de Representantes, 
encontrando talvez oportuno asegurar que decididamente se 
retiraba a la vida privada, anonadado con el peso de los nego- 
gios. El sefior Oribe, lejos del teatro de estas frecuentes amena- 
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zas, y sobre todo, sin conocer á fondo ni el carácter ni la política 
del General Rosas, tomó á lo serio el retiro de su amigo, y 
manifestó su resolución en estas líneas : 

Mandisoyf , Febrero II de 1840. 

Mi apreciado amigo : He tenido el gusto de ver el Mensaje; 
pero al concluirlo he visto que el Restaurador anuncia el se- 
pararse de los negocios públicos. To por mi parte si eso llegase 
á suceder, aun que se diga lo que se quiera, luego que lo sepa 
abandonaré este campó y me marcharé á vivir donde pueda, 
pues yo considero que quedaremos abandonados, pues estoy 
convencido que otro amigo como él no lo tendremos, ni que 
haga los sacrificios por nosotros que él ha hecho. 

Las adjuntas cartas son para D. Antonio Reyes quien las da- 
rá dirección. 

Mande Yd. á su mejor amigo 

Manuel Oribe. 

El señor Oribe no tuvo nunca la oportunidad de hacer efec- 
tiva su resolución. El General Rosas, se convenció de la nece- 
sidad de permanecer en el mando, y no le dejó después sino 
por la fuerza de los acontecimientos. 

CAPITULO II 

Invasión dol Oenoral l^avallo á la ltopúl>Uoa Argentina* — 
Batalla a.o Don Oristól>ai. — Satalla del Sanoe Orande. 
Invasión del Oeneral l^avalle á la provincia de Bne- 
nos Aires. — E21 Oeneral Oril>e le sig^o oon una divi- 
sión do operaciones. — Hennion do los Oenerales Oril>o 
y Paolieco. — SataUa del Qnel>racli.o Síerrado. 

Noticioso Echagñe de la pasada del General Libertador, y de 
su entrada á la provincia de Corrientes, se ocupó á toda prisa, 
como hemos dicho, en organizar el ejército que debía operar 
sobre la invasión, con los contingentes que le llegaban de Bue- 
nos Aires. 
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El General D. Juan Pablo López se encargaba de pasarlos, re- 
ribirlos, y enviárselos. Sin embargo, la llegada de los conlin- 
^oütos sufrió alguna demora y contratiempos, lo que dio lugar 
ií que el General Rosas, que ja estaba en otros antecedentes 
sobre el caudillo santarfeciño, se pusiese en guardia. 

López estaba de acuerdo con el Gobernador de Corrientes 
D. Pedro Ferré, pero no habia podido pronunciarse ; primero, 
porque las fuerzas que estaban bajo sus órdenes, j las del Ge- 
neral Oribe, eran compuestas de cuerpos enviados en su ma- 
yor parte de Buenos-Aires, y de la fuerza que habia sacado de 
aquella capital el General Oribe. 

Sobre esta clase de tropas no tenia ascendiente alguno el Ge- 
neral Santafecíno, ni las fuerzas de su provincia eran suficien- 
tes para empeñar con ventaja un suceso. 

El Gobernador de Santa Fe habia perdido en consecuencia 
la confianza del General Rosas, cuyo carácter suspíoHí , trató 
en vano de adormecer con protestas repetidas de una lealtad 
cuya exageración estaba denunciando la falsedad de su origen. 
De la posición que ocupaba López en el ánimo del General 
Rosas, dá ya una idea la carta que vá en seguida. Mas tarde el 
caudillo santafecino , temiendo las consecuencias de una con- 
ducta que se habia hecho notoria, temió las terribles conse- 
cuencias de la preparación que ya pesaba sobre él, y se pronun- 
ció definitivamente contra la política del gobernante porteño: 

Sr, Z). Pascual Echngüe, 

Santa Fé, Abril G do 18i0. 

Compañero y amigo de todo mi aprecio : 

Vd^ sabe por hechos inequívocos y por pruebas evidentes, 
que mi ardoroso é infatigable patriotismo me conduce á sa- 
crificarme todo en cuantas partes mi persona es necesaria. 
Sabe también que nada es capaz de contener mi celo y mi 
decisión sin límites por la sagrada causa que sostenemos; así 
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es que, en el momento que se me avisó que los infames pi*^ 
ratas franceses eran provistos de carne en punta del Diaman- 
te y que aun tenian bueyes y caballos atados á soga, mandé 
á las islas una partida de 25 veteranos y otra de milicias 
que estuviesen á la mira de todo acontecimiento y que pu- 
. diesen á la vez impedir que algunos traidores enemigos de 
nuestra causa, subministrasen víveres á los enemigos. 

En el Rincfh he adoptado cuantas medidas puede V. ima- 
ginar conducentes á la seguridad pública y que sean sensibles 
;i los pórfidos franceses. He impartido órdenes positivas y 
terminantes para que en toda mi provincia se pongan las 
tropas sobre las armas tan luego como se sepa que se ha 
dado una acción contra ej asesino salvaje unitario Lavalle, 
sean cuales fueren sus resultados, para esperar prevenidos 
os acontecimientos. En fin, nada he dejado por hacer, com- 
pañero mió. Le protesto áV. que íi su delegado no le eco- 
nomizo noticia alguna que tenga tendencia con la causa y 
con las críticas y complicadas circunstancias que nos rodean, 
por (|ue conozco que los intereses son unos mismos; pero 
también ^iDnozco que estos sentimientos deben ser recíprocos 
y que mis sacrificios ami^personales deben correspondérse- 
me poniéndome al corriente de todas las ocurrencias de esa 
provincia en orden á la guerra, para poder marchar con acierto; 
pero aseguro á V. que no se me trasmite una sola noticia, 
y que cuanto llega á mi noticia, es únicamente por noticias 
vagas de algunos particulares; así es que mis operaciones y 
mis medidas no tienen una base cierta, porque marcho en 
todo con una venda en los ojos y sin saber nada y V. no puede 
desconocer, que aunque en ''esta banda, estoy en el mjsmo 
teatro de los acontecimientos y puedo desbaratar, como lo 
he verificado en Cayastá no solo al enemigo, sino á sus ini- 
cuos planes. Es necesario pues, que nos pongamos de acuer- 
do y que á este respecto obremos en consonancia de princi- 
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En tales momentos había cerrado la noche y esta circunstan- 
oía 7 la de haberse hecho imposible la organización de los caer- 
pos deshechos sobre el campo, obligó ¿JUyalle á retiriar39, reti- 
rada que se limitó á acampar auna legua del campo de batalla en 
los momentos en que la fuerzas del ala derecha de Echagüe en- 
traban en parte aunque en completo desorden al sitio del comba- 
te. Entre los jefes que perdió, Lavalle en esta batalla,cayó el cau- 
dillejo López Chico, brasilero, general correntino naturalizado 
en aquella Provincia. Ese López era el que figuró como entidad 
armada el año 29, entre los generales Oribe y Rivera, cuando 
este último se posesionó de las Misiones. Ambos Generales se 
han disputado después 4a victoria, pgíjo si alguno la obtuvo fué 
indudablemente el ejército Éntreriano, porque toda su infim- 
tena, su artillería y dos divisiones de caballería quedaron fir- 
mes en el campo y amanecieron en él reuniendo sus fuerzas, 
mientras el General Lavalle le abandonó esa misma noche. 

La dispersión que sufrieron ambos ejércitos no fué de con- 
secuencias, á pesar de todos los contratiempos en virtud de lia- 
ber impedido la persecución la noche que vino en el momento. 
En cuanto á la pérdida por ambas partes se redujo de 250 á 300 
hombres entre muertos y heridos. El número de prisioneros 
que quedó en manos del General Echagüe fué también insignifi- 
cante. Lavalle pasó al Gobernador de Corrientes este parte: 

Ejército Libertador 
Cuartel general en las Puntas del Quebracho, Abril 19 de 1840. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Corrientes, Brigadier D. Pedro Ferré. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que el 
Ejército Libertador ganó ayer una batalla, que será memorable 
en los fastos de la República. 

Reforzado el ejército enemigo, ascendió su total á mas de tres 
mil hombres, 9e las tres armas, inclusos setecientos infantes 
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y seis piezas de batalla, y habia tomado posición abajo de las 
puntas del arroyo denominado D. Cristóbal. 

El ejército Libertador, teniendo lejos de si una fuerte colum- 
lia, no constaba sino de dos mil setecientos hombres, contando 
cuatrocientos infantes, y dos piezas de batalla; cuyas dos armas 
componían la Legión Salvadores. El 8, por la mañana, pasó el 
Nogoyá en el paso .de Pedro Romero, y se dirigió hacia el ene- 
migo por la Cuchilla Grande, que divide las aguas del Nogoyáy 
D. Cristóbal. Ayer á la madrugada , el ejército enemigo , por 
medio de un simple cambio de frente, por su derecha, se nos 
presentó en una fuerte posición, teniendo en su centro la parte 
culminante de la cuchilla, y en sus dos alas, dos cañadas de 
difícil acceso, cerradas por D. Cristóbal hacia su derecha, y 
por el bosque de Montiel hacia su izquierda. 

La posición enemiga tenia además la ventaja de ocultar la co- 
locación de sus armas, no habiéndose podido descubrir donde 
habia colocado su infantería y artillería. Estas dificultades de- 
tuvieron al ejército Libertador, y á las tres de la tarde su situa- 
ción no dejaba de ser crítica. No se podia retroceder ni manio- 
brar de flanco, ni aun permanecer allí por falta de agua ; y el 
ataque quedó determinado para hoy por la mañana. ' 

En consecuencia, el ejército permanep ia tranquilo á esa ho- 
ra, y se ocupaba en mandar sus escuadrones á beber á una 
larga distancia. En esta situación, dos soldados entrerianos, 
de los dispersos en Cagancha, que se habían alistado en nues- 
tras filas, pasaron al enemigo y revelaron á sus gefes esa cir- 
cunstancia y que el ejército no tenia municiones. El enemigo 
destacó entonces sobre nuestra linea , numerosas y audaces 
guerrillas que incomodaban todo nuestro frente, principalmente 
el de la división López. La legión Torres, que componía parte 
de ella, exasperada de no poder defenderse contra los tirado- 
res emigos, montó á caballo por un movimiento espontáneo, 
atacó las guerrillas enemigas lanza en mano, y persiguiéndolas 
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fué hasta cerca de la linea. El General López se vio entonces 
precisado á marchar en protección del Coronel Torres, con la 
legión Esteche mandada por el Comandante Méndez. El Gene- 
ral en Gefe se hallaba en ese momento tranquilo á la izquierda 
de la linea, cnando la sorpresa que causó en el qércíto ese mo- 
vimiento, le avisó que habia una grande novedad. 

En efecto, el momento de la batalla habia llegado, porque de 
lo contrario la división López era sacrificada. En consecuencia, 
todos los cuerpos marcharon contra el enemigo, y su linea filé 
atacada en todas partes, lanza en mano. Toda su izquierda fué 
vencida y arrojada fuera del campo de batalla por la división 
López, sostenida por la legión Vilel a que marchaba hacia el 
centro, 'y por la legión Rico, destacada en columna al seguir la 
posición enemiga por la derecha de la división López . L^egion 
Vilela. enju marcha, jf acá y f nsfí fip fu^ael centro enemij^o, 
tomando^n ps^ llon Ori ental e n i^^q >"pp^ La división Vega 
ii¡ i e %Íff 5EabáT!5n1^ enemiga, sostenida por la Le- 

gión SalvadorjBS, encontró á su frente la infantería y artillería « 
enemiga, situadas con destreza y sostenidas por numerosos es- 
cuadrones. El escuadrón Maza, después de haber atacado y 
lanceado por la espalda un escuadrón enemigo, cargó la infan- 
tería enemiga, acuchilló varios artilleros al pié de sus piezas, 
pero fué rechazado por el gran número y la superioridad de 
esas dos armas, habiendo tenido cuarenta y dos hombres fuera 
de combate. Su Comandante D. Zacarias Alvarez dejó su caballo 
muerto en las bayonetas enemigas. Pero toda la caballería de 
la derecha fué atacada, lanceada por la espalda, después de una 
valerosa resistencia, dejando el campo cubierto de cadáveres, 
armas y corazas. El escuadrón Yerúá con su Qm^onel Montero á 
la cabeza, dio dos cargas en que destruyó cuatroTSscüadrones 
enemigos. Victoria y Cullen también llenaron su deber. La no- 
che se acercaba en ese momento y no se pudo impedir que se 
acogieran á la infantería enemiga unos mil hombres de caballe- 
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ría, Henos de terror. Nuestro ejército, habiéndose apoderado 
(le diez y ocho carretas del enemigo, en las que ha encontrado 
abundantes municiones, y de todas sus caballadas, se ocupó 
en reunirse y reorganizarse, como lo verificó á retaguardia 
de la poncion enemiga y á tiro de cañan de ella. 

El enemigo tomó otra posición mas fuerte en la costa de Don 
Cristóbal. A medía noche el ejército Libertador desfiló por su 
derecha y vino á este punto á beber y descansar. 

Tengo el honor de anunciar á Y . E. que el virtuoso General 
López murió al frente de su división herido por una bala de ar* 
tiUeria enemiga, en el momento en que rodeado de dobles ene- 
migos, y con las mas impertubable serenidad conduela sus es- 
cuadrones á la carga. El ejército también lamenta la muerte del 
bravo Mayor Anzoátegui al frente del escuadrón de su mando. 
Luego que tenga las relaciones de las pérdidas de los cuerpos la 
manifestare á V. E. Juzgo que no pasen en total de ciento cin- 
cuenta hombres, y que la pérdida del enemigo asciende á qui- 
nientos muertos y pasan de dos mil sus dispersos. 

Luego que mis atenciones me lo permitan recomendaré á 
V. E. los individuos de todas las clases del Ejército que mas se 
han distinguido. Por ahora me limitaré á recomendar al escua- 
drón Mayo, compuesto de hacendados del Sud y ciudadanos, 
el cual estuvo constantemente á mt lado. 

Tengo la mas viva complacencia al anunciar á V. E. como lo 
verá por el tenor de esta nota, que los escuadrones correntinos 
han rivalizado con los mas renombrados veteranos y que en lo 
sucesivo serán el terror de los soldados del tirano. 

El ejército se prepara hoy para ir á sitiar al enemigo en cual- 
íjuier posición que ocupe. 
Dios guarde etc. 

Juan Lavalle 
Escupía Félix G. Frias. 

Secretario del íi^neral en Jefe. 
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Sobre este hecho, léase la carta del General Oribe, que damos 
en seguida. 

Campo á inmediacioaes del Paraná, Abril 90 de 1840. 

Mi estimado amigo: he recibido tres cartas suyas, del 23 dos 
y una del 9 próximo pasado; por consiguiente una y otras bas- 
tante atrasadas. 

Sin embargo, contestando á algo de lo que contienen diré á 
Vd. que estoy indignado con el botarate N , sobre cuya ve- 
nida al ejército, avisaré á Vd. oportunamente lo que convenga. 
Es preciso que tanto á jefes como oficiales, se haga entender 
lo que es de sus obligaciones, cuando las olviden, y sobre este 
punto, ninguna consideración debe Vd. tener. 

Respecto á las asignaciones, puede Vd. incluir en ellas á los 

oficiales que efectivamente resultasen enfermos, pero absolu- 

timcPiCJlLl^JtOT' giin rtolfl «por holgfi?aficnn ^ ^^^^ causa inde- 
corosa, permanezcan fuera de las filas del ejercito, cuando to- 
dos los que se hallen en actitud, deben concurrir á él. 
El diez del corriente hemos dado y ganado una porfiada 
í batalla, como sabrS Vd. ya por el parte d«l g||^gt^ 
; pero aunque el enemigo perdió mucha gente en el campo 
^ de batalla y después de abandonarlo, aun permanece no dis- 
tante de nosotros y en breves dias tendremos otra, que todo 
nos hace creer concluirá con éstos malvados, con el incendia- 
rio Rivera y con los bloqueadores franceses, pues sus conse- 
cuencias, deben ser grandes. 

Nada me resta por ahora, sino pedir á Vd. que cuente siem- 
pre con la invariable amistad de su affmo. 

Manvel Oribe. 

El célebre Ramírez (a) Macana salió el 2 de Julio de 1840 
del ejército de Echagüe, con destino á Buenos Ai res, atravesando 
el Paraná y para cruzar este rio se embarcó en una chalana. Esta 
fué descubierta por una ballenera de hExpeditive. Con este 
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•motivo se trabó una lucha entre Ramírez y seis asistentes que 
le acompañaban y los tripulantes de la ballenera francesa, dan* 
do por resultado el abordaje de la chalana y prisión de Ramirez, 
cerca de la costa. Los soldados pudieron llegar á tierra y es- 
capar. 

Este General Ramírez Macana, era el mismo que siendo Co- 
ronel causó la guerra de la Francia con la República Argentina 
á consecuencia de algunas tropelías cometidas por este con el 
francés Lavie cuyos antecedentes se registran en el segundo 
tomo de esta obra. 

Este jefe fué devuelto mas tarde al señor Rosas, siendo objeto • 
de uno de los artículos del Convenio de í 840 ; pero en Febrero 
de 1841 , Ramírez es espulsado de la Cámara de Representantes 
dé la cual formaba parte , destituido de su empleo militar y 
proscripto por temor al General Rosas á consecuencia de haber 
dado escape á un enemigo político del Dictador, quien ademas 
tenia antecedentes sobre relaciones del General Ramírez- con 
el Comité Argentino emigrado en Montevideo. 

Así estuvieron los ejércitos tres días a la vista sin hostili- 
zarse, hasta que el General EcTiague se movió rumbos al Para- 
ná. El ejército invasor, tomó inmediatamente su flanco, 
hostilizándolo. A la tercera noche Lavalle se puso sobre la 
retaguardia del ejército Federal. Entonces campó Echagüe en 
un parage llamado Paracarí, estacionándose allí tres meses, 
al cabo de los cuales se movió para campar en el Sauce 
Grande. ^a— ^ 

Echagüe eligió sitio en una posición estratégica, lomando la 
boca de una garganta que forman los arroyos Sauce y Pelado. 
La planicie estaba cortada por gajos barrancosos del arroyo 
que hacian la posición inmejorable. El General Entreriano 
esperaba sacar de su inacción á Lavalle conociendo su impe- 
tuosidad, y sobre todo la necesidad en que aquel se encon- 
traba de abrir campaña. Entretanto él se organizaba, Lavalle 
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destacó una divisioQ sobre la margen del Paraná y recibió 
municiones y pertrechos de guerra de la Comisión Argentina 
en Montevideo, y de la escuadra francesa fondeada en el puer- 
to del Diamanté. En seguida se retiñió a lá división desta- 
cada y marchó directamente al encuentro del Ejército del 
Gobernador de Buenos Aires. 
• 

Batalla «le Saueo Orancle 

, El 1 6 de Julio de 1 840 amaneció Lavalle frente al ejército ene- 
migo cóiñ ühá linea de 500 á 600 infantes entre estos algunos ma- 
rinos franceses y con su artillería. Emprendió rápidamente una 
carga de once escuadrones escalonados por el costado derecho 
del ejército Federal, en el cual se encontraba el General Urquiza 
y otros gefes — Lavalle arrolló todo, y se corrió sobre el centro, 
donde estaba el cuadro de oficiales orientales, el escuadrón 

■^. . ■ , -I, '' ■ ^' • ■ • • . •■■',. I ,■..■•. 1 „. > ,■ . 

Tacuarembó también do soldados orientales, y un escuadrón del 
regimiento «Fidelidad». 

Estos cuerpos recibieron firmes la carga ya algo desordenada 
que traia el General Lavalle. En estos momentos, el Coronel 
Yilela gefe de uno de los escuadrones de Lavalle, se encuentra 
con el comandante D. Juan Yaldez, gefe del Tacuarembó y 
ambos cruzan sus lanzas, saliendo por el anca del caballo el 
Coronel Yilela sin recibir ninguna herida. 

Su fuerza es derrotada, al mismo tiempo que el General D. 
Servando Gqme^ que estaba escalonado en el costado izquierdo, 
carga sobre el resto de las fuerzas del General Lavalle, movi- 
miento que hace pronunciar la derrota del ejército unitario. 
:: Entonces Lavalle se retira al Diamante, colocándose bajo los 
fuegos de la escuadra Francesa ca^la..d£H;i4Ma.intencion de em- 
barcar los restos de su ejército con destino á la Provincia de 
Buenos Aires, que se preparaba á invadir. 

Echagúe pasó á Rosas el siguiente parte: 
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I VITA LA FEDEBAGION ! 

Cuartel General en las Puntas del Sauce Gran- 
de, Julio 16 de 1840. —Año 31 de la liber- 
tad, ¿4 de la Federación Entre-Riana, 25 de 
la Independencia y 11 de la Confederación 
Argentina. 

El General en Jefe del Ejército Unida de operaciones de la 
Confederación Argentina, al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Buenos Aires, Brigadier General 
D. Jaan Manuel de Rosas. 



Dueño delj;Mffift.dfiJbaía!l3t por seganda v ez, de spués de un 
combate de 2 horas, en que los defensores de la Independencia 
Nacional han rivalizado en valor y esfuerzo contra los infames 
esclavos del oro estrangero, tengo la satisfacción de comunicar 
á V. E. tan pfeiBíbteJíée^ y congratularle por los in- 

mensos resultados que debe producir. 

Habiendo empleado el enemigo el dia de ayer en un furioso 
pero inútil cañoneo, que fué vigorosamente contestado, se re- 
solvió al fin hoy á launa de la tarde á traernos el ataque. Para 
este fin marchó sobre nuestro flanco derecho casi toda su caba- 
llería, mientras que su artillería asestaba sus fuegos, pero no 
impunemente, al centro de la linea, por cuyo motívo el choque 
de nuestros escuadrones tuvo lugar á retaguardia de la posición 
que ocupábamos. Allí fueron acuchilladas esas ponderadas le- 
giones de los traidores, quedando tendidos mas de seiscientos, 
entre ellos dos Coroneles y varios oficiales, y se tomaron veinte 
y seis prisioneros. Se dispersaron unos hacia el Norte buscando 
la selva de Montiel y otras varías direcciones hasta donde per- 
mitía perseguirlos el estado de nuestros caballos. 

Entretanto nuestra artillería no estaba ociosa, repeliendo con 
suceso los tiros de la enemiga, y nuestros batallones aguarda- 
ban con imperturbable serenidad la aproximación de los contra* 
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ríos, que venían haciendo fuego para descargar sas armas, con 
tai acierto, que acobardados los infantes correntinos que esca* 
paron con Ttda, se entregaron á la fuga antes de llegar á la ba- 
yoneta, arrojando las armas. Ya se me han presentado mas 
de cíen fusiles. 

Nuestra pérdida es corta, y creo que no pasan de sesenta 
individuos fuera de combate, muertos y heridos. Solo me resta 
asegurar á Y. E. que los Sres. Generales, gefes, oficiales y tropa 
se han conducido con bizarría, y espero completar en breve la 
destrucción de los restos del enemigo, para recomendarlos 
como merecen al aprecio de sus compatriotas y de todos los 
amigos de la independencia americana. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Pascual Eghague. 

Adición — En la batalla nos presentó el enemigo una fuer- 
za de estrangeros, que acompañó á los traidores correntinos á la 
ignominiosa fuga en que se pusieron. 

ECHAGÚE. 

José Francisco Benites. 

Secretario Militar. 

En esta acción perdió Lavalle al Teniente Coronel D. Zacarías 
Alvarez, gefe del escuadrón Mayo, y uno de los oficiales á quien 
distinguía militarmente. 

Al llegar á chocar con uno de los escuadrones del regimiento 
Legión Fidelidad, se encontró con uno de los obstíiculos natu- 
rales que desordenó su cuerpo — Alvarez se volvió á los solda- 
dos y exclamó, morir ó pasar la zanja ; pasando él, uno de los 
primeros, en circunstancias que el capitán üran del Fidelidad, 
se adelantaba y encontrándose con Alvarez cruzaron lanzas mu- 
riendo Alvarez en el encuentro. 

Al siguiente día, 17 de Julio, llegó el General Paz al Diaman- 
te,, y el 25 del mismo marchó A Corrientes con un cuadro de 
Jefes y Oficiales, á formar el ejército de' reserva. 
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Mientras el General Lavalle trataba de proveerse de los ele- 
mentos para organizar sn ejército, pidió algunos recursos al 
Comité emigrado en Montevideo, indicando el Baradero para 
recibirlos, y auxiliado por la escuadra francesa, pasó el Paraná 
en el Diamante. 

En este intervalo, el ejército del General Echagüe, repuesto, 
se dirijió al mismo rio Paraná, y le vaSeó el 30 de Agosto, frente \/ 
á Santa-Fé. Lavalle resoIvnriannrva§i5n"^^ Aires, por , 

que sus tropas, particularmente las correntinas, minadas por ^ 
' el General Ferré, que resistía que fuesen conducidas á la Pro- 
vincia de Buenos Aires, desertaban, y porque los mismos jefes 
de Lavalle, inducidos por el Comité de Montevideo, para que 
apresurase sus operacionéSrWftfSta^íelá^ác^^^^^^ empezaba 
¿ tomar la Francia, amenazaban una repentina desmoralización. 

El General Ferré, cuyo tratado con Rivera comprendia en 
uno de los artículos la obligación de levantar, por parte de la 
Francia, el bloqueo de Corrientes, tenia desde entonces que 
cambiar repentinamente de política, y este cambio debia ser, y 
lo fué prontamente, la pérdida del General Lavalle, que sin 
detenerse en otras consideraciones, ni encontrar por otra parte 
mucho en donde elegir, resolvió emprender una campaña deci- 
siva. 

La infantería del ejército federal, habia sido muy bien colo- 
cada, asi como la artillería. Los fuegos eran nutridos, en razón 
de su mayor número y de estar colocada ventajosamente en los 
zanjones. 

El General Lavalle habia logrado salvar alguna infantería y 
dos piezas de á cuatro. Los correntines que salieron dispersos, 
no volvieron mas al campo de batalla, y Lavalle con los restos 
de su infantería y con dos mil seiscientos hombres de caballería 
ápi^jporquie^jpieirdip todas sus caballadas y bagages, se dirigió 
á los buques franceses, que íé pistittrtí A ^1^^ 
La resolución del GenSiTXa^ilTeT^era audaz, desesperada; 
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pí^ro nn le qnerlaba otra. ¿D<>nile ir? — su salvacioQ fttó el 

PiCáf»» y la f^scnadra francejia (I) qne ie poáo en la Provincia 

i]o, Bii<»,nr>H Aifft!*, donde no había faenas de consideración que 

• U' d<>itrtvier,in por el momento», y después, el ancho horizonte 

' \ \ ■ dM l.'is provincias del interior, de las cnales ya se habían pronun- 

^. "^ n ido *eij^ rontra la dictarlnra del Tfeneral Rosas. (2) 

V >;r» fioronda, mont^') nna fnerza qne destacó aguas abajo, y 

d'WAmbarcó en la Provincia, proveyénilose de caballos. Lavalie 

I » ^v^nih y desembarcó en San Peflro. 

4l){iin^s partidas de observación de las fuerzas del General 
V it.hf^/}, se replegaron ante las fuerzas de I^valle, que ya se 
i(m\f<}nr4r\ de mas de 4.200 hombres, comprendidas las reu- 
íu/»fiíw de r^stéz y otros, (¡tifi se le incorporaron, trayéndole 
/ ihAlhtd'is del Baradero. 



K| 'Wle Agosto á las tres de la tarde una fuerza de mil hom- 
liríi'. manda/Ia f>or Rico Vega y Avalos, desembarcaron en las 
líjííMnca^ deSan Pedro, desalojando las guardias que el Ge- 

1 j Kl '23 fie Julio fU'. If^ií) Á la.H H df: la mañana, Lavalie embarró su 
"j'sr.rilo, cornfrtiwto rte 3,^jO hornhrfí^, f?ri los baques de guerra fran- 
» <!i*í^, rijyr» nombrr.ii damo^^ «m Ae^íiía : 

fxí ííjí^-rr» .' Oir^Kíta Expediiíte, Uirj^TtnXm SiiPuí, idem cañonera 
hiLanline, ídem Kí/yía, íd^^m Taetimie, una goleta j una polacra. 

rrAn«i(»firt#!«j : Ik'.rKantím!» fítpMicano, TereíUía^ Triunfante, Union 
n i onMprí/m. 'Aurntír^n Paz, Argmlina, JttHticia, San Antonio y Car- 
iiu.n hh\t\iH% AnfffMln, La fiatf/a. Dorarla y Nueta Anain. Balandras 
'^'í/» 4nífmlo, CnmUmi, Unam/ra, ÍMhel H^unda, I»abel, Carmen, Sol 
'/<- l//i(/// r lf'i<i \nw'hfHih% ;jo buqucí qu'* fond^saron om tarde, en la 
l'ÍM lia \n rnUnun. 

\\ •ittfMMMffo dlA, l/i ^i«i(i«i/llrj/in for//» la haUírfa dH Rosario, pasando 
»«'(|'' H'i 4ffi*l4iffl/Ífr ffiMf((» dM rAtftotí, f\\UMn:H%\()íí6 aljcnnan pf'irdidas de 

' '<*) y\ ^i dft Mitff d^ \Hi(}, niíU^ d^ vad(;ar ^1 l>arari/i, Lavalie dice : 
I M hIm («Mf ImVI'*! dfi Noiia<i, han sufrido una IiutMíu, y algunos han 
• '|<lilii >i(H iimmM , ffrqiil/a, Mamlrn/, Hurvando (iomez v otros. Prc- 
ii'iiAittKmci H |if<4f|r fij I'arnn4 y ar^hnr ron (mn f^rupode ladrones y ase- 
•Uto ^hiiilld^to al MMf (ÍM llonan. Allí non MHpnra «I patriota General 
i uit>(iuid. \ muí óI< MM/ifi dii aninrdo lodan lan |irovincías para des- 

Juan Lavalie. 
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nera)> Pacheco tenía allí apostadas. El resto del ejército de Lavalle 
quedó en los buques de la escuadra francesa y trasportes, y en 
el Baradero. 

La fuerza desembarcada se internó en busca de caballos, y 
regresó al siguiente dia con los necesarios para montar otra di- 
visión. 

El General Pacheco se acercó entonces con una fuerza de 900 
á mil hombres, y formó su linea en actitud de observación á 
unas 25 ó 30 cuadras de los invasores, dejando el Arroyo del 
Tala á su retaguardia. Al oscurecer la fuerza de Lavalle montó á 
caballo, y se adelantó algo corriéndose á la izquierda apoyándo- 
se en unas poblaciones. 

Pacheco se movió eb dirección á Lavalle, y atacó corriéndose 
por la derecha, y saliendo á retaguardia de Lavalle, sin que este 
desprendiese un solo escuadrón de su linea. Et objeto de Pa- 
checo estaba cumplido, era un reconocimiento que ya había 
efectuado en la tarde quedando á retaguardia con aquella ma- 
niobra. De alli se dirigió á la guardia de Lujan siguiendo la co- 
lumna deYilela que destacó Lavalle al siguiente día y al mismo 
tiempo que otra columna se dirigia á San iNicolas para intimar- 
le rendición. El Jefe de la plaza se resistió á toda tcansaccion y 
se dispuso á la defensa del punto. El resto del ejército se puso 
finalmente en marcha para el interior de la Provincia. 

El coronel González se retiró hasta Us Conchas. Lavalle llegó 
á la guardia de Lujan y reconcentró las columnas que tenia en 
comisión. 

El 24 destacó una columna que desalojó á un comandan- 
te Chirino de un paso de la cañada de Navarro donde se ha- 
bía situado con 500 hombres. Chirino según las órdenes de Ro- 
sas, se replegó sin empeñar encuentro alguno. 

El mismo coronel D. Vicente González sin ser atacado, se mo- 
vió de la guardia del Monte en dirección á Santos Lugares. 

En esos momentos el General Juan Pablo López, Gobernador 
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de la Provincia de Santa Fé, invade por el Norte, mientra el 
General D. Manuel Qriba >^Qn una columna buscaba su incorpo- 
racíon^ habiéndose desprendíáó con taí objeto del ejército de 
Echagúe, movimiento que protegió las reuniones de Lagos — 
El General López ataca entre tanto al pueblo de San Pedro, sin 
suceso, y se limitó á marchar muy lentamente esperándola 
incorporación de Oribe — Lavalle se hizo cargo del plan de 
" Xbpezi y resolvió átaftsarttfsiff demora. 

El 2 de Setiembre se encontró con Vicente González, que se 
replegó sin tirar un tiro. 

Esta circunstancia hizo variar á Lavalle de resolución. 

González con mas de 1 50U hombres se replegaba á Santos 
Lugares, lo mismo que Lagos, Chirino y Bernardo González, 
mientras que Pacheco se ponia en contacto con López y Oribe. 

Las fuerzas que dejaba á retaguardia al mando del General 
Rosas que estaba en Santos Lugares, eran ya imponentes, 
mientras que las que iba á buscar mandadas por López y Oribe, 
eran ya bastante respetables. 

Se opinó entonces por la marcha sobre Buenos Aires y el 4 
se movió el ejército invasor sobre la capilla 3e Merlo. 

La vanguardia del General Rosas se situó del lado sur dé la 
cañada pantanosa de Morón. Lavalle se detuvo ante aquel obs- 
táculo de difícil acceso. 

Levantó su campo y tomó el camino del Norte, cenuociapdo 
á la empresa de avanzar sobre Buenos Aires y dividió su ejér- 
cito en dos cuerpos. El primero tomó la dirección en que 
marchaba el General López, y el segundo marchó sobre el 
fortin de Areco. 

López que sintió el movimiento de Lavalle, y qog^un no 
se habia reaJüLÍdo^QODi.9l General Oribe/ que debia encontrarse 
muy próximo asi como Pacheco, levantó su campo y se di- 
rigió al Arroyo del Medio. 

Lavalle concentró otra vez sus fuerzas y se dirigió á la pro- 
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vincia áe Santa Fé, tomaDcLo la direccioa del Carcaraaá, donde 
se hallaba ya reunido el General Oribe á López. 

Se coírió entonces sobre la Costa del Paraná y cam- 
pó en Coronda (i). Fué allí que empezó ya Lavalle á sentir 
nuerammite partidas sobFe su retaguardia, siguiéndole hasta 
que campó dos leguas distaale de Santa Fé 4 la vista de ia 
Bajada, teniendo i López en las cercanías. 

El General Iríarte marchó sob^e Sania F&, y se posesiona 
de la plaza que defendía el General Garzón, después de ha<^ 
berse reducido este á la Aduana donde capituló. 

El 30 tomó Lavalle la iniciativa y se puso en persecución 
de Oribe y López, Salado arriba, hasta el 7 de Octubre, en 
que Lavalle conociendo la imposibilidad de alcanzar a Oribe 
sé corrió á la derecha y campó en el cantón de San Pedro. 



( 1 ) Esto movimiento alarmó al Gobernador de Córdoba, que se pu-- 
so de acuerdo coa el de Santa Fé, por medio de esta nota. 

Sr. D. Juan Pablo López. 

Córdoba, Setiembre 17 de 1840. 

Mi gran amijan» y distingiiitio compañero : Tengo á hi Tista 5ni aprecia- 
ble comunicación de fecha 12 del corriente, y juntamonte con eUa ia 
3ue le dirige el comandante del Saladillo D. Bernardo Juárez, con la 
el 13, amoas con refdrerencia al raofrimiento retrógrado que el sal- 
vage unitario Lavalle, acaso por coosecueocia de la situación deses- 
perada en que so encuentra ha emprendido sobre esa valiente divi- 
sión santafecina. Instruido de todo, me hago el placer do decirle: que 
el movimiento ejecutado con tanta prontitud y oportunidad por V. al 
presentir el golpe, ó sorpresa uue se le prevenia, sin duda ha dejado 
burladas las esoeranzas de este bárbaro traidor, y sin el menor efecto 
favorable et plan aue hubiese concebido. 

No dudo que midiendo V. con igual tino y prudencia la oportuni- 
dad en que se le deba cargar do firme, se coronará de inmarcesibles, 
laureles (¡ue con confiauTa espero en la protección del cielo, tanto por 
el conocimiento quetencrode la calidad de las huestes aguerridas de 
V., cuanto por Jia jto#;c .p ^p augiM^^^aa ^i^ 
reunido ya el Sr. Presidente 0ni^ y qpe es muy r^ular que el ejer- 
cita deí áéñóY- Ro*Í!Í, 1i3iiitáí"S esti^^ i^^ enemigo por la 
retaguardia ¡^a despedazarlo. 

En precaución de cualquiera de los tres casos en que V. se pone, 
tomo mis medidas por esta parle. Acabo de espedir orden ai co- 
ronel Sosa, que salló de esta con sn regimiento el 14 del corriente, 
con dirección al Rio 4.% y aue en el acto pase á situarse en la Carlota 
con toda la fuerza disponible de la frontera del Sud para obrar según 
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Hé aquí el parte, en que el General D. Ángel Pacheco anun- 
cia á Rosas la invasión del General Lavalle : 

I VIVA LA FEDERACIÓN I 

El Comandante del Departamento del Norte, dá parte de la 
presencia de veinte y tres huQ j)B»''qoB conducen los restos 
miserables deí ejército de los pérfidos y traidores unitarios, 
derrotados en el Entre-Rios por el ejército unido de la Confe- 
deración Argentina. 

San Nicolás de los Arroyos, Agosto 3 de 1840. 
Año 31 de la Libertad, 25 de la Independen- 
cia y 14 de la Confederación Argentina. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia, 
Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

Exmo. Sr. : 
Todavia tenenK)s fondeados frente á este punto veinte y tres 
buques, de que tuve el honor de dar parte á V. E. ayer tarde, 
y es indudable que conducen un número de gente de tierra que 
pasará de mil cuatrocientos hombres según mi cálculo, lo que 
se advierte fácilmente porque vienen sobre las cubiertas en ra- 
zón de estar ocupadas las bodegas con las cargas que conducian 
rio arriba. 

los casos que ocurran de mas inmediato en auxilio de V. Al coman- 
dante Juárez le ordeno también que se ponga á sus órdenes , te- 
niendo mucho gusto en que lo haya hecho mover con la fuerza del 
Saladillo. La frontera del Tio la pondré también en movimiento al 
mismo objeto, al primer anuncio que Y. me haga de haber pisado ya 
el asesino Lavalle esta provincia. 

Es á la verdad sorprendente el movimiento atrevido de este mal- 
vado, y que después de haber avanzado tanto terreno á vanguardia, 
haga esa contramarcha precipitada á la retaguardia. 

Por las adjuntas copias que le incluyo de las comunicaciones que 
he recibido del compañero Ibarra, y particularmente por la carta que 
el asesino Lavalle escribe al Pilón La Madrid, verá que el plan que 
tienen, es reducido á que este tome Córdoba, p\ies los unitarios del 
Norte se han alucinado con aquella carta, y marchado La Madrid á 
la Rioja con el ostensible objeto de estraer de allí la fuerza que pueda. 
y ayudar por esta parte á su colaborador Lavalle: con que no esta 
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Dos de los buques de guerra traen también alguna gente de 
tierra. 

Tengo un dato para creer que traen la intención de hacer al- 
guna tentativa en nuestras costas, y es el siguiente : En una isla 
frente al Rosario que estuvieron, la tropa- que entresacaban de 
los distintos buques que forman el convoy, cuyo número no ex- 
cedería de 250 hombres ; después de reunidos formaron cír- 
culo, y así estuvieron por bastante tiempo, como si se les estu- 
vieran haciendo prevenciones á la voz ; formaron después en 
ala, é hicieron divisiones iguales como de á 25 hombres, lo 
que hice advertir á S. E. el Sr. Gobernador de Santa Fé, obser- 
vándole que aquella fuerza era sin duda destinada á alguna em- 
presa, porque sin objeto ni la habrían movido de sus trasportes, 
ni se ocuparían de una partición tan prolija en que habían em- 
pleado mas de dos horas, colocándola en los buques de la ca- 
beza del convoy. La declaración del pasado (que marcha hoy á 
presentarse á V. E.) sobre los grupos destinados á sorpren- 
der caballadas, viene á ratificarme en aquella presunción. 

Sea lo que fuere, por acá no lo conseguirán ; V. E. debe 
descansar en nuestro incansable celo é incontrastable lealtad. 

JSo sé sí mas allá del rio de Areco, mis órdenes habrán sido 
tan prolijamente observadas. 

Si el traidor Lavalle no se atreviese á desembarcar en este 

fuera de reglas creer que el verdadero objeto de este en su retroceso, 
no sea otro que hacer se propague la noticia para todas partes; y exci- 
tar por este medio la invasión de sus parciales sobre esta provincia; 
por lo que mas me inclino á creer sea este solamente un amago pa- 
ra volver á emprender su marcha á Buenos Aires; pero si así no fuera 
y me hubiese equivocado jpor mi parte, da todos modos estoy resuelto 
a ayudarlo á Y. hasta el ultimo trance. 

£1 compañero Aldao debe haber marchado al Oeste de la Sierra de 
los Llanos, según me lo comunica, y que las fuerzas del traidor Bri- 
zuela están fuera de la Rioja en un número triple mayor suyo, por 
lo que se ha observado en las partidas. 

Que Dios conceda á V. salud, suerte y todo acierto en la grande obra 
de que está encargado, es cuanto le desea su íntimo amigo y compa- 
ñero Q. B. S. M. 

Manuel López. 
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Departamento ( lo que dá Ing^ k creer por el movimiento de 
lanchas y botes) yo seguiré con la división el movimiento da 
loa buques hasta mas allá de los Imites del territorio de mi 
mando si V. EL no me ordenase otra cosa. 

Es de mi deber poner en conocimiento de. Y. E. que se ma 
\ han presentado voluntarios varios vecinos jgndieQjf^yc^jyg^ 
d|y(¿^jU(iaA>;^iday como eü que ñola dlídó preciso ninguna vio- 
lencia para proveéf*tft>»-4ív ateBdjjBjJjfjS caballadas, y las partí- 
ditas de gente que de todas partes vienen á reunirse» encuen- 
tran por todas partes la mayor liberalidad en cuanto necesitan^ 
lo que me convence que esta población cooperará en masa. 

Dios guarde á Y. nwchos años. — Exmo. Sr. 

A'ogel Pacheco^ 

f 

Se ha dicho yaque Lavalle habáa emprendido su marcha so- 
bre la ciudad de Buenos Aires en dos columnas, que avanzaron 
estas arrollando las fuerzas de Pacheco que se retiraba sin per- 
derle de vista y haciéndose sentir siempre á retaguardia hasta 
que Lavalle llegó á Moron« 

Desde este momento aquel ejército estaba definitivamente 
perdido,, y no llevó ya sus pasos, sino por un camino de desas- 
tres. Si Lavalle hubiese Uegadado á arrinconarse en los subur- 
bios de Buenos Aires, sin otro objeto que operar una reacción 
mojral de efímera duración, no habría tenido disculpa como Ge- 
neral, sabiendo que no solamente dejaba fuerzas considerables en 
la provincia de Entre-Rios, que con buenos elementos de moví* 
lidad pronto se pondrían sobre él; que llegaría rodeado á Morón 
de numerosas fherzas volantes, prontas á formar un conjunto en 
un punto dado, ( como sucedió en la reunión de Pachie^cp con 
OribeJMf sobre todo, que en Santos VugareSr existían fuerzas de 
las tres armas, de linea, y casi en número superior á su ejército. 
Pero lo que puede vindicar al General Lavalle eñ este caso, ante 
la posteridad, es la convicción que le guió hasta las puertas de 
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Buenos Aires, creyeado, que ya que no le fuesen franqueadas 
aquellas en el acto por la fuga de Rosas, alcanzaría por lo me* 
nos de la populosa y oprimida capital, poderosos elementos pa- 
ra proporcionarle un triunfo. Nada de esto sucedió sin embar- 
go, y el temerario Capitán, no solo no recibió ni un peso, ni un 

emprender una retirada desastrosa que causó su pérdida á 
despecho de los eleo^entos que sacó en la toma de Santa 
Fé. 

Si Lavalle, en vez de dirijirse á Buenos Aires, toma inmediata- 
mente el camino de Córdoba, el General Oribe no le alcanza an- 
tes de llegar á esta ciudad y puede incorporarse con Lamadrid 
tomando su actitud otro carácter. 

A todas estas circunstancias debe agregarse la conducta del 
General D. Fructuoso Rivera, quien después de la batalla de Ca- 
gancha, que lo habia robustecido, estaba obligado á concurrir 
al movimiento, para llamar la atención del General Echagñe, 
pasando el Uruguay mientras que Lavalle operaba en Corrientes, 
; mas urgentemente indicado, al invadir Lavalle después de 
Saíiu Grathde; no b hizo, y malogró por falta de una diversión 
importante el éxito de aquelplan dé campana, que no hubiera 
tenido que sufrir entonces una modificación arrancada á los ca- 
sos desesperados. 

En resumen Lavalle toma un chasque de Aldao á Rosas, co- 
municándole la insurrección de Córdoba, y ¿otro de Rosas que 
conduela oficios para el General Oribe, que habia vadeado el Pa- 



raná con 800 ginetes y 300 infantes, ordenánüole apresurase 
sus marchas yse fuese sobreBuenos Aiiss. Esta última cir- 
cunstancia decide á Lavalle, que hace fusilar al chasque de Ro- 
sas, y levanta en el acto su campo, dirigiéndose al encuentro de 
Oribe, que ya m territorio de Buenos Aires, buscaba la incorpo- 
ración del General Pacheco. 
Véase cómo habia operado el General Oribe : 
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El 30 de Agosto de 1 840, pasó este General cod una dÍTision á 
la ProYÍDcia de Santa Fé, y se puso en bbsenracíon de LaTalle 
qne marchaba sobre Buenos Aires. 

Al llegar á San Pedro^ el General.<Qribe no tenia mas fuerza 
que 30Q .infantes, y 800 ginetes. 

Lavalle sintió la aproximación de Oribe y se retiró de Buenos 
Aires, buscándole para batirlo, pero el General Oribe hizo una 
maniobra hábil ; dejó sus dos pequeños batallones en San Nico- 
lás de los Arroyos, y tomó con su caballería rumbo al 
Norte. 

Lavalle se entretiene en el pueblo de San Nicolás intentando 
tomarlo, y entonces el General Oribe contramarcha y se hace 
sentir al Norte del Rio Salado. Lavalle se pone en su persecución 
por espacio de 14 leguas. Salado arriba; pero Oribe contramar- 
cha en la noche siguiente, y se reúne dos dias después en Co- 
ronda con ei General J^a^heco^^jq^ue venia buscándole nM)n su 
división. 

A la columna del General Pacheco ya reunida á Oribe, le si- 
guió la del coronel D. Mariano Maza, destacada de Santos Lu- 
gares por el General Rosas — Esta columna se componía del 
batallón «Libertad», once piezas de artillería y un piquete de 
caballería — Realizó su incorporación con el ejército de Oribe, 
en el Sauce, provincia de Santa Fé, seis leguas antes de llegar á 
QuebrachoUerrado. -- 

Oribe quedó nombrado General en Jefe del ejército después 
de su reunión con Pacheco, y se puso en el acto á perseguir á 
Lavalle durante tres dias y tres noches, hasta que lo alcanzó en 
Quebracho. 

Veamos antes, cómo había procedido el Jefe del Ejército Li- 
bertador. Lavalle llegó á la provincia de Santa Fé, por hsDes- 
mochados, con sus fuerzas muy trabajadas por la fatiga y per- 
dió en la operación de tomar Santa Fé, seis dias, sin calcular 
que el General Oribe con un ejército organizado ya, y destinado 
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á operar sobre las províocias rebeldes del Oeste '(O debía poner- 
se muy pronto á su retaguardia, y no abandonarle hasta concluir 

con él. Y asi* sucedió efectivamente; Oribe llevaba m^^r^hf^ foy ^ .^ 

2adas y se puso á la vista del, ejército Libertador. Este pudo 
volver sobre Santa Fé, pero no tenia ya objeto ni aun de fijar un 
punto/de contacto con sus parciales por el Paraná, pufes le era 
imposible sostenerle. 

Lamadrid marcha sobre Córdoba, reúne los insurrectos ( 2 ) y 
aunque Lavalle no confiase mucho en su cooperación, debia 
contar con ella, dada la urgente obligación en que se encontraba 
aquel de prestársela. , . 

Al llegar á Santa Fé, la vanguardia del General Oribe dio un 
golpe á una división unitaria. De los resultados da cuenta esta . 
carta: • * ^ ¿, ; ' 



(1) 



Coronda, Octubre 16 de 1840. 
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, Mi apreciable amigo ^ Aquí nos hallamos reunidos al general Pache- 
co y muv breve daremos una teroj^ra tMtfaUa de la que creo pei^^ 
, fr« nuestra futura suerte— Por nuestra páHe están todas las probabilida- # 
^ des de la victoria, pues este cuerpo de ejército está lleno de entusiasmo i 
• - —Estoy con grande curiosidad porque Vd. me dipaf s^ los (^fjAnf/||ffi<^ I 
• ^sCamos en el Pu nto, dek.:gistar!que_yome hé persuadido, pues esto me | 
• lisonjearía, y mucho mas cuanífc^Stoy-persuadido de que Vd. toe ^wé--* 
la verdad. Al Sr. Restaurador le escribo pidiéndole alguna ropa para 
los oñciales y frnpii Hg i^ QHQ fi^ígTÓ últ''^ftfl\fifltfti pues están suma- 
mente desnudos — Este paso me 'cuesta mucho por que no quisiera 
abusar de la generosidad d^-iBStelraénáaiBfiírWrs^^ ño lén-' 

, . go como remediarlo. 

•r*! Al Sr. Ministro Arana, cuando Vd. lo vea tenga la bondad de hacerle 
/ ':** un cumplido de mi parte, y Vd. mande á su amigo, 

^ Manuel Oribe. 

( 3 ] El 30 de Marzo, se habia levantado en armas en la provincia de 
Córdoba D. Pedro Nolasco. Rodriguez, contra el Gobernador D. Manuel 
López. Rodriguez es derrotado en las Cañas, prisionero, y remitido á 
disposición del General Rosas. La revolución de Córdoba, sin embargo, 
solo habia sido sofocada en la ciudad, pero recrudeció en la campana, 
sosteniéndose hasta que el General Lamadrid ocurrió en su apoyo de^e 
la provincia de Tucuman. En Octubre, llegó Lamadrid á Cóniooa y Ló- 
pez se retiró á la Cruz Alta, con GOQhombr^. 

- f 

Nota del Autor. 
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Monte del Bragado, Octubre 35 de 1840. 

Amigo de mi aprecio. 

Presentemente no haj cosa particular que comunicar á Yd. 
pues de lo que hubo los otros días, creo que ya lo sabrá Yd. por 
el parte que se dirigió á esa ciudad, que fué haber nuestras 
fuerzas de vanguardia sorprendido una enemiga que de 300 y 
tantos hombres, estaba campada en una quinta de las mas in- 
mediatas ala ciudad de Santa Fé, y fueron completamente der- 
rotados dejando en el campo 100 y tantos muertos, todo su ar- 
mamentOi 1 500 caballos y 20 prisioneros. ^ 

Tenemos un fuerte ejército y pronto tal vpy. il^|j¡^pjg. 3^*JhatA-C 

"^ptifigÓ que habré tenido Yd. contestaciones, á las cartas que 
para Montevideo le dirigí con Golfarini, y deseo saber algún re- 
sultado de ellas. Le recomiendo á Yd. que despache lo mas 
pronto posible al oficial conductor de esta, que vá en comisión 
y es el alférez Hilario González, á quien también desearé si es 
posible que se le y[sta.con algo. 
Su afectísimo amigo y S. S. 

Manuel Oribe. 

ün segundo golpe de mas consecuencia sufrido por el General 
Lavalle y dirigido por el coronel Andrade. vino á agravar la si- 
tuación de los libertadores. 

Sobre este suceso decia el General Lavalle. 

Sr. D. Gregorio Araoz de Lamadrid. 

Cuartel General en marcha, Noviembre SO de 1840. 

Querido amigo y compañero: Por un descuido imperdonable 
de las divisiones Rio Méndez, y parte de la infantería acantona- 
das á las orillas de Santa Fé, sufrimos ayer un combate que nos 
cuesta la pérdida del teniente coronel Diaz, comandante Méndez, 
y Yaques, y bastantes oficiales y tropa, que me obliga á remon- 



/* 
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tarme hacia Cayastá, ó mas adelante, cuyo aviso considero opor- 
tuno adelantarle, para que no se sorprenda con relaciones exa- 
geradas y pueda arreglar sus operaciones y dirigirme sus 
noticias. Me repito su amigo y compañero. 

Juan Lavalle. 

m 

El coronel Andrade dirigía su parte á Oribe, y aunque se nota 
entre estos dos documentos una diferencia de cuatro diaá en el 
orden de la fecha le damos tal cual le encontramos. 

lFEDj;BA€Km, PATRIOTISMO, LEALJAJ), Ó MUERTE I 

Arroyo de A^iar, Noviembre 16 de 1840. Año 
31 de la Libertad, 35 de la Independencia y 
11 de la Confederación Argentina. 

Al Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército D. Manuel Oribe. 

A consecuencia del aviso, que en la isleta del Cañé una fuer- 
za de 400 hombres estaba encargada de las caballadas del ejér- 
cito del asesino Lavalle, me puse en marcha el 13 del corriente 
á las 3 de la tarde con la división de mi mando, continuándola 
hasta ponerse el sol, hice alto, y al salir la luna seguí marchan- 
do, hasta el anochecer del 14, que pasé hasta las 4 de la tarde 
del mismo día, á fin de no ser sentidos por los enemigos, y des- 
pués de un pequeño descanso, volví á marchar de trasnochada, 
y al amanecer del 15 me encontré sobre el campo del enemigo. 
El traidor Lavalle había también marchado con toda su fuerza, 
y reunidose antes de mi llegada, con la división destinada á las 
caballadas. Les mandé desplegar, adelantando algunas guerrillas 
por mi costado derecho á hostilizar una gruesa partida guare- 
cida en un monte y que amagaba flanquearme. Se desprendió 
entonces un escuadrón del costado izquierdo enemigo, seguido 
de una columna de 400 hombres, mandados según declaración 
de un prisionero, por el mismo salvaje Lavalle, con la resolu- 
ción de cargarnos. El momento era decisivo, y aprovechándome 
de la decisión de mis soldados, mandé cargarlos y lo hicieron 
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con tal intrepidez, que los pusieron en fuga vergonzosa acu- 
chillándolos hasta una distancia de 10 cuadras, en cuya fuga 
envolvieron otras columnas, dejando en el campo como 300 
muertos, entre ellos porción de oficiales — También dejaron 
una galera y una carretilla. 

Nuestra pérdida óonsiste en 32 hombres, muertos, heridos y 
dispersos. 

Atenta la gran diferencia en el número de fuerzas debo re- 
conocer la protección de la divina Providencia, para alentar á 
ios valientes de mi mando en esta jornada. 

Lo que tengo la satisfacción de comunicar á Y. E. 

Dios guarde á Y. E. muchos anos. 

Jacinto Andrade. 

Lavalle no encontraba ya en el horizonte de su \ida pública, 
un punto donde fijar su mirada. Todo le era adverso, y en con- 
clusión, la Francia, cuyos auxilios poderosos habian contri- 
buido en primera linea 4 ponerle en acción, dejaba desde ese 
momento, por motivos que se explicarán mas adelante, de pres- 
tar auxilios al General y á su partido. 

Entre, tanto el General D. Manuel Oribe se encontraba ya á 
muy corta distancia del ejército Libertador, cuyo Jefe sintién- 
dole fuerte se puso en marcha buscandah incorporación del 
GeneraLL ama^r id. resuelto en caso de fallarle el concurso de 
aquel, á dirigirse á marchas rápidas á las Provincias del Oeste, 
con la intención de robustecerse en elementos, y preparar la 
defensa de aquellas. Este último recurso habría podido pro- 
longar algo mas las operaciones : en cuanto al primero, no 
debió el Jefe de la revolución esperar un resultado satisfacto- 
rio, desde que le era sobradamente conocido el carácter del 
General Lamadrid, y los anteceden t^ ^<;| ^ e § ^QS (^g§ hombres no 
abonaban en priTcte la realización de una sincera, avenencia. 
Sin embargo, antes de marchar le escribió Lavalle diciéndole 
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que se dirigía á Quebracho Herrado, atravesando el desierto , 
y que era casi segare que llegaría á ese punto completamente 
á pié. Le pedia que tuviese ganado, y sobre todo caballadas de 
refresco, concluyendo por asegurarle, que á ser atendido opor- 

L tunamente, le garantía la destrucción del ejército del General 
iMb^ULSLfi&inpleto dominio de las provincias de la Confede- 
ración, con la subsiguiente caída del General Rosas. Tal vez el 
General Lavalle hablaba ya demasiado tarde, para la magnitud 
de su propósito; pero es indudable que el oportuno concurso 
del General Lamadrid habría cambiado notablemente los su- 
cesos. 

Lavalle traía á su retaguardiajonjfl^fluga acUíO fiu.ya impa- 
ciencia no daba espera. Ansioso de estrj3,Ui|r^ecQmtQ,^Jefp Su- 
perior cuya competencia acababa de disputarle el General Pa- '^ 
checo, y empeñar una batalla en la cual debia jugarse la suerte 
de su causa, confiada hasta entonces. ádistii:!^^ y so- 

bre todo resuelto á sucumbir en la demanda. Oribe habia salido 
de Buenos-Aires, presa de una exitacion que se manifiesta en 
la carta que damos á luz, porque ella pone después del tiempo, 
el sello, á los actos de toda esa parte de su vida pública. 

« En marcha. Octubre 3 de 1839. 

Mí querido amigo : Regresa Reyes, como V. me lo recomien.- 
da. Al Sr. Gobernador, luego que llegue al destino donde debe 
separarse el Edecán que me acompaña, pienso pasarle una 
nota, no solo agradeciéndole todo lo que le debemos hoy, sino 
también todos los servicios que voy recibiendo eajei^amino, 
pues los Jueces de Paz me acompañan de jurisdicción en ju- 
risdicción, de un modo que no hay con que pagársejo^sjnoha:; 
ciéndose colgar por él de cualquier modo. Con su señora hija (1 ) 



■»,•,• "H-'í • i»fc IP -"**"* ' 



(1) La señorita D.* Manuelita Rosas, h^ja del Gobernador de Buenos 
Aires, acompañó algún tiempo en su marcha al General Oribe, despi- 
diéndolo al separarse, con palabras que nada dejarían que desear al 
mas esperto político. Sabido es que esta señora, llevaba todo el peso de 
la poBIfcá don^füca del General Rosas. — (N. dbl A.) 
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le mando decir, qne las ñnezas de esta clase solo se pagan con 
sangre» ^sia.Sl.U!?¿^.^^l c^^o lo haré. He leído la gaceta, y Dios 
quiera darme el don, de poder pagar á este hombre distinguido, 
como lo deseo y nos contiene. Muchas dificultades tocaré, pero 
Y. sabe que, sin vanidad, tengo la resolución suficiente, para 
pasar por sobre de ellas, para que uniformados en la marcha, 
podamos tener alguna pequeña parte de gloria. 
Su amigo, 

Manuel Oribe. >^ 

La marcha del General Oribe sobre Lavalle fué rápida, y 
después de una incesante persecución fué definitivamente al- 
canzado. Desde entonces no tuvo un momento de respiro, en- 
tregándose á una retirada violenta, con la retaguardia siempre 
fuertemente escopeteada, causándole algún desbande, la pro- 
longación violenta de sus columnas. Por parte del General 
Oribe, los tiradores, iban también en desbande. Lavalle ten- 
tó tres ó cuatro veces formar línea, para contener á Oribe, 
mientras colocaba la suya, y en ese momento de respira, to- 
maba otra vez la retirada. 

Pero la situación no podía prolongarse bajo el fuego soste- 
nido de una linea fuerte de tiradores, sin pronunciarse un 
desbande seguro. Lavalle JúsD.jsdk) ^rOn^ p^ ^^? TP f Jjlfe. Jwa^JS^ ^ ^ 
.en el (?i^6rac/iito el día 28.4j!í Jto y haciendo espalda 

' átfeoeqiiei ¿tííocó su parque y bagajes en el boquerón, pvQte-- 
gido por dos escuadrones de lanceros y formó su linea, qoñ 
apenas alcanzó ya á cubrir el frente de la enemiga. 

La batalla fué de alguna duración disputándola el mismo Ge- 
neral Lavalle en una de las alas hasta que fueron deshechos sus 
cuerpos. Entonces con un grupo como de 200 hombres, jefes 
oficiales y tropa se puso en retirada al gran galope dejando el 
campo, mientras el General Pedernera, Vega y otros le cubrían 
la retirada haciendo matar algunos hombres decididos y leales. 



/ 
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Solo de este modo evitó Lavalle el ser detenido. Disperso el 
Ejército Libertador, quedó solo en el campo con su batallón y 
la artillería ei Coronel D. Pedro José Diaz. Este jefe estaba 
resuelto á sostenerse en su puesto, y ya habia contestado al 
General Lavalle, cuando le invitó á retirarse. El Coronel Diaz 
muere, donde mueren sm soldados. 

No tenemos de esto otro testimonio que la palabra del Gene- 
ral Pedernera, que creemos respetable, comunicada á persona 
que testigo de aquellos sucesos nos ha trasmitido esos antece- 
•dentes. El General Pacheco, uno de los jefes del Gobernador de 
Buenos Aires y el único talvezá quien este mandatario respe- 
taba, se acercó al Coronel Diaz y le ofreció garantías para la 
vida de los prisioneros siempre que sin hacer resistencia de- 
pusieran las armas. 

Los capitulados formarían un número de 450 á 500 hombres, 
porque muchos rezagados de los cuerpos de caballería se ha- 
bían refugiado en el batallón del Coronel Diaz, cuando formó 
cuadro. Al macchar el Ejército del General Oribe de Quebra- 
chito en dirección á la provincia de Córdoba, siguieron los 
prisioneros el mismo destino. En esa cruel y penosísima cru- 
zada, se hicieron jornadas atravesando campos desiertos, re- 
cientemente incendiados por los ejércitos beligerantes. Muchos 
de estos pijisioneros dejaron de existir rendidos al cansan- 
cio y á la sed (|ue se hacia mas cruel bajo un sol abrasa- 
dor. •* 

Del ejército del General Oribe murieron también algunos 
soldados igualmente de s e(| y,j[; , ansancio. 

En cuanto al tratamiento que sufrieron los prisioneros, al 
principio no estuvo completamente de acuerdo coa las leyes de 
la humanidad, aunque sea doloroso decir que sus guardado- 
res, eran de una misma patria I 

El General Oribe daba cuenta confidencialmente de esta bata- 
lla en la siguiente carta : 
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Señor D. Antonio Díaz. 

Cuartel General en tíl Tío, Diciembre de 1^0. 

Querido amigo : 

He recibido sus cartas de 14, 18 y 19 de Noviembre á que voy 
á contestar ; pero antes lo felicitaré por el glorioso triunfo obte- 
nido por el ejército de mí mando e\ |§.. .del ppdo. sobre los 
salvajes unitarios, en los campos del Quebracho errado, cuyas 
ventajas, orden de la pelea y demás verá usted detalladamente 
en el parte circunstanciado que remito hoy. Kingun triunfo pue- 
de haber sido mas completo, porque además de 1500 muertos, 
quedaron en nuestro poder 600 prisioneros, entre ellos 60 ofi- 
ciales y jefes: seis piezas de artillería, banderas, caer 
JQ0Ú1ÍA&, correspondencia, etc. 

No tengo mas que decirle sino que soy como siempre su 
amigo y seguro servidor. 

Manuel Onbe, 




Señor D. Antonio Diaz. 



Cuartel General en la Villa do los Ranchos. 
Diciembre 14 de 1840. 



Mi estimado amiíro : 



»' 



El mayor Berdun que conduce los prisioneros de la batalla 
del Quebracho, marcha en mangas de camisa por no tener ves- 
tido desde hace tiempo — Le recomiendo á vd. me le haga dar 
un vestuario, ya sea de los que pedí con anterioridad, ó ya solí- 
citándolo para él solo. 

THanuel Ofibe. 

Damos entretanto lugar á los documentos oficiales referentes, 
á jesta batalla, bastante detallados y exactos. 
Son los siguientes : 
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1 VIVA LA FEDERACIÓN 1 

'El General en Jefe interino del Ejército Unido de Operaciones 
de vanguardia de la Confederación Argentina contra el salvaje 
unitario Lavalle. 

Parte Onoial 

Cuartel General en la Villa de los Ranchos, Di-- 
ciembigj;2dg 1840 — Año 31 de la Libertad, 
25 de la Independencia y 11 de la Confedera- 
ción Argentina. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Aires Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina, Ilustre Restaurador de las Leyes» 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

iExmo. Señor. 

íPor mi parte datado el 29 del pasado, tuve el honor de dar 
cuenta á Y. E. de la gloriosa batalla obtenida por el denuedo 
del valiente Ejército de mi mando, sobre el que comandaba el 
salvage unitario Juan Lavalle ; ahora me contraeré á poner en el 
respetable conocimiento deV. E.sus detalles, aunque en pe- 
queño. 

£1 26 supe de una manera positiva que el enemigo había 
repasado el Salado, y que se dirigía á la Provincia de Cór- 
doba, buscando la incorporación del cabecilla traidor Madrid, 
habiendo adelantado endos jornadas al Ejército Unido: la rola 
que éhhabia elegido para verificar su^retírada ofreeia obsta- 
ealos que bien considerados eran ins&perable^, cuandO'^dia 
debía servir de teatro i para maniobnar ambos Ejércitos. (Abife 
la i Confederación se le presentábanla ocasión anhelada á tpie 
tttd)ia dedicado ¡hasta'esemomento'sos'cojxstaiites fótigs^pam 
Ofncer> batalla aLbando 'unitario. El (coirreneimiento del ae»- 
drado patriotismo que 'poseen nuestros virtuosos solüados;«e 
aumentó sabedores Úe <^ue no «estaba diñante *la oaasioD ^tie 
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medir sus viiliiosas armas con los amotinados. Esla bien 
pronunciada demostración, unida, Escmo. Sr., al contento 
i|iie se les advertía en sus semblantes, era precursor del 
triunfo que debía obtenerse, máxime cuando la justicia de la 
buena causa que deGcndeii á costa de su sangre, dirige sus 
pasos en sosten de los derechos mas sagrados de la Confe- 
deración Argentina; cuyas consideraciones me decidieron á 
dictar todas las órdenes y medidas conducentes para em~ 
prender la operación decisiva ile persecución al enemigo, re- 
duciándo el matai'iai del Ejército á la mayor movilidad posi- 
ble, pues íjHo esislia la visible necesidad de penetrar en un 
desierto sin agua, sin alimentos, y en el cual nuestras tro- 
pas antes y después de la batalla han recorrido el espacio de 
treinta leguas, bajo un sol abrasador que aumentaba la sed 
de los hombres y caballos; habiendo sufrido por aquellas 
causas la muerte varios soldados de Infantería y Caballeria 
y mas de cuatro mil caballos. 

Con este motivo lav.ingnardia, reforjada con mil hombres, 
lavo órdenes de aproximarse al enemigo, cuyos designios esta- 
ban penetraiios. hostilízarip lUa y noche para detener en cuanto 
posible fuera su marcha y frustrar con decisivo arrojo el plan 
adoptado de evitar un suceso de armas, dándole alcance con el 
todo del Ejército para forzarlo á él definitivamente. En efecto, 
e! 26 y 37 se cumplieron debidamente mis provcncioDes, guerri- 
llándulo con buen suceso. Asi consiguió amanecer el 28 el 
Ejército Unido á Iros leguas distantes del enemigo, después de 
vencidos y dejados á sú espalda una parle de los inmensos ries- 
gos que la naturaleza del pais ofrecía: á las dos de la mañana 
rorn^'suraa'rcTía'el Ejército Tí nido, á las nueve se hallaba pró- 
ximo al de! enemigo, que estaba formado en linea, cubierta su 
espalda y flanco izquierdo por los montes del Quebrachíto, pero 
coQ la evidente intención de continuar su retirada qne no le era 
posible ejecutar, pues las divisiones del Ejército de mi mando 



DS LAS REPÜBLIGAS DEL PLATA 85 

« 

redojjtl^an su marcha en cojgfojsudad á las órdenes que reci- 
bian para ifégarTla disiancia calculada en que se debía despie* 
gar la batalla, operación que fué practicada con la mayor 
pa»cisÍQiu:j^Bgularjd^ siguiente : — La ala de- 

recha del EjércncTUnido compuesta de dos escuadrones de la 
división Santafecina, de un escuadrón del Regimiento núm. 40 
de Caballería, del Regimiento núm. 2, Escolta de la Libertad,, 
dos escuadrones del núm. 3 y la división del Sud, á las órdenes 
delvaliente y hábil General D.^nggl. Pacheco, la desplegó esca- 
lonada por la izquierda, y destacando con oportunidad los dos 
primeros Escuadrones que se mencionan, con órdenes de caer 
sobre el flanco izquierdo del enemigo se le adelantó en su apoyo 
al del núm. 1.** y al núm. 2. Ejecutada esta operación, que im- 
puso al enemigo, era ya preciso continuarla con arrojo ; asi es 
que á esta parte de la línea fué donde se dio prínr.jpín á la m^Ha 
con conocidas ventajas que era preciso aprovechar , sujetando 
principalmente al enemigo á una posición inmovible con el fin 
de evitar reforzase su izquierda. Para conse guir este o bjeto 
ni¡flytra ^^^ í7qniftr<i|5i rnmpmjg ta en SU t otalidad de caballería, 
tuvo órdenes de marchar rápidamente, desplegar escalonada por 
la derecha y atacar á la derecha de los salvajes unitarios sin 
arreglar este movimiento á nuestra columna de infantería y 
artillería que, como es natural, había atrasado su marcha. 
El íntréDidúJCoronel D. Hilario Lagos la tenía á sus órde- 
nes, compuesta de seis Escuadrones del Regimiento núm. 3, 
de la divisi ón de O rientales y Dragones de Buenos Aires, mas 

•"lIM — — .— -—.—^—^ I III I I _^ ... , l* III — i' ' " ' ' ' 

tres Escuadrones del expresado Regimiento núm. 3 : estos úl- 
timos formaban su reserva mandada por el acreditado Coronel 
D. Vicente González. Los Indios amigos también le pertenecían, 
y fué con ellos que la derecha enemiga fué entretenida y flan- 
queada. Dispuestas nuestras dos alas en la forma que se acaba 
de expresar, se llevó el ataque sobre la posición del ejército 
enemigo que lo recibió; habiéndose trabado la batalla con car- 
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gas^de caballerik que alternativamente sb diemn por una y^otra 
parte, sobresaliendo siempre el valor de los dignos soldados 
de la Confederación. 

Bn esta situación, el^iiit|épido coronel Costa,, jefe principal 
de la división del centro, compueslS 3MÓs^batallones Indepen- 
déncia^ seis piezas de artillería, batallón Patricios y Defensores 
dé lá Independencia, fné provenido entrar en su central- coloca^ 
cion qne le era destinada y atacar la artillería é infantería ene- 
miga, que también formaba* el centro contrarío : la operación 
se practicó con la prontitud, que lo mandaban las circunstan- 
cias, lyuestra artillería á las órdenes del comandante D.José 
Pons, rompió un activo, vigoroso y bien dirígido fuego, que 
apagó los que hacia la artillería enemiga. Este fué el instante 
enque la batallase hiro general : nuestras lineas aseguraron su 
apoyo por la mutua ligazón que tomaron las tres armas^ de que 
resultó que las birarras cargas de nuestra valiente caballería^ 
fueran mas decisivas. 

Hista este momento el enemigo había disputado con encar-* 
nizamiénto el triunfo, y muy particularmente en su izquierda 
que fué reforzada por tres Escuadrones que tenia como en re- 
serva, y en protección de su convoy; sin embargo este esfuerzo 
fué ineficaz-, porque el General Pacheco con la derecha de su 
mando siempre eligió con tino y bravura todas las ocasiones 
/ • pFontajosasqué se le presentaron en esta parte de la linea hasta 
J que afirmó la víctoría, en busca de la cual avanzó todo nuestro 
^í^^í^t^síñ vacilar, destrozando el del enemigo en to dos los 
puntos en que ofrecían resistencia y aceptaban choques, hasta 
conseguir forzarlos á ceder el campo ea que fueron sepultados, 
pues la derrota y el espanto se propagó on todo el Ejército de 
/ los traidores y salvajes unitarios, que empezaron á sufrir una 
tenaz persocucion en cinco legras : durante ella, el General 
Pkcheeo con algunos Escuadrones, dio alcance al batallón de 
Infantería enemiga, á quien intimó rendición, el cual con todos 
sus jefes, oficíales, tropa y armas se le sometieron. 






DE LAS REPÜBUCAS DEL PLATA 87 

£1 enemigo ha dejado sobre el campo de batalla mas de mil 
quinientos cadáveres, entre estos varios Jefes y muchos ofi- 
ciales ; en poder del Ejército unido seis Jefes prisioneros; cin- 
cuenta y cinco oficiales, de los cuales adjunto á V. S. lista nomi- 
nal señalada con el número i .*" y mas de quinientos prisioneros 
de tropa : cuatro piezas de artillería calibre de á cuatro : dos 
obuses de campaña : veinte y dos mil quinientos cartuchos á 
bala, fusil y tercerola: cuatrocientos fusiles, mil trescientas 
setenta lanzas, dos banderas, una imprenta, tres mil caballos, 
sus cajas de guerra, todos los objetos de artillería, parque, ves- 
tuarios, provisión y artículos de guerra y toda su correspon- 
dencia oficial y privada, las familias, con cuanto contenían un 
sin número de carretas. No vá comprendido el armamento de 
los muertos y el que el enemigo ha arrojado en su precipitada 
desordenada fuga, que se ha recogido en los montes. 

Creo también conducente transmitir al superior conocimiento 
de V. E., el exacto conocimiento de la denominación do los 
cuerpos que componían el ejército, que demuestra la fuerza 
numérica de los salvajes unitarios : oueda porjresultado Iiaber 
presentado en la batalla, cuatro mil doscientos combatien- 




'*^«ni aiiMiijii .^»— ^ 



El ejército Unido Federal no podía, Exmo. Señor, haber 
alcanzado tan completa victoria, sin sacrificar algunos do sus 
leales y esforzados servidores — Tengo pues, el sentimiento de 
significará Y. E., que todos los que lo componen, sienten la 
pérdida de un jefe, cinco oficiales, treinta soldados muertos y 
de un jefe, cinco oficiales y cuarenta y cuatro individuos de 
tropa heridos. La relación nominal de unos y otros, la remiliró 
oportunamente á V. E. 

Hecho el fiel y mas escrupuloso análisis de los sucesos que 
precetiieron á la brillante batalla del Quebracho Herrado, del 
urden en que se combatió en ese dia de gloria para la Patria, y 
de los inmensos resultados que ella obtuvo y obtendrá aún por 
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consecaencia de tan señalada victoria, me resta todavía na 
deber que llenar cerca de V. E., pero un deber grato para mi, á 
la vez que objeto de la mas rigurosa justicia. Hablo del recono- 
cimiento á que de parte de todos los pueblos de la Confede- 
ración, como la del digno Gobierno que preside sus negocios 
generales, se han hecho acreedores los jefes, oficiales y tropa 
(le un ejército, cuyas virtudes son iguales á su valentía y 
denuedo. Unos y otros pueden gloriarse con fundamento de 
tener defensores cuya constancia y decisión les ha hecho sopor- 
tar con alegria los rigores de un sol abrasador, pero mas que 
todo, lo;g horrores de una sed inaguantable que padecieron en 
tres dias, emlplradüSCTreRr^^^^ no contenia 

una sola gota de agua, pues la muy escasísima que se hallaba 
en su tránsito era inutilizada de paso por los salvajes unitarios, 
en cuyos dias progresivamente se aumentaba la precipitación 
de las marchas para dar alcance al enemigo que redoblaba las 
sujras ; sin que en la (insíedad del cansancio, ni de la sed que 
los devoraba, respirase el alma de tan valientes soldados, una 
queja, una muestra de descontento, ni otro sentimiento que el 
muy noble, patriótico y er\tusiasta de Gloria á la Confederación 
Argentina — Exterminio y baldónalos desnaturalizados salva- 
jes unitarios. Creería, Exmo. Señor, defraudar á la República 
de un dato precioso para su historia, si le privase del conoci- 
miento que un dia demandará del nombre de sus dignos hijos, 
de los bravos, patriotas federales que en esta jornada han adqui- 
rido y puesto á sus pies, los laureles de su gloria y los pendo- 
nes sangrientos que ostentaban á su vista, los cobardes traido- 
res salvajes unitarios. Para llenar esta sagrada obligación, paso 
á manos de V. E. una lista nominal de los jefes y oflciales que se 
hallaron en la batalla, para los usos que tenga á bien darle ; sin 
hacer especial mención de ninguno, porque á todos los creo 
dignos de las consideraciones á que los recomiendo. 
Al cerrar esta comunicación, permítame V. E. congratularlo 
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por las glorias de las armas federales, al mismo tiempo qae 
aprovecho la ocasión de honrarme, presentándole el tributo de 
mi estimación y profundo respeto. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Exmo. Señor. 

Manuel Oribe. 
Adición. 
El hejKemérito coronel D. Cayetano Laprida, que mandaba la 
reserva del ala^erecBa de nuestra íinea con el número 4, se 
empeñó también en los choques que esta tuvo con la izquierda 



enemiga. 



Manuel Oribe. 
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¡ VIVA LA PEBEBAaORl 

Ejército Unido de la Confederación Argentina. — Estado Mayor 
General. 

Cuarto! General en el Rio Segundo, Diciembre 
11 de IfrlO. Año 31 do la Libertad, 25 de la 
Independencia y 11 de la Confederación. Ar- 
gentina. 

Lista (le los salvajes unitarios, titulados Jefes y Oficiales, he- 
chos prisioneros en la Gloriosa Batalla obtenida el 28 de 
Noviembre, en los campos de los Quebrachitos. 

Clases y nombres: 

Coronel : — Pedro José Diaz. 

Coronel Graduado : — Gregorio Mons. 

Tenientes Coroneles : — Manuel Suarez, Saturnino Navarro. 

Sargentos Mayores : —Juan José Pérez, Manuel Cano. 

Capitanes : — Domingo Castanon, José María Munts, José E. 
Quiroz, Faustino López, Nicolás Zcdé y Mariano Llano. 

Ayudantes : — Mariano Ortega, Bernardino Rivadavia, Satur- 
nino flanegas. 

Tenientes primeros: —Francisco Gordan, Benjamín Villegas, 
Dionisio Sayos, Saturnino 3Ioyano, Francisco Lametz. 

Tenientes segundos : — Francisco Galay, Juan A. Lezica, Ma- 
riano Bejaranu, Juan Ledesma. 

Subtenienres : — Miguel Besares, Julián Pichoto, Juan Jarmin, 
Andrés Villegas, Pablo Fac!ii, Antonio Silva, Roque Salinas, 
Benito Plaza, Félix Maciel, José Alvarez, Mariano Valdez, Se- 
gundino Ortega. 

Oficiales sin clase: — Ramón l-reta, Gregorio Dillon , Juan 
José Elquera, Antonio Orliz , Jacinto Villegas, Juan Antonio 
Ureía, Antonio Toboada, Miguel Cortinas, Francisco Penalba, 
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Juan Castro , José L. Ruiz , Nicolás Oyóla , Juan Gómez , Blas 
Pérez, Pedro P. Colman, Modesto Molí, José María Darragueyra, 
Gregorio Martínez, Mateo Miirtiner, Eueebio Palmi)^ Aidolfb Gbi^ 
tínas^ Felipe Castro, GrogoriO' Opíosola, Pedro» Bemet; G&rios 
Darragueyra y José Ferreira. 

Eugenio Garzón. 

V.^B.^— Oribe. 



\y¿V\\ LA. REDfifiACI01!^t. 

Ejército Unido de la Confederación Argentina. — Estado Mayor 
General. 

• 

Cuartel: General en ol Bio Segundo, Diciembro 
U (Je 1840. — Mo 31 de la Libertad„25 de 
la Independencia y 11 de la Confederación 
Argentina. . 

Conocimiento de la Fuerza total que el Ejército de los Sah'ajes 
Unitarios presento en Ja batalla del 28 del pasado, en que 
fué Yencido. — El Coronel prisionero Pedro Josó Diaz es eil 
que lo ha: demostrado con exactitud. 

División Vega, 600 hombres; id. Abales, 400; id. Vilela, 
1,037; id. Campos, 230; id. Noguera, 230; ¡d. Luis, 230; 
id'. Escolta, 217; id. SfijaraOQ, 100; id. Aldao, 2^57713. TTro- 
fio, 60; id. Artillería, 119; id. Infantbria, 400; id. Cívicos, 37; 

id. Ayende, 30 ; id. Mayo, 250. Total 4,200 hombres. 

^•"■'^ «. — _. — ■' ■ 
Eugenio Garzón. 

V.« B.<» — Oribe. 
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I VIVA LA FEDERACIOM I 

£1 Gobernador de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones 
Exteriores, General en Jefe del Ejército Unido de la Confede- 
ración Argentina. 

fiuenos Aires, Diciembre 31 de Jfií^— 
Año 31 de la Libertad, 35 de la Inde- 
pendencia y 11 de la Confederación 
Argentina. 

Al Exmo. Sr. General en Jefe interino del Ejército Unido de 
Operaciones de Vanguardia de la Confederación Argentina, 
contra el salvaje unitario Lavalle, Brigadier General D. Manuel 
Oribe, Presidente del Estado Oriental del Uruguay. 

El infrascrito ha recibido con alta satisfacción el importante 
Parte fecha 12 del corriente, en que detalla V. E. la espléndida 
Tictoria obtenida sobre el salvaje unitario cabecilla Lavalle y sus 
miserables esclavos, en los gloriosos desiertos del Quebrachito. 

Los honrosos detalles é importantes resultados de aquel es- 
clarecido suceso de armas, serán consignados con esplendor en 
la historia como un timbre eminente en la guerra por la Liber- 
tad, yunhuro de gloria para V, E. y para el virtuoso Ejército 
de su mando. '^ 

Con tan grato motivo reproduce el infrascrito sus mas intimas 
felicitaciones que le fué satisfactorio dirigir á V. E. y á los he- 
roicos guerreros de ese valiente Ejército, al trasmitir á V. E. en 
nota de 17 del presente, el Decreto de premios honoríficos acor- 
dados á su virtud y gloriogo denuedo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Juan Manuel de ^as. 

Se hace necesario esplicar los motivos porque el General 
Garzón que fué hecho prisionero dias antes, y que permaneció 
en el campo del General Lavalle mientras tuvo lugar la batalla, 
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siempre en clase de prisionero aunque bajo su palabra, y en el 
Estado Mayor del Sr. Lavalle, aparece firmando el parte de la 
batalla de Qudyrachito, como Jefe del Estado Mayor General del 
Ejército de Oribe. 

Al retirarse después de la derrota el General Lavalle puso en 
libertad al General Garzón, y á los jefes que habían caído pri- 
sioneros con él. Un oficial D. Rufino Várela los custodiaba y fué 
muerto en las avanzadas por la soldadesca en desorden á indi- 
cación del mayor Juan A. Martínez forajido, fusilado después 
por Rosas — El señor Vareta era hijo de una familia distinguida 
de Buenos Aires. 

Dejaremos al General Oribe invadiendo las^ provincias del 
interior en persecución de los restos del General Lavalle, ope- 
rando á la vez sobre el General Lamadríd, para volver sobre los 
sucesos de Buenos Aires donde se desarrollaban acontecimien- 
tos de alarmante carácter, y sucesos que produjeron una solución 
imprevista, entre el General Rosas, y el gobierno Francés. 

CAPITULO III 

tX»4LOl 

Necesitamos detenernos un momento para dar cuenta de un 
período que importa conocer. 

Tratamos de una época cuya fecha imperecedera se encuen- 
tra hoy estampada en los sitios mas consagrados, recónditos, 
así como en los mas públicos derpueblo Argentino. 

Esa fecha tiene un recuerdo permanente, en el hogar de la 
familia; en la lobreguez de los calabozos, en las plazas públicas 
y en el interior de los templos; en el hogar doméstico, donde 
han corrido furtivamente tantas lágrimas; en el silencio de las 
prisiones donde han jemido tantos desventurados; en las plazas 
públicas donde se han presenciado tantos espetáculos sangrien- 
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tos; y en los templos en fio, donde hao: penetrado víctimas que 
han sido arrancadas á la sagrada inviolabilidad, y donde al 
lado de la profanación se levantó la plegaria del oprimido. 

En aquella época escepcional, se produjeron y acumularon 
delitos, fusilamientos en cárceles, cuarteles y pontones, Plaza 
del Retiro y Santos Lugares, atentados contra la religión, con- 
tra la cosa pública. Se violó el domicilio; se ejecutaron arrestos 
ilegales, violencias injustificadas ; se denegó justicia, se atentó 
contra la propiedad, contra la integridad de las personas; con- 
tra el honor de estas, por medio de injurias y ultrages hasta en 
los cadáveres ; se produjeron homicidios dolosos, despojos vio- 
lentos y acusaciones injustas. 

Se confiscaron los bienes de los prófugos clasificados como 
salvajes unitarios, por un decreto lanzado el 1 1 de Setiembre de 
1840 quedando sujetos á estás disposición todos los bienes, 
muebles é inmuebles, derechos, acciones de cualquier clase 
que fuesen en la ciudad y campaña que perteneciesen á los refe- 
ridos salvajes unitarios, es decir, á los enemigos políticos del 
General Rosas, que emigraban con razón ó sin ella, abando- 
nando sus intereses. 

Este decreto tuvo su ejecución casi en su totalidad en Octu- 
bre siguiente sin hacer distinción alguna entre los que hostili- 
zaban al Gobierno del General Rosas, y los que aunque tuvieren 
una opinión cualquiera se conservaban sumisos y quietos, no 
estableció formas ni reglas, dejando al arbitrio del mismo Ge- 
neral Rosas la clasificación, sin forma de juicio ni audiencia, y 
sin tener en cuenta derechos de tercero. 

Puede deoirse que por aquella medida cruel, quedaron J^ajo 
administración la tercera parte de las prqpiedades nacionales. 

£&to dio lugar al despoja, á las iaLsas delaciouefii, á las mas 
negras traiciones hechas á la confianza, ala incertidumbre y á 
la insQgumdad en que diariamente reencontraban colocados los 
que 110^ disüoguian por &u exaltación. 
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La confiscación de bienes es el crimen social mas repugnan- 
te que puede cometerse, parque ella condena á la indigencia y Ja 
desesperación, á inocentes que nada han hecho para ser casti- 
gados tan cruelmente; porque ella abre el camino de la pirosti- 
tucion, á seres cuyo poí^^enir estaba ya asegurado .con la abon- 
dancia y la tranquilidad del hogar. 

Rosas confiscó, también Oribe y el Gobierno sitiado de Mon- 
tevideo, sucesivamente; lo que importaba decir que se había 
decretado la ruina nacional de ambos pueblos del Plata. 

El General Rosas habia llegado en el año de 1840 á la época 
mas culminante de peligro para su sistema político, encontrán- 
dose casi derribado, pero también como Anteo, al tocar la tierra 
redoblaba su esfuerzo levantándose mas terrible que nunca. 

Rosas decia á los hombres que queria él que le creyesen, que 
su único anhelo era radicar la paz, para constituir el país y re- 
tirarse definitivamente á la vida privada, sin volver á ejercer 
ningún cargo público. 

Ese era su lenguaje hablando entre los que se suponían 
sus amigos. 

En el estravío de las pasiones, y aun en lo ingénito del 
crimen, no se puede sacar al hombre de la esfera de la hu- 
manidad sin justificarlo con su especie, por la exposición de 
un sentimiento al menos, que denuncie que aquel no ha re- 
nunciado á la misión que imprimió Dios en la frente de su 
creación privilegiada. 

No sabemos si ha llegado el tiempo dé juzgar á Rosas co- 
mo tirano; pero la posteridad no dejará de convenir, en que 
muchos de sus errores podrían serle disculpadas si fuese 
(Á&ño que los cotmetió con el propósito de llegar á aquel re- 
sallado. 

Pomuestra parte hemos odiado siempre, y odiamos el des- 
potismo, cualquiera que sea el £n que se proponga, cuan- 
do loL fte sostenerse por actos, como los qae ratraron "en 
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el sistema adoptado por el General Rosas; despotismo hijo de 
la debilidad, ó la desesperación de los pueblos, qne ponen 
en manos de un hombre, con la incompetencia para ejercer 
atribuciones penales, la violación de la ley, con el atropello 
del derecho. 

Justóos decirlo; no hay sin embargo ttn acto de terror ó 
un crimen, que él no fundase en una provocación mas ó 
menos grave de sus enemigos. 

Las escenas sangrientas de Octubre de 1840, tuvieron orí- 
gen en las amenazas y protestas de venganza, propaladas, 
(según el General Rosas) por el General Lavalle; pero cree- 
mos que el verdadero objeto era asegurarse por medio del 
terror, de aquellos de sus subordinados, cuya decisión creyó 
ver desmayar, á la aproximación de Lavalle, entrando entre 
estos, hasta sus propios hermanos. 

En las ejecuciones de Abril de 1842, nadie veia objeto ni 
motivo, hasta que, el mismo Rosas preguntó una noche á 
una de las personas á quien prestaba alguna consideración. 
«Si habia leído un decreto del Gobierno de Corrientes (rl ) 



[1] Hemos presenciado escenas íntimas entre personas que nos fue- 
ron muy allegadas — una de ellas nos dejó la relación siguiente. «Por 
« la mañana solia venir algunas veces el Ministro Mandeville, á mi 
« casa, do la que era vecino por los fondos de mi (|uinta, y con quien 
« tenia estrecha confianza ; cuando venia, traia ya noticia de lo ocurri- 
« do en la noche, ó en la tarde del dia anterior, y á pesar de su repre- 
« sentacion, y de la inmunidad consiguiente, estaba tan aterrado como 
« cualquier otro, y como lo estaba yo mismo : lue^o me preguntaba, 
<v si habia leido en la historia do los pueblos civilizados algo que se 
«. pareciese á lo que estaba sucediendo, terminando luego sus reílexio- 
« nes en el daño que el General Rosas se hacia en Europa y en América 
« con política tan sanguinaria. 

« Últimamente el señor Mandeville, estaba tan acobardado, que una 
« noche que comí con él, salimos de su casa acompañando á caballo á 
« D'. Manuelita Rosas y Sra. de Arana, que también hablan comido allí, 
« y se retiraban en sus carruages para la ciudad; pero al llegar á la pri- 
« mera esquina donde se torcía para mi quinta me despedí de l»s Sras. 
« y de Mr. Mandeville. Este me preguntó si no las acompañaba hasta su 
« casa ; y como le contestase que no me era posible, porque tenia que 
c escribir algo urgente, me dijo : pues entonces yo también me retiro, 
« porque á la uielta pensaba que viniéramos juntos— - Eran las diez de 
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en el que se decía, que por cada unitario á quien se le 
quitase la vida en Buenos Aires, se fusilarían diez de los pri- 
sioneros federales. » , 

Se le contestó que no se tenia noticia de él. 

Entonces lo separó de entre otros papeles qué tenia sobre 
su mesa y lo hizo ver, agregando : ya ve Vd. ló que son estos 
salvajes unitarios ; matan y luego tienen miedo de morir : 
ahora verán lo que me importan sus amenazas ; que hagan 
decretos, que yo les iré contestando como merecen. Entonces 
se comprendió la razón de aquellas escenas que nadie había 
podido esplicarsc todavía. 

El General Rosas se apoyaba mas que nada en un ai^tíei^- • -^ 
sobre represalias que apareció en El Nacional de Montevideo \ 
en esos momentos, en el que se registraba este párrafo « Mué- I 
ran pues diez de los reos tomados en Caaguazú, por los diez í 
patriotas que acaban de ser cobardemente asesinados. La no- í 
toriedad de su muerte es bastante, y no puede haber otra 
para dar cumplimiento d la disposición solemne del Gobier- 
no de Corrientes, » 

El hombre que gozase entonces de la mas completa garantía 
en Buenos Aires vivía lleno de zozobras, pasando las noches 
sin sosiego, alarmándose con cualquiera pequeña novedad. 

El General Rosas no seguía la máxima de Luis XI, á pesar de 
la estrema semejanza, que existía entre dmhos — ACenemigo 
que huye, puente de plata, decía el rey fanático, hablando del 
Borgoñon, 

El General Rosas le arrojaba de la patria y pretendía cerrarle 

« la noche y el señor Mandoville teñía recelo de volver á su casa sin mas 
€ compaña que la de su criado, recelando de la pandilla de gente dis- 
« frazada que andaban desempeñando sus comisiones ; le dne que él no 
« debía temer nada, así como tampoco yo temia ; pero me observó qu,e 
« yo era conocido de mucha gente, y respetado por mis relaciones 
<: con d Gobernador, y (pie él era un estrangcro mal querido, como 
« todos, por él biyo pueblo, y ñnalmente tuvo que seguir hasta el inte- 
<- rior de la ciudad con el fin de acompañarle á nuestro regreso. » 
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la puerta del estranjero, esterminándole antes de llegar á 
ella. 

Guerra implacable, en cuyo horizonte solo se distinguíanlas 

letras rojas de estas terribles palabras 

Proscripción y muerte. 

m 

El pueblo argentino habia retrocedido á los tiempos bárbaros 
en que se deificaba á los emperadores de Oriente. 

Masas inmensas de pueblo atestaban las calles y los templos 
donde se conducia el retrato del General Rosas, (1) en medio 



(1) Recibido en casa de S. E. el retrato de nuestro Ilustre Restaura- 
dor por el Sr. Colector y el Sr. General Mansilla, entre los mas estrepi- 
tosos aplausos, pronunció el primero la siguiente alocución; — « ¡Com- 
'í patriotas Federales ! Aquí tenéis el retrato de nuestro ilustre Rostau- 
A- rador de las Leyes. Saludémosle con patriótico entusiasmo, y conduz- 
'■' cámoslo al templo entre vivas aclamaciones de júbilo, ya que no po- 
• demos verle personalmente. — i Viva nuestro Iluslre Restaurador de 
' las Leyes ! ¡ Viva la Honorable Representación de la Provincia ! í Viva 
" la Confederación Argentina ! ¡Mueran los salv^es y pórfidos ünita- 
- ríos ! í Mueran los inmundos franceses ! » 

Marchó en seguida el numeroso acompañamiento de regreso al tem- 
plo, siendo conducido el retrato de S. E. por los empleados de uno y 
otro departamento, relevándose de trecho en trecho. Iba delante la glo- 
riosa bandera vencedora de los salvajes on el desierto, la cual fué con- 
ducida alternativamente á la ida y vuelta por empleados de la Colectu- 
ría y Jefes del Ejército. En toda la carrera fueron incesantes las acla- 
maciones mas entusiastas do patriotismo federal, y altas y enérfficas las 
imprecaciones contra los asquerosos franceses enemigos del nonor y 
dignidad de la América, y sus abyectos paniaguados los salvajes uni- 
tarios. 

En la puerta de la iglesia recibió á la comitiva el Sr. Cura con el de- 
mas clero, de sobrepelliz, acompañando el retrato hasta el hermoso do- 
sel que U estaba preparado y donde fué colocado por el Sr. Provisor y 
el Sr. Cura. La iglesia estaba adornada con la mayor elegancia y sen- 
cillez; se hablan dispuesto asientos para una numerosísima concurren- 
cia, pero no bastaron para acomodar al inmenso número de ciudada- 
nos de todas clases y condiciones que asistieron. La misa fué celebra- 
da por nuestro diseño Provisor el Sr. Dr. D. Miguel García. Durante la 
solemnización de ios santos misterios, el retrato de S. E. fué custodia- 
do por una guardia de honor de dos ciudadanos, alternando varios de 
los mas distinguidos concurrentes en prestar este homenage de respeto 
al Padre de la Patria. Éntrela l ucida con currQaíÚa,Jiataniogjai.JS^mo. 
-.Sr PrftsidfínJtedBlJSatadSTiniwTalj^ Brigadier General 0bh 

•4UmiQl0ribe, y demás persoqages que integraiT el gobierno legal'^'de 

^sa fi eyLpjírca nérmaria. "' ' "" "" 

Concluidas las ceremonias religiosas, pasó el acompañamiento al pa- 
rage donde se habia preparado una abundante mesa de refresco dis- 
puesta con todo primor, y á cuya cabecera fué colocado el retrato do 
nuestro ilustre Restaurador. 
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de la apoteosis y la alabanza escesiva, para ser colocado en los 
altares, donde esperaba el sacerdote agitando el incensario qae 
enviaba la mirra á la bóveda sagrada, de la que se hallaba erran- 
te el profanado caito. 

Una de esas procesiones baiMrícas intentó colocar en el altar 
de la iglesia del Colegio el retrato del seaor Rosas, pero el 
general de la Orden de Jesús se opuso resueltamiaite á ello,, 
negándole la entrada al templo. 

El Convento de padres Jesuítas fué invadido el 4 de Octubre^ 
de 1841 por una pueftZada precedida de música y cohetes vola- 
dores, que penetró bajo los claustros de San Ignacio, al grito 
tremendo de guerra / Mueran los salvajes unitarios jesuítas I 

Los PP. de la Compañía de Jesús, se refujiaron en el coro es- 
perando las consecuencias de aquel atentado. 

Nada sucedió sin embargo, que amenazara la vida de aquellos^ 
porque los asaltantes fueron arrojados del templo por los agen- 
tes del señor Rosas. 

Se trataba solo de una insinuación por demás significativa. 

Los padres jesuítas emigraron de Buenos Aires. 

Hemos hablado antes de delaciones infames. 

Muchas de estas nada tenían que ver con las opiniones polí- 
ticas; obedecían solo á la codicia criminal de hombre á hom- 
bre, de vecino á vecino, de comerciante á comerciaftte ( 1 ) 



( 1 ) En la callo de Santo Domingo, en el paraje 'mas céntrico y co- 
mercial de ella, se hallaban establecidos dos negociantes al por mayor 
[almaceneros]. Uno de ellos, so acercó una noche á su vecmo, y coa 
gran misterio, rodeando de precauciones su confidencia, le dijo gu$ ef- 
taba en la lista. Estar en la lista, importaba entonces la segundad de 
ser asesinado en la noche i rremediablemente. El comerciante qae se 
creia figurando ya en el fata' rescripto, tenia un pariente situacionista, á 
quien en alas del terror y la desesperación, ocurrió en el instante. Aque^ 
le tranouilizó diciéndole, que se retirase sin temor á su casa, pero an- 
tes de despedirle le preguntó si tenia relación con el comisario Maciel — 
El comerciante le contestó que sí— « Pues bien, concluyó el protector, el 
dia que Maciel no te salude, ven á verme en el momento * — Esta cir-^ 
cunstancia salvó á un hombre honrado de su ruina; pero sucedía, que 
si en caso contrario, el que se suponía en lista no tenia protector, cer- 
raba inmediatamente su casa, y a precio de oro, y corriendo inminente 
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EranJIos intereses personales, guiados por los sórdidos sen- 
timientos de la especulación, los que inducían á procedimientos 
que solo tienen semejanza a la época de la Revolución francesa 
del 93. 

Este desorden, esta corrupción social, debía surgir necesa- 
riamente del sistema administrativo á que estaba subordinado el 
país, si administrar puede llamarse i la sujeción absoluta de la 
propiedad y la vida, á las consecuencias de un ukase y á un 
sistema político, que ya en su última hora iba tomando las for- 
mas de la extravagancia del crimen, 

Al esplicarnos así, creemos poder probarlo oportunamente. 

Rosas sobrepasó á Luis XIV en despotismo. Este martirizó y 
oprimió al hombre; se deleitaba en las piltrafas arrancadas en 
el tormento, ocupándose esclusivamente de la materia. El otro 
fué mas allá, .pretendió penetraren los dominios del espíritu, 
y someterle á un sistema, y á tal punto, que los espíritus vaci- 
laron, dudando de su propia facultad unos, y descendiendo al 
embrutecimiento y al fanatismo otros. 

Huho salvajes unitarios que ladraron como perro, anun- 
ciando la llegada de una persona á la puerta que guardaban (1) 

riesgo su vida, se refutaba en un buque de la ascuadra francesa, de- 
jando á su vecino y amigo, encargado momentáneamente de sus inte- 
reses. — Entonces* el causante de la fuga esperaba uno ó dos dias, ar- 
reglaba los ii}ten»aes del prófugo, y declarándose recien federal neto, 
daba parte á la atltómad de que el salvsge unitario N. N., habia fuga- 
do^ y se encontraba tn ese momento refugiado en la escuadra — £.a po- 
licía tomaba un inventario, y procodia después al remate, en el cual 
tomaba el denunciante naturalmente preferido, los artículos por la 5.' 
pairte de su valor — El producto de estos remates se depositaba en una 
c^ abierta al efecto b^o la inspección de la policia. 

estos hechos que parecen arrancados á la rábula, son sin embargo 
de rigorosa exactituoi, y tenian lugar en toda la República Argentina, 
especialmente en las provincias que mas adictas á Rosas se conservaron. 

N. del A. 

(1) El coronel D. Manuel de la Barcena (a} el Tuerto, se apoderó de 
un Dr. Donado, prisionero, ( que habia sido su amigo ) á quien destinó 
á ese suplicio, que si alguno debió suMrlo, era indudablemente el mis- 
mo Barcena. 

Desde que el General Rosas toleró ese acto degradante, se hizo res- 
ponsable dé sus consecuencias. 
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y federales que colocaban la efijie del Geaeral Rosas, en los 
altares, suplantando á Dios por él. 

Las pasiones políticas y la táctica de los enemigos del señor 
Rosa&, no obstante, han exagerado Ibs actos con que aquel 
Gobernante enlutó su administración, pretendiendo* mas tarde 
juzganle, no solo según los- delitos cometidos en su carácter 
público, sino,, hacerle responsable tle los delitos comunes, per- 
petrados por otros, sometiéndote en ost« caso- á los tribunales 
^ • ordinarios, y haciéndole cargos hasta de los castigos que como 

dictador,, iníligia á los mismos criminales. 

Pero sin eso : ellos fueron bastante graves y repetidíay^, para 
alarmar la humanidad y levantarla justa ó. indignada ppoteata 
de la civilización. Decir mas sobre el Genjeral Rosaai,.sería desh 
pues de escusado, ocioso. Solo agregaremos con, h imparcia- 
lidad que se debe al juicio de los poderes extingjudcis, que si 
cometió grandes escesos, pudo distingiiirse en el, horizonte 
tenebroso de su pojitica vdada para todos, uQ.reflejo.de patrio- 
tismo que aparecía á veces en el fonda de su. alma, como laluz 
de uu planeta, girando en un cielo eternamente agitado por las 
borrascas. 

Sus enemigos mas encarnizados^ no le negaron esta condi- 
ción, única buena, q.ue sin embargo no tuvo la.fuerza necesaria 
para dominar las malas. 

Examinemos ahora aconteciroienlos de-otCQ orden. 
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CAPITULO IV 

Política de H r* Guixot — Oonvenoion entre la V*ranoia y 
el Grol>ierao de la Provincia de Sueños AJjres* encar- 
dado de las relaciones de la Oonfederaoion Argentina 
— Protesta del Ool>iemo de Montevideo — Oontesta- 
oion del M'ee^oiador Pranc^s ~ Apreciaciones del l>r. 
!>• Plorenclo Várela — l>ecreto del Ool>iemo de Sue- 
ños Aires 80l>re el cal>otaJe Argentino* 

El Sr. Guizot, Ministro del Rey de Francia, á quien Mr. Thiers 
dejó el laborioso trabajo de la intervención del Rio de la Plata, 
después de haberse negada.,^n ambas Cámaras á todo escla- 
recimiento, y sobre todo, á presentar ningún docuiiiento relativo 
¿ las negociaciones que se seguían en esta zona, después de 
seis anos tuvo que luchar con grandes dificultades para arribar 
á una solución. 

En presencia de tal conducta, que defraudaba á cada momen- 
to las esperanzas de la paz con la República Argentina, fué nece- 
sario suministrar á las Cámaras los datos que el Sr. Thiers se 
había negado á darles, por medio de los cuales pudieron juzgar 
la situación en que estaba colocada la Francia en la América del 
Sur, y especialmente en el Rio de la Plata. 

tstos esclarecimientos le fueron proporcionados por el par- 
tido de la paz, levantado por hombres sensatos y progresistas, 
4116 por otra parte eran representantes de grandes intereses 
radicados en ambos países. 

Ltt Cámaras francesas se apercibieron de las pocas XQ.otcy^s 

que IB habían reportado para la Francia con la guerra que soste- 

, nia contra la República Argentina, y sobre todo de la inconve- 

^ niencía que habría en continuarla. En tal virtud sígmBcaron al 

Gobierno la necesidad de poner término á ese orden de cosas, y 

Jos preliminares de un arreglo fué desde entonces el asunto del 

día. El Gobierno Inglés tomó la palabra y un primer negociador, 

Mr. Dupotet, vino al Plata, regresando sin suceso. 



DE LAS REPÜBLICAS DEL PLATA 103 

El 2.** negociador apareció por fin — Mr. Ángel Rene Armand 
de Makau, se presentó con plenos poderes, y después de la 
intercepción de Mr. MandlBIÜle, le fueron aceptados por el 
General Rosas que nombró á su Ministro de Relaciones Exterio- 
res Camarista Dr. D. Felipe Arana, igualmente autorizado para 
dar principio á las negociaciones, que dieron por resultado lo 
siguiente : 

Oonvoncion cutre la Francia y ol Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires, Sncargado de las Xlelaoiones E33Lteriores 
de la Confederación Argén ti|:ia. 

(29 de Octubre — 1840) 

Su Majestad el Rey de los Franceses, y S. E. el Gobernador 
y Capitán General de la Proyincia de Buenos Aires, Encargado 
de las Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, con 
la mira de terminar las diferencias acaecidas desgraciadamente 
entre la Francia y el dicho Gobierno, han nombrado á este efec- 
to por sus Plenipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de los franceses á Mr. Ángel Rene Armand 
de Mackau, Barón de Mackau, Gran Oficial del Orden Real 
de la Legión de Honor, Vice-Almirante, Comandante en Jefe 
de las fuerzas navales de Francia, empleadas en los mares 
de la América del Sud; 

Y S. E. el Gobernador y Capitán General, á S. E. el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del dicho Gobierno, Cama- 
rista Dr. D. Felipe Arana; quienes después de haberse comu- 
nicado sus respectivos plenos poderes, que han encontrado 
en buena y debida forma, han convenido lo que sigue: 

ARTICULO I 

Quedan reconpoída^or el Gobierno de Buenos Aires las 
indemnizaciones jlebidas á los franceses que han experimen- 
tado pérdidas ó sufrido perjuicios en la República Argenti- 
na y la suma de estas indemnizaciones, que solamente queda 



104 HISTORU política Y MIUTAB 

para determíDarse, será arreglada en el término de seis me- 
ses, por medio de seis áii)itros nombrados de coman acuer- 
do, tres por cada parte^ entre los dos Plenipotenciarios. 

En caso de disenso, el arreglo de las indemnizaciones sera 
deferido al arbitramiento de una tercera Potencia que será de- 
signada por el Gobierno Francés. 

ARTÍCULO ■ 

El bloqueo de los puertos arjentínos será levantado , y la Isla 
de Mat titt Garcia.¿ iaciiada por las fuerzas francesas, en los 
ocho días siguientes á la ratificación de la presente Convención, 
por el Gobierno de Buenos Aires. 

El material de amamento de dicha Isla será repuesto tal 
como estaba el 10 de Octubre de 4898. 

Los dos buques de guerra argentinos capturados durante ef 
bloqueo, ú otros dos de la misma fuerza j valor, serán puestos 
en el mismo término, con su material de armamehto completo, 
á la disposición de dicho Gobierno. 

ARTÍCULO m 

Si en el término de un mes, que ha de contarse desde la di* 
cha ratificación, los argentinos que han sido proscriptos de su 
pais natal en diversas épocas después f^eL , t.° de Diciembre de 
48St8t abandonaut todos6uaa parte de entre ellos, la actitud 
llostU en que se hallan actualmente contra el Gobierno de Bue- 
nos Aires» encargado de las Bjelacijones Exteriores de la Confe- 
deración Argentina, el referido Gobierno, admitiendo desde 
ahora, para este caso, lijimintofin interpo sición do la Francia, 
relativamente & la» personas de estos individuos, ofrece conce- 
der permiso de volver á entrar en el territorio do su patria, á to- 
dos aquellos cuya presencia sobre este territorio no aoa incom- 
patible con el orden y seguridad públici» bajo el concepto de 



^ 
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qua la^ personas áquieaes e$te permiso se acordase» m será o 
q^stadaSk m perseguidas por sa conducta anterior. ''**"*'**' 

Eq cu wta i loa que se luUaa con las anuas en la Bumo 
deotfo del territorio de la Confederaciou Argentina,, tendrá 
lugar el presenta artículo solo en favor de aquellos que las 
hayan depuesto en el término de^ ^ctte dias , cantados desde 
U oficial comunicacinn que á sus íeles "sa hará de la pre- 
sente Convención, por medio de un Agente Francés^ y Qtro Ar- 
geptino especialmente encargados de esa misión/ (4) 

Ito son óómprendidos en el presente articulo los Geneoks 
y los Jefes Coíñán^Tántes de cuerpos^ excepte aquellos que por 
?us hechos ulteriores se hagan dignos de la clemencia y con- 
sideración del Gobierno de Buenos-Aires. 



Queda enleniáido que el Gobierno de BuenQS Aires seguirá 
considerando en estado de perfecta y absoluta independencia 
la República Oriental del UruguayV en los mismos términos que 
lo estipuló en la Convención Preliminar de Paz ajustada en 27 
de Agosto de 1828 con el Imperio del Brasil, sin perjuicio de 
sus derechos naturales, toda vez que lo reclamen la justicia^ 

Argentina. 






ARTICULO V 



Aunque los derechos y goces que en el territorio de la Confe- 
deración Argentina disfrutan actuahnente los extrangeros en 
sus personas y propiedades sean comunes entre los subditos 



|1 ) Dd oumpliiDiento d&est» artículo se apersonó al Generei Lawüle 
en el interior de la Confederación^ el Ceneral Mansilla acompañado de 
tm oficial francés de posición espectable en la armada. El General la- 
valle rechazó absolutamente todo acomodaoüenlo. desconociendo el 
t;ratado^ y portándose con respecto al General Mansilla con notable des- 
aortesíA^ y dánonocimiento de las leves del derecho de la guerra res- 
pecto á parlamentarios. 
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y ciudadanos de todas y cada nna de las Naciones amigas y 
neutrales, el Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses y el de 
ia Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores de la Confederación Argentina declaran, que Ínterin 
media la conclusión de un tratado de comercio y navegación 
entre la Francia y la Confederación Argentina, los ciudadanos 
Franceses en territorio Argentino, y los ciu dadanos Amen tinos 
en el de Francia, serán considerados en ^bos territorios en 
sus personas y propiedades como lo son ó lo podrán ser los 
subditos y ciudadanos de todas y cada una de las demás nacio- 
nes, aun las mas favorecidas. 



>il1»i'.» •« '■''•m 



ARTÍCULO VI 

Sin embargo de lo estipulado en el precedente articulo, si el 
Gobierno de la Confederación Argentina, acordase á los ciuda- 
danos ó naturales de ^I^uno ó de tprinA l/^¡^ gstados Sud-Ai]|i e- 
ricanos especiales goces civiles ó políticos, mas extensos que 
los que disfrutan actualmente los subditos de todas y cada una 
de las Naciones amigas y neutrales, aun las mas favorecidas, 
tales goces uQ^podrán ser extensivos á los ciudadanos france- 
ses residentes ¿n'^eTterri torio de la Confederación Argentina, 
ni reclamarse por ellos. 

ARTÍCULO VII 

La presente Convención será ratificada, y las ratificaciones 
de ella, serán cangeadas en París, en el término de ocho me- 
ses, ó mas pronto si se pudiere verificar, por el intermedio 
de un Ministro Plenipotenciario del Gobierno de la República, 
que á ese efecto será acreditado cerca del Gobierno de S. M. 
el Rey de los Franceses. 

En testimonio de lo cual los respectivos Plenipotenciarios lo 
han firmado y sellado con sus sellos. 



r 
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Hecho á bordo del bergantín parlamentario francés Boulonr 
naise, el dia 29 de Octubre de 1840. 

Felipe Arana. 
Barón de Mackau. 

Nos Juan Manuel de Rosas Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Buenos Aires, Encar^Sdo de las Relaciones Ex- 
teriores de las Provincias de la Confederación Argentina, ha- 
biendo en cumplimiento de la ley fundamental del 33 de Enero 
de 1825, dado cuenta de la presente Convención ala Honorable 
Junta de Representantes de esta Provincia para su conocimien- 
to, y obtenido su pleno poder y aprobación para ratificar y con- 
firmar dicha Convención, por el presente acto la ratificamos y 
confirmamos en toda forma, comprometiéndonos y obligándo- 
nos en nombre de las dichas provincias Confederadas del Rio 
de la Plata, á que todas las estipulaciones hechas, y obligaciones 
contraidas en ella, sean fiel, é inviolablemente cumplidas. En fé 
délo cual firmamos de nuestra mano el. presente instrumento 
de ratificación, haciéndolo refrendar por nuestro Ministro Se- 
cretario de Estado en el Departamento de Hacienda, en los San- 
tos Lugares de Rosas, á treinta y uno de Octubre del año del 
Señor de mil ochocientos cuarenta. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

• Manuel Triarle. 
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Buenos Aires, Octubre 31 de 1840. Año 31 
de la Libertad, 35 de la Independencia, y 
11 de la Confederación Argentina. 

La HonorableJunta de Representantes, ha tenido á bien en 
sesión de la fecha decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se autoriza á el Gobierno para ratificar la 
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Convención celebrada el 20 del corriente á bordo del bergíintin 
francés, parlamentario J?ot/i02{€twe, entre el Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Argentina, Camarista Dr. D. Felipe 
Arana, y el de iguaf clase de S. M. el Rey de los Franceses, el 
Exmo. Sr. Vice-Almirante Mr. Angeí Rene Armand de Mackau, 
Gran Oficial del Orden Real de fa Legión de Honor, y Coman- 
dante en Jefe de hs faenas navales de Francia, empleadas en 
los mares de h, América del Sad. 
Dios guarde á Y. E. muchos aíios. 

El Presidente de la Honorable Junta, 

MANC£L GABCU. 

Secretario, Manuel de Irigoyen. 
Mé a<|m los documentos referentes k la ratificación. (1 ) 

1 VIVA LA FEIERACIOW ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno do Buenos 
Aires, Encargado de las que corresponden á la Confederación 
Argentina. 

Buenos Aires, Octubre 31 de IS'iO. — 
Año 31 de la Libertad, 35 de la 
hidcpendeucia y 11 de la Confede- 
mckm: Argentina. 

Al Exmo. Sr. Ministro Pfenipotenciario de S. M. el Rey de los 
Franceses Mr. Aogelitené Armltnd Mackau, Barón de Mackau, 



( 1 ) Después de firmado el tratado de 29 de Octubre de 1840 el Almi- 
rante Mackau, so ausentó de Buenos Aires al siguiente mes, dejando 
con el título de Encargado de Negocios.á Mr. Lefebre de Brecourt, joven 
é inesperto político. 

La marcha del General Rosas, muy probablemente sin estar en opo- 
sición con las instrucciones del nuevo agente, hizo imposible la per- 
manencia de este en aouel puesto, por e! e iagerado celo con qu e to- 
maba ios afiuntos» j fué reemplazado al cóHo lIBWpo por ei éMdc dt? 
Lourde, diplomático m as es perto, á quien envió el Gobierno Francés, en 
ealidid á» AÜaistro PleSIpotenowia. £2 Sr. Oe Lourd^ aunque muv 
disimuladamente «iguió una política re^^isteuta 4.U administración del 
Sr. Rosas. ^'- -. t *v.-^ -^ .^^^ -, 

Nota del Autor. 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 109 

Gran oficial de la Orden Real de la Legión de'honor, Vice- 
Almirante, Comandante en Jefe de las fuerzas navales de 
Francia empleadas en los mares de la América del Sud. 

El infrascrito tiene el honor y alta salisfaccion de acompa- 
ñar áV. E. la ratificación con que su (gobierno ha sellado la 
convención entre la Francia y el Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado 9e las Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina, ajustada á bordo del bergantin parlamentario fran- 
cés la Boulonaise el dia 29 de Octubre de 4840. 

El abajo firmado ha recibido orden del Exmo. Sr. Goberna- 
dor para felicitar de la manera mas positiva á V. E. por el 
restablecimiento de la perfecta amistad entre la Francia y la 
Confederación Argentina debido muy principalmente á la no- 
bleza y lealtad con que el digno TépfésentáSé^áelT'TCrre 
de los Franceses ha sabido desempeñar su augusta misión con- 
cillando muy sabiamente los derechos y dignidad de la Fran- 
cia y de la República Argentina. 

El abajo firmado tiene el honor de reiterará V. E. los senti- 
mientos de su perfecta consideración. 

Felipe Arana. 



A bordo del Álcetnene, delante de Buenos Aires, 
el I.* de Noviembre de 1840. 

Señor Ministro : 

He recibido, con la nota de Vuestra Excelencia feciía de ayer, 
la copia oficial y auténtica que la acompañaba de la Convención 
firmada á bordo del bergantin La Boulonnaise, el veinte y nueve 
de Octubre de mil ochocientos cuarenta, y que ha sido reves- 
tida de la ratificación de S. E. el señor Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Rela- 
ciones Exteriores de la Confederación Argentina. 
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Me apresuro eo remitir á Taestra Excelencia, en este pliego^ 
la copia de la misma Conyencion, que habia quedado en poder 
mió, y que debe desde luego figurar entre ios actos los mas 
duraderos del Gobierno que Vuestra Excelencia ha representado 
de un modo tan digno, tan noble y tan leal, en el curso de la feliz 
negociación que acaba.¿e concluir. 

Tengo el honor de informar á Vuesfra Excelen^a, que los 
señores Capitán de Navio, Jefe de mi Estado JHayor General, el 
Secretario de la Legión de Francia y los oficiales de ordenanza, 
empleados á mí inmediación, bajarán á tierra hoy á las dos, 
para ofrecer sus homenages y cumplimentar á Vuestra Excelen- 
cia, con motivo del restablecimiento de la paz entre la Francia y 
el Gobierno de Buenos Aires; acontecimiento de que debe felici- 
tarse cada uno de nosotros, como de una circunstancia honrosa 
y satisfactoria para los dos paises. ' 

Por lo que á mí toca, iré mañana á la ciudad, á las doce, y 
desde la una estaré pronto á hacer mí visita á S. E. el señor 
Gobernador y Capitán General, con los oficiales que me acom- 
pañarán, en el momento que se me señalará por su parte, como 
el mas oportuno para S. E. 

Ruego á Vuestra Excelencia, admita la nueva seguridad de 
mis sentimientos de alta consideración. 

El Vice-Al mirante. Plenipotenciario de S. M. el Rey de los 
franceses, el 

Barón de Mackau. 

A Su Excelencia D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, etc. ect., á Buenos Aires. 

El Rey Luis l^g lipe I ray¿ fi¿i»8u vez la Convención, quedan- 
do establecida una paz que sin embargo debía ser muy poco 
duradera. 

Fácil es comprender que la Convención do Paz entre los Go- 
biernos francés y argentino, era un jfolpc naortal para el Gene- 
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ral Rivera y mas que para este, para los emigrados argentinos. 
En cuanto al General Lavalle fué éLgolpe dg. ¿rc(£¿a, reducido 
como se encontraba á la mas deplorable situación. La Conven- 
ción de Paz celebrada restablecia las relaciones de amistad y 
comercio entre la Francia y la Confederación Argentina bajo 
la equidad recíprca de ambas naciones : ílesaparecia desde lue- 
go el desacuerdo existente y con él las tr&bas que habian ligado 
los actos libres y decisivos del General Rosas en la guerra que 
sostenía en las provincias del litoral. En el ajuste celebrado se 
habian tomado en cuenta la dignidad y la cultura de la Francia, 
fundándose la Convención en bases honrosamente recíprocas. 

Pero la Francia ademas del sacrificio de algunos intereses, 
hizo en esta cuestión el de la dignidad nacional, si bien es cierto 
que esto lejos de merecer vituperio debe conceptuarse un acto 
de patriotismo ya que no de hábil política. 

Los tratados se ratificaron con toda la solemnidad, en me- 
dio de salvas reales contestadas por las estaciones navales de 
Inglaterra, España y Brasil, y las ceremonias establecidas para 
esos casos, el dia 1^ de Noviembre de 1840. 

El 31 de Octubre, el General Rosas había espedido un decreto 
contra los agítáffórerpopulares. ( 1 ) El señor Rosas detenía 



( 1 ) Hó aquí el decreto con que el General Rosas detuvo la rueda del 
terror, bajo su sola firma, denunciando bien alto, oue solo á él le era 
permitido hacerlo, y que sin él nadie se habria atreviao á intentarlo : 

i VIVA LK FEDERACIÓN ! 

Departamento de Gobierno. 

Partido de Morón, Octubre 31 dcl840 — 
Año 31 de la Libertad. 25 de la Inde- 
pcndeocia, f 11 de ia Confederación 
Argentina. 

Cojisiderando : Que cuando la Provincia fué invadida por las hordas 
délos salvajes unitarios, profanada con su presencia, con sus atrocida- 
des, y con sus crímenes, la exaltación del sentimiento popular no podia 
dejar de sentirse, bajo los terribles aspectos de una venganza natural 
— Que entonces no habria sido posible ahogarlas en un pueblo tremen- 
damente indignado por tamaña perfidia, sin poner su heroísmo, su 
lealtad y su patriotismo á una prueba incompatible con su propia segu- 
ridad — Que el ardor santo, con que los Federales se han lanzado contra 
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riiint»Ro!»e<jiiem* e! ram* íM terror en el momento en que 
ei^tt' st' (loi(*ni¿: fHistraiii» en su marchci. aunque romo aquel no 
rut*st' una (If ia^ áhima> victima^ que debían trucídar sus roe- 

El fiartiJi» uintarios/í sintió monalmente herido, y snpren- 
>;í hi7o los mnviirr< i^NKK^ies ;: lo> Afpntes de Francia, que 
hahwt faÍ9ativ úrsíimimffih r $Wi n^mpromism, p á los trata- 
tiíKi lir iilfOiUéíi-^Mmtrrs entTf lo¿i referidos Ageuie? franceses, 
o' k«tn>tTa! Ui\era > ít»> repn»>entmies del parlidc» unitario, 
iju: .\mn*tnii;: el romiit^ estahlecidt» en Montevideo — La aliaiH 

NiK <«iKvui;:\v^ a' v¿r rfmari n > Éo s sai^ ma^ antis ckT^rtHis \xrr la traicmi, 
.tuT'Attiu» > h^vuHii %}'^ iii> saivi^t^- uuuan(i> ludipjus tk! uombre 
,nrs«!!iv.:!.^ > »iv t?» ?*.^m:. -.'!. mit nanwni;, sítt. i^htr !«»mnr< ni: teítimcv 
int'^ MtWOi «h^: «whr lUhHisi' dc' K^ ftHi<<ni^ « ui liitiepeud^nda. > mf- 
\ m. iviiv. T'n>f ii.f .. »«^^ iiu: t^itfHVAiii*^ ir am! <^rasfi: sobrt- ia> iiuelias 
.•t' »^ lah'U ii»: T*í t^:." innw it- imMV. itt* hbfTtafi. ;» ti** linBor. no hay 
.<n\\ Mv .*iUiHKiAUt\N i:^aranUn nHi> stUia/i qur t?i resjnMo ai (io^nna a- 
.'n^^niiK- .t: »^ »>inn».ns í»uí»lirí qu- Im proclamadí ta Fi*d'7raaou de ia 
tttMuuUt.v. ki ci%mi«itMh siiiuisiiuia la^ l¡P5t*s. ^ ia ot^ddiencia a k^ aotCK 

^1l^» i)Mt' s> t*v laihiah^ una tTim^^i: tan arrinrosa y vehemente de 
)ialvti«UM)ii'. .lUT^t' o> taiuhit« í\\ív un putíh^^ \'ali«ntc. siempre dispuesto 
ñ í»».i»^ 1 1' ,|ut' t»^ iTTíHtdt', } Cínít^rivix cuantío acalca de atianzar sus de- 
iHHiInts |H« una nVu^t^ncifw WnnontirD cnn la 9iar.iun Francesa, cesando 
i»iii olia m> tiUtiTiniraas quv sinntrnii de ajM\vo a h»> salv^es traidores 
unílariiis, vnt^h-a a ptmr de^ >»wiejro 7 St^rundad en que el Gobierno le 
Imtiin riMiM«r\atie. a ei«s;:i de inticR> inmensas. |«ra que la autoridad 
(lUiHia i^tiiirat^rsie e^oiusivmuente a oxh^riiiiuar i^aní siempre el liando 
MihiV)r \\v JiunHiniW a^^imnriv^ que infestan te Repúiiiira. t afumarle 
su )H«il0! > \«nitara. 

K^r ittK's e.UHiidorai'ione> t»l U.»luemt^ lip neíiTüadó v derrota : 

Irt \ * i.unlqniera indn^ucu stia de 4a (xmdicion o*c:iÜdad que fuese, 
.)ue aiiic^are la pt*r!*ima o (tn^piodau de arxrt^ntiDO ó extrai^enx, sin ex- 
uTVMi m\1t>n t^!<enia de autoridad e:>íü)ietente, será tenido por fiertur- 
\\9iáw dtU íntsit^ púltUcM. T oastípidn cctmo tal. 

t. la !ttiu|4v ociiuprolttokiNa áe\ crínien Imstará para que el delincuente 
s\xix% ú jH^ua di^''ivrio»al« que ta suprema autoridad le impone. 

t> D rolM» ▼ t«9 t i c rt l a », aunque aeaa leies senuí caaligaiiw oob la 
\ifmí ik^ Hinerie. 

4. tai aiMMKtoa aviles 5 mülítares quedan eacargidas 4e retar «i 
ei«clik ettJUi|ilnftwito de esle déoslo, que se insertará en el Begistn» 
Itücial. "te iljará ea kw puJBrtos péUicos por ^ Geíe de Potida, j Jueces 
<le l%c d«> eawj^taiÁa, v se publicará pOT iO dias consecutivos en ios perió- 
diCM» de la eiudad. 

ROSAS. 
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za sin embargo no había existido jamás, sino por medio de 
procedimientos espontáneos ó autorizados por la vía reservada, 
qne podian constituir cuando mas, una alianza local según la 
clasificación que el señor Thiers dio á los negocios del Plata 
concernientes á la Francia, y si bien es cierto que el estadista 
francés estaba en su derecho abríendoT^Ma ntieva via en el 
terreno délas alianzas, no lo es que en ningún tratado interna- 
cional, ni jurisprudencia diplomática se encuentren esos con- 
venios acomodaticios, ón los que el mas fuerte hace aparecer al 
mas débil al frente de los actos consumados, cuando asi le 
conviene. 

Todo lo que pudo hacer valer como un compromiso de la 
Francia el Gobierno de Montevideo, fué un reglamento expe- 
dido por el mismo Gobierno del señor Rivera el 23 de Abril de 

« 

1839 que era el que sigue : 

CONSIDERANDO 

1 ." Que por el manifiesto de 24_de Febry;o últjIftaia,fi^pú-' 
blica Oriental del Uruguay ha declarado la guerra al actual Go- 
bierno de Buenos Aires. 

2.® Que por el artículo 3.** del Bando de 10 de IMÍarzo último 

* '■ ^ ■■"*"■■■■•■■■ -V f.. "Tí • 

se prohibe toda comunicación entre la República Oriental y el 
territorio donde sea obedecida la autoridad del Gobierno de 
Buenos Aires. 

3.** Que por consiguiente está en el deber y en los intere- 
ses del Estado Oriental, asi como en los de la escuadra fran- 
cesa el oponerse á la violación de esta prohibición, en ejecu- 
ción del referido bando, y de la declaración del señor Al- 
mirante Leblanc, comandante en jefe de las fuerzas francesas 
en el Brasil y mares del Sur, de 30 de Marzo último entre 
el señor D. José Ellauri, Ministro de Relaciones Exteriores 
del Estado Oriental de una parte, y el señor D. Ramón Ba- 
radére, Cónsul de Francia en Montevideo, procediendo tanto 

8 
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ea sa carácter, como en noiqbrd del señor Almirante Leblanc, 
que le ha autorizado debidamente por otra p¿^rte; han con- 
venido y arreglado lo que sigue: 

Art. 4 .'^ Se abrirá un nuevo registro para los buques del 
cabotaje, destinados á la navegación del Plata, del Uruguay 
y de Paraná. f 

Cada embarcación recibirá un número de orden. 

3.^ Los propietarios depositarán en manos de la autoridad 
Oriental competente una fianza, por el duplo del valor de 
sus buques, que se eslimará por la Capitania del Puerto de 
Montevideo. 

4.° Los cargadorgá-^^deberán presentar al Cpnsijla¿flL,4^ 
*-Ef¿nc¡a^gQ^Mpntevideo, para ser visado allí, el manifiesto de 
sus cargamentos, dado por la Aduana, y depositar en manos 
del Cónsul de Francia, una fianza igual al valor de sus car- 
gamentos, arreglados sobre la apreciación que hubiese ser- 
vido sobre los derechos de la Aduana. 

5.® Las formalidades establecidas en los dos artículos anterio- 
res, son también aplicables álos buques y cargamentos que se 
despachen directamente de la Colonia, para los puertos del Uru- 
guay, y los propietarios podrán dar sus fianzas, ya sea en la Co- 
lonia misma, al Capitán del Puerto, ó al delegado francés que 
allí se establecerá, 6 ya sea en Montevideo, como se ha dicho en 
el artículo precedente. 

6.'' Se establecerá de común acuerdo entre el Gobierno 
Oriental, y el Cónsul de Francia en Montevideo, cinco estacio- 
nes de servicio. La1."se establecerá en Montevideo. La 2." á 
cuatro millas de las barrancas de San Gregorio, donde perma- 
necerá un buque de guerra francés, que tendrá á su bordo un 
delegado oriental. La 3^ en la Colonia. La 4.* en Martin Gar- 
cía. La D.'' en labocadelGuazú, donde permanecerá un buque 
francés, que tendrá á su bordo un delegado Oriental. 

7.° Toda embarcación despachada de Montevideo, para la 
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Golonia, Uruguay ó Corrientes; de la Colonia para Montevideo,, 
el Uruguay y Corrientes, en fin de la boca del Guazú para Mon- 
tevideo ó la Colonia, no podrá durante su navegación en el Pla- 
ta, demorar mas de tres, dias, es decir setenta y dos horas, sin 
haber hecho visar sus despachos, por una de las cinco estacio- 
nes de servicio. 

S."* El visto bueno de una misma estación podrá obtenerse 
segunda, y muchas veces por el mismo buque; pero los visto 
bueno de una misma estación, así como los de una estación á 
otra, no podrán obtenerse sino con tres dias, es decir se- 
tenta y dos horas de intervalo. 

9.^ Los visto bueno de todas las estaciones, no son obligato- 
rios. Los capitanes ó patrones, bajo la responsabilidad de los 
propietarios de los buques ó de los cargamentos, quedan libres, 
según el estado de tiempo, y otras circunstancias de la navega- 
ción, para elegir la oportunidad de presentarse á una ó á mu- 
chas estaciones, atendiendo que con arreglo al artículo 7.* no 
demore mas que tres dias ó setenta y dos horas, sin haber he- 
cho revisar sus despachos. 

10. Los visto bueno de las estaciones de Montevideo y de la 
boca del Guazú, son obligatorios para las embarcaciones que 
salgan de Montevideo para el Uruguay y Corrientes, y para las 
que salgan del Uruguay y de Corrientes para Montevideo. 
Estos visto bueno, harán constar el dia del arribo, ó de la sali- 
da de los buques. 

1 1 . Los visto bueno de las estaciones de Montevideo y de la 
Colonia, son obligatorios para los buques que salgan de uno de 
estos puertos para el otro. 

42. El visto bueno de la estación de Montevideo será firmado 
por el Capitán del Puerto y por el Cónsul de Francia. El de la 
Barranca de San Gregorio, será firmado por el comandacite 
del buque de guerra francés, y por §1 ¿^ggado oriental. El de 
la Colonia, por él Cá|<ífañ del Puerto, y un delegado francés. 
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lude Maiiín García por el oficial francés y el oficial oriental 
qae manda las fuerzas de la Isla. El de la boca del Guazú 
jpor el comandante del bjuque de guerra francés y el delegado 
;iiti*]entaL 

J3- Se prohibe á todo buque seguir otra ruta en su nave- 
Igadon que la del canal del Norte, y todos los que sean tomados 
^^ la canal del Sud, serán por este solo hecho considerados en 
coatravencion y de legal captura. 

J4. Toda contravención á las reglas arriba establecidas trae- 
xa consigo la pérdida de la fianza por el duplo del valor del 
ftaqae, á beneficio del Gobierno Oriental, y de la fianza por el 
^úar del cargamento, que quedará depositado en la caja de la 
cancillería del consulado de Francia, á la disposición del Go-' 
fiijomo Francés ; mas la pérdida del buque y de su cargamento, 
Soda vez que sean tomados por los cruceros franceses ú orien- 
tales, en contravención del presente reglamento. 

15. Las fianzas serán exigibles, y deberán ser pagadas 24 
Imras después de probado el fraude, ó de la contravención indi- 
cada por los delegados orientales y franceses. 

IB. Toda embarcación despachada para los puertos del 
llnigaay, deberá para separarse de sus fianzas, presentar á su 
Toeltaá la aduana, y al Consulado de Francia en Montevideo, una 
loraaguia, dada en debida forma por las autoridades locales. 

JRaralos buques que regresen de Corrientes, la tornaguía deberá 

^i»tar visada por un delegado Francés, residente en aquella 
cumiad. 
17- Habrá en cada estación por duplicado, un registro que 

.<«ontenga el movimiento de los buques. Uno de estos duplicados, 
igwdará en manos del agente del Gobierno Oriental : el otro, en 

^bsdel agente Francés. 

18. Si las presentes medidas, no bastasen para prevenir el 

-^contrabando, los abajos firmados se reservan el derecho de 

tomar otras mas rigorosas, para hacerlo cesar de acuerdo con 

^.«Iseaor Almirante ie Blanc. 



DE LAS BEPÜBLICAS DEL PLATA f IT 



19. Ei presente reglamento se pondrá en ejecución desde 
dia, para todos los baqaes que se despachen del puerto de BfOQ- 
tevideo, y para los que se despachen del (]e la Colonia, d^deel 
4 .^ de Mayó de 1839. Se librará á estos últimos un nmnero it' 
orden provisorio, que cambiarán por unos definitivos á sale- 
gada á Montevideo. 

20. En cuanta á los buques que actualmente se halfan en ei- 
Uruguay, recibirán de la estación del Guazú, un pase, que le ser- 
virá para trasladarse, ya sea á la Colonia, ó á Montevideo. 

Hecho doble el 23 de Abril de 1 839. 

L. S. — José ELUUíRf: 
L. S. — Ramón Baradére. 

t 

Montevideo Abril 24 de 1839. 

Apruébase en todas sus partes el presente reglamento, esta- 
blecido entre el Sr. Dr. D.José Ellauri, Ministro de Relacione» 
Exteriores, y el Sr. Cónsul de Francia D. Ramón Baradére, paoi^ 
la navegación do los buques del cabotaje. Comuniqúese, etc. 

PEREIRA. 

José Rondeau. 
Francisco J. Muñoz. 

Anadiepodria ocurrírsele, que este documento importase* 
otra cosa en derecho, que un privilegio con fiscalización, acor- 
dado á los Agentes franceses, para asegurar los efectos delbio-- 
queo que tenian establecido, y colocar el comercio francés enlai^ 
mejores condiciones y eso dejando á un lado las ulteriorídades 
latísimas de tal medida, pero el Dr. D. Florencio Várela bareta- 
1er esta circunstancia, precisamente como una délas ml^pode- 
rosas para probar que la alianaíi ejistja, y jjue no pudo negOK 
ciar la Francia con prescindencia del Estado Oriental, ea ia 
convención* con Rosas. 

El Dr. D. Florencio Várela, cuyo talento^ial vez uno de 
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primeros del Rio de la Plata, le peimitia rtraíar en general las 
cnestioiies, con la iacidez y acierto de su instrucción vasta, no 
pndo sin embar|i[o esterar la palabra tratado mas allá de los 
limites que le están presoritos, y aon caando no sea mas gue 
pava demostrar de qué mo4p sostuvo el Sr. Várela esa cuestión 
vamos á escucharle en una defensa de aquellas en que no todos 
los procuradores políticos pueden luckse. 

Queremos y buscamos el esclarecimiento imparcial de los he* 
chos, y no uegamos lapalabra, ann álos mas encarnizados par- 
tidarios — La razón abrirá paso á la verdad. 

Para no agregar üias observaciones á la exposición del Dr. 
Várela, dÍFomos quotol' Gobierno de Francia, con referencia á su 
alianza local con los enemigos del General Rosas, faltó es cierto 
á sus compromis os m orales y simplemente de carácter priva- 
do ( 1 ) aban^onanHol sus aliados en su arreglo con el Gobierno 
de Buenos Aires, sin gestionar para ellos otras condiciones, que 
las estipuladas para la integridad é independencia de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay consignadas en el tratado del Imperio 
del Brasil con la República Argentina el año de ^828, y en con- 
secuencia reconocidas ya por esta. 

No podiasatisfacer de ningún modo al Gobierno de Montevi- 
deo, no ya la ambigüedad, pues ni á eso daban lugar los térmi- 
nots claros 7 explícitos del art. i."" de Ja convención de paz, sino 
el mismo le&to de este, en el cual ao.podia encontrarse ninguna 
ventaja para el Estado Oriental— Asi mismo, el Gobierno de 
Montevideo •initerro|[ó al Sr^Ain^^j^ á quien exi- 

gió declarase si los tórminoToel art. i."" importaban el recono- 
ciHiiento del Gobierno de Montevideo. El negociador se limitó á 



■^.— — !■ 1 * ^'* 



' ( I ) Tal fis el documento, que b^ eü título de .protocolo trata de 
caracterizar el comitt de Argentinos jamigrados en Montevideo, en 
una -conferencia 'babída entre este, y el Sr. Auchet Hartigni, Cónsul 
General v encargado do negocios de S. M. el Rey do Francia, aunque 
sin aquel carácter, representando una política personal únicamente. 

0Naía del Autan. 
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contestar ^tte la Francia no habia reconocida como aliados W^^ 
^uyos, ni d la República Oriental, né d las tropas que estaban t 
4 las órdenes del General Laoalle ; que habia visto en elhs 
únicamente, auxiliares qoe la casualidad le había PHOPORao- JL> 
NADO ; que con referencia ilo'démá^ habían sido OdOí.il^o- ^ 
nales de sus agentes^, sin otro carácter, pero que en obsequio 
á los antecedentes, la Francia hahia querido favorecer al Esta- 
do Oriental m las negociaciones, estijjralando el art. 4.^ aun 
arrostrando la resistencia del Gobierno Argentino, asegurando 
para el Estado Oriental cualesquiera que fuesen las contingen- 
cias de la lucha que sostenía la integridad y la independencia. 
Inviolable para la República Argentina. 

Por lo demás, el plenipotenciario francés, creia innecesario 
tratar sobre el derecho que tiene toda nación independí iernte, de 
establecer el Gobierno y régimen interior que crea mas conve- 
niente, como consecuencia natural de su soberanía. 

En cuanto á los hechos consumadosL ffgpj haría, Yakr-f^^f^ 
biemo de Montevideo, el negociador concluyó diciendo que 
ignorábalos hech9§j ^q ne se hacia referencia ; que ét no habia 
tenido motivo para dudar de que el Gobierno Argentino admitía . V 
el principio con todas las consecuencias, que como Plenipoten- 
ciario Francés le reconocía. 

Con esto quedaba decretado er^^jaftdono dgjfií^líados de la ,, 
Francia á sus propios recursos, y razonaBíemente, el Gobierno 
Oriental no podia pretender inmiscuirse en un convenio que po- 
nía término auna guerra, fiaj(ai*a«OiigeíUJ^ 
ticipacion ni antecedente la República del Uruguay. 

El General Rivera entendió entonces que debía ^az£figlacs& 
definitivamente con el General Rosas, y ya hemos visto el resul- 
tado que tuvieron aquellas negociaciones, iniciadas con anterio- 
ridad á la convención de Oetubre por el Ministro Inglés señor 
Mstadcvilje, 

He aquí el protocolo : 



.*-- 
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« Los sucesos qae bao tenido lagar en el Río de la Plata, el 
IRi to Marw ^e 1838, en qae las faerzas navales de S. M. el Rey 
de los franceses, establecieron el bloqaeo del litoral Argentino, 
j )rodujeron qpj ^^íatjjl^iQ ^oaHa entre los jefes de las espre- 
sadas faerzas y los agentes de S. M. por ana parte, y las provin- 
cias y ciudadanos argentinos armados contra sa tirano el Gober- 
nador de Buenos Aires, por la otra. E sta alianp s y hizo mas 
(ístrecha y adquirió alguna mas regularidad, desde que el señor 
General Lavalle, en jlaüjiJgkJJiúQ , se puso de acuerdo con 
dichos jefes y agentes, para organizar en la Isla de ¡Martin Gar- 
cía, la primera fuefza argentina, destinada á obrar contra el 
Gobernador de Buenos Aires; y des4gjfliie el Gobierno de la 
Pmvmf-ja Ha f.Qrrf^ ^tes, abríó comunicacíonos con ellos, en 
Octubre del propio año. 

Desde entonces, los señores Agentes Diplomáticos y los jefes 
(le las fuerzas navales francesas, han prestado reiterados servi- 
cios á la causa de los argentinos, donde quiera que se han 
armado contra su tirano, y han recibido á su vez, pruebas de 
sinceras simpatías hacia la Francia, donde quiera que no ha 
dominado la influencia de aquel. Todo esto había ^,§tr echado 
mas, cada día, la espresada alianza de hecho. 

^yi II lili, rrKuii (fi<wir»wii >in>^^. 

Actualmente, los últimos periódicos de Francia, que acaban 
(le recibirse en esta capital, han dado á conocer el discurso 
pronunciado en la Cámara de Diputados, el 27 de Abril último, 
\ por el señor ^iers, Pres i de nte del Consejo de Ministros de 
S. M., y en el Cual S. feT^íreconoció pública y solemnemente, 
como aliados de la Francia, alas provincias y ciudadanos de la 
Rein!íBTicrÁl^entina,arm'a^^ de Buenos Aires; 

dando así una especie de sanciónala alianza, que solo de hecho 
existía. "* " 

Esta circunstancia ha dado lugar á que las partes interesadas 
creyesen, como realmente creen, llegado el momento de fijar 
.algunos jjB0tó8,qne. cien á posible ; 
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y que establezcan, al mismo tiempo* sus mas naturales conse- 
cuencias. 

Para este efecto, los abajo firmados, á saber : 

Por una parte, el señor Claudio Justo Henrique Buchet Mar- 
tigny, Cónsul General, Encargado de negocios y Plenipoten- 
ciario de S. M. el Rey de los franceses; y por la otra, los señores 
Dr. D. Julián Segundo de Agüero, Dr. ü. Ireneo Pórtela, Dr. D. 
Juan José Cernadas, Dr. D. Gregorio Gómez, Dr. D. Valentín 
Alsina y Dr. D. Florencio Várela, miembros que componen la 
Comisión Argentina, establecida en Montevideo, por especial 
deleg^icion del señor General Lavalle, que, como jefe de todas 
las fuerzas argentinas, dirigidas contra el Dictador Rosas, 
representa de hecho, los intereses y negocios de la Provincia 
de Buenos Aires, cuya representación delegó en dicha Comisión: 

Se han reunido, hoy dia de la fecha, enla casa habitación del 
señor Buchet Martigny ; y, después de dar á este negocio, su 
mas seria atención, han reconocido, de común acuerdo, que es 
de la mayor importancia, que la desavenencia entre la Francia y 
Buenos Aires, á que han dado lugar las crueldades y actos arbi- 
trarios, ejercidos por el actual Gobernador de esta provincia, 
contra diversos ciudadanos franceses, y el bloqueo, que ha sido 
sa consecuencia, cesen en el instante mismo, en que haya des- 
aparecido la autoridad de dicho Gobierno, y haya sido reem- 
plazada por otra, conforme á los deseos del país, como las 
circunstancias dan lugar á esperarlo. 

Y, creyendo necesario entenderse de antemano, respecto de 
los medios mejores, que deben emplearse, para obtener ese 
resultado, de un modo igualmente honroso para ambos paises, 

n discutido maduramente ^1 negocio, y han convenido, por 
fin, en lo siguienteT-" " ' ' "" " ^" ' ^ 

Tan luego como se haya instalado una nueva administración, 
en lugar del despotismo que allí domina actualmente, anunciará 
ella misma este suceso, al señor Buchet Martigny, instándole á 
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trasladarse cerca de ella. El sefíor Bachet Martigny, se pres- 
tará inmediatamente á esta invitación, y se presentará á la 
nueva administración, en calidad de Cónsul General, Encargado 
de Negocios y Plenipotenciario de Francia. 

Su primer acto, en respuesta k la nota que se le haya dirijido, 
será el de hacer á la nueva administración, una declaración al 
efecto siguiente : 

« El bloqueo establecido en el litoral de Buenos Aires y los 
« actos hostiles que le han acompañado, jamás han sido diriji- 
<L dos contra los ciudadanos de la República Argentina, lo que 
«mas de una vez han demostrado las medidas tomadas en 
« favor de los mismos ciudadanos argentinos, por los Agentes 
« de S. M. y los comandantes de las fuerzas navales francesas, 
« en el Plata. Vivamente ha sentido el Gobierno del Rey, verse 
«obligado á echar mano de medidas que debian producir 
« grandes jnal^s,^4)aKajal^^ ; pues jamás ha 

^lílTfMfrque ese pueblo haya tenido parte alguna en semejantes 
« escesos, ó los haya aprobado. 

« Hoy, pues, que ha desaparecido el monstruoso poder, con- 
« tra el cual se dirigían determinadamente las hostilidades de la 
« Francia, y que el pueblo argentino ha recobrado el ejercicio 
« de sus derechos y de su libertad, no hay ya motivo alguno 
m para que continúe la desavenencia entre los dos países, ni el 
« bloqueo á que había dado lugar ; contando positivamente el 
« Gobierno de Su Majestad y el infrascrito, con la disposición 
«del pueblo y de la administración que acaba de establecerse 
« en Buenos Aires, á hacftr justicia á la Nación Francesa y á 
« acceder á sus justas reclamaciones. 

«En Consecuencia, éT sellof Büchet Martigny, vá áapresu- 
« rarse á escribir al Contra-Almirante, comandante de las fuer- 
« zas navales francesas en el Plata, para darle noticia de los 
« acontecimientos, y para rogarle que declare levantado el blo- 
« queo del Rio de la Plata, y dé las órdenes necesarias á fln de 
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€ que ta^ioerias iranoesas, qm se imBan en la ifila de Martin 
« García, se nslíren ; y, -al <]e)aria, 'entreguen ai Jefe MUitar y-á 
« la guarnición, que, á efecto de relevarfas, mande ét ^biemo 
«4e Buenos Aives, la artillería 7 todos los otros objetos, que 
« existúm en la iela, antes de su ocupación por los franco- 

En cambio de esta nota, la nueva administracian de Bue- 
nos Aires, traasóli^ al señor Buchet Martigny, una decla- 
ración concebida, poco mas ó menos, en los términos si- 
guientes,' la cual llevará fecha de seis ú ocho días des- 
pués. 

«El Gobierno Provtgorio >de Boenos Aires, deseando corres- 
« ponder á ia^generoeidad de la^dedaraci^n, que, con fecha . . . 
« ifiía 9Ído faecfca por éí señor Encargado de Kegocios y Vtem- 
« potenciario de Francia, deseando también dar á esta r^on, 
« una prueba de su amistad y de su reconocimiento, *por los efi- 
« caces servicios, que, en e^s áttimas circunstancias, ha pres- 
« tado á la causa argentina. 

« Considerando iguahnente la justicia, con que Su Majestad 
«él Rey de los franceses, im reclamado indemnizacionGs, en 
«íavor de aqu^losde sus nacionailes, que hayan sidoTictimas 
«de actos crueles y arbitrarios, del tirano de Buenos A^i* 
«res, ^/JUMt MSniél de llosas, ha decretado lo que si- 
egue': 

« Art. 1 ,"" Hasta la conclusión de una convención de amistad, 
« comercio y navegación, entre Su ülajestad el Rey de los fran- 
ge ceses y la Provincia de Buenos Aires, los ciudadanos france- 
«ses, establecidos en el territorio de la provincia, serán Irata- 
« dos, respecto de sus personas y propiodades, como lo son los 
« de la Nación mas favorecida. ^"T 

«Art. 2.^ Se reconoced principio de las indemnizaciones, 
« reclamadas por S. W. el R^ de los franceses, éh favor de 
« aquellos de sus nacionales, que hayan sufrido, antes ó des- 
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« pnes de establecido el bloqueo, por medidas inicoas y arbi- 
« trarías, del último Gobernador de Buenos Aires, D. Juan M. 
€ de Rosas ó sus delegados. 

« iQvitará este Gobierno al señor Buchet Martigny, á que se 
« entienda con él, para hacer determinar en un plazo breve, el 
« monto de esas indemnizaciones, por arbitros elejidos por 
« ambas partes, en igual número, j que en caso de empate, ten- 
« drán la facultad de asociarse un tercero en discordia, nombra^ 
« do por ellos, á mayoría de votos. 

« Se reconoce también el principio del crédito del Sr. Despouy 
*« contra el Gobierno de Buenos Aires. Los mismos arbitros fija- 
« rán su monto por documentos auténticos. » 

El señor Martigny, en respuesta á la notificación que reciba de 
esta resolución, dará las gracias al Gobierno de Buenos Air^s, 
por ese testimonio de amistad y de justicia, y lo aceptará en 
nombre del Gobierno de S. M. 

Los señores miembros de la comisión Argentina, reconocidos 
á los servicios que la Francia ha hecho á su República, en la lu- 
cha que sostiene contra su tirano,se comprometen del modo mas 
formal, tanto en su nombre como en el del General Lavalle, de 
quien son delegados, á emplear todos sus esfuerzos, y usar de 
toda su influencia, para que el nuevo Gobierno de Buenos Aires, 
legalmente constituido, concluya sin demora, con el Encargado 
de Negocios y Plenipotenciario de Francia, una convención de 
amistad, comercio y navegación, en los mismos términos de la 
que se firmó en Montevideo el 8 de Abril de 1836, entre la Fran- 
cia y la República Oriental del Uruguay ; lo que será también 
una nueva y elocuente prueba de la moderación é intenciones de 
la Francia : pues que nada mas pide, ni desea de la República 
Argentina, sino lo mismo que propuso, en medio de la paz y de 
la amistad, al Estado Oriental del Uruguay. 

Terminado asi el objeto de la presente conferencia, se formó 
este protocolo, que quedará secreto, y que firmaron todos los 
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miembros de ella, en dos ejemplares,en francés el uno, y el otro 
en castellano, en Montevideo á 22 de Junio de {Sj^O. 

Firmado : — Buchet Martigny — Julián S. de 

Agüero — /. J, Cernadas — 
Gregorio Gotnez — Valentín 
Ahina — Ireneo Pórtela — 
Florencio Várela. 



Dice el Dr. D. Florencio Várela : « Rosas había invadido con 
un ejército formidable el territorio oriental. í¡l General Rivera, 
ya entonces Presidente del Estado, reunia en presencia del ene- 
migo con una actividad y un tino que siempre le honrarán, las 
legiones destinadas á esterminarle ; la capital de Montevideo 
casi desguarnecida, por haber enviado á campaña sus princi- 
pales fuerzas, se hallaba espuesta á caer en poder del enemigo; 
el Gobierno no vaciló en ocurrir por auxilios á los aliados á 
quienes habia servido, y ellos prestándose á las exigencias 
de sus amigos, con honrosa lealtad y con la prontitud que las 
circunstancias requerían desembarcaron en Setiembre de 1839 
300 marineros franceses para guarnecer la plaza, mientras el 
peligro durase,' YíédhtT gravísimo, inmensamente trascedental 
y que recibió plena y esplícita aprobación del gobierno fran- 
cés. La alianza de las autoridades había echado también raíces 
en los dos pueblos. Un simple llamamiento á la población 
francesa, puso en pié un batallón de mas de mil voluntarios 
mandados por un jefe de la marina del Rey, y que completó la 
guarnición de la plaza. 

El señor Almirante Le Blanc fué encargado especialmente de 
su defensa. Por acuerdo suyo con el Gobierno, un oficial fran- 
cés que dejará largos recuerdos en el Rio de la Plata por sus 
talentos profesionales, por su habilidad artística y por la culta 
afabilidad de su trato, el Sr. D'Hastrel, capitán de artillería de 
marina, trazó y dirigió la fortificación de la capital, en cuyos 
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En esa capacidad, puede cada cual contraer alianzas con el 
estrangero, tan sólidas y solemnes, ante el Derecho de Gentes, 
como las que formase el Estado Oriental, la Francia ú otra cual- 
quier potencia soberana. Esta esplicacion fundada en un hecho 
continuado desde 1827, remueve todas las dudas del ministro 
Thiers, respecto de la legalidad de la alianza con los Argentinos. 
Pasemos al hecho. 

La Provincia de Corrientes, una de las mas importantes, por 

su población, por su industria, por la feracidad de su suelo, 

vecino al Paraguay y al Brasil — se pronunció abiertamente, por 

el órgano de su Legislatura, contra la política del tirano de 

\ Buenos Aires, en los últimos meses de 1838, aun antes que el 

I General Rivera hubiese ocupado á Montevideo. Buscó, en segui- 

1 da, la alianza Oriental ; y, por medio de su comisionado ad lioc, 

K Coronel D. Manuel Olazabal, celebró con el Gobierno del General 

Nlivera, en 31 de Diciembre de aquel año, u.n tratado de alianza 

ofensiva y defensiva, contra el tirano de Buenos Aires. 

Por su artículo 7 *', el señor General Rivera « quedó, de común 
a acuerdo, autorizado para negociar con S. M. el Rjey de los- 
« Franceses la cesación del bloqueo de la ProviiKlk de Cor- 
« rientes. » Negocióla en efecto con los agentes d^ Rey ; que, 
reconociendo en aquella Provincia capacidad suciente para 
decidir sobre sus negocios y política, y viendo (pie el congreso 
habia sancionado, respecto á los subditos franceses, el principio 
que la Francia solicitaba, convinieron en alzar el bloqueo de los 
puertos Correntinos. 

Reuníase, entretanto en el Estado Oriental, la emigración 
Argentina, que en él habia, y tomaba por su jefe inmediato al 
General D. Juan Lavalle. Esfuerzos prodigiosos del patriotis- 
* mo, entre los mismos emigrados, generosas y muy vivas sim- 
patías de la población oriental y estrangera de Montevideo, 
suministraron los primeros recursos para el armamento, equi- 
po y mantención de la fuerza que se reunía. Obtuviéronse mas 
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tarde algunos otros, con lo que, en dinero, armas y diversos 
objetos, pudo facilitar el Estado Oriental. Todos estos recursos 
eran, sin embargo, insuficientes ; no habia medios de aumen- 
tarlos, y era natural volver los ojos á la Francia, aliada del Es- 
tado Oriental, única que podia facilitarlos. 

Pero se presentaba aquí una espinosa dificultad. Rosas, des- 
de el principio de su cuestión con la Francia, habia proclamado 
la idea, tan falsa como ridicula, de que sus enemigos, ó según 
su frase, los Unitarios , hablan empujado al rompimiento á los 
agentes franceses ; y gritaba que se habían ligado con el es- 
trangero, en daño de la independencia nacional, 

Rosas mentía : pero la multitud irreflexiva le creía ; míen- 
tras que muchísimos argentinos, de los que piensan y juzgan las 
cosas, veían, al principio, en las exigencias de la Francia, una 
amenaza á las libertades y á la soberanía nacional. El amor á la 
patria prevalecía sobre la detestación al tirano, y ahogaba el 
deseo de sacudir su yugo. De ahí algunos recelos, y no poca 
repugnancia á ligarse con las fuerzas francesas. 

La freciMute discusión, sin embargo, entre los agentes y al- 
gunos Arpl^inos, iba desvaneciendo, poco^ápoco, esas inquie- 
tudes, y preparando los medios de hacer comprender á todos 
que la Francia iynaba y respetaba á la República ; que su único 
enemigo era el «nemigo de los propios argentinos. El General 
Rivera, por su parte, y su ilustrado secretario D. Santiago Váz- 
quez, contribuían poderosamente á establecer, de un modo 
claro, las pretensiones de la Francia. 

Ya desde el mes de Enero de i 839, era cosa entendida, aun- 
que no reducida á pacto escrito, entre los Agentes de la Francia 
y los miembros que formaban entonces lo que se llamaba Comi- 
sión Argentina — que, una vez postrado el tirano, se tomaría 
por base de un convenio con las nuevas autoridades, la Con- 
vención de amistad y de comercio, celebrada entre la Francia, y 
el Estado Oriental, como la prueba mas clara de quenada se 
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exigía (le la República Argentina, sino lo mismo que en el seno 
de la paz y de la amistad se habia pactado con la Nación Orien- 
tal. ' 

Poco después, comprendiendo el señor Baradére, espíritu 
noble, patriota y sincero, la necesidad de destruir recelos y de 
traníjuilizar temores perjudiciales, no vaciló en dar — contes- 
tando una carta que le dirigió D. Juan Bautista Alberdí — las 
mas positivoís garantías y las declaraciones mas esplícitas, 
acerca de las intenciones de la Francia. Imprimióse este impor- 
tante documento; pero no circuló en Montevideo, porque el 
objeto era remitirle á los pueblos argentinos del interior, donde 
mas necesario era desvanecer los recelos causados por los 
embustes de Rosas, y por la distancia del teatro de los aconte- 
cimientos, f 

yencida*de este modo la dificultad indicada, no fué difícil 
que el (ieneral Lavalle se acercase á los Agentes de la Francia. 
Sus primeras conferencias, no fueron satisfactorias: los agentes 
rehusaban auxiliarle : no tenían instrucciones al efecto. 

Los sucesos, sin embargo, los persuadieron después á que en 
el interés de la Francia, estaba ligarse con los argentinos, por 
las mismas razones que habían determinado su alianza con los 
orientales. Concluyeron entonces por entenderse franca y cor- 
dialmente, con el General Lavalle y sus amigos. 

Necesitábase un punto en que reunir y organizar la emigra- 
ción. Ninguno ofrecía las ventajas locales de la Isla de Martin 
García ; ninguno, como ella, llenaba un importantísimo objeto 
^político. Los argentinos, organizando nuestra fuerza en Martin 
García, queríamos dar una desmentida solemne á la imputa- 
ción, que Rosas hacía á la Francia, de querer conquistar la isla 
para si, y mostrar cuánto cuidábamos de poseer siempre nues- 
tro territorio. 

Comisionado, al efecto, por el General Lavalle, pasé á bordo 
de La Minerm, eH.® de Julio de 1839, á negociar con el señor 
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Almirante Le Blanc, el permiso de organizar alU nuestras fuer- 
zas, á lo que se prestó este jefe, con la franqueza propia de 
quien tenia ya un interés común en el negocio. 

Desde entonces, fué completa la fraternidad de argentinos y 
franceses. Habia tomado á su cargo la dirección de los nego- 
cios del Plata, el señor Buchet Martigny, nombre que no puede 
pronunciarse sin gratitud y sin respeto. Determinado á servir 
á su patria, aun con riesgo de su responsabilidad personal, y 
sostenido en sus ideas, por los señores Baradére y Roger, dio 
á la empresa encabezada por el General Lavalle, el primer sub- 
sidio de dinero, que, aunque de corta cantidad, fué el primer 
paso hacia un sistema, que condujo después á una alianza for- 
mal con los pueblos argentinos. 

Embarcóse el General el 2 de Julio, á bordo del bergantín 
francés Alerte, comandante Olivier, mientras la poca gente qu^ 
entonces tenia reunida se dirigia en otro buque á Martin García. 
Antes de dejar aquel jefe la rada de Montevideo, tuvo detenidas 
conferencias con el señor Almirante Le-Blanc, primero en tierra, 
y á bordo después; en las que concertaron sus medios de acción ; 
y el General partió luego para la isla, á bordo de un buque 
francés. 

Formó allí su campo, al lado del que ocupaba la guarnición 
francesa, y cuando organizada ya la Legión Libertadora, es- 
taba á punto de abrir su campaña, el Almirante Le-Blanc pasó 
personalmente á Martin García, á concertar con el General La- 
valle las últimas medidas. Poco después, el 2 de Setiembre, 
toda la fuerza argentina que constaba apenas de quinientos 
hombres se embarcó en buques de la escuadra francesa, y tomó 
tierra en la costa Entreriana, en los primeros dias del mismo 
mes. 

Este hecho era ya muy elocuente. La marina del Rey no podía 
conducirá su bordo, y á expensas suyas, tropa armada estran- 
gera, sin que la ligase con ella un interés común. 
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Pero el General Lavalle no tenia, hasta entónf^es, otra repre- 
sentación, que laque le habían dado los emigrados, reunidos 
bajo su enseña ; obstáculo no pequeño para entenderse con ios 
agentes de un gobierno constituido. Todos lo reconocían así, y 
deseaban todos un medio de removerle. 

Pronto se presentó la ocasión. Quince días habían pasado 
desde el desembarco déla Legión Libertadora en Eutre-Rios, 
cuando, el 22 de Setiembre, desbarató, en el Yeruá, triple fuer- 
za del tirano, única que la invasión al Estado Oriental había 
dejado en Entre-Rios. Robustecida con la moral de este triunfo, 
la Legión Libertadora se presentó en la frontera de (Corrientes y 
llamó á la resurrección á ese pueblo heroico, cuyo primer alza- 
miento había sido sofocado por el lamentable revés del Pago 
Largo. 

Jamás el pueblo Correntíno fué sordo á la voz del honor y de 
la libertad. En un día, el 6 de Octubre, se puso en pié toda la 
Provincia ; el voto general confió el gobierno al Sr. Ferré, ciu- 
dadano patriota y honradísimo. 

El General Lavalle, posponiendo toda mira de engrandeci- 
miento personal al mejor éxito de la empresa, y atento, sobre 
todo, ádar á esta un carácter de respetabilidad, una representa- 
ción política, capaz de habilitar á los Agentes de la Francia para 
entenderse con sus Jefes, no vaciló en ponerse él y sus tropas, 
á las órdenes del nuevo Gobierno Correntíno. 

Aceptada la oferta, fué nombrado por el Gobierno, General 
en Jefe del ejército que Corrientes formaría contra el tirano, y 
al que había de incorporarse la Legión de Martin García. 

Entabláronse entonces mas formales relaciones por el Gobier- 
no Correntíno y el General Lavalle con los Agentes de la Francia. 
Estos no tuvieron ya reparo en entenderse con el Jefe de una 
provincia independíente, ni en estrechar con ella su alianza. 
Canjeáronse en consecuencia, muchas y muy importantes comu- 
nicaciones ; los puertos Correntines fueron abiertos al comer- 
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cío ; buques dd gu^ra franceses acompañaron en conToy los 
bnqties mercantes correntinos ; el Ejército Libertador, aumen- 
tado ja al número de mas de tres mil hombres, recibió cuantio- 
sos auxilios en dinero, víveres y armas, de los Agentes de la 
Francia ; mientras que una fuerza naval francesa cruzaba el 
Uruguay, para mantener las comunicaciones del ejército, y fa-- 
cilítar el envío de los objetos que necesitaba. 

Abierta, el 27 de Febrero último, la campaña sobre el Entre- 
Rios, el General Lavalle pidió á sus aliados la ocupación del 
Paraná, para cortar al enemigo los auxilios de Buenos Aires, 
y protejer las operaciones del ejército. Inmediatamente una 
fuerza compuesta de seis buques de guerra franceses, ocupó 
aquel rio, mantuvo las comunicaciones con los Libertadores, 
los proveyó, cuando fué preciso, de pólvora, de plomo, de ca- 
ñones; estableció reductos y baterías en tierra, para protejer 
el embarco del* ejército en una costa del río, y su desembai'co 
en la otra ; peleó denodadamente en esos reductos y donde 
quiera que fué necesario ; hizo, en una palabra, todo, todo lo 
que habría hecho siendo una flota argentina, á las órdenes del 
Jefe del Ejército ; ó siendo éste francés, combinado con el jefe 
de aquella. 

Mientras reinaba en las operaciones de la guerra esa unión 7 
fraternidad, esa alianza rigorosamente tal, los Agentes de la 
Francia en Montevideo cultivaban relaciones que le afianzasen, 
tanto con el Gobernador Ferré directamente, cuanto con los 
representantes del General Lavalle. Por indicación de los agen- 
tes mismos, había delegado este sus poderes en una comisión 
de cinco miembros, que recibió el nombre de comisión Argen- 
tina, y que se tuvo especial cuidado de componer de hombres 
que representasen todas las antiguas opiniones que habían divi- 
dido la república, á fin de desmentir, por los hechos, la idea de 
que la Francia apoyaba un partido en el Rio de la Plata. El ob- 
jeto principal de esa Comisión, como su encargo casi esclusivo, 
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era entenderse con los agentes de la Francia, en todo lo relativo 
al equipo, provisión y conservación del ejército ; y en cuanto 
pudiese conducir al mejor arreglo de los negocios, después 
de postrado el enemigo común. 

Entendíase ella, directamente y de oficio, con el señor Almi- 
rante Leblanc, y con el señor Buchet Martigny : jpiuchisimas 
son las notas que dirigió á estos señores y que de estos recibió : 
muchas las sumas de dinero, que, por medio de sus agentes, 
puso la Francia á su disposición, recibiendo de ellas, los for- 
males documentos que justificaban esas erogaciones. Aquella 
correspondencia y estos documentos, han sido puestos en ma- 
nos del Gobierno francés; quien, no solo aprobó todo lo hecho, 
sino que demostró su conveniencia, en las sesiones en que pi- 
dió i las Cámaras los fondos necesarios para pagar esos gastos. 

Los hechos hasta aquí referidos no necesitan apoyarse en do- 
cumentos : son de completa é irreprochable notoriedad. Ellos, la 
correspondencia de los ajenies franceses con el Gobierno de 
Corrientes, y con la comisión en Montevideo, probaron á los 
ojos de todos, y probarán siempre, para cuantos tengan probi- 
dad, la existencia de unaalianía^ieye^.tida de todos los caracte- 
res de tal. 

Pero no estaba reducida á pacto escrito, dirán aquellos para 
quienes la fuerza de su estipulac¡on¿^eriva esclusivamenle de la 
escritura. Pues bien : si lo estaba, respondemos ahora. Un pacto 
formal, escrito, celebrado precisamente con el fin de regulari- 
zarla alianza, que solo de hecho existía, y, de establecer sus 
mas naturales consecuencias, la puso el último neuna da res- 
peto y solemnidad. 

Estipuláronse, en un protocolo, todos los puntos convenientes 
para el mejor arreglo de la cuestión pendiente en Buenos Aires, 
en términos que harán eterno honor á los que le suscribieron:— 
al Ájente de la Francia solicitaba, le aseguraba la estimación y 
las simpatías de estos pueblos, y la fundaba un porvenir venta- 
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joso, y de gloria :' — éltfs argentinos, porque dieron y rejislra- 
ron, en ese documento, las pruebas mas intachables de su celo 
por la independencia, por la nacionalidad, por la gloria de su 
patria, y establecierouf respecto de los estrangeros, principios 
que solo Rosas no profesa. 

En vano gritará, en adelante, ese embustero renombrado, que 
los Argentinos vendian la independencia de su patria: el pro- 
tocolo de 22 de Junio sofocará el eco de sus calumnias. 

Pudimos callar, y dejar que nos insultaran, mientras fué nece- 
sario : estaba así pactado : pero, habiendo intervenido la con- 
vención de 29 de Octubre, que destruyó todo su efecto, hemos 
creido que ya podíamos publicarle, sin violar la prometida ve- " 
^ serva. 

Por ese principio del almirante, estamos autorizados para no 
considerar el tratado del 29 de Octubre, sino como un acto per- 
sonal del .íjentb que lo firmó. Aun esperamos que así le mire 
la Francia, so pena de tener parte en el deshonor. 

La existencia, y la solemnidad de las alianzas, quedan entre- 
tanto, innegablemente establecidas. ^ 

Pero ¿ hasta cuándo debían ellas de durar ? ¿ Hasta qué pun- 
I to tenicín derecho los orientales y argentinos á que la Francia 
los ayudase en su cuestión? Hasta te¡^nírñínT3íTllí§tr''consegüir 
el objeto de todos los aliadüg — respondemos sin vacilar; y res- 
pondemos en nombre de la justicia, del honor, de la conve* 
niencia. 

Antes de adoptar la Francia el medio de las alianzas locales 
contra Rosas, antes que su gobierno y sus cámaras aprobasen, 
tan solemnemente como lo han hecho, el sistema adoptado por 
sus ajenies, debió ella misma hacer aquella pregunta, y preveer 
las consecuencias del compromiso en que entraba. Pero, des- 
pués de formadas las alianzas, después de comprometidos los 
pueblos del Plata, sobre la fé de la Francia, el tiempo del retro- 
ceso h abía pasado irrevocablemente : alta barrera de bronce 
quedaS^rie i diiladii mitre la Francia y Rosas. 
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Ed esta alianza como en muchas oirás» los poderes que la 
contrajeron iban á un fin cobhui aunque por diversos notiros 
ó intereses. 

Por estos diversos principios estaban ligados los tres pode- 
res, para llegar á un fíii común ; — la remoción del mando del 
hombre que causaba todos los agravios, 61a satisfacion plena, y 
para siempre segura, de todas las reciprocas exijencias. 

Xa Francia habia dicho desdo elprÍBCipio, y ha repetido sin 
cesar, en sus notas diplomáticas, en su uUimatumy en su tribu- 
na, en sus prensas — no cederé mientras. Aaubtea^ completa- 
mente lo que pido, porque á ello me creo con derecho. Esto 
mismo decian naturalmente los orientales; eso mismo los argen^ 
tinos. Ni unos, ni otros, pensaron jamás en preguntar á la 
Francia. ¿ Por qué se creia con derecho á lo que pedia"? La 
Francia, por igual razón, tampoco tenia facultad pai^a pregun- 
tar á orientales y argentinos. ¿Porqué reputftan justas sas ^ 
pretensiones ? 

Estos dos pueblos ayudaban á la Francia hasta conseguir lo 
que ella pedia ej^a guerra : la Francia por el mismo principio 
debia ayudar á los dos pueblos hasta que obtuviesen lo que por ' 
las armas buscaban. 

La duración natural y legal de la alianza era pues, la que fíe- 
se necesaria para que todos los q|| la componían alcanzasen 
los respectivos fines porque la conmijeron. Esto era lo justo, 
lo que el derecho prescribía. 

También era lo honesto, lo que el honor mandaba. Y es 
aqui el lugar de responder á un reproche de lijereza, que se 
hace á los orientales y argentinos. 

La Francia, se dice, no habia de estar siempre perdiendo 
tiempo en el Plata ; fué imprudencia fiarse demasiado en su 
apoyo que no podia ser sino eventual. 

No hubo, no, semejante imprudencia, jamás la hay en pres- 
tar fé á las palabras que pronuncia el jefe de una nación y 
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menos cnando esa d woo es la que cuenta mas antecedentes de 
gloria, la que ha establecido una espepie de culto públicd al 
honor. 

La Francia había áicho, muy desde el principio — « El Go- 
bierno de S. M. el Rey de los franceses ha ordenado declarar 
« al Gobierno de Buenos Aires que el restablecimiento de la 
« buena armonía entre la Francia y la República Argtotina, no 
« PODRÁ TENER LUGAR sínó bdjo las coudiciones siguientes : « las 
del ULTIMÁTUM dol señor Roger,de que hablaremos mas adelante. 

Para apoyar esta intimación habia agregado poco después : 
« La Francia se prepara á la guerra; si se ye obligada á hacerla 
« la hará ; ya en sus puertos se prepamn numerosos aitaa- 
« mentes. » 

Previendo ya desde entonces las alianzas habia dirigido á 
Rosas estas notables palabras : « en fia, ya se debe decir, aun- 
« que la Franca rehuse toda alianza con los partidos por la 
4c fuerza de las cosas y los efectos de ti*istes coincidencias ella 

« YA Á COXSTrrUIRSB MAÑAIf A LA AMIGA DE TODOS LOS ENEMIGOS DE 
« AQUEL GOBIERNO. » -'^ 

Esas declaraciones, esas amenazas, fueron seguidas de los 
hechos, se aumentaron aunque en pequeña escala las fuerzas 
deí Platal, se contrajeron alianzas con los enemigos de Rosas ; 
se les dio armas, buqnes,|linero, se les apoyó coa el empleo 
de la fuerza pública. 

¿ Qué imprudencia, pues, qué lijereza hubo en creer tan 
solemnes palabras del Gobierno francés, apoyadas en hechos 
tan graves ? 

El resultado, es verdad, muestra hoy que aquellas promesas 
eran falaces, que sus amenazas fueron bravatas de temerón, que 
el arreglo que Ne podría tener lugar, sin las condiciones de 
ULTIMÁTUM, SO hizo síh couseguir mas que una sola de todas ellas; 
todo eso es verdad, pero todo eso cede todo, en deshonor de los 
quebrantailores de la fé prometida, no de los que a fuer de 
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leales, reposan en la lealtad ajena. Es entretanto de innegable 
eTÍdencía que la justicia y honor fijaban á la alianza común la 
duración necesaria para lograr plenamente el objeto de todos ios 
aliados. Veremos después que esa misma le fijaba la conve- 
niencia. 

Objétase á esto, como una inmensa dificultad, los perjuicios 
que, por el bloqueo, sufría el comercio de los neutrales : ellos no 
podían se dice, soportarlos indefinidamente y tcnian derecho á 
que cesasen, desde el momento en que la Francia obtuviese de 
Rosas las satisfacciones, cuya denegación habia producido el 
rompimiento. N6, decimos nosotros ; no existia semejante de- 
recho : es precisamente todo lo contrario. Desde que la Francia 
tuvo que ocurrir á la fuerza, para obtener lo que el Jefe de otro 
Estado la negaba, el Derecho de Gentes la autorizaba plenísima- 
mente para elegir aquellos medios de coacción, que mas la 
conviniesen-, con solo que fueran lícitos. Lo eran las alianzas 
localeSy y las adoptó, según la solemne declaración de su Go- 
bierno, una vez adoptadas, fuerza era también adoptar todas sus 
consecuencias ; y, pues los neutrales no tenían derecho á recla- 
mar porqué contraía alianzas, ninguno podían teñera quejarse 
de que llenase los deberes que ellas le imponían. Rosas, que por 
su resistencia, habia obligado ala Francia á adoptar aquel medio 
de hostilidad, era el único responsi||)le de sus consecuencias, y 
nadie podía exigir racionalmente á la Francia que se conformase 
con lo que pedía antes de tener aliados, ni que olvidase sus 
nuevas obligaciones para con ellos. * 

Es esto tan evidente, que Rosas, la entidad mas opuesta á 
toda idea de razón y de derecho — Rosas ha reconocido y publi- 
cado esta nueva obligación de la Francia. — En un escrito que 
mandó imprimir, á la llegada del señor Dupotet, para robustecer 
sus embustes sobre la cuestión, se insertaron estas literales 
palabras, hablando de los Ajen tes de la Francia : « ¿Cómo desli- 
ce garse de sus alianzas ? Ya no es una simple cuestión de 
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4( principios, como la q^e sirvió de pretesto á la declaración del 
« bloqueo : hay que tratar para si y para los otros, r^ El Go- 
bierno Francés, desconociendo lo que reconoce Rosas, rompió 
sin embargo, la alianza, cuando obtuvo lo que creyó suficiente, 
no siéndolo y cuando aun eso mismo fué debido á los esfuerzos 
de sus aliados. 

Le publicamos, pues, con satisfacion: él prueba acabada- 
mente la alianza, y lo que de ella pudo la Francia reportar. 

Esto, que para el público es una novedad, no lo era para el 
Sr. Mackau 

El recibió ese documento, de un modo auténtico, le tuvo en 
su poder, antes de recibir la invitación para tratar, y le lia que- 
brantado con pleno conocimiento de su contenido. 

Hemos querido demostrar, y probar tan prolijamente estas 
alianzas, para destruir hasta la esperanza de decir, que el pre- 
sidente del consejo del Rey pudo equivocarse cuando las pro- 
clamó, desde lo alto de la tribuna. Por lo demás, este reconoci- 
miento nos liabria bastado. En derecho de jentes, como en de- 
recho civil, la confesión de la parte es una prueba, que releva 
de toda otra. 

Nada mas notorio, nada mas repetido que la insistencia con 
que aquel alto funcionario manifestó en ambas cámaras, que 
naturalmente habria venido h Francia á ser la aliada del presi- 
dente Rivera, y del General Lavalle: que nada era mas lejí- 
timo que esas alianzas; y que en ellas habia encontrado la es- 
cuadra francesa todos los socorros que le eran necesarios. La 
Francia, como todo el mundo ha leido la esplicacion, hecha por 
el Sr. Thiers, de los medios que podian emplearse contra Ro- 
sas. El bloqueo, las alianzas locales, una espedicion. El 1 ."" es- 
tá reconocido como ineficaz, la espedicion es un medio á que 
no se recurrirá, sino en el último estremo; el Gobierno, pues, 
ha adoptado, y se halla en el segundo, en el de cultivar alian" 
zas locales. — Tal fué el lenguaje del ministro. 
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Francia, y hecho traición á sus aliados, en el almuerzo de la 
Acteon : el Gobierno del Rey, no tuvo la energía, ni la justicia 
suñcientes, para pronunciar un juicio abierto entre la conducta 
de aquel jefe entrometido y la del señor Buchet Martigny : con- 
denaba privadamente al primero, aprobaba al segundo ; los 
miembros del gabinete lo decian. la prensa lo gritaba ; pero se 
prefirió el camino de no quedar bien con nadie, dando la razón 
á los dos, y removiendo á los dos, por lo mismo que se les daba 
razón. Política perniciosa é indigna. En casos semejantes, el 
único camino que no ofrece inconvenientes, es el de la verdad 
y la justicia. Cualquier otro, descontenta á todos y á nadie 
satisface. 

Determinóse entonces, reunir en una persona, los poderes 
militares y diplomáticos. Muchas ventajas puede tener ese sis- 
tema, la unidad de la acción es una muy importante : pero, en 
la cuestión del Plata, desaparecían todas ante una considera- 
ción suprema. Era imprudente y arriesgadísimo, poner su 
dirección absoluta en manos-de un hombre nuevo, estrano á los 
acontecimientos ; que no conocia ni los diversos intereses que 
se ventilaban, ni el estado de la cuestión, ni los hombres que en 
ella intervenian, ni sus principios, ni sus pasiones, ni la geo- 
grafía, siquiera, de los parajes en que era preciso obrar. Un 
agente semejante, llevaba necesariamente, muchas probabili- 
dades en su contra. 

Llegó el señor Mackau á Montevideo, manifestó deseos de 
instruirse á fondo de la cuestión y de su estado, recibió prolijos 
informes apoyados en documentos verídicos del señor Buchet 
Martigny, oyó los de multitud de personas particulares que 
aparentaba escuchar con interés y atención, recibió en un do- 
cumento digno de recordarse y revestido de multitud de firmas 
la espresion de los deseos ó ¡deas de la pabJütionJrapcesa de 
estos países : pero con el pretesto de una prudente reserva 
exigida por su posición jamás manifestó abiertamente la me- 



t.'X. 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA U3 

ñor de sus ideas, ni aun al Ministro de Estado del Gobierno 
Oriental. 

Las palabras del Almirante se redujeron siempre á estas ó 
parecidas : « mi posicfbn es muy delicada, mis simpatías por 
la causa Oriental y Argentina son muy vivas, seria preciso no 
tener corazón para no sentirlas, haré por esa causa cuanto sea 
compatible con mis deberes. » A estas frases solía con fre- 
cuencia agregarse un medio no común en la diplomacia, — 
la emoción y las lágrimas del Almirante. 

Sus hechos, entretanto, sus palabras indirectas, tendían visi- 
blemente á hacer creer que estaba determinado á la guerra. 

Mandó armar cañoneras con morteros ; pidió planos deg) 
nos Aires, solicitó apuntes escritos sobre proyectos delitaques, 
los reclamó con instancia , mientras las personas mas allegadas 
á la suya obraban abiertamente en este mismo sentido. 

Todo era apariencia, todo doblez : el partido del Almirante, 
estaba tomado. .--'^' 

El 3 de Octubre recibió proposiciones para entrar en negocia- 
ción ; no de Rosas ni de su Gobierno, sino del Ministro Británi- 

* 

co, porque los ajentes ingleses han representado en la cuestión 
del Plata, todos lo> papeles á un tiempo ; el de activos coope- 
radores de Rosas, etde" coñdhctores'de'-lrr comrspoifldencia de 
sus parciales, el de mediadores, y agentes diplomatiéés-^del 
tirano. 

Inmediatamente dio aviso el Almirante al Gobierno de Monte- 
video y á los Argentinos, de haber recibido proposiciones que 
creía no deber rechazar, y que podían dar lugar a una negocia- 
ción MAS ó MENOS PRÓIIMA. 

Natural era creer que, al comunicar este aviso á los aliados 
déla Francia,^olo llevaba el objeto de oír sus ideas y pretensio- 
nes, en la anunciada negociación. Así lo entendió el Gobierno de 
Montevideo, así los argentinos. Porqué, si no era ese el objeto, 
i cuál otro podía ser? 
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Bueno es adveitír aqaí, qae el Almirante, que hasta entonces 
se hallaba instalado en tierra, se embarcó el siguiente dia de 
haber recibido las proposiciones de Buenos Aires. Quería huir 
las preguntas, las reconvenciones. • 

Dirijióle el Gobierno Oriental una comunicación, en la que, 
invocando su calidad de aliado, reconocida por el presidente 
del consejo del Rey, y los derechos de tal, le pedia la debida 
parte en las negociaciones. 

El Almirante temió comprometerse contestándola por escrito, 
y anunció que lo baria en una conferencia verbal. 

Tuvo esta lugar el 6, de Octubre, con el señor Ministro de 
Gobierno y Relaciones Exteriores : el Almirante se negó deci- 
didamente ¿acceder á las pretensiones del ministitiTunilandose 
en que sus instrucciones nada contenían que dijese relación al 

DERECHO QUE SE ATRIBUÍA EL GOBIERNO ORIENTAL, NI Á LAS CONSE- 
CUENCIAS QUE SACABA DE LAS RELACIONES EXISTENTES : y, aUUque 

inmediatamente declaró también que esas instruciones le deja- 
ban UNA GRAN LATITUD, á nada pudo arribarse. 

Reembarcóse el mismo dia : un buque inglés llegó de Buenos 
Aires al siguiente : el señor Mackau se dirijió esa propia noche 
para la línea del bloqueo, y empezó las negociaciones, que ter- 
minaron por el tratado de 29 de Octubre. 

Antes de ocuparnos en su examen, consideremos la oportuni- 
dad en que la negociación se abría : veamos si el honor, la digni- 
dad, la moral, el respeto debido ala civilización, permitían ala 
Francia negociar con Rosas, y figurar á su lado en un acto 
solemne, que supone fé y probidad en los que le celebran. 

Decimos que no : y lo dicen con nosotros cuantos conocen el 
actual estado de Buenoá Aires, cuantos leen sus lúgubres anales 
escritos con sangre de inocentes. 

Dejaremos también que los hechos hablen. 

La cuestión de la Francia con Rosas habia dejenerado, en mas 
de un sentido. Empezó por un choque de intereses materiales y 
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por la aplicación de una ley de Buenos Aires : pero, en el decur- 
so de cerca de 3 años, hizo el tirano rebosar el vaso de los ultra- 
jes á la Francia, y multiplicólos atentados contra la civilización 
y la humanidad. Una simple satisfacción sobre intereses mate- 
riales no bastaba ya para terminarla. 

Rosas, sus verdugos, sus palaciegos, sus concubinas y sus 
bufones, adoptan el nombre francés por divisa de escarnio. Los 
epítetos de inmundo, asqueroso, incendiario y pirata, acompa- 
ñaban siempre ese nombre en los documentos públicos, en las 
cartas privadas, en los brindis con que animaba sus obcenas 
bacanales; mientras que el Rey ciudadano, á quien el Almirante 
Mackau representaba, jamas era designado sino por el nombre 
^^ gJig^vdgjcerdQi, No hay un periódico de Buenos Aires, des- 
de mediados de 1838, hasta poco después de la llegada del Sr. 
Dupotet, no dé testimonio de esta vergonzosa realidad. 

Esto es poco: á medida que los peligros crecían, la ferocidad 
de aquel malvado — á quien no llamaremos tigre, porque es un 
epíteto debilitado ya á fuerza de aplicarle — crecía también en 
asombrosa proporción. Las prisiones, el robo, y el puñal, lle- 
garon á ser sus medios únicos de gobierno: un mismo dia vio 
caer bajo la daga de Gaitan al viejo Dr. Maza, sobre su silla pre- 
sidencial, y espirar á balazos á su hijo en la oscuridad de la cár- 
cel, por la delación de un solo miserable ( 1 ).• 

Las víctimas se contaron pronto por docenas ; la emigración 
y la fuga, eran los medios únicos de alejar el cuchillo de la gar- 
ganta : la sorpresa en la evasión era sentencia de muerte, que 
todos estaban autorizados para ejecutar; sangre de cinco de 
esos prófugos sorprenilidos, salpicó los muros de la casa del 
Ministro Británico, Mendeville, cuya tranquila conversación 
interrumpieron los tiros de los verdugos, y los clamores de las 



{ 1 ) Nicolás Martines Fontes. Queremos hacer conocer este nombre 
á (londc alcance nuestra voz, y pedimos á cuantos lo lean un voto do 
execración sobre su cabeza. 
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víctimas. ( I ) Buenos Aires, en una palabra, ciudad populosa y 
mercantil, cuya importancia pueden los europeos medir por su 
estadística comercial, Buenos Aires, revistió el aspecto de un 
cementerio, cuyas calles atravesaban mas cadáveres que hom- 
bres : y si alguno hay dispuesto á pensar quií exajeramos, habrá 
por fuerza que creernos, cuando sepa que empezaba á crecerla 
yerba en las calles de esa capital, desiertas por el terror. 

En este estado llegó el señor Mackau al Kio de la Plata. Rosas 
hizo inmediatamente que el senorsMendevillelc invitase á en- 
Irar en un arreglo. .Natural era esperar que por pudor, por res- 
peto al negociador á quien llamaba á sus costas, por alucinar- 
le y ganársele aparentando moderación y justicia hubiese sus- 
pendido la carnicería y el estrago. Todo lo contrario; criminal 
sin ejemplo, Rosas se jacta de serlo, quiere que todos desde el 
mas encumbrado hasta el mas humilde, le admitan v le res- 
peten, con conocimiento cabal de sus delitos ; — algo mas, 
quiere hacer testigos de ellos á los que puedan dudar de su 
enormidad. El nivel de su tiranía iguala á todos. 

Apenas llegó el señor Mackau, los horrores so duplicaron, 
un espantoso decreto confiscó y dispuso la venta de todos los 
bienes de los enemigos del tirano, la capital de Buenos Aires 
fué literalmente entregada al saco : pasan de sesenta las casas 
invadidas de día y de noche por los asesinos que la autoridad 
armaba, despedazábanse lodos los muebles y útiles de servicio, 
sacábanse de su casa á los hombres para degollarlos en la calle 
y en las plazas ; el sexo débil, objeto de respeto aun entre los 
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; 1 [ Rstíi oarnicoria tuvo lugar bajo las ventanas del Sr. Mí»niiov¡ilt\ 
Queremos registrar aquí un hecho. — El señor Memieville coiiversab:i 
en la sala del Sr. Presidente Rivera, durante un Imile, la nt>cho del 3 do 
Julio, con los agentes franceses : se habló del asi>sinato de los Maza, 
sabido el 1.* : el st^ior Memieville sostuvo que nada tenia de estraño, y 
uue estaba conveneido de que habría habido algún unitivo justo, |H>n¡ue 
Rosas á nadie halúa muerto sin motivo. Fn la levrislaoion pues, en la 
moral del ropn»seutanle ilel tUantritp^co pueblo ingles, puede haber 
justicia j^ra inmolar á puñaladas á un homl»r\\ sin pnxvsr\ sin defen- 
sa, asaltándole mientras escribe Ksle ag\M\le negiKió ta paz con 

.aljS£Ao|C Mackau. 
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salvajes fué bratalmente atropellado ; y — i horrible y 'no vista 
profanación ! — las jóvenes delicadas, las matronas respeta- 
bles, fueron azotadas por la turba frenética do' los verdugos. 

No hay en este cuadro una sola j)incelada de exageración, 
los hechos son <le horrible notoriedad y se encuentran á mas 
apoyados en un documento del mismo Rosas, publicado por 
obsequiar al señor Mackau. 

Y bien : ¿era permitido tratar con un poder semejante? Ef 
criminal insolente que se manchaba á la luz del sol con tan 
atroces enormidades, podia enlazar su mano con la del Jefe de 
la Francia, de la Nación europea, que da el lono á la civilización 
universal ? Oh ! nó, ciertamente que n6. Un gobierno cualquie- 
ra que su forma sea, inclusa la dictadura, representa siempre 
una idea moral, un principio poütico; supone la existencia de 
un pueblo dotado de voluntad y con una vida social: cuando se 
trata con esc gobierno no se entiende obligarse para con los 
hombres que le componen, sino para con el pueblo á quien re- 
presentan y bajo la garantía del principio i)olitico y moral que 
suponen. Pero Rosas no representaba principio alguno : ¿ qué 
principio tolerable en pueblos cultos y cristianos se formula 
jamás por el saqueo de las ciudades, por el asesinato organiza- 
do en sistema ? 

En Buenos Aires no habia vida social, no habia gobernantes 
ni gobernados : la disolución mas completa dominaba en todo : 
no habia, en una palabra, sino victimas que escapaban ó caian 
bajo el puñal, y verdugos que las perseguían, como perros azu- 
zados tras de la presa. 

¿ Con qué sociedad, pues, entendia tratar el Sr. Mackau? 

La Europa entera rehusó reconocer á la Francia de 93, cuando 
la tiranía, popular — la mas espantosa de todas — armada de 
terror y de la guillotina, habia roto todos los vínculos sociales ; 
cuando el ser rico era delito de muerte, y las cabezas rodaban por 
centenares, á la voz de Santerre, como ruedan en Buenos Aires 
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áladeCaitíno. La Europa negaba entonces la existencia de una 
socied.ad, de un principio moral y político, en aquel caos de 
disolución y de sangre, y por eso rehusaba ccfntará la Francia 
üH el número de las naciones. 

Treinta y siete anos después, la tiranía personal de I). Miguel 
^Je Braganza, hizo de la capital de Lisboa un teatro semejante al 
que Rosas ha hecho de Buenos Aires ; y como este elije las 
plazas públicas, elegia aquel el muelle de su capital, para sofo- 
car á sus víctimas. Los buques de guerra estrangeros, surtos en 
iú Tajo — inclusos los ingleses — cruzaban sus vergas, y ponian 
sus pabellones á media asta en señal de dolor y de duelo por 
aquellas víctimas ; denunciando asi la detestación de la Europa, 
y el anatema de la civilización contra el verdugo coronado. 

En el Plata es todo lo contrario : un Almirante de la Francia 
vé cometer horrores que D. Miguel no cometió jamás, y muy 
lejos de poner su pabellón á media asta, enarbola el del tirano 
desbocado al lado del que representa lamas asombrosa reacción 
de la libertad contra el absolutismo. 

Pero todo eso era poco. La sangre argentina derramada en 
cjpia no habia repugnado al señor Mackau: Rosas impacientado, 
le arrojó desdeñosamente al rostro la sangre de un francés; don 
Juan Pedro Vanmgot fué sacado de su casa, d(»gollado en una 
[daza pública, y sus bienes saqueados y destruidos, en presen- 
cia de la flota francesa, y cuando flameaba sobro el bajel almi- 
rante una bandera parlamentaria. 

El hecho era espantoso ; el desafio mortal. .Venganza ejemplar 
del atentado, era el grito común y la esperanza de lodos. Pero 
todos se equivocaron, la negociación pacífica continuó serena- 
mente su marcha. . 

Pero determinado á tratar, natural era é indispensable tam- 
bién, que el almirante lo hiciera con un poder revestido de 
capacidad legal, para obligarse y para admitir obligaciones 
ajenas. Cualesquiera que fuesen las instrucciones del señor 
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Mackau, aun cuando terminantemente le ordenasen tratar w 
todo trance, supondrían siempre, que habia una autoridad con 
quién tratar. 

Pues bien : el hecho es que no la habia ; que Rosas no tenia 
poder, ni representación alguna, para ajuslar tratados á nombre 
de la ISacion Argentina, y que el almirante Mackau, tenia cono- 
cimiento pleno y oficial, de esa importantísima circunstancia. 

El punto merece muy seria atención, por sus ulterioridades. 

El argumento sería especioso, al menos, si el almirante 
hubiese tratado con Rosas, como simple Gobernador de Buenos^ 
Aires, y con relación á esta sola provincia: entonces podía* 
decir, que trataba con él, como trataría con otros Gobernadores^ 
de Provincias, que concediesen lo que la Francia pedia, como 
el almirante Le Blanc y el señor Martigny, se habian entendida 
con el de Corrientes ( 1 ). 

Pero no ha sido así. El tratado de 29 de Octubre, se celebnV 
con el Gobernador de Buenos Aires, encargado de las relacio- 
nes EXTERIORES DE LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA. DE ARGENTINOS 

proscritos y del territorio de ^a confederación argentina, habla 
el artículo 3.°, lo mismo el 4.**, el 5."* y el 6.^ y por el 7.** se 
estipula el envío á Paris, de un ministro que represente, no á la 
Provincia de Buenos Aires, sino Á la república. Con toda ella, 
pues, con todas las provincias que la componen, 'entendió tra- 
tar el almirante ; así se esforzará en persuadirlo al Gobierno 
Francés, haciéndole entender que todas están obligadas en er 
tratado — El engaño puede ser de funestas consecuencias. Pre- 
ciso es precaverlas ; preciso, que la Francia sepa y su Gobierno- 



(1) El protocolo de 32 de Junio solo se contraía á la Provincia de Bue- 
uos Aires, porque ni el General Lavaile, ni la Comisión que lo repre- 
sentaba poaian estipular cosa alguna á nombre de la Soberana Nación 
Oriental ; Corrientes se habia ya arreglado con la Francia, no necesitaba 
Que por ella se tratase y en todo caso tenia su Gobierno que lo haría 
directamente. 

En eso Protocolo habia verdad; en el tratado que le ha reemplazado' 
hay un embusto manifiesto. 
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también, aunque se empeñe en cerrar los ojos, que ninguna 
provincia «le las que forman la República Argentina, está obli- 
gada en ese tratado, si no es — concediendo mucho — la de 
Buenos Aires ; y que el señor Mackau engaña á su Nación, pre- 
sentándole como tratado, un papel que ¿ nadie liga. 

Muchas veces se ha dicho que la costumbre constitucional que 
rige en las Provincias Argentinas es que cada una de ellas dele- 
gue la facultad de entender en las Relaciones Esteriores, cele- 
brar tratados etc., no en el Gobierno de Buenos Aires, una vez 
para siempre, sino especialmente en el (iobernador, cada vez 
que se elije uno en los periodos legales. Todo esto muy sabido 
para nosotros, necesita demostrarse y probarse también para 
los que no conocen nuestras instituciones que en la Europa es 
por desgracia la casi totalidad. Esto vamos á hacer distinguien- 
do la facultad de celebrar tratados de la de ratificar los ya 
celebrados. 

De todas las Provincias Argentinas solo la de Buenos Aires 
se halla en contacto directo con el estranjero, por su situación 
geográfica, sobre el gran estuario del Plata. 

De ahí, la dificultad para las otras, de entenderse con los 
üobiernos de ultramar, y la consiguiente necesidad de delegar 
ese derecho, en el de la sola provincia que puede cómodamente 
hacerlo. 

Era esta una antigua costumbre de la República, cuando una 
ley del Congreso Nacional de todas las provincias, reunido en 
Buenos Aires, la sancionó en' 1825, hasta el establecimiento de 
una autoridad nacional. 

Mas adelante, hablaremos de esta ley. 

Daremos, entretanto, una prueba capital de la absoluta nece- 
sidad de aquella especial delegación. Reprochaba á Rosas el 
señor Roger, en su uttimatum, el no querer admitir agentes 
diplomáticos de la Francia, al paso que negaba á.los cónsules, 
la facultad de suplir la (alta de aquellos ; y citó, entre otros, el 
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ejemplo del Marqués de Vius de Paissac. Contestando Rosas á 
este cargo, dijo estas palabras literales : « La llegada y presen- 
« tacion del señor Paissac, tuvo lugar en los primeros meses de 
« la actual administración, que, cómo es notorio, fué consi- 
« guiente al sacudimiento general, que habia tenido toda la 
« provincia, y cuando iio eran ciertas, ni determinadas las 
« delegaciones al actual encargado de las Relaciones Exterio- 
« res, por los Exmos. Gobiernos de los pueblos confederados, 
capara espedirse en estos asuntos. y> ¿Qué declaración mas 
inapelable, de que, sin aquella delegación, Rosas nada podía 
hacer en las Relaciones Exteriores? 

El señor Mackau, que, en su conferencia con el señor Minis- 
tro, dijo « haber estudiado, con el mayor esmero todos los datos 
que habia recibido, sobreesté negocio, del Ministerio de Rela- 
ciones exteriores de Francia, y> debió necesariamente haber 
leido aquellas palabras que tanto le importaba tener presentes. 

La necesidad de la delegación es pues, un hecho innegable. 
Apliquémosle. 

Rosas nombrado dictador por 5 años, el 7 de Marzo de 1835, 
se recibió del mando el 13 de Abril, y su término espiró eñ igual 
dia de 1 840. — Con él espiró también la delegación que tenia de 
las provincias — Fué reelecto por igual periodo, y solo aceptó 
por seis meses; pero su reelección no producía ipso jure la con- 
tinuación de aquel especial mandato ; era indispensable que le 
fuese renovado. 

Lejos de serlo, le fué retirado esplicitamente por los que se 
le hablan conferido. Es este un hecho oficial de que tenia pleno 
conocimiento el señor Mackau. 

La Sala de Representantes de la provincia de Tucuman, san- 
cionó, el 7 de Abril, una ley, por la que se negó á reconocer á 
Rosas el carácter de Gobernador de Buenos Aires ; y le rewró 

LA AUTORIZACIÓN, QUE POR PARTE DE AQUELLA PROVINCIA, LE HABÍA 
SIDO CONFERIDA PARA MANTENER Y G0N6EAVAR LAS RELACIONES CON 
LAS POTENCIAS ESTRANJERAS. 
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Esta Ley faé oficialmente comuDÍcada á Rosas por el Gobierno- 
Tacumano, en 10 del mismo mes, exijiéndole que. A fin de 

EVITAR DUDAS Y CONTROVERSIAS QUE PUDIERAN SUSCITARSE, MANDASE 
PUBLICAR ESA DECLARACIÓN EN LOS DIARIOS DE BUENOS AIRES. 

Rosas se guardo bien de publicarla, porque su objeto era con- 
tinuar engañando á los suyos, y á los estraños. 

La provincia de Salta, por medio de su legislatura, sancionó 
también una ley, en t3 de Abril, por la cual destituyó A rosas 

DESDE AQUELLA FECHA, DEL ENCARGO DE MANTENER LAS RELACIONES 
exteriores, y DE LA FACULTAD DE HACER LA PAZ Ó LA GUERIIA. 

El 5 de Mayo la provincia de la Rioja declaró i)or una ley. 

QUE ella reasumía LAS FACULTADES QUE TENIA CONFERIDAS Á ROSAS, 
PARA INTERVENIR EN LAS RELACIONES CON LAS NACIOríES ESTRANJERAS. 

Igual ley dictó la provincia de Catamarca, el 7 de Mayo, decla- 
rando á Rosas SEPARADO DEL ENCARGO QUE, POR PARTE DE ESTA 
PROVINCIA, SE LE HABÍA HECHO DE ENTRETENER LAS RELACIONES ESTE- 
RIORES DE LA REPÚBLICA. 

En términos igualmente positivos se pronunció la provincia 
de Jujuy, en una Asamblea, el 18 de Abril, en la que declaró 
que retiraba los poderes que le confiaron á Rosas, para en- 
tender en las Relaciones Exteriores de la República. 

Por lo que hace á la alta Provincia de Corrientes, sabido es 
que fué la primera en pronunciarse y no se necesitan otros do- 
cumentos que la Convención celebrada con el Estado Oriental, 
mencionada mas arriba. 

i Qué espíritu sano podría dudar en vista de estos documen- 
tos de que Rosas no representa á las seis provincias que lo 
dictaron ? 

¿ Cómo dudar en vista de estos antecedentes que Rosas no 
podia ratificar el tratado sin especial autorización ad hoc, do 
los pueblos de la República ? Algo mas : ¿ cómo dudar de que 
esa Convención no estA ratificada ? 

No lo está, no : las Provincias Argentinas protestarán de 
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nulidad contra ella, como celebrada sin su consentimiento y 
ratificada sin su delegación. El primer acto del nuevo Gobierno 
daSjjuta-Fé ha sido dirigir q) .*^,^.ítQi:JM[¡tfibaM una nota fecha 27 
de Octubre, notabrepor su dignidad y sus principios, llenada 
sentimientos de simpatía hacia la Francia, de equivocada con- 
fianza en su lealtad y en sus auxilios. En ella se previene ya 
al señor Mackau que jtejjííju^iacias incluyendo la de Córdo- 
ba, alistada últimamente bajo la enseña de la libertad — « creen 
« imposible ningún género de avenimiento con el tirano desde 
« que este no tiene ya ningún carácter representativo de la 
« nación. Cualquiera transacción con él seria insubsistente, 
« añade la nota, no solo por ser contraída con un hombre 
« que carece de poderes públicos, sino también porqué desa- 
le pareciendo su autoridad por la voluntad de los pueblos deben 
«considerarse nulas y deninguri valorías estipulaciones y 
« empeños que á su nombre se contraigan. » 

El señor Mackau ha recibido esta nota cuando ya habia fir- 
mado su Convención. Mas eso no la quita el carácter que re- 
viste de una protesta enérgica y justa hecha anticipadamente 
contra un acto que tal vez se preveía. 

Otras protestas seguirán á estas. Espérelas el señor Mackau. 
Pero entretanto, que no se equivoque el Gobierno francés cre- 
yendo que ha tratado con las provincias Argentinas. 

¿Y qué es, por fin, lo que se estipuló? Ahí está el tratado: 
mucho se ha escrito sobre él ; difícil es decir algo nuevo ; pro- 
bemos, sin embargo. 

Rara vez se vé rivalizar en el deshonor ; pero en ese pacto, 
Rosas se ha deshonrado y se ha deshonrado el señor Mackau. 
La voncinglera altanería del primero se ha quebrantado, no con- 
tra el poder de la Francia, sino contra el de los aliados, á quie- 
nes aparentaba despreciar. El Estado Oriental y el Ejército Li- 
bertador han domado la furia del déspota, y le han obligado ¿ 
ceder. 
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Las amrníizas del segando, la vana ostentación do la prepo- 
tencia francesa, han cedido también, hasta la humillación, al 
cansancio ocasionado por la resistencia inerte y pasiva do un 
tirano. 

Rosas había declarado quo jamás trataría con un jefe de fuer- 
za armada eslranjera mientras esta se hallara presente, porque 
se lo prohibian leves especiales del pais. Jefe de fuerza annada 
era el Almirante Wackau; sus buques amenazaban á Buenos Ai- 
res, con su presí^ncia: Rosas, sin embargo, trató con él, que- 
brantando su pro|)ósito y la única ley del pais que le quedaba 
por violar. 

No obraron así sus adversarios, á quienes acusaba de vender 
el pais. En el protocolo de ii Junio, se estipuló que, prime- 
ro, se empezaría por levantar el bloqueo y devolver la isla; es 
decir, por retirar el aparato de la fuerza; de modo que la comi- 
sión Argentina hizo por el honor del pais, y por sus leyes, lo que 
no supo hacer el ([ue tiene la impudencia de llamarse defensor 
del honor americano. 

Había gritado(jue jamás concedería indemnizaciones, porque 
Bachi y Lavic habían sido legalmente juzgados por delitos, y aho- 
ra reconoce deber esas indemnizaciones, y confiesa bajamente 
que fué verdugo arbitrario de subditos franceses. 

Declaró al r.omodoro Nicholson que, para conceder el prin- 
cipio de esas indemnizaciones, había de reconocerle también la 
Francia en favor de la República, por los daños causados por 
el bloqueo; y ahora abandona humildemente esa pretensión. 

Natural era, y decoroso (|ue, en caso de no avenirse los arbi- 
tros, ellos mismos, ó los contratantes, nombrasen el tercero en 
discordia 

Así lo había |)actado la comisión Arjentina, con el Sr. Marti- 
gny, en el protocolo de 22 de Junio: pero Rosas ha cedido vil- 
mente á Francia la prérogativa de elejir al tercero. ¿Conque 
frente dirá después de eso que los enemigos vendían la inde- 
pendencia del pais ? 
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El vocifero que jamás concedería el tratamiento de la nación 
mas favorecida, porque no habia derecho para exijírselo por la 
fuerza; y, sin embargo le ha cedido, aunque envuelto en restric- 
ciones, consecuente á ese espíritu mezquino, antisocial, que 
trata de levantar muros de se[)aracion entre los pueblos ameri- 
canos, y los europeos; y que hadirijido siempre la negra política 
del Dictador. 

Protestó que jamas eximiría del servicio militar á los fran- 
ceses, porque los estranjeros le prestan en Francia — loque, 
por otra parto, es verdad, — y concluyó por eximirlos, sin la 
mínima repugnancia. 

Rosas, pues, se humilló cobardemente; toda su ridicula jac- 
tancia, sus declamaciones sobre la dignidad y la independencia 
-Unericana, no fueron mas que supercherías y bravatas de un 
matón, que desalió ala Francia, mientras miró distante el pe- 
ligro ; pero que, viéndole acercarse rápidamente, cedió por 
miedo, por vileza, lo que negaba antes por irracional obstina- 
ción. 

Pero, aun cediendo lo que ha cedido, está muy lejos de haber 
dado honor al representante de la Francia. No : este queda 
¡níinitamento mas deshonrado que aquel, tanto por lo que dejó 
de conseguir, cuanto i)or las concesiones que, de su parte, 
hizo ; concesiones que ningún francés recordará jamás, sin 
que el rubor y la indignación, cambien el tinte de sus mejillas. 
¿ Qué ha conseguido la Francia para sí ? ¿ Qué para sus aliados? 
El examen de estos dos puntos comprende el del tratado entero. 

Bochornoso es comparar el ultimátum de la Francia, de- 
nunciado el 23 de Setiembre de 1838, — cuando Rosas era om- 
nipotente, cuándo Oribe mandaba, por él y para él, en el Estado 
Oriental, cuando ninguna provincia ni ciudadano alguno ar*- 
gentino, amenazaba su poder — con lo que de él se ha conse- 
guido en un tratado en Octubre de 1840, teniendo contra sí 
ocho provincias Argentinas, y el Estado Oriental, todos en ar- 
mas. 



\ 
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Habia siempre sucedido y bien lo mostró ia Francia, en los 
primeros 4 5 años de este siglo, que hs ventajas de un tratado 
se midiesen por la posición del enemigo ; y que se obtuviese 
tanto mas, cuanto mayor fuese la estrechez áque la guerra lo 
hubiese reducido. 

En el Plata ha sucedido lo contrario. Vamos averio. 

En el ultimátum de 23 de Setiembre de ^ 838, se exijió, como 
condiciones sin las cuales no podría tener lugar el restableci- 
miento de la armonía, 20,000 duros para la familia de Bacle, 
4 0,000 para Lavie, pagaderas ambas s\xmtis inmediatamente ; 
el reconocimiento del crédito de Despouy, con el compromiso 
de pagar su capital dentro de un año, y de liquidar los premios 
en tres meses. 

Se fijaban allí las personas perjudicadas, las cantidades que 
habia de dárseles por reparación, y los términos del pago. 

Pues bien ; el restablecimiento de la armenia ha tenido 
lugar sin que la Francia obtenga ni el reconocimiento de acción 
alguna de determinada persona, niel monto de ninguna canti- 
dad, ni los términos siquiera en que hayan de h.'ícerse los pa- 
gos. 

En una palabra, lo único que se habia conseguido es el reco- 
nocimiento de un principio, que no hay necesidad de rejistrar 
en tratados; porque sabido es que, con tratado ó sin él,* el que 
perjudicad otro sin razón, le debe indemnizaciones. 

Si Rosas después de liquidadas estas, pidió también, en ese 
propio documento, como reparación indispensable, la devolu- 
ción del Coronel D . Antonio Ramirez y autor de las violencias 
cometidas con Lavie, inoyido|>ort(na sórdida rivalidad conim*- 
cialy no solo se ha cedido completamente en ese punto, sino 
que ese mismo Ramírez, tomado por los franceses, cuando se 
retiraba de la presencia del Ejército Libertador á quien comba- 
tia, es devuelto á Rosas, en el momento de firmarse la paz, sin 
la menor garantía de no servir contra el ejército. Se devuelve 
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á las illas de Rosas, para que combata al que fué aliado de la 
Francia, el mismo hombre cuya destitución se exíjió á grito he- 
rido. Ramírez es una nulidad militar: su libertad nada impor- 
ta ; pero se ha violado con ella un principio, y se ha devuelto á 
Rosas un verdugo de sus compatriotas, y también de los france- y 
ses, según e\ ultimátum. 

Empecemos, en este punto, por observar, que, sea lo que fue^ 
re lo que la Francia ha conseguido, en el tratado, lo debe casi I 
V esclusivamente á sus aliados. i 

Proposición es esta que se demuestra por hechos irrecu- 
sables. 

JBLosasjifiliusó toda clase de concesiones al Sr. Roger, sin te- 
mor de sus amenazas, y dejó que se retirara. 

Las rfi]iug¿ig.uiljiiente al Almirante Le Blanc, y se dejó blo- 
quear. Los que no lo conocian se lisonjeaban de que no sopor- 
tarla dos meses el bloqueo. 

A los gft¡|i mpgpc roí^hiTM ni M^íi'mnhim (i(;| Sr. Rogér, á posar 

de que le amenazaba con la guerra. 

Por el mismo tiempo, se negó á ceder cosa alguna, ni aun á 
la intervención delGobierno de Oribe, aliado suyo. 

Poco después rechazó con altanería la drl Sr. Comodoro ame- 
ncano Nicholson, a pesar de que ya tenia contra sí el Estado 
Oriental, y á algunas fuerzas argentinas. En vez de conceder exi- 
jia, porque aun se creia seguro. 

En Marzo de este ano> rechazó tamWeR las proposiciones del 
señor Buchet Martigny, porque, aunque ya entonces eran mu- 
chos los elementos, estaban lejos, y no recelaba. 

Rosas, pues, resistió seis diversas tentativas de arreglo; na- 
da quiso dar, nada apear de sus pretensiones. 

Pero ahora no aguarda a que le propongan; apenas llega el 
Sr. Mackau, ofrece la paz, y cede lo que antes no imajinaba 
ceder. 

Cuando cedió ala Francia, era todo lo contrario. Mil seiscien- 
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tos hombres de sus fuerzas quedaron deshechos en Yeruá por la 
Lejion Libertadora, el 22 de Setiembre de 1839 ; un ejército de 
seis mil hombres fué desbaratado el 29 de Diciembre, en Cagan- 
cha, por las fuerzas Orientales, al mando del señor Presidente 
Rivera ; la provincia de Corrientes puso en pié un ejercito formi- 
dable contra él ; la campaña del Sur de Buenos Aires, se levantó 
también en masa ; el 1 de Abril de este año fueron rotos y ven- 
cidos, enD. Cristóbal, cinco m¡l hombres, compuestos desús 
mejoi'v's tropas ; la provincia de Buenos Aires fué invadida por 
el ejército LilxTtador ; la división de Pacheco constante de I ,üO() 
hombres, fué disuelta como el humo, en el momento de pisar 
aquel en tierra ; igual suerte corrieron después dos mil hombres 
í|ue mandaba Vicente (lOnzalez ; siete provincias de la Repúbli- 
ca se habian alzado contra él, y puesto ejércitos (?n cami>aña, y 
Santa Fé habia sido tomada á viva fuerza por los Libertadores. 
Tal era la posición de Rosas, al ofrecer un tratado. 

Todo eso habian bochólos aliados; y por esos esfuerzos, no 
por el bloqueo, ha!)ia cambi¿ido completamente el estado del 
enemigo. Pero á esos triunfos, se dice, habian contribuido los 
fondos, los buques, los marinos de la Francia. 

El señor Mackau lo habia visto, se hallaba entonces en París ; 
ha temido ahora lo mismo, y ha creido evitar el anatema de sus 
compatriotas, escribiendo en el tratado palabras capaces de 
alucinarlos. Es preciso quitarle esa esperanza : tenemos interés 
en que el señor Mackau sea juzgado como debe serlo. 

Tal vez se ha lisonjeado el señor Mackau, con la esperanza de 
que la Francia creerá que una amnistía de Rosas es una garantía 
racional. 

Al terminar, en 1829, la guerra civil en Buenos Aires, Rosas 
celebró con t\ General Lavalle un solemne tratado de paz, cuyo 
articulo 7.** dice literalmente. «Ningún individuo, de cualquiera 
« clase y condición que sea, será molestado y perseguido por su 
« conducta anterior, ú opiniones políticas, anteriores á esta con- 
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«vención. Las autoridades serán inexorables con el que, áo 
« palabra ó por escrito contravenga á lo estipulado en este ar- 
« ticiilo. y> 

El articulo 3. "^ del señor Mackau, estipula por fin, esas su- 
puestas garantías en favor de las personas d(» los aliados, pero 
no de sus bienes ; y el negociador ha tenido la satisfacción de 
presenciar, por fruto primero de su amifjable interposición, el 
secuestro y venta, en público remate, de los bienes de multitud 
de esos argentinos, que la Francia llamó sus aliados. 

Pues bien : el representante de una grande nación como la 
íVííiícm, nosüloabajidonó sus aliados día cólera de un hom- 
bre cruel, sino que ajusl»') con esle los medios de desarmarlos, 
la seducción de los soldados, y la proscri[)cion de los jefes. 

Foresta situación han pasado todas las naciones, en todos 
los siglos ; y á todos debe parecerías natnral. Chateaubriand, 
jefe del Gid)inete francés, sonaba en 1823 el restablecimiento 
de la casado Borbon en América, dividida en Monarchies Dour- 
bonnienes. 

Los hombres á quienes hoy abandona la Francia, á quienes 
la Inglaterra fué siempre hostil, son sin embargo, los que tra- 
bajan por asegurar al estrangero el tranquilo goce de sus dere- ' 
chos, en estas regiones. Ha de prevalecer al fin, y el ruido de 
su triunfo, (jue dará regocijo á la libre Francia, atolondrará al 
señor Mackau y le hará subir la sangre á las mejillas. Esa es- 
pléndida victoria sofocará la voz de nuestros calumniadores ; y 
mostrará que hay en el Rio de la Plata pueblos civilizados, con 
principios de orden, de moral, de libertad ; pueblos dignos del 
aprecio y del apoyo de la civilización europea, á cuyo lado pue- 
den ocupar un lugar no muy inferior ; y cuyas convulsiones son 
efecto natural de la fiebre del desarrollo, y de los esfuerzos que 
hacen por el progreso y la perfección. 

Creemos haber cumplido lo que al empezar prometimos. 
Estamos seguros de haber llanado un deber. » 
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El 22 de Enero de 1841 , el Gobierno de Buenos Aires expi- 
dió el siguiente decreto: 

VIVA LA FEDERACIÓN ! 

Deparlamento de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Enero 22 do 1841 — Año 32 de 
la Libertad — 26 do la Independencia y 12 
de la Confederación Argentina. 

Teniendo los Argentinos un perfecto derecho á la navegación 
del Uruguay, cuya margen derecha está ocupada por pueblos 
de la República. 

No pudiendo tolerar ni en paz, ni en guerra la menor traba 
de parte délas autoridades del Estado Oriental, á los buques 
bajo pabellón argentino que naveguen en dicho rio, á escepcion 
délas medidas indispensables para asegurar las ordenanzas 
ftscales sobre los (jue abordaren i costa oriental. 

Considerándose vejatorio y ofensivo el decreto del Gobierno 
Oriental, que obliga á los enunciados buques á entrar en el 
Puerto de las Higueritas para someterse á las disposiciones 
expresadas en él. 

El Gobierno ha acordado y decreta. 

Artículo I.** Ningún buque patentado con pabellón argentino 
que suba ó baje en el rio Uruguay, se considerará obligado á 
abordar alas Higueritas, ni á ningún otro puerto del mismo 
Estado en la orilla izquierda del dicho rio. 

Art. 2.° Todo patrón 6 ca[)itan de buque en las circunstancias 
especificadas en el artículo anterior queda facultado á rechazar 
por la fuerza la que se emplease para obligarlo á tocar en la cos- 
ta oriental, y si se viese forzado á ceder ala violencia protesta- 
rá de ella y de los daños y perjuicios que se le causaretí. 

Art. 3." Las embarcaciones de guerra nacionales que cruza- 
ren el Uruguay darán protección á los buques mercantes que 
estuvieren en el caso del artículo anterior. 
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Art. 4.** Comniquese á quienes corresponda, publíquese é 
insértese en el Registro Oficial — Arana — Manuel de Irígo- 
yen, Oficial mayor de Relaciones Exteriores. 



CAPITULO V 

Atontado contra la vida dol Oonoral Rosas por medio 

de una máquina infernal 

El General Rosas estuvo á términos de perder la vida por la 
esplosion de una máquina infernal que fué enviada de Montevi- 
deo con una carta del Sr Leitte Ministro Plenipotenciario del 
reino de Portugal. 

La caja fué presentada al General Rosas el 30 de Marzo, día 
^ de su cumple años, como un obsequio que aquel diplomático lo 
enviaba. 

La caja se depositó sobre el piano, y el Sr. Rosas que se ha- 
llaba en la pieza inmediata escribiendo no se ocupó mas de ella; 
pero su hija D." Manuelita Rosas, cediendo á un movimiento 
muy natural de curiosidad, con la anuencia de su padre la abrió. 
Lacaja contenia 36 cañones de pistola, cada uno cargado con dos 
balas. Estaba arreglada de modo que, al abrirla debía produ- 
cir una descarga do 72 tiros — La máquina no hizo esplosion 
sea por la mala calidad del fulminante, ó porque no estuviera 
preparada en forma. ( I ) — La señorita hija de Rosas salvó pro- 



(1) Un ai^tiguo escritor francos rofiore, (jue en 1587, en el reinado do 
Enrique III, M. Malabre, inventó una máquina infernal, la hizo condu- 
cir á la casa del señor Millan d' Alo^íre. Esta caja contenia treinta y seis 
cañones. Su preparación hacia indispensable el incendio del mixto, do 
maneít'i^e al abrir, hacia una descarga de setenta y dos tiros ; fué re- 
mitida üon una carta diciendo era de una- hermana (lue le suplicaba so 
fijase en su contenido, que el portador [ora sirviente del inventor) mos- 
trarla el modo de abrir la caja, ignorando dicho sirviente lo que condu- 
ela. Se abrió la caja en presencia do M. d' Alegre — después de la des- 
carga quedó gravemente herido el caballero y sirviente. El inventor M. 
Malabre fué al momento preso, (ejecutado á finos de Setiembre de 1587. 
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▼idencialmento de uu asesinato preparado para su padre, y del 
cual hubo de ser ella la victima. 

La máquina fué couducida por Scbafliiu), capitán del paque- 
te La Rosa. 

Mr. Bazzin, edecán de Mr. Dupotet, fué á buscar á bordo la 
correspondencia y encomiendas que llevaba siempre el paquete, 
y abiertii la primera, se encontró con una carta con la firma 
hábilmente falsificada del Sr. Leítte, Ministro portugués en Mon- 
tevideo, en la que se le suplicaba fiíese entregada la caja á Ro- 
sas, y así lo hizo Bazzin. 

El señor Leitte pidió en seguida á sos amigos oa Buenos Ai- 
res que influyesen en lo posible, para que la redacción de la 
Gacetu Mercantil dijese algo que destruyese el sentido malicio- 
so que los periódicos de Montevideo dieron á la nota que pasó 
al Gobierno, en contestación á las esplicaciones que le pidió, á 
consecuencia de lo que se registraba en el mensaje de Rosas, 
con referencia á la máquina infernal. 

La nota del señor Leitte estaba muy lejos de encerrar un 
desmentido sobre la existencia del hecho ; antes por el contra- 
rio, parecía probar que el Gobierno de Montevideo tenia conoci- 
miento, pues temió mandar practicar la indagación, que solicitó 
el señor Leitte en Mayo de 1841 . En la nota del señor Ministro 
portugués, quedaba plenamente probado que la máquina íué 
preparada en Montevideo. 

Una carta que tenemos presente asegura que dicha máquina 
fué vista en una de las oficinas públicas con otra para el Dr. 
Gari — Un individuo (existe aun, y está presente) recibió 33,000 
patacones, que se dijo entonces eran para la máquina. 
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CAPITULO VI 



Preparativos pura un. ataquo sobro la ciudad do Montos- 
video — Oausos que lo impidieron — Or@;aniseacion do 
loa osouadras argentina y ox*lental — :>irouibramiontos 
do Almirante — Oom^batea navaies — Pfegpooiaoiono» 
con. el Oomcuidanto Oaribaldi — Falsas tentativas del 
Oobiorno de >Iontevidoo, para reducir al Ooner^l 
]Brown d su servicio* 



Mientras el General Lavalle era derrotado en Quebracho Her- 
rado, el General Paz se dirigía á formar el ejército de Corrien- 
tes, el General Oribe se internaba en las provincias argentinas 
y el General Rivera formaba su ejército, para invadir el Entre- 
Rios, surgirió la idea á los Generales Rosas y Oribe, de posesio- 
narse de Montevideo, y al efecto, designaron para efectuar ia 
empresa, al coronel D. Antonio Diaz, Ministro oriental, resi- 
dente en Buenos Aires, el que se encargó de preparar los ele- 
mentos necesarios, en la ciudad de Montevideo, poniéndose en 
relaciones con personas influyentes, que abrieron correspon- 
dencia con este motivo, con el coronel Diaz. 

Preparaban los trabajos para la toma de Montevideo, los 
señores D. Juan María Pérez,. D. Atanacio Aguirre, D. Ramón 
Artagaveitia, coronel D. Jaime Montoro, coronel Saura y Lúeas 
Pírez, que recien llegaba de su destierro á la Habana, y otros 
jefes de empresa y no menos importancia» que permanecían eft^ 
aquella ciudad — Estos debían organizar una fuerza de 800 á , 
i ,000 hombres, tomando posesiones, cuando llegase de Buenos 
Aires, una columna de t,200 infantes, con una batería de cam- 
paña y el regimiento coraceros de Quesada, todo á las órdenes 
del coronel D. Antonio Díaz, que debía desembarcar con la 
espedicion, en uno de los puntos de la costa, inmediatos á la 
ciudad. 
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El 30 lio Eoero ile 1841, so acliv«aron aqudlos trabajos (I) y 
linalrnonto liabiau ailelaiitado á térmiriüs que el Gínioral Oribe, 
n'srribia al coronel Diaz ílesde (Córdoba, en los ténninos siguien- 
tes : 

Señor D. Antonio Diaz. 

Cuartííl p:enerol en Córdoba, Marzo (\iU' 1811. 

,■.■•--••... ■» 

Mi estimado amigo : 

H(» leido con la atención (|ue requiere la memoria (|ue usted 
me ha í^nviado, referente á la emi»resa sobre la plaza de Monte- 



;r Uno tío los rüudillos priiidfíalcsnn Montevideo, tiecia lo si;^uiente: 
« Kntíirado de todo lo que me dice eu contoslaciori á las mías de ¿3 y 
14, respecto a la operación sobro esta, que se^^un Vd. os intempestiva, y 
liarla sufrir mucho á la población, sin el apoyo del ejército, [)orque. 
Rivera pondría un sitio que no podria imp:>dirso con solo infantería, su- 
poniendo que Qs[g sucediese ¿ no convendría Vd. en que este mal es 
mfinítanionto menor oue el que puede causar Rivera con los hombres y 
'«tomentos (|ue de aquí sa<¡ue, para formar un ejército, único punto de 
donde puede proporcionárselo, y cuya posccion causaría un í^ran des- 
4ilíento en sus parciales y aun en los mismos (¡ue tiene en su Ulas ? ¿ No 
iionvendria Vd. tambiencMi quo tomada la plaza se refugiarían en ella, 
ínter Rivera no se aproximase, todos los amigos nuestros que residen en 
estas inmediaciones, entre los (jue hay un gran número <le oüciales, (jue 
han p^-írtenecido á nuestras guardias nacionales, y que lodos, á conse- 
cuencia de los artículos do El Nacional que le incluyo, eslán llenos de 
temor, y deseosos de un asilo que hoy no encuentran ? 

Creo qne Vd. conven<lr¡a en ello, y "deducirá que no es nniy defícil, ó 
avenluraílo contar con una fuerza de 400 á 600 hombres, (|ue incorpora- 
dos á 1,500 ó 2,000 infantíís con 6 piezas, formarán una <ii visión capaz de 
situarse en Santa Lu(jía, y por consiguiente desaparece el temor <le sitio, 

crMcioi 



imponiendo una contribución sobre el alquiler de tres meses á todas las 
fincas ; ya de un 8 por ciento sobre todas las propiedades ; esto es lo 
mas seguro. ¿ Y cómo vencería Rivera las resistencias (|ue hoy encuen- 
tra para sus reuniones, si tuviese una atención como la que nos ocupa ? 
¿ De dónde sacaría recursos? — ¿.\o vé Vd. (jue la operación importaría 
media cuestión ganada ? E\ inconveniente mayor en mi conce[)to, es la 
1í<ciíadra, sobre la cual nada ha poflido obtenerse á pesar <le nuestras 
diligencias — Su jefe Coe no tiene aquí relaciones, y sin embargo de 
que solo el interés ha podido en mi opinión arrastrarlo á [lertonecer á 
una causa miJa y perdida, y que si así fuese, un interés mayor lo haría 
sin duda desertar de ella -^ No se encuentra quien lo loqiie/ 

Un D. Miguel Marín emigrado de esa, es muy su amigo; si so encuen- 
tra ahí quien trabaye, podría muy bien hacerle la propuesta de regalarle 
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video, y desde luego, la apruebo en todas sus partes, respecto á 
lo militar, vaun en cuanto á la transferencia del Sr. D. Carlos; 
Anaya, como Vice-Presidente de la República, bien entendido 
que tal transferencia, no importará, sino la instalación de un 
Gobierno, puramente militar, y de ningún modo la de la Asapi- 

'*^^ en nuestra (Constitución y muy respetados por mí, no es hoy 
tiempo de hacer valer, como que su uso, nos podría ser muy 
perjudicial. 
Desde luego entrarían los recursos de los particulares a 

30 ó 40 mil patacones, á mas de satisfacerle el servicio que rindióse se- 
gún su importancia. 

So encuentra en osa hay días; de prácUco en un bu(]ue inglés, e\ 
capitán Scharron, que fué comandante ael Pontón. Procure Vd. hablarle 
con interés sobre el particular, y si no se prestase, que ofrezca al menos 
no venir aquí, donde hacen diligencias por hacerle tomar servicio. 

Es buen oficial, decente, pero está ofendido con D. Manuel Oribe, por 
el suceso del Pontón. 

Todos creen no solo conveniente é importante la ocupación de esta, sino 
necesaria para empezar desde va á conjurar la tormenta que amenaza á 
la^ propiedades del país y hará mas fácil la destrucción de nuestro azote 
que va, no dude Vd. á tomar todo género do medidas y no hay que des- 
preciarlo ; es hombro astuto y esta plaza es el manantial de sus re- 
cursos. 

El General Garzón puede darle una idea de lo que auuí puede hacerse, f 
ELfifllpnol D.Ramon Caseros ha estado a verme. qJciendq que d es!^ f 
--- itrih^jf fl] ifinqfQ^o ja /«jingA^ ngro teuio á D. Manuol OfílTe'por TosJ--- 
unimos s ucesos que Vd TcSTO gr "^ "' \ 

Á pé'sái^'íe Ta reserva indispensable, he creido necesario poner al cor- 
riente á Artagaveitiay Rivarola, tanto porque en casos graves, bueno es 
desconfiar de la exactitud de los juicios propios, cuanto por ser los con- 
ductos mas seguros para inquerir algunas circunstancias, y ademas 
ponjue estos dos amigos do íntima confianza han <le ayudar con he- 
chos cuando sea necesario. El mismo juicio debo Vd. tener de D. Juan 
Gordoná auien nada he dicho, pero (juc en todo caso será lo mi«5mo que 
si yo solo lo supiera. 

El estado militar de esta plaza e^ol siguiente : Toda la fuerza que aquí 
hay pasó revista el 15 y formaron 1,500 hombres, entre estos 400 guar- 
dias nacionales de infantería, 250 de rAhnllftría 9gg nft gf'n^ Ha <^gr«^ 
QAfl Bf tii^ipn ii^jr^p -^uh^tijc ^ip [fnp^ t|yfl |||fln ja LWflp4^a. 200 ar- 
^entinos y 60 serenos. La guardia nacional de imanteriaoauna compa- 
ñía para guardias en el Cabildo, Fuerte y Parque de Ingenieros que es ol 
cuartel donde tienen depositado el armamento. Los de caballería no 
tienen mas (|ue el cuadro veterano. El Union compuesto en su mayor 
parto de empleados, proxedores etc. y estos solo se reúnen en el Hospi- 
tal de Caridad losdias de revista, pero cada individuo tiene su fusilen* 



166 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

Cuerpo Legislativo, por cualquiera medida que el Gobierno 
quisiese tomar coa alguno de ellos ó por quítame allá esas 
pajas, como se dice vulgarmente : el Cuerpo Legislativo y sobre 
todo, lojL^ discolos que en él conocemos, levantarían á cada 
momento, el grito sobre las garantías individuales, sobre res- 
petotó las propiedades, sobre libertad de imprenta, etc., etc., 
que ni bastarían á acallar, como nunca han bastado las facul- 
tades extraordinarias que en nuestro país, se conceden al Eje- 
cutivo : en íin, al fto co tiemp Oj^todo seria de sorden, con fusión 
y padrinazgo, porque cuantos son los di pü taüo s " o t"ras~' tanta s 



casa. l ^BatalloD do Lib ertos está en el cuartel do Dragone s, n o hacj;^ 

al Mpr^?^"^T ^'JfijgQ ll ^fi lle í riie erque ináñda Agüero, uue iorma 200 
Iiombres. '*** ' " 

Los argentinos üen<m por punto de reunión y depósito de su arma- 
mento el Fuerte de San José donde solo hay 50 artilleros. Hay algunos 
de ellos como los Várelas* Aisina y otros que tienen las armas en su 
casa. 

Los serenos hacen solo el servicio de su instituto, pero con bastante 
actividad. Además de la fuerza ya relacionada hay yiento sesenta de 
matrícula y ciento sesenta changadores, estos sin armas paro organiza 
dos así como igual número de carretilleros y Policía. Piezas-de artillería 
no hay mas que las de la hatería del fuerte de San José : armamento 
no hay ninguno en los depósitos que pertenecen al Gobierno. En la 
Aduana liay algunos de propiedad particular, pero lanzas en su mayor 
parte En la plaza hay como 300 caoallosy muchos hombres que pare- 
oen bien dispuestos, mas que no se puede juzgar con exactitud lo que 
harian llegado el c^so. Entre ellos se encuentra Lúeas Piriz (Teniente 
Coronel), el de igual clase Julián Cahleron, varios oficiales de estramu- 
ros, de donde puede contarse según los informes recojidos con mas de 
doscientos hombres en el acto de ser apoyados. El punto de desembar- 
que según la o})inion de los amigos es el muelle ; pero esto no podrá 
fiacerse antes sin destruir los tres bu({ucs, con que Coe se está pasean- 
do libremente por el Rio de la Plata y que no se aleja del puerto de^e 
que el movimiento ha sido sentido según temo, porque esta gente está 
redoblando sus urecaucionos. 

£n el mismo oia do su llegada se mandó por un decreto, que ningu- 
na embarcación menor anduviese en el puerto después de oscurecer, 
{Prohibiendo también la estación de lanchónos en la noche en los sala- 
deros situados en las costas del Cerro Itasta punta de Yeguas. Ademases 
necesario no olvidar que no puede hab«r sorpresa, si los buques que 
deben conducir las fuerzas, son vistos por el vigía del Cerro, teniendo 
como tienen en todas parles una \igilancia general. 

El saladero de Tort es también buen punto para desembarque, siem- 
pre que cualquiera de las dos divisiones pueda por sí sola hacer frenie 
a. la que se le oponga. La (jue desembanjue on el muelle encontrará 
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autoridades habiaQ de querer ser, que no se contendrían por 
mas energía que desplegase el Gobierno, á no ser que proce- 
diese contra ellos mismos, lo que traería inconvenientes de 
otra clase. 

Agregúese á esto, que no pudiendo por la distancia, consul- 
társeme una porción de medidas y creyéndose ( y con razón en 
los casos ordinarios ) soberano el Cuerpo Legislativo, dictaría 
muchas, que mañana al pisar yo el territorio, por el Uruguay 
ü otra parte, chocarían con las que yo creyese oportuno adop- 
tar, para salvarla patría, que es la primera de las necesidades. 

mucha cooperación en ol puet)k>; y posesionada de la plaza y meneado, 
y tambicQ dol Fuerte de San Josó podrá contar con todos los Guardias 
Nacionales. 

Para el buen resultado de cualquier operación, es de primera necesidad 
hacer entender de algún modo que la autoridad \egdí es la que viene 
á ser restablecida : que ella es auien exige los servicios (jue cada uno 
puedo rendir, porque hay mucna gente que piensa vanamente sobre 
esto, por escudarse, en mi concepto, para una negativa, y no correr 
ningún riesgo, sin embargo de que clesean que muden las cosas. — 
Ha llegado un chasque de Corrientes, y algunos aseguran que dos ó 
tres, con comunicaciODes para Rivera, cuyo conteDíao no ha podido 
traslucirse; pero sí, que exigen una pronta contestación. Dan la noticia 
de un disflpisto entre Ferrer y el Congreso que dio por resultado la 
disolución oe este y la formación de otro que empezó por derogar la 
ley que acordaba cien leguas de campo al ejército nbertador, también 
dicen que Paz so habia adherido al disuelto, y que ha hecho su renun- 
cia. 4¿fig gr an Ins misnys mift ^labian llejrado aCoyientei ^^ Po^; el Cjia< 

dQsdSSESJC^^ 

r W \ BolmaJíSandb \k fuerza crñe tenia S Li^roadrid: han traído uri] 

' maniiieiStSOrtfi'TeíTer ouió no lié p?5aW(r'í)B^ á hablarse de 

una grande enemistan entre Urquiza y Echagüe. 

La tormenta que amenazaba con la venida de Rivera se ha dicipado 
algo: ya no se espera la instalación del gobierno militar; parece que ha 
escuchado á los moderados y ae ha subordinado á sus opiniones, que 
son tomar todo género de medidas cuando las circunstancias lo oxigan 
poro no ya como el pretendía; para obtener esta diferencia han heicho 
valor lo distante que está la invasión, y le han ofrecido recnirsos pecu- 
niarios que se prometen sacar de una contribución que vá á imponerse. 
— Después que escribí á Vd. el 18, como digo en esta, no ha hiJ)ido 
ocasión devolverlo á hacer porque es este el primer buoue que sale, 
así es que á pesar de la indicación que me hace eiÜjLd^Jt7#ilUe r^üilú 
por D'. Agusti na, no ha sido posible ser mas pronto, máxime'cüando 
"iiasta el conducto por donde han de enviarse es necesario elegirlo. Es- 
ta vá por D. Pedro Peña, amigo nuestro y de confianza de él; puede Vd. 
«abcr algunos pormenores. — I^da me fia dicho Vd. respecto de Cace- 
res — le repito que de algo piíeSé sarvirnos^ no lo olvltle jm.e5r; "No 
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Todo esto, a< gigo, lo hemos sentido y palpado, y es preciso 

/ precaverse contra fíl In Nafla ! p ny ¿flora Ji^^hn^fpfl BMII tflj paio 

í á los picaros y cuando estemos libres de ellos, entonces seré- 

¿ mos los primeros en acatar la ley, respetarla y hacerla respetar. 

I Algo digo, sobre ello, al mismo D. Carlos ; piero iMéstrele 

iistcd esta, que puede también manifestar al señor Restaurador, 

si lo cree necesario, reservándola absolutamente de toda otra 

persona. 

No le digo á usted mas á este l'especlo, sino que tenga muy 
presente, ocupar las alturas inmediatas álos puntos que han de 
atacarse, pues tal operación es casi siempre decisiva, sobní 
todo contra tropas, en su mayor parte nuevas é inespertas, 
como las que hoy ocupan á Montevideo. 
Sin mas, me repito de Vd. affmo.. servidor y amigo Q. B. S. M. 

Manuel Oribe. 

cierro porque me dicen que la Rosa no salo hasta el jueves, y puedo ha- 
ber algo de particular. 

25 — Hoy se ha h echo la apertura do las Cámaras: el Ministro de Go- 
bierno 173 ftBUlflMfloTquo la convot^iona na smo reclamada por la nece- 
sidad en que se encuentra el Ejecutivo de la cooperación de los RR. con 
sus luces, recursos y medidas para conservar la integridad y libertad del 
pais, que se ve amagado por el Gobierno de Buenos Aires; apronto vere- 
mos los resultados de las buenas disposiciones de los honorables, que 
todos, sin escluir uno, han sido llamados por Rivera, esto señor está des- 
de ante noche en esta capital tomando baños de vapor; esta circunstan- 
cia do nue 61 siempre hace uso cuando le conviene, v el silencio que 
ayer y lioy ha guardado El Nacianalrespecto á noticias de Corrientes, ha- 
cen cVííer que no están muy satisfechos con lo que de allí ha venido. — 
Muchos hacen circular la desobediencia de Mascarilla á quien ya supo- 
nen en el Chaco en inteligencia con I^imadrid. 

Se estraña no haya llegado Agüero, (9bn su batallón cuando hace dias 
estaba en Canelones, no olvide esto, ni tampoco que Rivera y Aguiar 
tiene sus escoltas — que aunque' esto no importe para la ocupación de 
la plaza, bueno es tenerlo presente. — Se asegura que Rivera se va 
pronto. 

El bergantín Prantidao deque ya habló áVd. otra vez, lo suponen en 
viaje para esa. 

Deseóle mucha felicidad allá, y créame su amigo affmo. 

Tenga Vd. presente que cuando las cosas no pueden decirse por el 
riesgo que se corre, las averiguaciones respecto á decisión son muy in- 
significantes, por lo tanto no estrañe que tenga mis dudas sobre la ge- 
neral disposición para antes de ocupar la plaza; pero después hay sin 
temor de eqvivocarme, mucho con que contar. — La escuadra debe lia- 
. mar la atenciou de ese Gobierno: es aquí un gran padrasto. 
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P. S. — Referente á Montoro, no tengo mas que decirle, sino 

¿que no me hable de garantías, ni de perdones, después que nos 

/han ofendido tan torpemente : que se junten con Bivera, que le 

/ayuden, así tendremos mas en quién vengar las ofensas hechas 

I á la Patria y no que nos vengan ahora, cubriéndose con pieles 

■i de oveja, para sacar las uñas después. 

Y no tengo para ellos mas. » 

Esta espedicion no pudo llevarse a cabo á consecuen cia do} 

fa ga y destierro 

El General Rivera no pasó al Entre-Rios, hasta que no dejó 
tomadas todas las medidas de seguridad, y la escuadra se 
remontó á 14 embarcaciones de todo porte, que hacían una 
vigilancia activísima sobre las costas orientales y argentinas- 
La espedicion se llevó mas tarde á cabo invadiendo por la 
Colonia, y esc mismo coronel Montoro de quien el General Ori- 
be no queria ;n oir hablar, fué uno délos jefes de quien se 
valió con mas SQguridad el ya entonces General Diaz, para la 
reunión de fuerzas en el Departamento de la Colonia, muriendo 
finalmente en una acción de guerra á las órdenes del General 
Oribe, coa q,iiien alcanzó .4 gozar gran crédito, por su valor y su 
importancia militar — Montoro había sido de Granaderos á 
caballo, cuerpo privilegiado del General San Martin. 

El General Rosas había declarado cerrados los puertos Paraná 
y Uruguay hasta segunda orden, por un decreto de 22 de Ene- 
ro de 1841 ,á la navegación de todo buque que no fuese patenta- 
do por el Gobierno Argentino; bajo pabellón nabional, decla- 
rando buena presa los buques procedentes de los puertos del 
Estado Oriental, después de quince dias de la promulgación de 
la ley. 

También organizó algunos elementos navales los que puso 
bajo el mando del Almirante D. Guillermo Brown en 3 de Fe- 
brero de 1841, con el título de Comandante General délas fuer- 
zas navales de la República Argentina. 




^rf 
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Entretanto, Coe se paseaba impunemente en las aguas del 
Plata, presentándose el 17 de Febrero de 1841 en la rada este- 
rior de Buenos Aires, de la que sacó una goleta mercante lla- 
mada La Umon, declarándola buena presa, lo que puso á dispo- 
sición de un tribunal instituido en Montevideo con este fin El 
buque era de. pro|)iedad británica y no enconti'ándose por otra 
parte en el casco de ser apresado fué restituido á su dueño. 

El Gobierno de Montevideo, haciendo costosos esfuerzos, 
consiguió poner en el Rio Uruguay una escuadrilla ligera cuyo 
buque mayor era el antiguo paquete Luisa, que habia sido pro- 
piedad de Pepin, que fué después el Coronel Argentino D. José 
Muratore , persona tan simpática y honorable de Coronel, como 
lo habia sido de Capitán de paquete y que de él tendremos oca- 
sión de hablar en el curso de esta historia. 

Los demás buques en el Uruguay eran pequeños pailebot y 
lanchones, todo bajo el mando de un oficial de nacionalidad 
francesa llamado Fourmatin y por apodo Bibuá. 

Al propio tiempo se remontaba en Montevideo la escuadrilla 
compuesta de tres malos buquecillos de cabotaje comprando 
una corbeta española que habia sido construida para buque de 
guerra, aunque nunca llegó á serlo y que navegaba con el nom- 
bre de Convenio de Beryara. 

Una linda y velera goleta norte-americana, h Palmar, y un 
cascajo viejo;un lugre horrible, de figura y de condiciones náuti- 
ca negativas, que se denominó Constitncion. 

Todo^ estos buques artillados y equipados bajo la dirección 
de D. Juan H. Coé, de nacimiento norte-americano, antiguo y 
acreditado oficial déla guerra con el Brasil, que habia mandado 
un buque bajo las órdenes de Brown , que, aclimatado en el 
país, y unido á la familia del General Balcarce, de quien su es- 
posa era hija, se hallaba también emigrado en Montevideo. 

Su nombramiento consta en el decreto de 31 de Diciembre de 
1840, en que se le reconoce el grado de coronel y que él con- 
virtió después en el de Comodoro. 
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Este DombramíeDto despertó los celos y auimadversion del 
antiguo jefe Fourmatin qae rehusaba venir á ponerse á sus ór- 
denes y que Tino al fin en Junio de 1844, librando un combate 
con dos buques de Rosas á la salida de Martin García osten- 
tando en el palo mayor de su goleta una cometa de almirante 
que es un pabellón nacional con un triángulo entrante, que 
viene á formar dos puntas, cuando Coo solo hizaba en su buque 
una corneta de jefe de escuadra representando una flámula azul 
con una estrella blanca. 

Creemos que estos distintivos fueron adoptados por los 
mencionados jefes imitando los de las respectivas naciones á 
que pertenecían, pues ninguna ley de la República les ha dado 
existencia. 

Así estaban las cosas en el mes de Abril de 1 84 1 , cuando el 21 
de Mavo del mismo año, el Almirante Brown salió de Buenos Ai- 
res con cuatro buques, y se fondeó frente al Cuartel de Drago- 
nes, alas barbas de la escuadra oriental cuyo apresto llegaba á 
su término. 

Coin.l>ato dol 9-1 do IMLa^^o do 18 il. 

La escuadra de Rosas, al mando de Brown, se hallaba fondea- 
da desde el 24 como á tres millas del puerto al Sud Oeste. Se 
componía de tres buques todos de origen mercante y armados en 
guerra. 

ün bergantin que llevaba el nombre de Bclgrano, buque alte- 
roso'y de gran porte que montaba 46 cañones en cubierta y 
seis en entrepuentes — otro bergantin de menor porte llamado 
(kneral Echagüe de 4 2 piezas — y una goleta la Chacabuco. 

La flota Oriental compuesta de seis buques como antes diji- 
mos que eran: 

La corbeta 5arand/, antes Comenio de Bcrgara.de 4 O piezas 
en cubierta, buque el mas regular de ambas escuadras que 
montaba Coe. Un pequeño bergantin denominado Pei'^ra, el 
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mayor de la antigua escuadrilla al mando del comandante Yisley 
con cuatro piezas. Una goleta de casco americano denominada 
Palmar, montando dos piezas de costado y una colisa, al mando 
del comandante Maisson Un bergantin goleta que tenia por 
nombre Montevideo, mandado por el comandante Dupuy. 

Otro bergantin goleta llamado Yuculvjd y un lugre denomi- 
nado Constiludon antes Larrobla, conocido con el nombre de 
La Burra de Balam, por haber servido, siendo propiedad del 
coronel Larrobla, de buque de cabotaje á un antiguo y honrado 
patrón llamado Francisco Sardo, que llevaba el apodo Balam. 

Los tres primeros buques eran buenos veleros, los otros tres 
todo lo contrario. 

En la mañana del 24 de Mayo, reinando viento de N. O., salie- 
ron esos seis buques, y formaron línea de combate al S. O. de 
Punta Brava, como tres millas al sud de Montevideo. 

Brown se puso á la vela haciendo rumbo al puerto, viniendo 
á interponerse entre este y la escuadra Oriental, y teniendo el 
barlovento. 

En bordadas casi encontradas navegaban las dos escuadras, 
la de Brown con proa al N. 0., y la de Coe con proa al Oeste, 
cuando Brown viró de bordo haciendo proa al S. 0., de manera 
que venian á encontrarse, cayendo la linea de la Escuadra Orien- 
tal sobre la Argentina, formando un ángulo de 45 grados. 

Formaba la vanguardia de la flota oriental el bergantin Perei- 
va, cuyo comandante tenia orden de no romper el fuego sino á ti- 
ro de pistola, orden que cumplió al pié de la letra, dirigiendo el 
primer disparo sobre el buque que Brown montaba. 

Puestos en línea de combate los tres primeros buqu(»s de la 
Escuadra Oriental con los tres de Brown, se siguió un activo ca- 
ñoneo. 

Los tres malos veleros, poco pudieron participar de aquell^ 
acción, porque se hallaban sotaventados, y hacian sus tiros 
fuera de alcance. 
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Las dos Ilotas, cambiando de bordo se batieron hasta la una 
y media, hora en que los fuegos se suspendieron alejándose las 
jineas. 

Como á las dos horas volvieron ambas á tomar rumbo en el 
sentido de aproximarse, conservando siempre Brown el barlo- 
vento y el lado del puerto, ventajas ambas que Coe trataba en 
aquel momento de recobrar. 

La escuadra de Brown, en su última bordada, casi dentro del 
puerto, fué á virar de bordo á tiro de fusil del fuerte de San 
José, cuyas baterías se aprontaron para funcionar sobre el ene- 
migo, pero no lo hicieron por haber recibido orden espresa 
del Gobierno de no hacer fuego sobre Brown, si él no lo hacia 
sobre el fuerte. 

Brown no disparó [tampoco sobre el fuerte de San José. La 
persona del Almirante Brown fué distintamente reconocida des- 
de las azoteas, si bien á favor de los catalejos — Aquel momento 
fué el decisivo del combate. 

Una bala de canon dividió en dos el cuerpo del comandante de 
la Saraiidi, Teniente Coronel Shanon, que se hallaba en la toldi- 
lla al lado del comodoro Coe, recibiendo este un golpe por el pa- 
samano de fierro (pe tenia la toldilla — Una palanqueta acertó á 
dar casi bajo de la cofa del palo mayor de la Sarandi, dejándolo 
en peligro de caer al menor aumento de viento. 

Uñábala partió en dos la verga mayor del bergantín Pereira, 
que con la goleta Palmar seguían las aguas de la capitana — 
Los otros tres buques se hallaban separados, semí cortados. 

Qpe^.en las últimas luces del día, ordenó por medio de señales 
replegarse sobre el puerto — Orden que, como pudieron, eje- 
cutaron todos los buques á favor de la noche, menos el bergan- 
tín goleta ífo?itei;¿deaMo que se quedó fuera y casi perdido, al 
Sud del puerto. 

Amaneciendo el 25 de Mayo, las respectivas posiciones se 
reconocieron. Cinco buques de la Escuadra Oriental estaban 
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fondeados en la proximidad de la Isla de Ratas (hoy de la Li- 
bertad) el habitual fondeadero. Uno navegaba por el sud en 
demanda del [)uerto ; era el Monteviaeano al mando del co- 
mandante Dupuy. 

Un buque mas habia llegado áBrown, eran ya cuatro, que 
rodearon á aquel débil y porrón bajel, cruzándolo con tiros de 
metralla, que hacian levantar lineas de pequeños saltos de 
agua en todos sentidos y á los que el Montevideano contestaba 
con descargas de mosquetería ; porque no tenia mas medios 
de resistir. 

El caso de un abordaje parecía haber llegado, pero no llegó 
á efectuarse. 

El buque cortado, con la pequeña brisa que reinaba, pug- 
naba por alcanzar el puerto, ostentándose á todas las miradas 
frente á la calle hoy 23 de Mayo, Uin próximo á la costa como su 
calado se lo permitía. 

Entonces se vio salir del puerto á la goleta Palmar, atravesar 
la línea de los baques argentinos , ponerse al habla con el 
Monteindeano , virar este de bordo y acompañado de la goleta 
dirigirse á la Playa de Ramírez donde embicó. La goleta volvió 
á tomar en seguida el camino del puerto,, pasó por delante de 
los buques enemigos, entre ellos y la costa dirigiendo á cada uno 
de ellos un disparo de la colisa, siuliéudose en la costa poblada 
de espectadores, hasta el ruido que un proyectil produjo en 
el costado del líelgrano. 

La goleta no fué objeto de un solo tiro de Brown, hecho que 
se esplicó después al día siguiente suponiendo que Brown temie- 
se hacer daño á la población indefensa aglomerada en la costa. 
^ En cuanto al Montevideano , se salvó. 

Se reforzó su guarnición — Se llevaron dos piezas de calibre 
desde el fuerte.de San José á la cuchilla del saladero de Ramírez^ 
y sa presencia hizo tal vez alejar á Brown con todos sus buques, 
que al cargar la vela después de alejarse de la costa se deja- 
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ron ver empavesados. La escuadra Argentina festejaba el 2'> 
de Maya, y á las 12 del mismo dia» el canon de Brown, 
el de la escuadra Oriental y el de la plaza de Montevideo» salu- 
daban el aniversario del gran, dia en que se dio en la América del 
Sud el grito de libertad. 

En la la misma noche del 23 de Mayo de 1841 , La Capitana 
Oriental fondeada» veia pasar por su costado á toda vela la goleüi 
Palmar y íi quien no se habia dado orden de moverse. 

La conjetui^a natural fué que fugaba. 

Xa Capitana no podia moverse con su pala mayor por der- 
ribarse, el Pereira tampoco por tener la verga rota. Destacar 
á cualesquiera de los otros tres buques malos andadores, á per- 
seguir al de primera marcha de la flotilla, que era la Palmar, 
era escusado. 

¿ Qué habia sucedido ? 

La traición se cernia sobre aquel buque; su comandante 
Maisson fué reducido á prisión y maniatado. El buque largó por 
manos las cadenas en vez de levar ancla, y al dia siguiente se pre- 
sentaba en Buenos Aires, donde el comandante Maisson fué re- 
ducido á un calabozo como un criminal, cuando ni era prisione- 
ro de guerra, i los que el General Rosas trataba siempre con 
crueldad, (i) 

(1; Parte del combate naval del 24 de Mayo : 

/ Viva la Federación ! 

El Comandante General en Jefe de la Escuadra de la Confederación Ar 
gentina. 

A bordo del bergantín de guerra General Belgrano, 
dos miUas al N. N. O. del Cerro de Montevideo, á 
26 del mes de América de 1841 —• Año 32 do la 
Libertad, 26 de la Independencia, y 12 de la Con- 
federación Argentina. 

PaHicipa áS.E^ la victoria obienida el ^4 del jfresenU mes de Amé- 
rioft^ iiQ&re Uie9cuadra enemiga del salvaje unitario pardejón Rivera^ 
al firenéé de Montevideo. 

Al BxxDo. señor Goboniad<Hr y Capitán General Delegado D. Felipe Arana. 

Bxmo. señor : 

El tnfiraiscrlto Comandante General en Jefe de la escuadra de la Con- 
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Este celebrado combate, no paso de un cañoneo, sin resul- 
tado para ninguno de los combatientes. El Pronlidao, que 
como se ha dicho, habia quedado cortado de la línea, salió de 
la Punta Espinülo afuera, con intención de maniobrar hacia el 
puerto de Montevideo, lo que le era difícil, en razón de llevarlo 
en el centro la Capitana de Brown y dos buques mas de la 
escuadra argentina, hasta que entró en la Colonia. 



Ooiiil>ato dol 3 do Agosto y sus rosultadow 

Reconocida por el .Gobierno Oriental la mala composición de 
la escuadra, empezó, en tanto que se proporcionaba mejores 
buques, por desarmar el lugre Constitución y los bergantines 

federación Argenüna tiene el honor de elevar á manos de V. E. para 
íjue tenga á bien ponerlo en conocimiento del Exmo. señor Gobernador, 
nuestro ilustre Restaurador do las Leyes, Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas, que el 21 del corriente al amanecer aparecieron los 
Imques enemigos, con direc<;ion á esta fuerza, que en aquellos momen- 
tos consistía de los bergantines General Belgrano y General Echagit£^ 
por motivo de haber hecho el infrascrito retirar los demás buques de 
la escuadra de su mando. Navegaban entóneoslos buques enemigos, 
rumbo al Oeste de nuestra posición bloqueadora. El Vigilante se nos 
incorporó á las 10 ; á las 10 y media empezó la acción á sotavento, 
componiéndose de seis buques^ la .escuadra enemiga, aue lo eran, una 
corbeta, un bergantin, dos bergantines goletas y dos goletas — A las 11 
y 45 cesó con objeto de cortar al enemigo do su puerto. A las 12 y 15 se 
trabó otra vez, siendo entonces general. 

A las 3 cesó por haber calmado el viento, y ponfue el comodoro Coe, 
derribó para arrimarse á sus buques un poco á sotavento. A las 4 K 
empezó de nuevo él combate con mas vigor el <iue duró hasta las 6 K 
ácuya hora se retiró el enemigo á su puerto, lo mejor que pudo, dejan- 
do á la Escuadra Argentina en posesión de las aguas del Plata, en don- 
de ha sido otras ve(«s victoriosa. Alas7j4 de la noche, di fondo en 
3x brazas de agua á la entrada de este puerto — Al amanecer dol 25 
del mes de América, se empavesó el General Belgrano^ suspendió el an- 
cla, y dio caza á dos buques que venian entrando del Oeste — A las 7 
distinguí al bergantin General San Martin dando caza á un bergantin 
goleta enemigo que habia salido del puerto la noche anterior, el que 
no pudiendo ganar la bahía de Montevideo, fué á bararse al Este del 
pueblo, donde quedó por no haber agua bastante. A las 8 J4 di fondo 
en 3 brazas menos cuarta para que nuestros bucjuos menores, destruye- 
ran ó inutilizaran al buque enemigo, mas habiendo nuestros buques 
abierto un bien dirigido fuego, sobre el enemigo barado, observé que las 
balas llegaban á tierra donde una multitud de gente se habia agolpado 
inconsideradamente por mera curiosidad; temiendo hacer daño al ino- 
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goletas Montevideano y Yucutujá, incapaces de seguir la mar- 
tcha regular de un buque como la Sarandí, que era velero. 

Quedaban en el puerto la Sarandí, y el pequeño bergantín 
Pereira, montando cuatro piezas — Se habia encargado á Rio 
Janeii'O la adquisición de un buen buque, y se esperaba, llegando 
el 4 de Junio, á los nueve diasdel combate de Mayo. 

Se habia dado orden á la goleta General Ricera de reunirse 
á la escuadra, como en efecto lo realizó el 23 de Junio, habiendo 
forzado el paso de Martin García el 20, sin hostilidad por parte 
de la Isla, pero sí, de los buques de la. escuadra del General 
Rosas. 

Im|)edir la llegada del buque comprado en«Rio Janeiro, y la 

centc pueblo oriental, mandó suspender el fuego á nuestros buquos,que 
de otro modo hubieran destruido completamente al enemigo. 

A las 12y 15 minutos suspendimos anclas, y nos pusimos ala vela con 
vientos muy flojos, para volver á nuestra posición acostumbrada. 

El 26 á la madrugada apareció la corbeta enemiga con cabria, prepa- 
rándose para sacar el palo mayor, y los demás buques se retiraron muy 
adentro para componer sus averías que no son pocas. 

Por nuestra parte ha habido en este buque, muerto el sub-teniente 
francés D. Pedro Renautt, que murió defendiendo con bravura el honor 
de nuestra bandera, y un marinero levemente herido; en el bergantin 
General Echagüey tres muertos y dos heridos; en el General San Martin, 
ninguna pérdida, por no haber entrado en acción á causa de haber 
estado fuera de la vista de nuestros buques, cuando apareció el enemigo. 

Me es muy satisfactorio decir á V. E., que los comandantes, oficiales 
y tripulación de la escuadra do la Confederación Argentina, se compor- 
taron con bizarría, y icngo que recomendar muy especialmente, al 
Exmo. Señor Supremo Magistrado de la República, nuestro Ilustro Res- 
taurador de las Leyes, Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas, la 
valiente comportacion del coronel graduado D. Joaquín Hidalgo, la de 
mi capitán y mayor D. Guillermo Batchust. En fin, Exmo. Señor, todos 
se comportaron como hombres libres, y auncfue no podemos decir que 
hemos triunfado completamente, por no haber apresado la mayor 
parte de los buques enemigos, como ha sucedido en otros tiempos, es 
preciso congratular á V. E., por la acción del dia 24 del mes de América, 
dia señor, que no será olvidado por los enemigos de nuestra libertad y 
nuestro honor ; dia en que los envilecidos esclavos, intentaron dispu- 
tamos la posesión de las aguas del Rio de la Plata, en que otras veces, 
la escuadra argentina (jue tengo el honor de mandar, ha sido heroica- 
mente vencedora. 

Dios-guarde á V. E. muchos años. 

Exmo. Señor. 

Guillermo Brown. 

12 
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i ncorporacion de la goleta General Rivera, era el objeto inme- 
diato de la presencia de la escuadra de Rosas sobre las costas 
Oriéntalos, dispuesta en dos divisiones, la una que guardaba la 
salida del Uruguay, y la otra vigilando el puerto de Montevideo. 

Este [)lan de campaña habia sido trastornado por el combate 
de 24 lie Mayo, puesto que la escuadra Argentina se habia reti- 
rado el 25 del frente de Montevideo ; y eso, no para ir á situarse 
sobro Martin García, sino parafondearenBuenos Aires. Aquel 
movimiento estratéjico obligado ó errado, dio lugar á que el 
bergantín portugués Prontidao, futuro bergantín de guerra 
Cagaucha, entrase tranquilamente el 4 de Junio, y que la goleta 
de guerra (ieneral Rivera, no hallase el 20 del mismo mes, sino 
un ligero obstáculo en Martin García. Se compró además una 
hermosa y velera barca griega denominada l'lises que fué em- 
banderada de guerra, con el nombre de :?J de Mayo y^ una 
barca francesa. La Consolation, que pasó á llamai^e Cons- 
tUucion. heredando el nombre del buque viejo desarmado. 
En Montevideo no había fundición v la maestranza oriental no 
])roducia cañones : parque de artillería no existía : pero sí algu- 
nos cañones de marina estraidos de buques perdidos, i>or una 
ompi'esa de limpieza y dragaje de puerto — Quedaba un último 
lYcniso y eran los cañones colocados de postes esquineros, que 
empezó á empleai^se entonces. 

r.on osos elementos se hallai*on armados ios siguientes buques 
(Uie mencionaremos según la importancia. 

Corbeta Sartíndi, de 18 fuegos; barca 'ío de Mayo, de ii : 
'larca Consliiucion. de 22: Wrgantin Cagancha. de 12: ber- 
^lantin Perrim. de 2 : goleta General Rirrra. de 3. 

El armamento de estos baques distaba macho de ser conve- 
'iente: antiguas piezas de plaza de fierro de 1 2« 18 y 24, puestas 
en los costados de un baque* fácil es imaginar qué sen icio ren- 
dirían — El l^rgantin ProHtidao. ya Cagancha. tenia seis de 
::is iiHV piezas , que después de r^trvKViler toilo lo posible sus 
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montajes, dejaban fuera del portalón parte de la pieza, dificuK 
tando estremadamente el servicio del artillero. 

La escuadra de Rosas volvió á presentarse á la vista de Mon- 
tevideo en el mes de Julio. 

La Oriental tan luego como lo consideró lícito salió del puerto ; 
pero parece que no á buscar al enemigo, sino á burlar su vijilan- 
cia, y se dirigió al puerto de Maldonado, donde no se vio qué 
podia llevarla. 

Brown, el Almirante Argentino, si buscaba á la escuadra de 
Coe anduvo poco hábil porque no la encontró. 

Por lin, el 3 de Agosto, se pusieron las dos escuadras á tiro 
de canon, como á cinco millas de Montevideo, en situación en 
que pudo observarse desde las torres de la Matriz y de otros 
puntos elevados do la ciudad, sin que los espectadores pudieran 
darse cuenta de lo que pasaba, pues, á menudo se confundiau 
los buques de una y otra escuadra — De los parles, tampoco 
puede sacarse mucho en limpio. El de Brown no se publicó en 
Buenos Aires y el de Coe dice tan poco, que apenas merece 
citarse. 

El comodoro Coe, se quejaba privadamente do no habei^ 
tenido cooperación de su segundó jefe Fourmatin, y aun decia, 
que espresamenle habia dado órdenes a la división á su inme- 
diato mando, de no participar del combate — Parece cierto que 
la corbeta Sarandi, mandada por Coe y el bergantin Belgrano^ 
se iban batiendo bordo á bordo, cuando la goleta General 
Rivera, colocándose i la popa del Belgrano, le asestó una 
palanqueta por la popa á llor.de agua. 

La Capitana argentina, asi agredida, hizo una arribada para 
dar el costado á la goleta, contra la que disparó una andanada 
que puso á esta fuera de combate, con varios rumbos abiertos. 

Entre tanto, el Belgrano pronto sintió que el agua invadía la 
bodega, por el rumbo que la goleta le habia hecho, y para con- 
servarse, acudió al medio de levantar $u linea de flotación de 
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'popa, llevando todas las piezas á proa — Así quedó inútil para 
«1 combate. 

La Saraíidl, viéndolo en tal estado en vez de activar su per- 
secución, viró de bordo y el coronel Coe se] descargó e$pecial- 
mente de la no captura de Brown con la noche y la niebla sobre- 
venida, cuando en particular decia que no lo habia tomado por 
que no sabia qué hacer con su antiguo jefe, el venerable Brown, 
si lo tomara prisionero. 

La goleta General Rivera^ se dirijió al puerto picando las 
bombas sin cesar para no irse á pique. Como á las nueve de la 
noche al entrar al puerto, chocó con un buque fondeado y fuese 
que con ese motivo se abandonase el servicio de las bombas ó 
que el choque precipitase su mal estado, el hecho es que se fué 
ii pique, apareciendo al diasiguiente sumergida casi totalmente, 
pues apenas se veia la obra muerta. No pasó de allí por el mo- 
mento porque su quilla tocaba en fondo fangoso; después se 
fué hundiendo en este, formando un escollo en la boca del 
puerto, que hoy ha desaparecido por completo con la acción 
del tiempo. 

Al dia siguiente regresaron los otros bu(|ues de la escuadra 
oriental, menos el Cagancha. 

Este desgraciado bergantin, como si se empeñase en desmen- 
tir la razón por que se le habia nombrado en la lengua de Ca- 
moens, Prontidao (prontitud) siempre andaba despacio y atra- 
sado; se encontró solo en medio del pequeño océano, que cons- 
tituye el estuario del Plata cuándo rayó el dia siguiente al del 
^combate. 

Pronto empezó á descubrir velas en el horizonte que reco- 
noció ser de la escuadra enemiga que se retiraba en desbande 
y para sustraerse á la acción de aquellos buques resolvió el co- 
mandante picar la arboladura, pues así creia no seri^ visto. 
IProbablemente ya lo habría sido, porque en el dia fué rodeado 
/ocupado. 
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Esa presa llegó á Buenos Aires á remolque de los buques re- 
2;agados defirown ; después de haber arribado este en lastimo- 
so estado. 

La tripulación del Cagancha fué paseada por las calles de 
Buenos Aires en pos del pabellón oriental que la nave apresada, 
ostentó, pabellón que se arrastraba é insultaba — cual si se trar 
taso de un trofeo hecho en guerra nacional — cuando aquellas^ 
armadas y los ejércitos que se batian en tierra no respondían 
sino a los dictados de una guerra civil, mejor dicho de dos 
guerras civilei), en las dos Repúblicas del Plata respectivamente 
vencidas en cada país y que se ajitaban en el extranjero, los 
llamados unitarios para combatir á Rosas auxiliados por el Go- 
bierno Oriental desempeñado por Rivera, y los llamados blan- 
cos para combatir á Rivera con el auxilio del General Rosas. (1) 



( 1 ) CAUTA DE COE 

Soñor D. Knriquo Martínez. 
Sciñor y amijío : 

Saludo á vd. con todo nú afo(;to por la vergonzosa fuga on (jue pusimosr 
ayer al enninixo, i]uc por una neblina demasiado densa, no pudimos 
ííóni.'luirle algo do su flota, sino toda — Nuestra i)órdida es ninguna res- 
pecto de la íjue lleva el enemigo. 

Delalladímiente la pondré en conocimiento suyo en primera o[)ortu~ 
nidad. 

Con este motivo me nombro como siempre S. S. S. Q. S. M. B. 

J. /í. Coe, 
A bordo de cLa Sarandí > en vela, Agosto 4 de 1841. 

Sin embargo, el sofior Coe, desoml>arcaba en esA noche, esquitando 
d aplaiLso ¡wfnUar dice el señor Rivera Indartej y eligió para saltar á 
tierra el Daño de los Padres dirigiéndose a su casa. 

PARTE (|F)C!AL 

Escuadra Nacioníd. •• 

• 

A bonio de la corbeta de guerra c Sarandí»,. 
fn^nte al puerto de lyoiUeVideo, el 4 de 
Agosto do IKll. 

VA infrascrito tiene el honor de dirigirse al Exmo. S<mor Ministro do 
la Ouerra y ^larina ¡)Qra que se digne munifestar le al Superior Gobier- 
no do la Hepública (|ue on el dia (le ayer á las ocho de la mañana so 
presentó el enemi;:o á nuestra vista y a barlovento, con ocho buques. 
Kl poco viento que soplaba a (i>la hora nos hizo permanecer fondeados. 
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Ese combate poco sangriento como todos los que ocurrieron 
^ntre las escuadras, dio por resultado que la oriental dominase 
por dos ó tres meses el estuario del Plata, hasta tanto que la 
-escuadra de Rosas se rehabilitó y volvió á presentarse ante Mon- 
tevideo aumentada en número y con mejores buques. Entre 
estos figuraba en lugar del maltratado buque llamado General 
Belgrano que fué desarmado , un precioso bergantin de cons- 
trucción sueca que recibió el nombre glorioso de San Martin, 
(entonces disimuladamente desterrado) no del Santo Francés, 
patrono de Buenos Aires que habia sido destituido por el Ge- 
neral Rosas de aquel cometido celestial, por salvaje unitario^ 
para nombrar en su lugar a San Ignacio de Loyola, fundador 
de la Compañía de Jesús á la que desterró después por haberse 
resistido á poner su retrato en el altar de la iglesia del Colegio. 

Venia después la fragata 25 de Mayo ; el bergantin Ge- 
neral Echagüe, el bergantin Cagancha, presa oriental con el 
nombre de Restaurador, nombre bien aplicado porque le habian 
restaurado arbolándolo de nuevo. La falta de arboladura era el 
único deterioro con que fué apresado y ese producido por su 
propio comandante, las goletas Palmar y General Águiar ad- 

hasla las nueve, on que dimos vela, con el fin de ganar una mejor posi- 
ción á barlovento; mas habiendo sido esto difícil hasta la una del dia, 
4IÍ principio al combate en la desventajosa posición que j^ruardaba 
Hiuestra escuadra, sosteniendo un cañoneo vivísimo hasta cerca del 
anochecer — A estas horas abandonó el enemisto el campo de la lucha 
virando en dirección á la punta del Indio donde lo perseguimos, pero la 
densidad de la niebla, fue aumentando hasta ofuscar euteramente la 
presencia del enemigo. 

Debo exponer también á V. E. queá pesar de los esfuerzos de la Ca- 

Íritana contraria, no fué muv sostenida por sus demás buques; todos 
os que sospecho habrán sufrido bastantes estragos, particularmente 
uno de los menores que arrió su bandera, y dirigió botes con gente 
á bordo de la Capitana. . 

Nuestra pérdida de las tripulaciones ha sido muy corta, y lo mismo 
debo decir de los buques á escepcion de la goleta General Ritera que 
luvo que arribar al puerto de resultas de una avería en el casco. 

Recomiendo á la estimación del Exmo Gobierno de la República el 
valor, subordinación y actividad de los señores jefes, oficiales y mari- 
neros, etc. 

J. H. Coe. 



\ 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 183 

quiridas por el soborno y la plata, no á costa de sangre, y unos 
cuantos buques mas de menor consideración. Ante semejante es- 
cuadra el Gobierno Oriental comprendió que no tendría bastantes 
recursos con que oponerle otra capaz de medirse con ella, y en 
Diciembre disolvió su escuadra por bien entendida economía 
vendiendo la barca griega y la corbeta Sarandi. La escuadra 
quedó reducida á la barca Constitución y al bergantín Pereira. 

Así las cosas y creyéndose necesario dar auxilio a una revo- 
lución que en Corrientes promovió D. Juan Ferrer, se nombró 
comandante de la barca Constitución á un joven italiano llamado 
José Garíbaldí, que desde meses atrás se hallaba residiemlo en 
el país, ocupado en el oficio de rnrrftílo r i ntn^^O (p.ntórn-p.^N los 
había de número) y de cated rático de matemáticas — En el 
primer ejercicio, era su protector decidido, D. Esteban Anlo- 
nini, que tenia sü casadecomerci^^ 
[üerorman ras calles de Zavala y Sarandi : y en el secundo ,jiü 
abate PauTTcorso, su antiguo amigo, que tenia su coledo en I3. 
calle del Rincón núnaero 93, número que hoy se encuentra sobre 
un edificio nuevo. 

Cuando se vio aparecer en la escena política á aquel entonces 
desconocido personaje, reservado para una gran figura histórica 
europea, cónstanos que se cifraron esperanzas en hacerle aban- 
donar las banderas que había tomado y aun adquirir su buque 
á tan poca costa como la Palmar. 

Los antecedentes del hombre, no autorizaban tales esperan- 
zas, y sus hechos posteriores han demostrado lo erróneo del 
propósito. 

Ya veremos mas adelante, cómo correspondió á la confianza, 
que en él depositó la administración Rivera. 

Con respecto al General Brown no eran menos importantes 
los rumores que circulaban. 

Su defección se consideraba un hecho — Véase lo que se 
decía por persona de crédito : 
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Montevideo, 30 de Abril de iai2. 

« Después que el 21 echó ár tierra el Álmdrante BFawn á Dm 
F. Barata en un bote pescador á las 11 de la mañana, todo ha 
sido en esta plaza alboroto, apuestas y disputas. 

Juan Gowland, José María Esteves, la mayor parte de los 
Ingleses y unitarios emigrados, Lafone, etc., todos apuestan y 
aseguran la defección del almirante del Gobierno Argentino con 
todos los buques que están á sus órdenes. A este paso se le da 
el colorido de que no es una traición laque hace, sino que debe 
mantener sus buques con el pabellón Argentino hasta tanto haya 
un cambio en el Gobierno de esa República. Seria cansado re- 
ferir á vd. porción de .pormenores que se citan para hacer 
mas creible este negocio ; uno de ellos es que el acuerdo está 
firmado por el mismo Almirante á quien deberán entregársete 
trescientos mil pesos para él, su oficialidad y tripulación. 

Esteves tiene en su poder sesenta mil patacones recaudados 
de varios individuos contribuyentes para este negocio ( esto es 
un hecho ) y se le espera ver aparecer de un momento á otro ; 
pues aunque por los buques y paquetes llegados de esa se sabe 
estuvo ó está en tierra, no por eso lo creen menos y dicen 
que á la salida del bergantin francés que llegó de esa ayer que- 
daba embarcando la faniilia de los oficiales para un convite 
que daba á su bordo, pero que tenia por objeto librarlas del 
enojo que causaría indispensablemente al Señor Gobernador 
una jugada tan pesada como la que le hacia su Almirante. 

No obstante, tal suceso no ha mejorado nuestra situación, 
porque no se habla sino de prendiciones porque se trataba de 
un movimiento, de venida de tropas de esa, para desembarcar 
en esta plaza etc. ; la vigilancia es doble, á las ocho de la noche 
hay patrullas de 15 hombres de infantería con un oficial, y tam- 
bién de caballería mas tarde ; el fuerte de San José tiene cañones 
abocados al pueblo para defender su entrada. El General Medina 
está con su fuerza en Pajas Blaticas, llegado ayer noche, á solí- 
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citud de esle Gobierao : 36 agarra ¿ troche y moche á iodo hom- 
bre que no tenga cónsul que lo reclame, y aun á estos mismos y 
se les pone en la Guardia Nacional de Caballería, etc., etc. » 

Cooocido el carácter del General Brown, esta patraña no po- 
día tener otro objeto que un tiro directo a la susceptibilidad y 
la desconiianza del General Rosas, y al genio atrabiliario del 
General Brown para que por lo menos dejase el mando de la 
escuadra. 

Entretanto, el Gobierno h'abia nombrado á Garibaldi jefe de 
una espedicion compuesta del bergantín Pereira y la barca 
Cpmtüucion. Su cometido ei*a arriesgado : tenia por objeto 
ademas de conducir el armamento á Corrientes, destruir la es- 
cuadrilla situada en la bajada del Paraná y contrariar el pasaje 
del ejército del General Oribe, que jregresaba d^ las provincias 
dellnterior á someter la provincia de Entre Riosé invadir el 
Estado Oriental. 

Desde luego, Garibaldi dejaba á su retaguardia, los buques 
de la escuadra de Brown, encajonándose en el Paraná ; pero 
este contaba con la prontitud y el arrojo, auxiliares que nunca 
le habían faltado en sus empresas mas arriesgadas. 

La espedicion zarpo en efecto y entró á las aguas del Paraná^ 
pero fué sentida. 3Ias adelante encontrareinos los detallos del 
resultado de esta empresa. 

Pero el interregno en que han quedado los sucesos maríti- 
mos, visiblemente inclinados á la escuadra argentina, exigen 
una esplícacion de la impunidad con que se armaban y salían: 
buques de Montevideo y entraban al Paraná, y sobre todo, del 
motivo porque se habían suspendido tan bruscamente las opera- 
ciones navales, después de la casi total estincion de la escuadra 
oriental. 

El General Brown, cuyo carácter escéntrico, adolecía de 
manías estravagantes, tenia una, fija, y tan perjudicial para su 
persona, como para sucesos de tal magnitud, como los que le 
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estaban confiados — Esta mania en el señor Brown, por mas 
ridicula que parezca, es de rigorosa exactitud histórica y con- 
sistia en creer cuando se hallaba afectado, que se trataba de 
envenenarle un brazo, y en la clasificación de las personas que 
creia sus envenenadores, no esceptuaba ni ásus mas Íntimos 
amigos (1) En uno de esos periodos álgidos, el señor Brown, 
abandono las aguas de Montevideo y se situó en la rada de Bue- 
nos Aires, retirándose después á su casa de donde nada pudo 
sacarle, hasta que se le avisó que los buques Pereira y Consti- 
tución, al mando de Garibaldi, entraban al Paraná. 

El grito del combate que tantas veces había resonado en su 
oido, repercutió entonces en aquella alma, cuya indomable 
bravura se habia connaturalizado con la lucha, y despertó para 
volver al hombre sus facultades — El General Brown, necesi- 
taba dormir después del combate y despertarse al estampido 
del cañón — No comprendia la existencia, bajo otra forma. (2) 



( 1 ) Citaremos uno de esos originales episodios. Encontrándose el 
General Brown, bloqueando á Montevideo, á la vez que el General Oribe 
le sitiaba, y cuando mas necesaria era como se comprenderá la perma- 
nencia de la Escuadra sobre el puerto, una mañana recibe el jefe sitia- 
dor una carta de Brown, en la que le prevenía que en ese momento 
levantaba anclas, y se dirigía á Buenos Aires, porque sabia que de 
tierra debia ir abordó una persona destinada á envenenarle el brazo 
izquierdo — Fácil es comprender el trastorno (jue este hecho iba á cau- 
sar, y en la necesi<lad do parar el golpe, y cuando se buscaban los medios 
de enviar á disuadir al General Brown de su-idea, uno de los presentes, 
dijo al General Oribe, que el hombre aparente era D. Ángel Oyuela, 
comerciante avecindado en la Union, y amigo íntimo del Almirante. 

Llamado el mediador y concertado el plan de disuadir al Sr. Brown, 
se pone Oyuela en camino, para embarcarse en el Buceo, y no habia 
hecho aun la mitad de su tránsito, cuando se presenta en el cuartel 
general el Ayudante Alzogaray, de \a^ Escuadra Argentina, coiniuciendo 
un billete de despedida del General Brown, y el cual finalizaba con estas 
palabras : 
/ Áh señor Presidente ! — Este Oyuela I — Este Oyuela I 
Oribe envió en el acto un ayudante á prevenir á Oyuela que regresa- 
se, debiendo á la oportuna recepción del billete, no haber sido arrojado 
al agua por el Almirante Brown. 

( 2 ) Otra ocurrencia no monos estravagnnto tuvo lugar á bordo de la 
Capitana en uno de esos dias de crisis. - El General Brown, tenia un 
negro á su lado, hombre de toda su confianza, y que además, en los 
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CAPITULO VII 

rrenaoAOlas dol Oabinoto Inslés, ék, una intervención direc- 
ta en lott negocios dol Plata— IVuovas agitaciones en 
Buenos Aires -Oreacion de la Sociedad Popular Res* 
tauradora, conocida mas tardo con el nombre de c x^a 
Maxorca. » 

A principios de Abril de iSiS, llamó la atención de los beli- 
gerantes del Plata el procedimiento aunque indirecto del Gabi- 
nete Indé§« cuya tendencia manifestaba ingerirse en los asua- 
tos de estosjyL4ÍS6&.. 

El comercio de Liverpool dirigió una petición, en la cual to- 
mó parte el de Montevideo, que entregó otra á Mr. Mendeville 
cuando estuvo en aquella plaza, encabezada por los Señores 
LaffoneyGowland. En ambas se presentaba al Gobierno de 
Buenos Aires, como un gobierno destructor, que debia ser con- 
tenido en sus crueldades. 

Estos principios fueron tenazmente defendidos entre los co- 
merciantes. 

Ese proceder se creyó por entonces encarnación del Gabinete 
Inglés, denunciando algo de aquella política la insistencia con 

ílias de combate, servia de caballo al General que era cojo, y no podia 
trasladarse con rapidez de un lado á otro para dar sus disposiciones — 
£1 negro le llevaba pues sobre sus espaldas, y esta circunstancia le ha- 
bia valido el apodo de El Zaino entre los tripulantes. El General tenia la 
costumbre de beber el té de un modo exesivo, haciendo llenar con esta 
infusión, todas las mañanas una gran jarra de loza ordinaria, en la cual 
introílucia tres ó cuatro galletas , y después que el té estaba com- 

f)letamente frió, le bobia como desayuno, no tomando otra cosa, 
lasta la hora de la comida — Sucedió que el negro rompió un dia la 
jarra, lo que exasperó de tal manera al Almirante que lo hizo encerrar 
en la Santa Bárbara, y resuelto á mandar que le fusilasen, dispuso que 
un viejo dispensoro muy gazmoño, le confesase — Después de este acto 
pretendió el General que fuese pasado el negro por las armas, y estaba 
tan en ello, uuo fué necesario que todos los jefes de la escuadra sostu- 
viesen una lucha, como era permitido tenerla con Brown, hasta que 
consiguieron salvarle la vida, pero pasándole á otro buque, y no pre- 
sentándose al General, sino en los días de combate. 
Tal era el carácter do este hombre. 

yota^Hiel ÁtUor, 
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que se pidió entonces, el uso de su pabellón en la empresa de 
vapores, asunto de que después se ocupó la prensa de Monte- 
video. 
< A esto se agregaba, que los amigos del General Rivera que 
^ habú]tn enriquecido con la fortuna nacional, no dejaban de insis- 
/ tir en la necesidad dé una intervención estrangera, fuerte, con 
la esperanza de que aquella les asegurase la posesión de los 
bienes adquiridos. 

Todo indicaba que los asuntos del Plata se dirigían á una 
complicación, que no tardó mucho en presentarse; y lo que no 
había sucedido hasta entonces, los almirantes Inglés y Francés 
protejiau y estimulaban la emigración argentina, que recibían 
en sus buques, sin las restricciones que anteriormente habían 
usado. 

El tales circunstancias, el paquete inglés se quejó al Gobierno 
de Buenos Aires de haber sido visitado con descortesía por el 
almirante de su escuadra D. Guillermo Brown. 

Empezaba ya á mostrarse la actitud del Gabinete inglés en los 
asuntos del Pralá. Por su parte, el General Rosas resolvió tam- 
bién hacerle sentir, como sabia hacerlo. 

El i 6 de Abril de 1842, publicó La Gaceta Mercantil este do- 
cumento: 

Lista de los individuos que componen la Sociedad Popular 
Restauradora ( ó sea la Mazorca. ) 

D. Julián G. Salomón, Simón Pereira, .Miguel Riglos, Eduardo 
Lahitte, Lorenzo Torres, Roque Saens Pena, Cayetano Campana, 
Lucas S. Pena, José Óraná, Ensebio Medran, Marcos L. Ayres, 
Nicolás Marino, Pedro Romero, Antonio Modotell, Martin Irrao- 
la, José Herrera, Adolfo Mansilla, Luis María Salguero, Sebas- 
tian Hernández, Patricio E. Peralta, Juan Pablo Alegre, Mariano 
B. Rolon, Serapio González, N. Hidalgo, Manuel García, Pedro 
G. García, Sebastian Pizarro, Juan R. del Pino, Damián Herrera, 
Saturnino Unzue, Leandro Alen, Juan Francisco Molina, Braulio 
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Haedo, Cándido Pizarro, José María Boneo, Miguel Planes, 
Francisco 0. Barrio, José Dionisio Parias, Manuel Cuestas, 
Bernardino Cabrera, Francisco Salas, Bonifacio Rafoy, Manuel 
Sánchez, Juan Cordero, Julián Villaverde, Juan Bautista de la 
Fuente, Manuel J. Torres, Fernando Abramo, Zenon Cabrera, 
Manuel Ábrego, Pedro Caro, Marcelino Camelino, Anselmo Cas- 
tro, Pedro Rincón, Elias Buteler, Manuel Amoroso, Joaquin 
Villanueva, Mariano Correa, Juan Ovalle, Fermin Suarez, Felipe 
Larrosa, Bernardo Ramirez, Pedro Aulí, Gabino Palacios, Juan 
I. Palacios, Manuel Habot. Francisco S. Valiente, José Rebol, 
Luis López, Manuel González, Manuel Garay, Carlos Naon, Ga- 
briel López, Plácido Viera, Francisco Pin, Eufemio González, 
Juan Zeballos, Antonio L ürtubey, Fernando García del Molino, 
Salvador Moreno, Diego Parias, Francisco Parias, Rufino Ca- 
brera, Manuel Nuñez, Francisco Mandanago, José Moreno, Fe- 
derico Méndez, Agi^stin Robrero, José L. García, Miguel Mon- 
grovejo, Juan Vivar, José María Robles, Miguel Cuyar, Francisco 
Regueyro, Cipi'iano Pérez, Ramón González, Laureano Corrales, 
José Mendizabal, Ignacio Arce, José León Latorre, Miguel 
Quirno, Baldomero García, Vicente Daza, Vicente Zavala, José 
Cardozo Pintosi Miguel Langueney, Caliste Silveira, Pedro Mar- 
tinez del Valle, Manuel Adriguen, Martin Parias, Juan A. Fer- 
nandez, Rufino Basabilvazo, Isidro Silva, Antonio Pereira, 
Fernando Visillac, Pedro Goyena, Rafael Rúa, Genaro Rúa, Ma- 
nuel Nuñez, Leonardo González, Ángel Casares, José LuisSolis, 
José Blanco, Joaquin Cornet y Prat, Ventura Garzón, Pedro 
Callejos, José Maria Sagasta, Juan Pedro Aldama, Manuel J. 
Argerich, Ángel Sánchez, Roque Villa, Florencio Escardo, Vi- 
cente Peralta, Eduardo Ramirez, Juan José Fernando, Miguel 
J. Arballo, Rafael Barrios, Ramón González, Marcelino Pelviera, 
Francisco Blanco, Antonio Piiíeiro, Vicente Funes, José Marza- 
no, Ramón Agüero, Francisco Martínez, Juan E. Vázquez, Ber- 
nabé Figueroa, Francisco Ramiro, Ramón Salas, José J. Gon- 
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zalez, José M. Dantas, N. Jedros, Juan Cardenar, Diego Ruiz, 
Meliton Ruiz, Pedro Carrega, Patricio Goroztiaga, Francisco 
Quevedo, Juan Aldao, Pedro García, Luis Aldao, Agustin Sueldo, 
José María Méndez, Blas Escobar, Félix María Sánchez, Pedro 
José Corbalan, Pedro Zumudió, José Agustin Aguilar, Laureano 
Almada, José León Gutiérrez, Juan Balaya, Damasio Bellido, 
Manuel A. Planes, Calisto Vallejos, Carmelo Pereira, Miguel 
Peralta, Juan R. Victorica, Mariano A. Deírao, Ramón Rúa. 

Buenos Aires, 16 de Abril de 1SÍ2. 

Julián G. Salomón. 

Esta larga lista en la cual figuran personas de respetabilidad, 
fué aumentándose progresivamente con el ingreso de hombres 
de toda clase, que descollaron en fanatismo y actos de salvaje 
barbarie. La sociedad que al fundarse habia tomado el nombre 
de Sociedad Populan' Restauradora y cuyos móviles por otra 
parte podrían tender á todo, menos al progreso y garantías so- 
ciales, degeneró en Sociedad de la Mazorca, símbolo que os- 
tentaron al segrega rse esta fracción del gran centro, sus prime- 
ros iniciadores. 



\ 
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CAPITULO VIII 

Oiiori^a sostenida por ol Oenorol üjavallo on las provincias 
Argontlnas dLol interior — Fracciona su ejército y ope- 
ra en detalle — Derrota de San Oalá — Invasión d la 
Rioja por el General A.ldao — Persecución sobre el 
Oeneral X^avallo — Sublevación de las fuerzas del 
Oeneral Oriasuela — Muerto de este, d manos de sus 
mismos subordinados — X^avalle se retira á. Obilecito — 
Xua-jMíadrid en T^ucuman — Operaciones del Olxaclio 
sobre los Hjlanos — Sublevación de la fuprasa de Saltar 
~ Destrucción de la fuerza de Aclia, por el coronel 
D. «losó yi*» Flores — Oolumna expedicionaria d Oata- 
marca ú, las órdenes del coronel >f aza — Don\lnaelon 
y ejecuciones en aquella Provincia — B^xpediclon de 
Xua->>Iadrid sobro Ouyo -— >f ovimionto de los ejércitos 
de A.ldao y Paclxeco sobro él -— Derrota del Oeneral 
Aldao por Acba — Oapitulacion y muerte de Acba — 
Oatalla del JElodeo del medio •— Ii2migracion do H^a 
Af adrid d Obile — ESjeouoion do los coroneles Villafa- 
ñe» Franco y Ouorrero, por el Oeneral X^avalle. 

Dejamos al General Lavalle, después de su derrota del Que- 
brachito, dirigiéadose á Córdoba, aproximándose al Tio, lugar 
fortificado con defensas contra los indios, parage muy abun- 
dante en aguadas y donde las tomó el ejército de Oribe, que 
llegó después, sin, haber bebido en dos dias. 

Lamadrid, sintiendo la aproximación de los vencedores, 
marchó entonces á ríunirse con el General Lavalle, efectuándolo 
á ocho leguas de la Capital, en Jesús Maria. Lavalle fué perse- 
guido hasta Barranca Yaco, donde Oribe hizo alto. Una vez reu- 
nido á Lamadrid, Lavalle distribuyó su ejército, para que operase 
en divisiones, sobre distintos puntos de la provincias, siguiendo 
en esto el sistema de guerra de recursos, que habia practicado 
á las órdenes del General Rivera en el Estado Oriental ; pero ni 
el General Lavalle tenia para eso las condiciones del General 
Rivera, ni los jefes que poseia este, educados en aquella escuela, 
ni el teatro elejido finalmente, se prestaba á tal plan de cam- 
paña, desde que el General Lavalle no tenia en él simpatías. 
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relaciones intimas y conocimientos prácticos. Lavalle habia 
residido algún tiempo en la ciudad de Mendoza y eso era todo. 

En cuanto al General Lamadrid, era otra cosa; pero este no 
tenia la gran virtud de sacrificar á otro, los conocimientos y 
recursos que podian servir á su engrandecimiento. 

Entre Lamadrid y Lavalle, nosotros hubiéramos optado por 
el primero, como caudillo y como soldado, por mas que su 
condición característica, le haya tenido oscurecido, ante el 
segundo. 

De esa guerra que con propiedad puede llamarse de monto- 
neras, resultó la ruina de las provincias. Los exesos que tanto 
uno como otro ejército cometieron, no tienen ejemplo en nin- 
guna de las épocas (I) de transición violenta que han atrave- 
sado los pueblos del Plata. Lavalle destacó á Videla, sobre la 
Provincia de Catamarca, con el cometido de poner en armas las 
provincias de San Luis y Mendoza. Al coronel Acha, lo destinó 
sobre Santiago del Estero, con la orden de llamar la atención aj 
General Ibarra, mientras la Provincia de Salta, hacia su movi- 
miento de insurrección, y el mismo Lavalle, con el General 



(1| El señor don Domingo F. Sarmioulo, emigrado en 1841, concitaba 
desde Chilíi, encaramado en las columnas de un diario en el que cola- 
boraba, a los combatientes, á la vez que dirigía cartas á los Generales 
Lavalle y Lamadrid, recomendándoles el pro^ílma siguiente — >^ salvo 
el bulto, como dijo un escritor de la época ] mientras aquellos Generales 
esponian diariamente su vida en un terreno mas leal ; el del campo de 
batalla, donde la artimaña y adulteración de los hechos, son descono- 
cidos. « Rs necesario emplear el terror, para triunfar en la guerra. Debe 
<• darse muerte á todos los prisioneros y á todos los enemigos. Debe 
<^ manifestarse un brazo de hierro y no tenerse consideración con nadie. 
« Debe tratarse de igual modo á los capitalistas que no presten socorros. 
« Es preciso desplegar un rigor formidable. Todos los medios de obrar 
<- son buenos y deben emplearse sin vacilación — Debemos imitar á los 
« Jacobinos do la época de Robespierre ^ — Las máximas del señor Sar- 
miento, podrán haber sido muy aplicables á la época en aue su talento 
político las produjo; pero ellas no lo crearon una celebridad civíca de 
tal importancia, para que, por una de aquellas incomprensibles aberra- 
ciones de estos pueblos, el de Buenos Aires nada menos, le llamase mas 
tarde, para entregarle sus destinos. 

Noki del Áuior^ 



í 
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Lamadrid, toma el camino de Catamarca, llegando en Enero á 
la capital de la Rioja. En cuanto al General Lamadrid, este se 
habla separado con sn cuerpo de ejército, tomando el camino 
deTucuman, (I) que debia alzar en armas. 



¡ 1 ) A principios de Agosto de 1840, el General Gutiérrez se internó 
en la provincia de Tocuman y acuchilló una fuerza rebelde, siguiendo 
sus marchas hasta llegar el 2"al Rio Chico desde donde desplegó fuerzas 
esploradoras. Una de estas regresó el 3 dando aviso que el enemigo ha- 
cia rcuniopes en Rio Seco. Pocos momentos después, este tiroteaba las 
avanzadas de Gutiérrez. Este formó su línea ante la enemiga en núme- 
ro de 700 hombres. Trabada la acción fué derrotado Gutiérrez. 

En esos momentos una fuerza salteña se dirigia á Tucuman, encabe- 
zada por el gobernador Sola que buscaba la incorporación de los tucu- 
manos para invadir la provincia do Santiago. Sola habia recibido co- 
municaciones de Lavalle indicándole la necesidad de aquel movimiento 
paralas operaciones del ejército Libertador. 

Ibarra se preparaba á resistir, cuando recibió la siguiente carta: 

Sr. D. Felipe Ibarra. 

Cuartel General en marcha. Agosto 28 de 1838. 

Mi querido Felipe: A pesar de los ultrajes que me has prodigado, como 
simple ciudadano no puedo ser tu eneuiií?o; si tú hubieras escuchado 
mis consejos, y no te hubieras dejado alucinar por tus áulicos, tu posi- 
ción hoy seria menos diQcil y tu porvenir mas seguro y ventajoso. 

Te remito una copia de tacarla que acabo de recibir del General La- 
valle con el célebre Alico, por la que percibirás (jue tengo derecho á ha- 
blarte con la seguridad y confianza de un iefe verfcedor. Te lo repito, 
he mirado los epítetos que me concedes y nc reído. — Yo no sé aborre- 
cer. — Tu situación es oien complicada hn el dia. — A la fecha el Gene- 
ral Lavalle ha puesto en conflicto al que creías invencible, la opinión 
pronunciada contra él producirá su esfuerzo acostumbrado, y abatido 
aquel baluarte, el resultado de la lucha ya no se dudará. Considera 
bien la posición de Rosas, y verás si están por él las probabilidades del 
triunfo. Vuelvo en seguida la vista sobre tu aliado el gobierno de Cór- 
doba, y lo hallarás sobre un volcan. El pueblo cordobés, no necesita si- 
no del mas pequeño apoyo para alzarse y destruir al guazo que lo ultra- 
ja. Si tú con tus maniobras no hubieses* entorpecido mis movimientos, 
ya el asunto estaría concluido; pero con esto no has hecho mas que re- 
tardar un acontecimiento que estallará mas tardo. Mira por otra parte al 
fraile pronto á sucumbir bajo los esfuerzos de una provincia poderosa 
por sus recursos y su unión, favorecida por las simpatías numerosas 
uue cuenta en las filas enemigas, é invencible por la naturaleza misma 
ael suelo que sirve de teatro a la contienda. — ¿ Crees tú que si aquel 
jefe sufre algún desastre podrá hallar nuevos elementos para rehacerse 
y repetir la tentativa ? No te creo tan necio. — El terror es inútil cuan- 
do la opinión es protejida por un ejército vencedor; ^ vencerá, no lo du- 
des, y Córdoba estará pronto bíyo nuestra protección. No pasará un mes. 
— Escucha. — Con tu obstinación, no conseguirás otra cosa que encres- 
par mas los ánimos contra tí y contra la miserable provincia que pre- 

13 
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En los primeros momentos, esta operación logró desorientar 
al General Oribe, quien sin embargo, desprendió de Barranco 
Yaco, una columna á las órdenes del General Pacheco en perse- 
cución de 400 infantes que Lavalle habia sacado de Córdoba, 
para reunirse con el coronel Videla y pertenecian á Lamadrid. 

La columna de Pacheco era compuesta del batallón Libertad 
á órdenes del coronel Maza, y la compañía de volteadores- del 
batallón Rincón á las órdenes del capitán Juan E. Lenguas ; dos 
obuses de los que se tomaron á Lavalle en Quebracho Herrado 
y una escolta de treinta ginetes. 

La columna de Pacheco alcanzó á Videla en San Cala, v le 

> ■ . - ■ 

sorprendió y destrozó del modo siguiente : 

Ataquo do San Oald 

El Coronel Videla se encontraba campado en los potreros de 
San Cala, en una posición fuerte. 

Estos potreros rodeados de agua y monte forman una estrechí- 
sima garganta cuya boca da al Rio San Cala y en esa garganta 
habia una tranquera en la que estaban colocados dos centinelas. 

sides. No son infortunios positivos solamente los (juc te abrumarán — 
el remordimiento, los gemidos de todo un pueblo caerán también so- 
bre tí. 

Aun es tiempo. — El padre ó le^ío que tantas veces insultaste puede 
salvarte todavia si te acojes á la última prueba de amistad que te ofre- 
CyQ tendiendo un velo alo pasado. Pero para esto es preciso que me en- 
tregues al cobarde Gutiérrez, al estúpido animal que te alucinó con sus 
promesas quizás; con el deseo demandar tal vez. — En fin, interpreta 
como quieras mi lenguage — el tiempo te revelará si es ó no sincero. 
— Los momentos son preciosos, escoge; pero cuidado con errar ! — Un 
arrepentimiento tardio suele atormentar ! 

Aaios, manda como quieras á tu antiguo y verdadero amigo— 

Gregorio Araos de la Madrid. 
Está conforme— 

Félix G. Frías, secretario del ejército libertador. 

El 12 de Setiembre las fuerzas de Salta se reunieron á las de Tucuman 
y se pusieron en marcha sobre Ibarra. Este ordenó la concentración de 
sus fuerzas, pero no t>udiendo librar batalla decisiva porque solo tenia 
caballería, se limitó a fraccionarse hostilizando de cerca a los invasores 
á toda hora. 



^ 
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En el centro de uno de esos potreros hay un morro donde ef 
Coronel Yidela tenia colocada la infantería que se le había in- 
corporado el día anterior y la caballería se encontraba campa- 
da al frente y á los costados de dicho morro, formando un totaF 
de 2,400 hombres. 

El General Pacheco llegó en la madrugada del seis de Enero; 
á las inmediaciones del punto (como media legua) y se embos- 
có con su fuerza en una quebrada montuosa, permaneciendo^ 
allí hasta las once de la noche. 

A esa hora se movió de aquel punto, corriéndose San Calar 
arriba siguiendo el cauce del rio con el agua á la rodilla, valién- 
dose de esta estratagema para ocultar su aproximación, estra- 
tagema aconsejada por el baqueano, que hizo notar que tenien- 
do el rio muchos saltos, el ruido que haría la tropa en el agua 
se confundiría con el de aquellos. En esta operación pasó toda 
la noche la columna del General Pacheco, llegando al romper 
el dia á la boca del potrero que daba al rio. Entonces se dí6^ 
principio al ataque, avanzando la entrada el Capitán Lenguas 
con la compañía de volteadores, seguido por Maza. Los centi- 
nelas fueron muertos y los asaltantes penetraron en el potrera 
donde encontraron en completo desorden la fuerza de Videla,. 
cuyos jefes y oficíales habían estado de baile (I) la noche an- 
terior. 

La fuerza de Pacheco avanzó al toque de carga hasta llegar 
frente al morro en que la artillería colocó dos granadas que ma- 
taron algunos hombres. Esto bastó para que los infantes que 
eran cívicos de Córdoba, levantasen las culatas de los fusiles^ 
manifestando que estaban rendidos. 

La sorpresa , su poca ó ninguna disciplina, y sobre todo la. 
absoluta falta de disposiciones, pues no se tomó ninguna medida 
de defensa en medio de aquel tumulto, aconsejaron esa resola* 



(1) La miyer dol mismo ba<]uoano que había salido ese dia del campa 
do Videla, dijo que esa noche estaban de baile. 
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cioailos asaltados, qae sin distincioQ de clase se entregaron á 
la. faga, ocultándose en los bosques y breñas de las cercanías, y 
tomando algunos á pié al travos de los campos, porque tenían la 
caballada suelta. 

Entonces se envió un Ayudante, que trasmitió á los del morro 
la orden que dejasen las armas y bajaran. 

A las 12 del dia, se habían tomado 900 prisioneros ( I ) que 
fueron sacados en su mayor parte del bosque. Estos fueron 
destinados á los cuerpos del ejército del General Oribe. Casi 
todos eran de caballería, correntines. 

En el campo quedaron iOO cadáveres. La tropa entró matando 
sin resistencia, y desde luego inútilmente — En cuanto á los 
jefes y oficiales, tanto cívicos como correntinos, fueíou fusila- 
dos en Córdoba. 

Derrotado Vídela,en San Cala, se refugió en Tucuman, y fué 
reemplazado por el General Pedernera, con orden do ocupar 
militarmente la Sierra de Córdoba, y destruir los grupos, que á 
consecuencia de la derrota. de í?í¿66rac/io Herrado, se habían 
levantado contra Lavalle, cuyos dispersos por otra parte, habían 
llegado hasta Yinchina, lugarejo que saquearon, quemando 
hasta los santos de las iglesias. 

Seguiremos las operaciones sobre las provincias del Este, para 
tomar después la relación de las del Norte. 

Después de San Cala, mandó el General Oribei^que Aldao V 

marchase á batir á Lavalle, que como se ha dicho, se encontraba J^ 

— - ^N 

( 1 ) Entre estos cayeron dos hermanos Ortiz,cordobeses, que después CV 

de llegar prisioneros á Buenos Aires, lograron fugar trasladándose á ''y J^ 

Montevideo. . / N3 

A los empeños del General Pacheco debieron los prisioneros de San \ / ^^ 

Cala el no ser ejecutados, sin distinción alguna. Con los c orrentinos se i / w /^ 



, ca pitanCous tancio Otondo. 
f tWB Ihflücñcia debió' ten i 






pynB Ihflücñcíadebií tener eso sobre los que pensaban y obraban en 
política, en sentido contrario, y no tenian dónde refugiarse ! 

Nota del Autor. 
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en la Rioja, y Maza fué desprendido de4 ejércfilo dePadheco/para 
formar la vaognardia de Aldao, á quien se incorporó m Goneta. 

íDe Conerta marchó el General Aldao sobre Lavalle que se di- 
rigia por los llanos de la Rioja á la capital de aquella Trovincia, 
inutilizando ensurtránsito las aguadas, pues sabiendoel movi- 
miento de Aldao, tratá[)a de ^ponei4e lodos -los obstáculos, no 
enconti^ándose .en el caso de esperarlo. ^hGeneral Aldao lleva- 
ba la fuerza siguiente: División Maza compuesta de i ,^0 hom- 
bres y dos obúes, y división Benavides, Gobernador de San 
Juan 'I,i300, división de San lAiisal mando de su Gobernador 
400 y división Mendoza al mando del General Alemán 600.— ^To- 
tal SrlM hombres de muy buena tropa. 

Aldao siguió el urnnbo de Lavalle hasta el Arroyo hondo. 
Entonces Lavalle que se encontrabaen la ciudad de la Rioja, se 
retiró con Brizuela en dirección á Arauco. Al siguiente dia 
toma Aldao el mismo camino logrando poner su vanguardia á 
cuatro leguas de La;Rioja sobre la retaguardia de Lavalle. 

El General Aldao entró en la capital de la Rioja, el dia nueve, 
sin encontrar la menor oposición, por parte de Rrizuela, que 
con 500 hombres la había abandonado la noche anterior, dejan- 
do en el ffwa^o200 infantes y 100 do caballería, pero al acercar- 
se las fuerzas federales se dispersaron todas amparándose de 
los cerros y bosques. 

Para esto^^olo liabia bastado la aproximación de dos compa- 
ñías do infantería, que ya á nadie encontraron, y se posesionaron 
de tres cañones que defendian la entrada, y do las caballadas 
que tenían allí, que no bajaban de 500 animales en buen estado, 
.algunos oficíales con 230 hombres so presentaron á ladivision 
Aldao. 

El movimiento del General Lavalle distrajo á Aldao de su plan 
de campana, no esperando que el jefe revolucionario tomase 
otro camino que el de Tucumaii, donde se conservaba el General 
La-Madrid con un cuerpo de ejercito de refresco y bien pertre- 
chado. 
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Esto DO privó que Aldao siguiera la persecución de Lavalle, 
e\ que iba ya tan apresurado y tiroteado de cerca que abandonó 
los cañones que eran diez y ocho, ( 1 ) en la orilla de los bosques 
que bordean el camino. 

£1 jefe de la vanguardia dio cuenta de aquella circunstancia y 
/siguió la persecución hasta Amigancho, donde hizo alto y se 
Je incorporó después á Aldao. Lavalle siguió hasta los Sauces 
de Arauco donde se incorporó con Videla, cuando ya se acer- 
caba el ejército de Aldao que le seguia. Entonces Lavalle se 
dirigió á Chinogasta, quedando el fraile en los Sames sus- 
4)endi6ndo la persecución. 

En Chinogasta permaneció Lavalle como un mes esperando 
e\ resultado de las operaciones del Chacho en los llanos y la 
incorporación del Coronel Acha á quién hábia escrito que sa- 
liese de Tucuman á incorporársele- en los Sames donde lo es- 
peraba, sin calcular el resultado del movimiento de Aldao. 

De Chinogasta se separó el General Brizuelj quien no habia 
i&eguido á Lavalle voluntariamente y regresó á la Rioja. En Mi- 
chigasta se le sublevó la gente y en el desorden de los tiros una 
bala le hirió por la espalda de cuyo resultado murió, disolvién- 
dose su fuerza. (2) Es incierto como han asegurado otros escri- 

\ lores, que fuese entregado por sus propios soldados al enemigo. 

\ 

( 1 ) Estos cañones los habia tomado en la Rioja, donde estaban desde 
que los dejó allí el General Quiroga. 

( 2 ) i VIVA LA FBDERAaOIf I 

Cuartel General en marcha, Junio 22 de 1841. 

Mi estimado amigo: tengo á la vista, sus apreciables de 1.*, 11. 21, 23, 
24 y 29 de Mayo, con el placer que tengo siempre que recibo noticias de 
Vd. y su familia. 
\ Por supuesto, los triunfos del bravo Brown, nos han llenado de un 

- L ^zo entusiasta, pues ell os nos^ facilitan taa¿i el regreSíL-i j^ ii an t i ^ 

I patria. — '~" — 

\'**'fo? aquí, ya Vd. verá, por el parte oficial que ha marchado para S. E. 

I e\ Restaurador que han concluido los enemigos de los Llanos y solo 

/.tenderemos nuestra vista al único objeto que nos queda que- eft^Wíer- 

le, donde concluiremos con el salvaje Madrid. 

Si DO anuncié á Vd: mi salida de Córdoba, es porque hay ciertas ope- 



/ 
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Lavalle se dírije entonces á Tucuman con la esperanza de 
ponerse de acuerdo con el General Lamadrid á quien ya no 
encontró en aquella ciudad, habiéndose puesto en marcha para 
las Provincias de San Juan y Mendoza en virtud de una carta 
del mismo General Lavalle en la que le pedia le auxiliase con 
400 ó 500 hombres ofreciéndole deshacer á Aldao que venia 
sobre él, y en tal caso abría la campaña de Cuyo ó que marcha- 
se sobre él y la columna de Maza que en ese momento se en- 
contraba subiendo la Sierra de Catamarca en Faclin. 

raciones que deben caUarso lo mas que sea posible y una interceptación 
no es del todo difícil de Córdoba á Buenos Aires, por mas quo crea uno 
marchan seguras las comunicaciones. 



Algo me na dicho el Dr. Villademoros, respecto al traidor Ramón. 
Kecüerde vJ. que en uempos anteriores/ el se pasól. íosTiiemigos iW . t 

iPatria (los portugueses) t ft^i<¡|[|HnP.nsftyi|i^T^ i^n^ rnnMiiPt/< intV^m^: qiio . \ 

pesar Qc eso lo perdoné. Jo sa(|üó de la miseriav lp y ol v|iLlas , ¿ {en tes, j 



Cáceres; ^ m> nij iai iuiridq lepr Iq cart/i que á <>«;te rcsj)ecto. le cscri -'^ 
,bian ni puwo jamascfplMIar con nombré s^^ejy&¡aLa,sftjqa^^ " v 



[ ue me t raicionase cie^ni^Y.o»K.4Ufirififtd^^ í 

)añdiabs parüdajPios'Jerihlame Rivera, comoól — Esto basta para in- { 

[Kmjtoff'fteTnrvomM crésr. "" " " 

Yo no doy ni bebdado» ba^mucllP tiempo, licencia ninp:una á oficialeí» 
y tendré áaemaft,'^*^muy presente, tó (jne V4. á. dsto respeclo, me dice, 
para ser aun mas severo, sobre el particular, por que ello es justo y ra- 
cional. 

Sin otro objeto, me repito de Vd. afmo. amigo. 

Manuel Oribe, 

Cuartel General en marcha. Junio 23 de 1841. 

Mi eslimado amigo: no tengo mas tiempo (¡ue para comunicarhí lo 
siguiente: En carta do fecha áO del corriente desde Soñogasta, me co- 
munica el Sr. General D. José Félix Aldao, que esedia tenia en su poder 
600 hombres de caballería é infantería, que componían la división toda 
del salvaje unitario Brizuela, habiendo este salvaje caído herido en la 
espalda. 

Haga conocer esta noticia á todos los amigos, á muchos de los cuales 
<]uisiera'escribir pero no tengo tiempo. 

Sin mas me repito de Vd. affmo. 

Mamiel Oribe. 

NOTA — Voy de regreso de la campaña de los llanos de la Riqja, á 
camparme en la Cruz del Eje, para ocuparme en reconcentrar las fuer- 
zas del ejército, para marchar á la posible brevedad, dn busca del sal- 
vaje ption Madrid, para dar el último golpe á estos hombres, que tan- 
to mal han causado á la patria. 

Oribi. 






300 H16T0RU POLÍTia Y IIILITAR 

Los coroneles López y Román, dala fuerza de Brúmela, se 
reunieron con sus reactivos caeipos al fieneral JLldao. 

Por una orden general de 7 de Abril de 4840, el Gobernador 
de Tucuman D. Bernabé Piedra Buena, se dio á reconocer por 
General en Jefe de todas las fuerzas de linea y milicia de la Pro- 
Tincia, al General D. Gregario Araoz de Lamadrid ; por Jefe de 
su Estado mayor^ al coronel D. Lorenzo Lugones, y Jefe de 
Coraceros del Orden, al coronel D. Mariano Acha. 

El General Lamadrid confirmaba los términos de la carta de 
Lay alie á que hemos aludido diciendo áPuch, desde Tucuman 
en 9 de Mayo de 1S41 , que el General D. Juan Laralle le exigia, 
y conjuraba por la patria, á que acelerase sus marchas para 
acabar con el fraile, que estaba detenido en el Valle fértil, con 
^lo 400 infantes, y 600 de caballería mal imantados, y que para 
asegurarlo al padre, y con él la caida del tirano, se necesitaba 
alli de la presencia del General La Madrid por la infanteríaque 
tenia ; que tomada la Provincia de Cuyo, todo quedaba bajo el 
dominio del ejército Libertador. 

Lavalle agregaba que si La Madrid temia dejar la Provincia do 
Tucuman iría él á ocuparla con sus escuadrones,, con tal que 
La Madrid le dejase solo las milicias, y marchase con el resto 
de su ejército á destruir al fraile, importando tanto aquel mo- 
vimiento, que, realizado que fuese, el ejército de La Madrid, iba 
á ser el verdadero Libertador de la República, por el brillante 
estado en que lo habia puesto la actividad de su jiíe, y la deci- 
sión de las provincias de Tucuman y Catamarca. 

Creia Lavalle que Oríbe no tenia mas fuerza en Córdoba que 
500 infantes, y unos cuantos hombres de caballería, y en cuanto 
á los sucesos que tanto interesaban á la revolución, y se desar- 
rollaban en la provincia de Corrientes y Estado Oriental, asegu- 
raba, según su última correspondencia de Enero, que Rivera 
estaba ya para salir para el Entre Rios con un fuerte ejército, y 
que en el puerto de Montevideo tenia catorce buques de guerra. 
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Que el Genenal Paz, con 3,000 corran tinos, en el punto de 
&iia3iO[iiíraró, iba á caer sobre el Entne-Rios — Qae bs fusila- 
jftientos de prisioneros de guerra en Catamarca por la cohunna 
espedicionaria del coronel Maza, no habían tenido por motivo, 
^1 atentado xontra la vida del Oeneral Rosas, sino porque Rive- 
ra y Paz le nenian reducido al último estremo. 

En cuanto al General La Madrid, este aseguraba á sus amigos, 
que á pesar de lo que habia trascurrido de Mayo, no concluiría 
él, sin que fuesen arrojados sus enemigos al través de las fron- 
teras, enseñoreándose la revolución de Catamarca, la Rioja y 
Salta por lo menos, sino lo eran también de Cuyo — Todo, sin 
tmbargo,tuvo distinto resultado según lo dispusieron los:sucesos. 

El mismo dia nueve, á las nueve de la noche, avisaba el Ge- 
neral La Madrid, lallegada á Tucuman del señor Riso Patrón, 
gobernador delegado que fué de Córdoba, con comunicaciones 
del General Lavalle, (no dice que llevase fuerza alguna) en las 
que se coafirmaba la noticia, que el fraile estaba en el Valle 
fértil, con los últimos y miserables restos de su ^ército — Que 
este apóstata habia dirigido repetidas comunicaciones á Maza, 
para que regresase con su división á reunírsele, pero que Maza 
no le contestaba temiendo la cruzada por la Rioja. 

Una división mandada á sorprender las fuerzas que quedaron 
en esta ciudad, no pudo hacerlo, pero la infantería penetró por 
Husco, y sorprendióla avanzada que allí tenian los federales ; le 
mató 36 hombres, tomó 27 infantes y mas sesenta fusiles, pero 
retrocedió dealli, porque no se le reunió la caballería que man- 
daba Sandoval, que tuvo que retroceder, porque sintió. á su 
espalda una fuerza de milicias que acuchilló completamente — 
Con aquella derrota afirmaba La Madrid que quedaba libre la 
Aioja, por entonces, de :foerzas federales. 

El General La Madrid demoró no obstante algunos dias sin 
romper su marcha, esperando una división que tenia destinada 
¿servirle de reserva. 
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El coronel Peñaloza se hallaba acampado en el Algarrobo Lar- 
go, con 260 soldados, entre ellos 80 correntinos, cuando fué 
repentinamente atacado por una columna federal, en número 
de 400 hombres, entre estos 200 de fusil. 

Los Uanistas tuvieron apenas el tiempo suficiente para mon- 
tar á caballo y formar, mientras traian la carga los federales, 
pero con tan mala suerte y tan poca formación, que apenas 
resistido el empuje y cargados á la vez por sus contrarios, 
huyeron en desorden. 

La victoria flié completa por parte de los unitarios, quedando 
abandonados en el campo, los infantes enemigos que huian sin 
dirección, y mas de i 00 de caballería, heridos y muertos, sal- 
vándose el resto, con su jefe Lúeas Llanos. La pérdida que 
sufrió Peñaloza, fué de dos oficiales y algunos soldados. 

Esta fuerza pertenecía á unas milicias de la misma Rioja, y 
los titulados infantes eran vecinos á quienes se habia dado un 
fusil. Estos infelices, fueron ejecutados casi en su totalidad, 
después de prisioneros. 

En esos momentos, el ejército de Aldao, se encontraba en el 
Guaco. 

El coronel Yanson, acababa de tomarle 25 infantes, que 
conducían para este General una cantidad de ganado y caba- 
llada. 

Lamadrid habia contestado á Lavalle que marchaba á reu- 
nírsele con su cuerpo de ejército. Sin embargo, esta reunión 
no se efectuó, y el señor Lamadrid empleó cerca de un mes para 
cruzar de Tucüman a Catamarca, cuyo intermedio no pasa de 
sesenta leguas. 

Eli^S^ de Mayo de 1841 Lamadrid salió de Tucuman con la 
ftunna siguiente : — Diez piezas de artillería al mando del Coro- 
nel D. Fernando Rojas, entre estas dos obusesy una pieza de á 
ocho y cuatro culebrinas de á cuatro completamente servidas 
y dotadas. Mil soldados de infantería de Salta, Tucuman y Ju- 
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jui, al mando del Coronel D. Ángel Salvadores, tres divisiones 
de caballería mandadas por Pnch, Méndez y Abalos, que con 
Acha habían logrado incorporarse á Lamadríd. El jefe de toda 
la caballería era el Coronel Acha, llevando también á sus órde- 
nes la Legión Sagrada y los escuadrones Mayo y Paz — El 
total de la fuerza eran 3,500 hombres, mas bien mas que 
menos. 

En tal intervalo tienen lugar los hechos siguientes. — El Ge- 
neral Oribe con su ejército llega á los Llanos procedente de 
Córdoba. 

Derrota y muerte del General Brizuela. (1) Terminación de la 
campaña de la Rioja, contramarcha y concentración de las fuer- 
zas del General Oribe sobre Córdoba, llevando uno de los cuer- 
pos del Ciuidk^ compuesto de siete oficiales y doscientos treinta 
individuos de tropa que se sublevaron presentándose á Oribe 
después de haber perseguido á Baltar, jefe que. escapó con 
once hombres. 

Este cuerpo llevaba el nombre de Regimiento Cullen. 

El Chacho, á pesar de algunas ventajas que había obtenido, 
termina desastrosamente su movimiento insurreccional, tenien- 
do que cruzar gran parte del territorio con un puñado de 
hombres, para reunirse á Lavalle. El General Oribe prepara un 
cuerpo espedicionario sobre Tucuman. Lagos con cuatrocien- 
tos hombres que tenia y los Colorados de Santiago que se le 
reunieron, «e fetiró al Tableado á esperar al ejército del Gene- 
ral Oribe, mientras Ibarra preparaba caballadas para este y 
reunía su ejército. 

El único recurso, pues, que se dejaba á Lavalle, era operar 
sobre Tucuman y Salta. Fallado este plan solo le qi^aba la 
esperanza de que Lamadríd llamase la atención di Oribe y 
teniendo este que fraccionarse para reforzar á Aldao, debilita- 
ra su fuerza, lo que en tal caso podía equilibrar un éxito. 

Por otra parte, el General Lavalle no podía esperar que Oribe 
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4€)|ase ¿LftiQadriii á un ilanoo con un ooerpo de ejército y fuese 
á Taouman á librar ttnajhatafiaypero asi sucedió en efecto aunqne 
dejando al General Pacheco con una fuerte cohinnia para qne 
reunido á Aldao operase sobre Lamadrid, mientras él espedi- 
oionaba sebre lavalle. 

De esta división de fuerzas debian resultar <los batallas deci- 
sivas que acabaron con los dos generales unitarios y con ellos 
las rivalidades y celos, principal origen de su pérdida. 

Por su parte el General Lamailrid pensaba on todo menos en 
la necesidad de ponerse á retaguardia del General Oribe en caso 
dado, ni en la de protejerlas Provincias de Tucumjín y Salta, 
punto de apoyo de ios movimientos revolucionarios. Por el con- 
trario resülviti «fijar su .plan dje operaciones en la Provincia de 
Goyo, dqjaudo áLavaileú una considerable distancia y consi- 
guientemente interceptado por fuerzas importantes. 

De las tuerzas Libertadoras del General Lavalle destacadas/pe- 
netró una columna en el pueblo de Loreto, Provincia de Santia- 
go y después de entregarlo á saco, los asaltantes de aquella 
población indefensa cometieron las mas inauditas tropelias con 
las mujeres, persiguiendo y lanceando á los wcinos en 'el iole- 
rior de sus propias casas. Aquella población quedó desierta 
por muchos dias; sus habitantes hablan huido á las breñas y 
bosques de la comarca. 

Entretanto Lavalle alcanza á La Madrid á sesenta leguas de 
Tucuman y en esa entrevista trata de disuadirlo de la empresa 
que lleva, opinando por la campana de Cuyo ; pero el General 
La Madrid no le atiende insistiendo en la contimiacion de su 
•campaña, y Lavalle regresa á Tuouman á formar con Avellaneda 
el ejército del Norte consiguiendo ponerlo en pié en número de 
0,000 hombres. 

Pero Achaque no sabia lo sucedido á. Lavalle, y que venia 
buscando la incorporación de este creyéndole en ios Salaces, y 
cuya pequeña columna venia montada en burros flacos y en 
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muías en no mejor estado, se encontró con el ejército del Gene- 
ral Aldao cuya vanguardia al mando del coronel D. José María 
Flores hizo una espantosa carnicería en aquellos desgraciados 
que como debe suponerse se encontraron imposibilitados de 
huir. La columna de A cha que se componía de 250 hombres 
desapareció completamente. 

Acha salía de Tücuman dirigiéndose con aquella fuerza á la 
costa de Araujo. Habiendo pernoctado en Villa prínca, recibió 
en aquel punto comunicaciones del General Lavalle, desde i w¿- 
lliaco, previniéndole terminantemente, marchase á incorporár- 
sele por la quebrada de la Sívila, porque el fraile se le venia 
encima. 

Acha iba en camino por la ruta indicada, y después de hecha 
una penosa travesía hasta Muzau, tuvo que detenerse dia y 
medio para dar descanso á su fuerza. 

Después de ponerse en marcha, á las doce del dia 20, observó 
que á su frente y á corta distancia, se levantaba polvareda. En 
el momento hizo alto, y destacó descubridores, que casi al 
momento regresaron envueltos por la gran guardia enemiga, y 
tras esta la vanguardia del coronel José iMaria Flores. 

El Jefe unitario no tuvo mas que el tiempo necesario para 
formar, colocando al coronel Avales en la derecha, al coman- 
dante Sotelo en la izquierda, los infantes y tiradores de su escolta 
en el centro, y algunos artilleros y el resto de la fuerza, queda- 
ron de reserva, y custodiando el ganado. 

La fuerza del coronal Flores desplegó, y entonces recien co- 
noció Acha lo arriesgado de su situación. Una retirada era 
absolutamente imposible — Las líneas estaban colocadas á tiro 
de tercerola. 

Acha recibió entonces una carga que lo dividió completamente 
en todas direcciones, causándole la mas desastrosa derrota. 

Acha asegura en su parte, que bandeó la linea de Aldao 
cuyo ejército se componia de 3,000 hombres, pero este arrojo y 
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sobre todo esta rapidez de una linea montada en barros flacos 
causó mas pronto la pérdida de la fuerza unitaria, que dejó en 
el campo, 23 oficiales, 5 jefes y i 79 soldados muertos. Entre los 
jefes, cayó el comandante D. Luis Manterola, Avalos, Sotelo y 
algunos dispersos que pudieron escapar, se refugiaron en Cata- 
marca seguidos por el Sr. Acha. 

Aldao tomó entonces posesión de Catamarca, cortando á La- 
valle la comunicación con Cuyo, mientras las milicias catamar- 
quenas, ( 1 ) del Norte de la Rioja le arrojaban de Famatina hasta 
la Provincia de Tucuman. 

Acha fué á dar á Catamarca en mangas de camisa en cuyo tra- 
je venia marchando, y en cuanto á su equipaje así como su cor- 
respondencia quedó toda en poder del enemigo. 

Después de la derrota de Acha el General Aldao desprende su 
vanguardia al mando del coronel Maza con destino á batir á 
Auguier que se habia sublevado contra el Gobernador de Cata- 
marca, y se hallaba en las Flores á 4 leguas de aquella ciudad 
campado con una fuerza como de 400 hombres. Auguier fué sor- 
prendido por Maza que entró á Catamarca después de fusilar á 



(1) 
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Cuartel General, Julio 23 de 1841. 

Mi querido amigo : 

No hace mucho rato, recibí su apreciablo del dos del corriente, que 

por una notita que tiene al pió alcanza hasta el tres y ya antes, creo ¿ue 

el 20 del ppdo. Junio, recibí cinco juntas do vd. de diferentes fechas, á 

las que contestó desde Tama, aunque este nombre no iría en la fecha. 

También el Sr. Presidente ha escrito á Vd.. pie pp nsta porque pprmi, 

' ' * . . . . • '} ÚQ^ Tama v 

!JS3ziípTa7""'^ 




pasaré á Rincón 
hoy mismo lo que nos veamos y al Presidente ya le dije algo. 

Efectivamente el salvaje unitario Lavallo, como ya creo haberle dicho 
en otra y sino ha sido á mi padrino, abandonó á Famatina ; fué perse- 
guido y peleado por las milicias del norte de la Rioja y Catamarca y 
aun no sabemos de cierto sí habrá logrado su incorporación con el sal- 
vaje Lamadrid, poro de todos modos, poco aumentarán con ella y tal vez 
nosotros ganemos, pues entrarán á disputarse, enredarse y censurarse 
uno á otro, y los dependientes también, aunque no le hemos, juzgo, de 
dar mucho lugar á aisputa. 

Carlos G. Vülademoros. 
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Auguier y otros prisioneros, procedió al nombramiento de Go- 
bernador que recayó en el Coronel Balboa. 

Aldao se dirijíó al pueblo de laRioja y de allí á Mendoza. 

En cuanto áMaza recibió orden de situarse en el Tala, provin- 
cia de Tucuman, y que una vez alli lanzase una proclama anun- 
ciando que iba abatir á Lamadrid á fin de que este se moviese 
sobre él, y que así que sintiese el movimiento traspusiese la 
sierra de Catamarca y tomase el camino de Santiago para reu- 
nirse al General Ibarra, incorporándose al Coronel Lagos que le 
esperaba en el camino como sucedió en efecto. 

Lamadrid, que se habia movido en la dirección indicada, en- 
contrando su marcha sin objeto, se puso en busca de Aldao para 
batirlo. En virtud de este movimiento el General Oribe envia 
órdenes á Aldao para que salga al encuentro de Lamadrid po- 
niéndose en combinación con el General Pacheco, pero Aldao 
abre su marcha prescindiendo de la fuerza de Pacheco, con una 
columna de las tres armas á la cual se habia incorporado el Go- 
bernador de San Juan General Benavides. 

La aproximación de los Generales Aldao y Pacheco, así como la 
posición del General Oribe que ya invadía el Norte, modificó 
completamente el plan del General Lamadrid que hizo un mo- 
vimiento de retroceso sobre San Juan dejando su vanguardia 
cortada al mando del Coronel Acha. 

Viéndose este jefe interceptado, no encuentra otro recurso 
que atacar á Aldao intentando sorprenderlo. En consecuencia 
se sitúa en un boquerón, pasaje obligado de la via, llamado el 
Albardon y espera las fuerzas del fraile. 

Acha disponía solamente de 600 hombres, entre estos 300 
infantes, mientras que el General Aldao llevaba una columna de 
1500 hombres y 300 á 400 infantes, aunque no de muy buena 
organización. 

AI llegar al paraje donde se encontraba Acha, Aldao' destacó 
al General Benavides sobre él; pero encontró al jefe unitario 
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situado en una posición ventajosa y sns infantes perfectamente 
colocados á términos que pronto derrotaron á Benavides cau- 
sándoles serias pérdidas. Rechazado y disperso este, ataca el 
General Aldao á su vez j recibe igual rechazo con la conse- 
cuencia infalible de una completa derrota, dejando toda su in- 
fantería en poder del enemigo, la que según Lavalle se pasó. 
Acha se retira triunfante á San Juan y en vez de buscar sin pér- 
dida de tiempo la incorporación de Lamadrid que se encontra- 
ba no á mucha distancia, completamente á pié y falto de ganado, 
permanece en San Juan, festejando su triunfo. 

El General Benavides, Gobernador de aquella Provincia, logró 
salir con alguna gente reunida, de esta derrota y con aquel plan- 
tel organizó un cuerpo con el cual marchó otra vez sobre Aciía 
apoyado en una fuerza que cruzaba de Mendoza buscando la 
incorporación de Aldao. EH9 de Agosto, Acha fué sorprendi- 
do en la Chacarita, donde quedó destruida su poca caballería, 
retirándose á San Juan con la esperanza de ser socorrido por 
Lamadrid y allí resistió tres dias. El 22 se rindió con 100 sol- 
dados y 12 oficiales. Entre estos se encontraba un hijo del 
General Lamadrid, única fuerza que le quedaba disponible y con 
la que se refugió en la catedral de San Juan (1) donde habia 



(1) Este es el parto (¡ue pasó ol jefe encargado por Benavides, de ren- 
dir al coronel D. Mariano Acha. 

<;Exrao. Señor Gobernador. Hace dos dias que hemos sitiado á los sal- 
vajes, pero haciendo uii fuego tenaz, se han sostenido hasta hoy, c^uc 
á las 10 y K de la mañana fueron rendidos, pero después de haber dis- 
putado, posición por posición. La fuerza de mi mando entró hasta la 
plaza y redujo al salvaje Acha, hasta ol último punto, con sus oficiales 
y mas do 100 hombres de tropa, refugiándose en la catedral, cuya torro 
me estaba ordenado echar abajo con las dos piezas de artilleria, hasta 
que loí^amos introducirnos en ella — En este estado, dijo Acha, que se 
rendiría, y pidió que viniese el señor General Benavides^ á «iuien se 
entregaron prisioneros — Así es que todo está en nuestro poder, pero 
perdonadas y garantidas las vidas do los rendidos, entre los cuales se 
halla un hijo de Madrid — Después seré mas circunstanciado — Felicito 
á V. E., por tan grande triunfo — Es de V. E. affmo. S. S. Q. S. M, B. 
José Santos Ramírez, > 

El coronel Acha fué remitido bajo escolta, al General Pacheco que 
marchaba ya sobro Mendoza ; Pacheco le conservó algunos dias la vida, 
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hecho tan tenaz resistencia. El 24 llegó el General Lamadrid á 
la ciudad; pero ya era tarde. Benavides con el objeto de descu- 
brir toda la fuerza que traía le desprendió fuertes guerrillas, 
calculándole 2,800 hombres próximamente. 

Posesionado el general tucumano de San Juan permaneció 
dli dos dias y marchó con rumbo á Mendoza al mismo tiempo 
que de aquella ciudad sallan los prisioneros, cañones y carretas 
tomadas dias antes por el ejército federal. . 

Entretanto, Pacheco que habia tomado la cruzada de Mendo- 
za intentando cortar el camino á Lamadrid, llevaba una colum- 
na compuesta de escelentes tropas, como los batallones Inde- 
'pendemia al mando del Coronel Gerónimo Costa, Defensores de 
la liidependencia^dA mando del Teniente Coronel Marcos Uin- 
con, organ izado en Buenos Aires por el Coronel. Antonio Diaz, 
Número 3 déla Guardia del Monte y Libres de Buenos Aires, 
llegando á un total de infantes de 1,400, y por las divisiones 
Sud de Buenos Aires, Flores, y algunos otros escuadrones que 
por todo formaban 1,500 ginetes, se aproximaba al General 
Lamadrid á marchas forzadas alcanzándole finalmente en el 
Rodeo del Medio. 

Al aproximarse á Lamadrid, Pacheco reunió sus jefes y les 
interrogó sobre el estado en que se encontraban sus cuerpos 
para empeñar una batalla. Estos contestaron que estaban mal 
de caballos. Entonces el Coronel Flores dijo que para pelear 

hasta el 16 cié Setiembre de 1841, en que fué ejecutado en el Desagua- 
dero, sin orden alguna del General Rosas, como se ha- dicho, ni menos 
do Oribe. > 

El acto fué espontáneo del Genoral Pacííeoo, y bien claro lo dicen los 
términos de la carta en que lo avisa á Rosas, contra cuyas órdenes 
sabia escudarse perfectamente el señor Pacheco, avisando siempre 
haberloft dado cinnplimiento. 

Su cabeza se fyó en un camino entre la Represa de la Cabra y el Paso 
del Puente, llamado así. 

Sirva de comentario á este acto de doloroso estravío, el mas pro- 
fundo, pero significativo silencio ! ! 1 

Nota del Autor. 
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al sigoieiite dia, taiiao cateMos, pero s)o^ pasabaa dos ó tros 
dias después, en ciqro caso kiSma, eBipearado su estado. Pa- 
checo movió entODfies sa canpo f paso un grta bañado úñ 
que Lamadrid que esiaJba sobre «él, «e io disputase, habiendo 
tomado 7a posiciones ea una atora entre uii ianumso chircal y 
un gran monte de ¿Laaios á su espalda. 

SataUa del Rodeo aol 2tf odio 

La destrucción del Coronel Acha, s^avó consiguientemente la 
situación del General Lamadrid, ^«e arrastrando an pesado 
tren y espuesto á cada momento á ser alcanzado y envuelto, no 
por eso dejó sus bagages, y emprendió su marcha hacia Mendo- 
za, bascando la proximidad de la frontera de Chile, para todo 
evento. 

Pero el General Pacheco, que como se sabe había tomado oaia 
actitud de flanco, á consecuracia de b m^cha de ambos ejérci- 
tos, vino ¿ encontrarse con el de Lamadrid. en el Rodeo del Me- 
dio , punto de reunión de bis convergentes qne venian forman- 
do aquellos generales en su marcha. 

ElenQuentro tuvo lugar el 24 de setiembre de 1841. (i) 



( 1 ) ^lendota. Setiembre 27 de 1841. 

Señor y amigo : 

Tengo el mayor gusto en participar á vd. que el 24 del corriente, este 
cuerpo de ejército al mando imnodiato del señor General Pacheco, ha 
triunfado completamente del ejército de salvajes unitarios que obedecía 
al salvaje Lamadrid, en el Rodeo del Medio, á inmediaciones de esta ciu- 
dad, en el camino carretero de San Luis — Ei resultado lia 5ido quedar 
en nuestro poder nueve piezas de artillería, mas do tres cientos ochentat 
prisioneros, entre estos muchas jeCes j oficiales salv^es empecinados ; 
todo el parque, caballadas, carretas. 

£1 combate duró cuatro horas y fué muj renids^jr disputado por los 
salvajes, á consecuencia de la ventajosa posician fiíe ocnjpaban además^ 
del doble de su <»l)aUería, que arrolló siempre á la aoentra. 

£1 total de los salvajes era de 3,900 hombres maa Be&mas (pie menos. 
— £1 sal vcge Laaiadrid hujó para Chile, aunque sea 4idi049i iusticia, no 
á ocultar su cobardía, pues se ha portado ooiao lat valieyale. 

Felicito á vd. por el triunfo de nuestras armas deseando que pronto se 
rean vda. yarticípiílo de igual gloria en los campos orientales, pues 
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lüs combatiientes -pelearon con ¿tecision 'y^ncaTnízanrientopor 
espado fle cuatro horas ^n las queise alternaron cargas de caba- 
Meria7 fuego tleartilleria e'infeirteria con resnJtatfo Tario, siendo 
íterrotadala caballería del costado ^zrjáierdo de Pacheco — Fi- 
nalmente nna completa ÜÍBiTofta, seguida del mas espantoso de- 
sorden por una y otra'parte, •sobre fapoHacron de Mendoza que 
fué victima de la'smayorestropeKas, puso fin á la campana det 
8r . OenerarLamadrid que tuvo que dejar en poder del Sr. Pa- 
checo los nueve cañones con que se habia^paseado inútilmente 
por todas las provincias; así como todo su panpie, afunqne es 
muy'justo consignarh), no sin quemarla mayor parte de su pól- 
^ vqra contra el enemigo, comp cumple á un general pundonoro- 
so y valiente. 

. Aun descargaba la artillería de Lamadrid los últimos tiros, 
cuando el Coronel Lasala, que e r a Jefe de E. . M . de Pacheco, h i- 
zo salir al frent e la compañía del cap itán Constancio Otondp, 
batallón Demores, y la envió á tomar las piezas, que abando- 
naron entonces los artilleros. 

El General Lamadrid, con un puñado de hombres decididos, 
tomó el camino de la frontera de Chile y se internó en la Cordi- 
llera, en la época mas peligrosa de las nieves, bajo las cuales se 
le creyó sepultado, por mucho tiempo, hasta que apareció en 

creo (me pronto concluye ta ffuer.a «n esta Repürfolica, y se abre para 
rds. el caQUOo .de Ja^kiental del Uruguay. 
De Yd. atento S. S, y amigo con toda consideración. 

J09é Félix Aldao. 

fil General Aldao, que faabia Hegado ál ^érclto do Pacheco después de 
la derrota que ^mMó en las OBFcaaiai de San Juan, nadaba en el ejército 
completamente anulado, al estremo de que, ya al terminarse la batalla, 
él secretario de-Fadieoo, IeenoDntr6«n «a m^o aioompañado de su so- 
brino. Felicitado después por el éxito, contestó : — Si se «hubiese perdido 
la batalla, yo hiibiera tenido que pasar el parte, mientras que ganada, 
lo pasaba el GettOBtl Faekeco. 

Él señ«r Aldao no habia podido soportar en esos dtas,, el peso de su: 
situación, ni dominar los impulsos «aárquioos de su carácter. 

Nota del Autor. 
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Santiago después de una espantosa peregrinación en la que estu- 
ve rail veces próximo ala rauerte, ya por efecto del frío Intenso 
y falta de alimento, como por el peligro con que estos hombres 
hicieron su travesía, cruzando abismos mal cubiertos por la nie- 
ve que hilbia borrado todo rastro humnno. 

AI llegar á la Cordillera, Lamadrid mandó sacar cueros de 
oveja, y él y los 250 ó 300 hombres que le acompañaban, se re- 
tobaron en ellos para pasar los Andes; pero aun así, murieron 
muchos. 

El General Lamadrid era hombre de una voluntad de hierro, y 
áellaunia la robustez física y un valor innegable que hacían 
admirable alianza con su carácter visiblemente inclinado alas 
aventuras arriesgadas. 

Por ahora le dejaremos en Chile, para volver á encontrarle 
oportunamente. 

Aunque el General Lavalle no hubiese recibido hasta ese mo- 
mento uu poderoso concurso de parte de Lamadrid, la derrota 
de este, importaba el golpe final á la situación en que se encon- 
traba. Sus enemigos no tenían ya ese motivo de atención para 
dividir sus fuerzas: las provincias perdían la esperanza de ser 
auxiliadas, . y para Lavalle no se abría otro horizonte que la 
frontera de Bolivia; su regreso á la Provincia de Corrientes 
atmesando un gran desierto, era su muerte poUlíca. En Cor- 
rientes se encontraría por otra parle con el General Paz que no 
le habría prestado concurso alguno, y á quien Lavalle debía 
conceptuar en peores condiciones que al General Lamadrid, 
respecto de su persona y sobre todo respecto de cualquier causa 
á la que el General Paz se viese impelido á prestar un concurso 
pasivo — Se comprende que Lavalle no pudo resolverse á servir 
bajo las órdenes de Paz, y determinó concluir su misión con el 
último tiro disparado contra el poder del General Rosas. 

Después de permanecer algún tiempo en Mendoza el Gene- 
ral Pacheco, regresó á Córdoba, reuniéndose^^c2n.el General 
Oribe en los Calchines. 
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Sigamos ahora las operaciones de los ejércitos del Norte» 
antes de ser lanzado La valle sobre Tucuman. 

La totalidad de la división expedicionaria de Acha se disper- 
só, distinguiéndose en particular los mismos correntinos que 
poco antes habian estado bajo sus órdenes. En virtud de tal 
comportacion el General Ibarra interpone con el General Oribe 
su influencia para que les permita regresar á Corrientes. Oribe 
le s cpp ^ejle g| pas^ y estos alcanzan á la frontera de su país en 
Febrero del mismo año, alistándose en las fuerzas de Echagüe. 

Hé aquí la carta dirigida á Ibarra por el cabeza principal de 
la sublevación. 

Señor Gobernador Ibarra. 

Tala, Enero 27 de 1841. 

Señor de todo mi respeto. 
No puedo menos de elevar esta á manos de Vd. diciéndole 
que ayer tarde he hecho una sublevación de la división del Co- 
ronel Acha, en el paso del Arroyo Hondo, acompañado de una 
fuerza que hoy pisa el territorio de V. E., con el permiso del 
señor Comandante del Departamento, confiado de la g9jpügf:jBi§í- 
dad de V. E. que seré favorecido, pues esta tarde me pongo en 
marcha para esa, á presentarme á Y. E. con la seguridad de 
que deseo ser su servidor. 

Bartolomé Ramírez 

En tales circunstancias el hermano del General Ibarra batía á 
los sublevados de Salta, arrojándolos de la Provincia mientras 
que los santiagueños eran batidos por Puch y el Mayor D. Ge- 
naro Victoria. 

El 23 de Febrero de 1841, el comandante Puch, destacado 
del ejército de Lamadrid, se encontró en el paraje denominado 
Fragua, frontera de Tucuman, con una fuerza del ejército fede- 
ral, comandada por Lugones. 

Este fué completamente sorprendido y deshecho, y pudo huir. 
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dejando en el campo porcíoR de maertos, y entre estos^, los o- 
pitanejos Chanel y Costilla^, los pcindpales caudillos que el 
Gobernador de Santiago tenía sobre la frontera do Tucu- 
man. 

Se tomaron á los derrotados, cantidad de armas y caballos 
ensillados. 

Los dispersos fueron perseguidos é internados á su Provin- 
cia. 

El coronel Cerrizuela que obedecia á Lamadrid, se internó 
en la Provincia de Santiago, y regresaba con 400 cabezas de 
ganado, cuando fué alcanzado por una división de aquella Pro- 
vincia, trabándose entre ambas fuerzas un combate del cual 
resultó la derrota de los santiagueños — Esta fuerza era la que 
tenia Ibarra en Mansupák las órdenes del coronel Paez, que 
salió lanceado en este encuentro. La pérdida por ambas partes, 
no fué considerable. 

El Gobernador ü. Marcos M. Avellaneda, daba cuenta de estos 
hechos, con fecha 28 de Abrif de 4 84f , adjuntando también un 
parte de D. Genaro Victoria, en el que se le comunicaba haber 
sido arrojadas las milicias santiagueñas, fuera del territorio 
invadido — Que la infantería áel coronel Maza habia llegado 
hasta el lugar llamado de la Vifin en la Provincia de Catamarca, 
y retrocedido de allí. 

« Yo veo en esto, decia el señor Avellaneda, la consecuencia 
a de un desastre del fmile apóstata. Los enemigos han recur- 
re rido inútilmente á la seducción, su. arma, favorita,, aunque 
« reprobada por la moraL y propia solo de salvajes — Ellos en 
« su fuga, llevan el convencimiento de que no hay traidores en 
<( Tucuman, sino hombres libres y^ vajeposos, decididos á acrosr 
« trar mil. muertos, antes que consentir sea su. país, la presa. 
« del bárbaro Rosas — Hay en nuestras masas, un entusiasma 
« heroico— Nuestros milicianos son todaitía los guerreros atrer 
<( vidos que en 1812 pusieron por. tierra un trono, y recogieron 
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« por trofeo en el campo dd k«talhi á la iadependeoeia de U 
« RepúMiea. 

« Dios, patria j libertad. 

Márcm M. Avellaneda. » 

Una fuerza del General D. Ángel Paeheco, qne se había avan- 
zado hasta et Departamento de Qitrca, faé espiilsada por el 
coronel Aquino, hasta pasar la linea divisoria — En esta perse- 
cacion, faé alcanzado j muerto el famoso manco CebaUos (a) el 
Cnyano, célebre por sus hechos. 

Brizuela qne era el Jeje de la liga de las provincias sublevadas 
defiere, y ^rector d^ la.goaf ra^ faé eljtí^u^Q los desastres 
que se siguieron, empezandb por su mnerte. No solo na se 
puso en acción con la presencia de Lavalle, ni se dio cuenta del 
estado en que se encontraban los acontecimientos: ni se preo- 
cupó de Aldao que con una columna 4 sus órdenes se encon- 
traba á tr^nta leguas al Sud de la Rioja miei^as que el Gen^ 
ral Oribe campaba en Macha, punto estratéjrco, para abrir con 
rapidez operaciones, j acababa de preparar convenientemente 
su ejército, sino que desmoralizó sus propias fuerzas. 

Después de la división desús fuerzas, Lavalle se detuvo el 16 
de Diciembre en Simacate j destacó comisiones y espresos 
para distintos jefes. 

Envió á Villafañe á Tucuman j Salta á fin de que diese cuenta 
del estado de la guerra, con orden que á su regreso se viese con 
Brizuela en la Rioja j le advirtiese que Oribe quedaba en el 
Tío levantando la provincia, habiendo sublevada ja la Sierra, y 
que avanzaba sobre la ciudad de Córdoba. Que el ejército 
nacional se encontraba a pié y habian resuelto fraccionarse di- 
rigiéndose Lamadrid á Tucuman. 

Lavalle destacó 200 hombres sobre la Sierra para reunir par- 
ciales y operar sobre el enemigo, pidiendo al mismo tiempo á 
Brizuela que enviase partidas fuertes, que entrasen y saliesen 
en aquel punto sacando todFo eF ganado que pudiesen arrear. 
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sÍQ detenerse en consideraciones, sapuesto que Rosas habia 
lanzado un decreto confiscando los bienes de sus enemigos. 

Del mismo punto destacó al Coronel Yidela con 800 hombres 
con orden de llegar hasta Jiono. 

Alli se dividió esa columna: 300 para Rio 4" y 500 para San 
Luis, con destino á reforzar la división de Mendoza y la de la 
Punta, que debian marchar sobre Aldao. 

Los 300 hombres destinados á Rio 4° debian levantar las mi- 
licias de la localidad y ponerse en observación sobre Córdoba, 
cortando la comunicación de Oribe con Buenos Aires. 

Sobre el Tio habia dejado Lavalle partidas lijeras con el mis- 
mo ñn, desprendiendo otras al Norte en observación de Ibarra. 
Mientras Lavalle se detenia en Sinsacate, y Oribe se reponía en 
Córdoba, Lamadrid llegaba á Caroya. 

Por una nueva organización, quedó Lavalle como General en 
Jefe del Ejército Libertador, y Lamadrid como segundo Jefe. 

El General Lavalle como hemos dicho antes, llegó á la Capi- 
tal de la Rioja el 2 de Enero. Su plan parecia indicar la ocupa- 
ción de la provincia de Cuyo, con las fuerzas á sus inmediatas 
órdenes, destacando al mismo tiempo, una columna con destino 
á ocupar militarmente la sierra de Córdoba. — Esta columna 
iba alas órdenes de Pedernera y Acha, mientras el General La- 
madrid penetrando en Santiago se acercaba á la misma sierra 
de Córdoba y se situaba en San Luis. 

Todo sin embargo salió de distinto modo contrariando los 
proyectos de Lavalle. 

Por otra parte, el General Brizuela que no era mas que un 
paisano de escasísimo criterio y ninguna instrucción civil ni 
militar, contribuyó muy poco al éxito que se proponía el Jefe de 
la revolución armada, como hemos dicho. El General riojano se 
negaba á salir de su qxieremia, y en tales momentos llegó Aldao 
á golpear las puertas déla ciudad. 

Ya se ha visto cómo se retiró Lavalle dejando sus cañones, si- 
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toándose frente á FamaUna, con intención de quedar en contac- 
to con los Llanos ( 1 ) pero de allí fué arrojado por las milicias 
del Norte de la Ríoja y Catamarca. 



CAPITULO IX 

Oporaoiones aol ojóroito «lol Oenoral Oribo sol>ro ol ^orto 

— Satalla do Alonto Orando — I>orrota y dlsporalozi 
dol ojóroito dol Oenoral X^avalle — Su.l>lovaoloii do las 
f uorasas Oorrontlnas — Ua travosía i>or ol Oli.aoo lia^ta 
Oorriontos — Oarta dol Oonoral Uavallo — Persoou.- 
olon do osta Ixasta tSalta» por las xnilioias do aQuolla 
provínola — Prisión y ontrog^a do A.vollanoda, Vldola 
-y otros Jofos» ontrogados al Gonoral ' Orl1>o por San- 
do val — Muorto do osto — Ulo^pada do il^avallo d Jujui 

— 3luorto oasual dol Oonoral X^avallo — Ooxisldoraolo- 
nos so1>ro sus últimos movlmiontos mllltcuros — Rogare- 
so dol ojóroito dol Oonoral Orl1>o» so1>ro las provín- 
olas do Santa-Fó y Corrlontos. 

I 

El General Oribe con el cuerpo de ejército á sus órdenes, al 
que ya se liabia incorporado Ibarra con 2,000 hombres en el 
Rio de Santiago, entró en la Provincia de Tucuman, encontrán- 
dose con Lavalle á inmediaciones de Monteros. 

En tales circunstancias conduela el General Garzón un con- 
voy de carretas conduciendo equipo y otros articules del ejército 
custodiado con una fuerza de 600 á 700 hombres. 



( 1 ) Lavalle hizo p^sar por la# armas al frente de su mutilado ^íórcttcf 
á los coronóles Villaíañe, Franco y GuerrerOjSegun dijo por sospechas de 
traición. Esto no se pudo después probar. Sin embargo sufrieron el su- 
plicio como traidores. 

A la verdad que el Sr. Lavalle, en muchos rasgos d» su vida militar, 
particularmente en el interior de las provincias Argentinas, nada tuvo 
que envidiar á las ejecuciones ordenadas por el General Rasas inclusas 
las de eliden y Lincn. Asesinato por asesmato, no presenta mas justifi- 
cación el que se apodera de las formas para ocultar el crimen, que el 
que se comete en la oscuridad de la noche asumiendo todo el carácter 
y las responsabilidades de este. 

Ñola del Aulor. 
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LafaRe^r*^ yz ibi penegado por el Cneral Oribe, jrsapo 
f¡m nufclMiba GanDOCM aqiel eonv^» conCraanfeM en b 
Docbe ron intención de sorprenderá; pero el Gesenl Oribe tero 
noticia de este moTÍmiento ; se apresarú á reunirse á Garzón, y 
ana tez incorporados, lo dejó en Tacuman, con la mitad de la 
infantería y artillería y demás bagaes, y se poso otra rez en 
persecacion de Lavalle que marchaba siempre sobre sa flanco 
derecho. E«fa persecacion doró 10 diii, hiiU ipia ftribe se tío 
obligado á hacer alto para dar descanso á sos caballadas, cerca 
de FamaUla. Entonces Layalle creyendo á pié al ejército de 
Oribe, se toItíó á sorprenderio llegando al campo donde había 
dormido la noche anterior, pero se halló con qoe el qército 
de Oribe se había sitoado ¿ un flanco, encontrando una^caballa- 
da íoMil, donde creyó encontrar on ejército. 

Al amanecer, Lavalle ignorando ann estacircanstanc¡a,Ilamó á 
su jefe del Estado mayor y le prerino que el enemigo no se ha- 
bía movido y marchaban ¿ sorprenderlo. En tal concepto forma 
su línea y se nraere sobre la caballada, al mismo tiempo qne el 
Gejientl í)ribe m e b habla smtidft le sale , al encuentro también 
en orden de batalla tocando diana. 



GiammiOm 

Esta batalla se ha designado bajo tres nombres distintos: Fa- 
maílla, Río Colorado y Monte Grande, siendo generalmente co- 
nocí(E*[)or "este último. "^ 

El General rerolncíonarío ímpnaíhititado y:^ p;y ^ ^y y ||^i«ar un 

combate elijíó posiciones, variando su linea, cuya espalda ^o- 
y6 en el Monte Grande, verdadera barrera, su flanco derecho en- 
una falda del bosqne, y su izquierda en el arroyo de FamaiUa. 

La Einea del General Oribe estaba formada del modo siguien- 
te: centro atas órdenes del Coronel Maza con 600 infantes, 4 
piezas de artillería, reserva un escuadrón de Andrade. 

Derecha á las órdenes del Gobernador Gutiérrez con lasdíví- 
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síone» Aainie^ Gonaiez, Eloces^ y lapíádsL^Mn ceservas! dalds 
misttOA cnespos. 

lafiúerda 4 h& indeoíes del ¿eneral Ibarra^ focmaila coa U 
división de Saa Juan y ceservas da los misnuis cierpos. — Tb^ 
tal 4500 hotoOMiiS. 

^^^la^aceicm empeió k ks:^|^d^ b^^d^^ y después dd 
abrirse los fiuagos del centrOy coa un: cañoneo- sostenido y nutri- 
da mosqHeterta^ Lavalle escaloiió seis escoadronas y se filé so- 
bre el costado derecho del ^járcito de Oribe arrollándolo com- 
pletamente. En esta carga qnedó he7iao"él Corooerí^osJ'TEíP 
tonces el centro de Oribe cajrgd á discreción dáíspues de hacer sa 
úlüjua descarga y se posesionó de la artillería, de la infantería 
y de los bagajes sü^uadonados. 

EL ala derecha de LaiaUe cosipoesta de las milicias deliicu- 
man á las órdenes del fV^rp^i^ <^^^"^fMria JfflU^^^',^^ ^P^* 
ñas vio el centro derrotado^ 

La acción había terminado á las JOdel^ia. Quedaron en el 
campo de batalla, cerca de 800 muertos del ejército de Lavalle, 
jefes, oficiales y tropa, entre los primeros el Teniente Coronel 
Céspedes, 460 infantes prisioneros; algunos hombres de caba- 
llería, y unos 100 heridos de todas clases. 

Las pérdidas del ejército de Oribe, solo fueron de considera- 
ción en el costado que atacó Lavalle. 

El General vencido ( I ) tomó el camino de Salta. 



(1) ¡VIVA LA FIDBRACION! 

Cuartcd G'cnerd en el Ceibal, Setiembre SO de 1841. 

Mi estimado amigo: Ayer hemos- tenido una batalla, con el salvi^e 
Lavalle, en el Rio Colorado y lo hornos derrotado complotamente, que- 
dando en noestro poder su infantería, que no alcanzaba á doscientos 
hombres y toda su artillería,, qne ema cuatro piezas de á (aiatro.. 

La mortandad ha sido grande : en donde se han visto, alcanzan á mas 
de quinientos cadáveres, fuera de loa muertos entre el monte, porqne el 
salvaje trató de ponerse cerca de aQUol. 

La fuerza del malvado Lavalle, alcanzaba á 



larg:os y la nuestra. separada,.cojuaa.£st9J>a, offupando á Tucuman, una 
División de mas de^mil hombres, á las c " 



LWiJ 



Órdenes del Gej)^;^|HX{Qi^ 
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Lavalie escapó milagrosamente al trayés de los bosques, 
acompañado de un puñado de ginetes, con los cuales traspuso 
la sierra de San Jayier, y se detuvo á las 20 leguas del campo 
de batalla. Alli invirtió el líempo necesano para reunir algunos 
dispersos, y lanzarse por la yia de Yatasto hostilizado ya de 
cerca por las milicias de Salta, que le persiguieron hasta llegar 
¿ Salta, donde intentó rehacerse, pero ya era imposible todo 
esfuerzo; á la desmoralización se siguió el desbande. Las fuer- 
zas correntinas, completamente desalentadas por la miseria, los 
reveses, y la gran distancia áque se encontraban de su patria 
se negaron abiertamente á seguir á su jefe y el 6 de Octubre de 
1841, se sublevaron, y emprendieron el regreso á Corrientes 
por el Chaco. Ya el 19 de Setiembre, un mes antes, salieron 
de7(ípt(X disfanteocho leguas de Tucuman algunos hombres 
pertenecientes á la Legión Correntina, cuyo itinerario siguieron 
las fuerzas posteriormente sublevadas al mando de los corone- 

constariade dos mil. trescientos, poco mas ó menos ; poro al arreglar la 
línea, dejó el S'.mor Presidente, una reservado seiscientos hombres, lo 
menos, ({ue no entró en pelea, porque no se necesitó. 

No entro en mas detalles, porque no tengo tiempo. 

Mil cosas á los amigos, á quienes mucho recuerdo y cuente con la 
amistad de 

Carlos G. Villademoros. 



Cuartel General en el Pozo Verde, Setiembre 30 de 184L 

Mi estimado amigo : Tengo en mi poder sus apreciables del 16 y 20 
del último Agosto y doy á Vd. las gracias por las noticias importantes 
que en ella me comunica. 

Ni un momento» dudú jaDaiá.s. que oso sería el resultado, pues estoy 
como Vd. persuadido de la solidez, dignidad y firmeza del Restaurador. 

Nosotros cada dia, tenemos importantes resultados de la batalla del 
19. Entre los mas interesantes debo colocar, la prisión del titulado Go 
bernador de Tucuman y varios jefes y oficiales que le seguían. 

El salvaje asesino Lavalie huyo siempre perseguido de cerca : no sé 
para donde finalmente tomará, si para Solivia ó para Corrientes ; pero 
de todos modos, esto sin duda, quedará libre de salvajes y el asesino 
Lavalie será feliz si escapa. 

Dé Vd. mis cariños á la familia y cuente con la amistad de 

Manuel Oribe. 
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les SalasyOcampo, y teniente coronel Hornos. Se ha dicho que 
estos jefes no pudieron contener la sublevación ; pero cuales- 
quiera que fuesen los medios empleados, ellos no privaron que 
los mencionados jefes, entrasen á participar de la resolución de 
la tropa, marchándose con ella. 

Hay dos consideraciones, sin embargo, que atenúan el hecho 
por parte de los jefes correntinos, y son las siguientes : \ .^ Los 
revolucionarios no contraen otra clase de vinculo ni deber con 
el partido á que pertenecen, que el del sacrificio de la vida é 
intereses, llevando este sacrificio, hasta el último estremo : es 
decir, hasta que la fuerza de un destino contrario, hace inútil, 
estéril y hasta criminal aquel sacrificio ; porque los deberes 
del revolucionario para con su jefe, han cesado desde que aquel 
por impericia, por impotencia ó por el natural descrédito 
de multiplicadas derrotas, se convierte en destructor de sus 
propios elementos, aventurados ¿ la superioridad preponde- 
rante de su enemigo. El revolucionario, en fin, no tiene las res- 
ponsabilidades ni los deberes que el servidor de la nación, para 
el que las leyes no han perdido todo el vigor de su ejercicio, y 
los deberes del ciudadano sus inmutables prescripciones. No 
hay, pues, deshonra, donde los compromisos de honor han ce- 
sado virtualmente. 

2;' La necesidad de obedecer al principio de conservación 
de fuerzas de relativa importancia que debian concurrir mas 
tarde a la lucha que sostuvo Corrientes bajo la dirección del Ge- 
neral D. José María Paz. 

El General Lavalle perdiala partida, y eso era todo. — Se 
despidió de sus jefes á quienes dio una carta para el General 
Paz, que este ha publicado, y daremos ¿i su tiempo. 

El itinerario que siguieron las fuerzas correntinas en dos 
fracciones, siéndola primera la que se separó en Tapia^ es in- 
teresante, y lo publicó un diario de la época. Es descriptivo de 
la zona que atravesaron, y sus detalles importantes, aunque 
escritos con la ausencia de conocimientos científicos. 
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Itincnrcirlo do la X^«^lon Ael GlJiaoo 

TápiB (8 leguas deToeunuai,) Setiomlire 19 de 1841. 

ÜBa batajia de «^<lra eñ^Fama/ifa nos paso á 20 hombres del 
Ejército Libertador en marcha para Salta y llégame á esta ca- 
pital el ?4, alas diez de la iRañana. Nada drré de nuestras jor- 
nadas, porque la nregularídad de las marchas no nos permitió 
pantaalizarlas ; pero según el cálcalo de los que conocen el 
camino de las cuestas, que fué el que hemos andado, son 86 
leguas de marcha, sin incluir las 8 adelantadas de Tucuman á 
Tapia. 

Leguas andadas de Tucuman á Salta 94 — Cinco dias no 
ceni^tos permanecnnos en Salta ; los datos ^e reunimos 
sdbnB tos tresiínicos caminos que se ik)s presentaban, todos nos 
prometían disgustos, mas siendo forzoso tomar alguno, mar- 
chamos en dirección á Oran el — 

28 — A las uueve de la noche salimos de Salta : eran 40 hom- 
bres, j á las doce paramos en la Lagunita. Pasto ninguno — 
Tres leguas. 

29 -* Caminamos á las cuatro de la mañana y á las 2X le- 
guas dimos con el Rio de Salta , que atravesamos sin novedad, 
alas 11 leguas llegamos al Campo Santo con i}( leguas mas 
de camino — 7 leguas. 

30 — Nonos movimos del Campo Santo. 

I"" de Octubre — A las tres de la mañana marchamos 28 hom- 
bres y á las once hicimos alto en la Pampa Blanca. Suen pasto 
7 también b*ígo para nuestros caballos gratuitamente franquea- 
do por los dueñes de casa — 6 leguas. A tas tres y media déla 
tarde volvimos á movemos y á las 4 leguas de costear las prone- 
ras sierras ál Oeste, atravesamos un campo de mas de legua 
cubierto de f rondoseís árboles de ywba^Tñate. Hicímw aho á 
las Quem de bt noehe en 1^ Paim blancor, cerca de «ta po- 
bUden poqMoayá la ^rilta 4e un rio m «onArre -^ 
ninguno, dlegnemas wbte las 5 desde la f aupa Mama. 
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2 —Leguas aadadas de Tucunan i Corrientes i20 — CamÍDa- 
mosá las^eoatro da la maflaBa y k las 3 leguas dimos oon el Rio 
Crrandede Jujai, Hiajr pedregoso: le yadeamos éliicínos.alto en 
el Pueblito de San Pedro, 2 leguas del rio : recibíiAOs ua animal 
vacuno de auxilio, comimos y puestos en camino atravesamos á 
las 6 leguas el Rio Negro de muj rica agua, á otra legua mas j 
á las seis de la tarde hicimos alto en la estancia de D. Pablo 
Soria, donde hallamos buen pasto, buena agua j el mejor ob* 
sequio. Este hombre ( que dice ser el segundo que reconoció el 
Bermejo ) salió del Embarcadero ( 7 leguas abajo de Oran ) j 
llegó hasta la desembocadura en el Rio Paraguay; perocoüipa- 
rados los datos que veníamos recogimdo con las distancias 
que él fija, el curso y bancos del río que marca en su carta y el 
^^ujuAto deius informes, parece todo muy inexacto y sujeto á 
algún vicio ó defecto radical en sus reconocimientos. Sin em- 
bargo, él nos lisonjeó con un próspero viaje y nos aseguró que 
la navegación del Bermejo hasta Corrientes, seria rápida y libre 
de obstáculos, tanto por baradas como por parte de los indios. 

Nos era violento creer lo uno y lo otro, y mucho menos cpie 
nuestro escaso número, por bien armados que estuviésemos, 
fuera capaz de arrostrar las dificultades de que naturalmente 
habia de estar erizado un camino tan largo, cubierto todo de 
salvajes acostumbrados al bandalaje. Ni Soria, ni lamas sosteni- 
da concurrencia de viajeros ( en el estado actual del Bermejo ) 
pueden determinar los bancos del rio, porque estos se mudan 
ó se alteran en cada avenida, que son infinitas, al cabo del a&o. 
Lo mismo puede decirse respecto de los indios, que incesante- 
iiente remueven sus tolderías, unas veces sobre las mismas 
márgenes del rio, otras á distancias convenientes^ y en invierna 
procurando ponerse siempre al abrigo de las inundaciones de 
este, que siendo tftnus las tr&us del Chaco, y tan impos&leel 
tener an conocimiento exacto de la faerzar proporciones y situa- 
ción de cada una, el transeinte se verá siempre socpreidido en 
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todas estaciones por indios situados mas ó menos al paso en 
toda la linea del Bermejo y dominándolo; pues que dependen de 
él por la abundancia de sus peces, caza, raices, yerba y frutas, 
que es de la que viven — Doce leguas. 

3 — Caminamos á las seis de la mañana y a las diez entramos 
en la Reducción, aldea pequeña, cuatro leguas ; allí encontra- 
mos campado al coronel comandante de Oran, D. Mateo Rios, 
con 50 hombres, quien por su conducta generosa se hizo 
acreedor á nuestra gratitud. De las tres á las seis de la tarde 
anduvimos tres leguas mas — Nos anocheció en el pueblo Le- 
desma donde paramos: poco pasto, y buena agua — Siete leguas. 

4 — A las 5 ;^ de la mañana anduvimos y pasamos el rio San 
Francisco, después de dos leguas de marcha. Antes de media 
legua, dimos con el pueblito de este nombre, y á las once cam- 
pamos sobre el arroyo Donaire, pasto caña — Volvimos á andar 
á las doce, y á las tres leguas encontramos el rio Zora : con 
otras tres leguas de marcha paramos en el Sauzalito, á la costa 
del gran rio San Francisco, poco pasto, buena agua — Diez le- 
guas. 

5 — Se marchó á las,cuatro de la mañana, y muy luego deja- 
mos las últimas sierras del Este : á las tres leguas atravesamos 
el rio de las Piedras, y marchamos por la margen izquierda del 
Grande enriquecido con multitud de tributarios. La margen de- 
recha llévala denominación de banda de San Francisco, A las 
once del día, y ¿las ocho leguas de camino, hicimos alto en el 
Rio Seco, con cuatro leguas mas de marcha — Doce leguas. 

6 — Hechas cuatro leguas de las cuatro y media á las siete y 
media, atravesamos el Colorado — A las doce habíamos andado 
tres leguas mas, y paramos en Campo Culto-, seguimos á las dos 
de la tarde, y á las cinco y media con cuatro leguas mas de mar- 
cha, logramos entrar á la ciudad de Oran — Once leguas. 

Estando al itinerario que precede, dista esta ciudad, de la de 
Salta setenta y siete leguas. Oran y su jurisdicción dependiente 
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de aquella provincia, debiendo ser de Jujni por su posición 
geográfica, lleva el título de Provincia, y la manda un Goberna- 
dor y Comandante General. El rio de las Piedras divide su terri- 
torio del de Jujui por el Sud. Linda con Tanja por el Norte, y 
con el Gran Chaco por el Este, á derecha é izquierda del Rio 
Bermejo. La estension de su territorio es tan vasta, como el de 
cualquiera de nuestras principales provincias — Posee una por- 
ción considerable de ricas maderas que aun no son bien conoci- 
das, y otras importantísimas producciones tales como el tabaco, 
superior; la yerba mate, muy abundante y de buena calidad : el 
cacao, la caña dulce, la coca, rica naranja y muchas otras. Las 
crias de ganados son las mas corpulentas que he visto en la Re- 
pública, y aun en la Oriental ; los pastos y aguadas no pueden 
mejorarse, y en sus impenetrables bosques, sobresalen altos y 
corpulentos cedros y lapachos, timbos, viraros etc. El clima es 
abrasador y los insectos ponzoñosos que se multiplican á milla- 
res, abaten al forastero ignorante casi siempre de los medios de 
precaucionarse. 
7 — Permanecimos en Oran sin novedad. 

8 — Nos trasladamos á una y media legua al norte del pueblo, 
á construir embarcaciones en que bajar por el Bermejo á Cor- 
rientes. Dos árboles de Timl)ü que volteamos nos dieron ca- 
noas de 9 varas de largo, tres cuartas de alto y una vara de boca. 
Ambas de una sola pieza. Hoy trabajan ocho hombres en cada 
una. 

9 — Sigue el trabajo de las canoas. 

10 — Sigue el mismo trabajo. Hoy volteamos un árbol de 
ocho varas útiles para una tercera canoa. La obra se adelanta 
mucho. 

1 1 — Sigue el trabajo, y se apronta ya todo lo necesario para 
el viaje. 

1 2 — El empeño de nuestros operarios nos hacia ya creer, 
que dentro de dos dias estaríamos ya listos para marchar ; pe- 

15 
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ro á las dos de la tarde se dos llama por el comandante Rios y 
leemos una comunicación oficial, cuyo tenor nos obliga á po- 
nernos incontinente en camino. Sabemos también con ese mo- 
tivo, que una columna de 400 hombres del ejército libertador, 
mandada accidentalmente por el coronel D. Manuel Salas, venia 
de Salta costeando el Bermejo por la Banda de San Francisco. 
Nuestra resolución fué someternos al destino, y al efecto nos 
pusimos en marcha, 20 hombres mal armados resueltos á en- 
contrar nuestros amigos, y cruzar con ellos ó solos el gran 
Chaco, hasta Corrientes. A las 3 de la mañana con 4 leguas de 
camino, hicimos alto en el Tabacal. 

1 3 — Marchamos á las 4 de la mañana, y i las 8 de la misma 
y 4 leguas hechas pasamos el Rio Colorado. A las 10: mas 2 le- 
guas, atravesamos el de Jujui, y al cabo de otras dos leguas 
mas, nos hallamos á las ¡I con la columna de nuestros amigos 
campados á la costa de una hermosa laguna — fué grande nues- 
tro contento, y ya no nos arredró ningún peligro. Nos movi- 
mos á las 3 de la tarde y á las 6 de la misma con 3 leguas de 
marcha, hicimos alto a la costa del Rio Jujui. Se tomaron mu- 
chos y buenos animales de silla. Pasto y agua en abundancia. 
Once leguas. 

14 — De las 3 de la mañana á las M que campamos en las 
Barras, siete leguas de camino, y de las 3 de la tarde alas 7 de 
la noche que hicimos alto en el Puesto de la cruz, tres leguas 
de camino. 

1 3 — Aumentamos también hoy nuestra caballada, \ O leguas- 
A las 6 de la mañana mejoramos de campo y echamos algunas 
partidas, para que nos reuniesen como lo hicieron algunos 
animales de silla, y aun chucaros para domar — A las 3 déla 
tarde marchamos arriando ya ganado vacuno, y alas 6 hicimos 
alto en el Algarrobal ; -:- 3 leguas. 

16 — Caminamos á las 3 y media y á las f I del dia campa- 
mos en el puesto del Madrigal, 7 leguas, buena agua, poco 
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pasto. Nos movimos á las 3 de la tarde, y á las 7 pasamos a la 
orilla del Bermejo : rica agua, mal pasto, 3 leguas mas ; — 40 
leguas. 

17 — De las 3 de la mañana, á las 9 que campamos en la 
Pampa Blanca, hicimos dos leguas, y de las 3 de la tarde á las 
8 de la noche otras 5 leguas — Paramos en el Sauzal : se toma- 
ron mas reses y mas caballos ; — 7 leguas. 

18 — Caminamos á las 5, y á las 9 y media hicimos alto fren- 
te á las Lagunas, 3 leguas, rica agua y mucho pasto. Solo una 
legua hicimos desde las 3 y media hasta las 5. Paramos á la ori- 
lla de una hermosa laguna permanente, coa buena agua y mu- 
cho pescado, buen pasto; aumentamos nuestra hacienda; — 
4 leguas. 

19 — Caminamos dos leguas desde las 4 hasta Ias9X de la 
mañana, que paramos cerca de una laguna y frente á una tolde- 
ría de indios Matacos, como de 200 personas grandes y chicas ; 
de entre ellos fué que sacamos vaquéanos, porque allí se nos 
abria ya el Gran Chaco. La columna vá bien montada y arrea 
ganado como para 15 dias. De las 3 á las 6 de la tarde, hicimos 
dos y media leguas, y campamos con buena agua y abundante 
pasto; — cuatro y media leguas. 

20 — Nos movimos á las 4, y á las 8 de la mañana, como tres 
leguas de camino. Pasamos por una toldería de indios Matacos^ 
en número de 80 grandes y chicos. A las 1 1 otras dos leguas, y 
paramos en la costa del Bermejo, buen pasto y buena agua. De 
la 1 de la tarde á las 4, caminamos dos y media leguas, y cam- 
pamos á la costa de una laguna profunda, permanente y de 
mucho pescado, á inmediaciones de otra toldería de indios 
Chuempis, como de 180 individuos grandes y chicos; hermosos 
pastos; — siete y media leguas. 

21 — Estábamos en camino á las 4, y á la legua pasamos por 
la Esquina Grande; lugar pintoresco, de muchos palmares, 
palo santo, buena agua y mejor pasto. Nos alcanzaron aquí el 
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lenguaraz caciquillo Mariano Soria, dos caciques j seis indios 
mas, que en Salta contrató el comandante Ocampo ¿ darles en 
Corrientes, 200 pesos plata y 200 caballos — El acuerdo se hizo 
con el indio fiel Colompotó, k cuya nombrada familia pertene- 
cen los vaquéanos — A las 1 1, mas tres leguas; paramos en la 
hermosa abra, cruz de los caminos á Salta — Oran, buen pasto 
y agua — Anduvimos cuatro leguas desde las 2 de la tarde hasta 
las 6, é hicimos alto en otra abra; buen pasto y buena agua; 
— ocho leguas. 

22 — A las 4 X de ia mafiana marchamos, y á la legua, dimos 
con la toldería del cacique Capiían Díaz, de 300 personas de 
todos los sexos y edades — ?íos acompañó con 53 indios arma- 
dos y montados : á las 1 1 habíamos anda lo otras cuatro leguas 
y paramos en buenas aguas y pastos — De la I á las 4X, ade- 
lantamos cuatro leguas y campamos con buen pasto y agua. 

23 — Marchamos á la hora de costumbre , y á las cuatro 
leguas, pasamos por dos tolderías de indios Pololas, situadas 
sobre el Bermejo, de 240 individuos grandes y chicos, y de jefe 
el cacique Capitán Granadero — A la legua, pasamos en el 
abra Santa Fosa — Adelantamos 3 leguas de 2)4 ii 6 de la tarde; 
buena agua y buen pasto — Se despidió el capitán Diaz, con sus 
55 indios ; — ocho leguas. 

24 — Nos pusimos en camino á la hora acostumbrada, y como 
alas veinte cuadras, fué sorpreadida nuestra vanguardia de 13 
lanceros, por los belicosos caciques Teotiri y Torí/ con 130 
indios bien montados y armados, que se aprovecharon de un 
atrecho desfiladero — Echaron pié á tierra 30 de nuestros 
tipadores , hicieron fuego y mataron tres indios; pidieron paz 
los traidores, y la hicimos con pérdida de 133 reses de las 173 
que acarreábamos y que nos robaron durante la tregua, sin que 
después nos valieran razones para rescatarlas. Estos indios de 
la& tribus Cbumpís, Matacos y Tobas, establecidos en Cangallé, 
se dírigian á Oran á robar ganado, pero dieron vuelta, satisfe- 
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chos eon el bottn — A las 13 hicimos alto en un palmar, buena 
agua y baen pasto, cuatro leguas — Los indios ladrones se coii^ 
servaban á nuestro frente, con siniestra intención sin duda. 
Nos abrumaron con solicitudes, pero á nada nos prestamos y al 
fin se pusieron en retirada— A las 9 de la tarde, seguimos nue^ 
tra marcha, pero nombrando de jefe efectivo de vanguardia,. 
con 30 tiradores á D. Simón Paiva, y de retaguardia, al coman- 
dante Orouo, con 20 tiradores — A las 3 de la tarde y á 3 leguas 
de marcha, campamos en la grande abra Palo Santo Largo; 
buena agua y buen pasto; — siete leguas. 

35 — De las I á las 14 de la mañana 6 leguas, y de las 3 á las- 
6 de la tarde 3 idcm. Dos veces hemos visto hoy el Bermejo: 
buen pasto y buena agua , 9 leguas. Hicimos 4 X leguas desde- 
las 4 bástalas 10 qué dimos con el Bermejo, y 3 X idém hasta 
las 12, que pasamos en una abra de buen pasto y agua. — De las 
5 á las 7 de la noche, que pasamos el Sauzalito, adelantamos 
3)í leguas mas : buena agua, y buen pasto— 9 X leguas. 

27 — Anduvimos 2 X leguas desde las 4 hasta las 7 >í de 
la maííaivi que tocamos en el Bermejo — A una legua raías de 
camino salimos ya de los montes inaccesibles, y entramos á cam- 
pos abiertos, con pequeñas isletas, muchas lagunas de rica agua 
y abundante pescado, y pastales de buena cíilidad. Jíos -conso- 
laron mucho las circunstancias de vernos en una ruta tan des- 
pejada, y muy aproximada al término de nuestras fatigas. Para- 
mos á las 1 1 y X con 4 ?< leguas de camino. De las 3 de la 
tarde á las 8 de la noche que hicimos alto, anduvimos otras 3 X 
leguas, y 6 mas de Uis 7 á las 1 2 que acampamos con buen pas- 
to, sin agua 14 y 1/3 leguas. 

38 — Aunque caminamos á la hora do costumbre, la necesi- 
dad de que pastaran y bebieran nuestros animales, nos obligó á 
parar á las 9 1/2 con solo 3 1/3 leguas; pero de la 1 <le la tarde 
á las 8 1/2 de la noche, campamos con buen pasto y poca agua 
— Adelantamos C y ,?; leguas. 
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29 — Marchamos á la 1 de la noche, y á las 9 de la mañana 
Labiamos andado 5 y cuarto leguas: hicimos alto en una gran la~ 
guna de buena agua, mucho pescado, y excelente pasto — De la 
4 de la tarde hasta las 7, hicimos 31/2 idem, campando donde 
hallamos pasto y agua — Ni la hora ni el estado de los caballos 
DOS permitían aventurarnos en solicitud de lo mejor — 9 X 
leguas. 

30— De las 2 á las 10 de la mañana 5 leguas: una gran laguna 
de buena agua, buen pasto. El hambre nos acosa: hemos con- 
cluido el ganado vacano, y empezamos á comer los caballos que 
se nos cansan — Anduvimos 5 X leguas desde las 2 de la tarde, 
hasta las 8 de la noche, — 40 >¿ leguas. 

31 — Anduvimos 4 X leguas de las 4 X de la mañana hasta 
las 8 que pasamos en la grande abra Lacangalléy donde encon- 
tramos buen pasto, y agua superior. — Aquí es pues, á la mar- 
gen izquierda del Bermejo, donde moran los caciques afamados 
por valientes, Teotisi y Jeort, que pueden disponer hasta de 
400 hombres de pelea, bien armados, y fueron los que nos ro- 
baron nuestro ganado. Hicimos 6 leguas mas de camyío, desde 
la 1 hasta las 7 de la noche que hicimos alto en la famosa abra 
Laguna Blanca y á la vista de la toldería de Colompotó, á cuya 
familia pertenecían nuestros vaquéanos, que ya nos esperaba 
puesto de acuerdo sobre nuestro libre tránsito, con los varios 
caciques amigos suyos, Entre estos salvages quitamos el ham- 
bre, permutando caballos y prendas de ropa por vacas y ovejas: 
hasta las indias recibieron nuestras visitas dándonos señales de 
amistad — Ocupa esta toldería una abra de campo como de 3 
leguas alo largo del Bermejo, con ricos pastos, dentro de ella 
una gran laguna navegable, con mas de una legua de largo, otra 
mas pequeña y dos mas chicas, abundantes todas de pescado y 
caza. En todo lo que conozco de la República Argentina, no he 
listo mejores campos que estos para pastoreo — 10 y un tercio. 

1"" de Noviembre — A las 6 de la mañana mudamos campo, 



r 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 231 

á pocas cuadras de distancia y sobre una de las mencioDadas 
lagunas. Seguia la permuta de animales y nos ocupábamos en 
preparar algún charque para el viaje, cuando nos avisan que se 
aproximan como 80 indios ; son amigos, y los caciques que 
dicen ser dependientes de Pedro Ferré, solicitan á nuestro co- 
ronel Salas, para tratar con él amistosamente — A las 10 llega 
otro aviso de que se acerca á nuestro campo ptva fuerte colum- 
na de indios, bien reglada. Nos preparamos á la defensa, pero 
se le adelanta el cacique Teodori, pidiendo paz, y se le concede. 
Antes de su arribp, preparan nuestros aliados^ una columna de 
•180 indios, y nos instan porque les permitamos combatir á 
ellos y á sus mujeres, conservándonos nosotros de reserva — 
No se ofreció ocasión de complacerlos y todo quedó bien. Siendo- 
muchos los avisos que se nos habian dirigido de que Teodor! y 
Teorí debian salimos al paso, con 500 combatientes, era preciso 
creer que sus demostraciones pacíficas estaban calculadas para 
descuidarnos, y por lo mismo redoblamos las precauciones, 
sin demostrar por eso debilidad ó cobardía ; antes lo contrario. 
Presentamos 130 piezas inútiles de ropaá nuestros amigos á 
presencia de Teodori, á quien no le tocó nada. Al cabo se re- 
tiró el malvado ásu campo que distaría una legua del nuestro. 
A la una del día, nos pusimos en camino con una escolla de 42 
indios de Colompotó, y seguidos de los que formaban su tolde- 
ría, familias, animales y cuanto poseían — A las pocas cuadras, 
se nos dio aviso de que Teodori se movía, nos preparamos á 
esperarlo, y todo lo que vimos á la legua de marcha, fué arder 
los toldos de nuestros amigos, que entre los indios es un signo 
de guerra. (1) La ira de Colompotó y de los suyos era estrema- 
da, pero procuramos calmarlos y lo logramos — A las 5 leguas 



(1) Creemos (|ue lo es entre todas las naciones del Universo, y mas que 
todo entre las civilizadas; por otra parto, poco perdían los indios alia- 
dos, que ciertamente no tendrian el trabajo ao dejar apoderados íiue 
vigilasen sus intereses. 
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de marcha dimos con una hermosa lafUAa y mas adelante, 
como á dos leguas, con graades paluMuras y mncba coDcha-peria 
que aunque tarde,, porque la despreciamos, pudimos conyen- 
cemos después, de que era de superior calidad. A las 9 de la 
noche campamos en el Pozo Grande^ cerca de la toldería del 
cacique Mainiré (Toba), amigo nuestro, y jefe de u|ia ehwma 
como de 200 personas. La jornada de hoy ha sido como de ocho 
y media leguas. 

2 — Á las 4 y media de la mañana nos trasladamos i la Tol- 
dería de Mainiré, con el objeto de cambiar, como lo logramos, 
piezas de ropa y caballos por vacas y ovejas ; á las 1 tomamos 
rumbo, y forzando el tranco de los caballos, anduvimos 9 le- 
guas con un sol abrazador, y esperanzados de hallar agua, pero 
convencidos por los vaquéanos de que no la tendríamos, sino 
á muy larga distancia, retrocedimos legua y medía sobre nues- 
tro flanco izquierdo, y campamos á la orilla del Bermejo, donde 
comieron nuestros animales y aplacamos nosotros la sed. 

3 — Anduvimos cuatro leguas desde las 4 hasta las 9 y medía 
que paramos á la costa del Bermejo, allí somos alcanzados por 
el cacique Tañaría 14 mas y 170 indios bien armados. Piden 
ropa para los primeros, y se les dá algunas piezas inútiles ; á 
las 10 caminamos, y se despiden los indios — A las tres y me- 
dia leguas, damos con el Bermejo ; entramos luego á un estenso 
campo cubierto de ricas maderas y de los mejores pastos, y 
al cabo de una marcha de 5 leguas volvemos á tomar el Bermejo, 
donde campamos á muy pocas cuadras de una toldería de Tobas 
como de 200 personas de todas edades. 

4 — De las seis á las siete de la mañana hicimos dos leguas, 
y paramos en la abra Lazo, toldería de Valenzuela, con 300 per- 
sonas de chusma, compramos algunas ovejas, y puestos nueva- 
mente en camino á las doce, paramos á las siete en el Palmarcitó 
con siete leguas de mas. Por falta de agua caminamos otras tres 
leguas, y vamos á campar á la laguna de los Algarrobos. El 
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Bermejo queda ya tres l^oas á nu^tra izquierda, é iremos ale- 
jándonos de él est cada jornada. Muchos coenpaneros empiezan 
iauniftaripíé. 

5 — Marchamos dos leguas tres cuailos desde las tres y media 
basta las siete de la mañana, y por dar de beber á los caballos 
hicimos alto en el Palmar Grmáe. I>e las siete á las once y me- 
dia que paramos en el Pozo Negro dos leguas tres cuartos ; y de 
las tres á las ocho de la tarde dos leguas y media, está la Lagurui 
Negra; rica agua y buen pasto. 

6 — Con el objeto de dar de beber á nuestros caballos, andu- 
vimos cuatro leguas desde las dos hasta las ocho y media do la 
mañana, que llegamos á la Laguna Víboray buena agua y buen 
pasto ; seguímos á las diez, entramas al Gran Palmar, y por la 
necesidad de descanso, paramos aunque sin agua: á las nueve y 
media de la noche volvimos á marchar, pero á las dos de la 
mañana fué preciso hacer alto, porque nos rendían la sed, el 
hambre y el sueño. Desde las diez del dia anduvimos once le- 
guas, cinco en la noche y seis con el rigor del sol. 

7 — Marchamos á las cuatro de la mañana: á las nue- 
ve salimos del Gran Palmar de siete leguas de estension y 
con cuatro de marcha,, y entramos á campos de algarrobales. 
Varios nos adelantamos por la lisonjera noticia de hallarnos ya 
muy cerca del término de nuestras fatigas : á las doce y media 
del dia y con siete y media leguas de marcha, saludamos al Gran 
Paraná, y quedamos como embargados á la vista de la tan de- 
seada capital de Corrientes. El resto do la columna nos alcanzó 
alas cuatro déla tarde, — once y media leguas. 

El pueblo y el Gobierno de Corrientes nos prodigan las mas 
cordiales demostraciones. 

Reciben con entusiasmo á 300 de sus hijos,, que con 300 cor- 
dobeses, santafecinos, entre-rianos y [>orteños han combatido 
por la libertad argentina en toda la estension de la República. 
En estos combates han muerto centenares de correntines ; al 
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pisar esta capital nos rodean infinitos de sus deudos, esposas, 
madres, hijos y hermanos,, nos piden razón de su suerte, y las 
lágrimas de placer por vernos, se unen con las de dolor que arran- 
caron muchas de nuestras respuestas. Mas de una madre que 
recorría nuestra columna y no podia recoger sino noticias am- 
biguas de su hijo, al hablar á uno de los otros que le di- 
jo: murió en los campos de « Famaya » — exclamó — « Bien ; 
murió por mi libertad. » La sola espresion de este sublime 
sentimiento nos hizo olvidar todas nuestras desgracias, y jurar 
de nuevo un odio eterno al despotismo. 

NOTA — Medido el tranco de ciertos caballos que hemos traido 
desde los campos de Buenos Aires, tuvimos una regla segura 
para graduar nuestras jornadas especialmente desde Salta. 

Corrientes, 8 de Noviembre de 1841. 

Mariano Camelino. 
División del Ejército Libertador que atravesó el Chaco. 

PLANA BIAYOR ' 

Coronel, José Manuel Salas — Teniente-Coroneles, Manuel 
A. Campos, Juan Camelino, Santiago Oroño, Mariano Came- 
melino, Manuel Hornos, Juan Manuel Aldao — Sargentos Mayo- 
res, Francisco Coto, Ramón Godoy — Capitanes, Asencio Pe- 
reira, Tomás Vázquez — Alféreces, Solano Sotelo, Eugenio Va- 
llejos — Ayudantes Mayores, José Larrachea, Juan Francisco 
Larrachea — Portas, Lorenzo Pucheta, Reyes Borda, Manuel 
Rosa, Felipe Zabala, Antonio Cherey — Trompa, José del Rosa- 
rio Oliva. 

AGREGADOS 

Teniente Coronel, Simeón Paiva — Sargento Mayor, Juan B. 
Pucheta, Capitanes, José Gaetan, Timoteo Godoy, Eustoquio 
Martínez, Juan B. Sandoval, Elias Várela, Plácido López, Julián 
Blanco, Belipe Galarra — Tenientes, Francisco Loreano, Ciria- 
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co Chapo, Eugenio Ramírez» Julián Ojeda, Ramón Márquez — 
Alféreces, Calistro González, Cayetano So telo, Felipe Sánchez, 
Rumualdo Vallejos, Manuel Barrios, Olegario Enrique, Jacinto 
Gómez, Gil Montiel, Olegario Maydana, Hermenegildo Rosen- 
de — Ciudadanos, Caraciolo Larrachea, Nicasio Piedra Buena. 
Ademas la Plana de Oficiales pertenecientes á los escuadrones 
de Ocam^os, Hornos y demás cuerpos que componían la divi- 
sión correntina. 

( a Nacional » de Montevideo. > 

Al llegar á Corrientes los Jefes de aquella columna, pusieron 
en manos del General Paz esta carta deLavalIe. 

Sr. General D. José María Paz. 

Cuartel General en Salta, Octubre 3 de 1841. 
MÍ querido amigo : 

Llegó á manos del Gobierno de Salta la correspondencia del 
Exmo. Sr: Ferré y de Vd. para el General Madrid, desde el 29 de 
Julio hasta eH2 de Agosto, conducida por Colompoton, la cual 
el Gobierno de Salta me ha presentado abierta á mi llegada á 
esta capital, hace tres días. La he remitido ya al General Madrid, 
que ocupa actualmente con su ejército las provincias de Cuyo, y 
si mis ocupaciones me permiten, concluiré hoy esta carta con la 
estension que deseo, y marchará mañana por la misma vía. Todo 
lo que concierne al buen éxito y regularidad de la corresponden- 
cia por el Chaco, es del resorte del Gobierno de Salta, y por tanto 
me eximo de hablar áVd. de eso, asegurándole que prestaré 
también á ese objeto mi mas decidida cooperación. 

La correspondencia del General Madrid á que contesta,no de- 
bió darle una idea exacta del estado de la guerra en la provincia 
de la Riojaen aquella época, porque él mismo no la tenia ; pues 
á la sazón se hallábala provincia de Catamarca ocupada poruña 
división del ejército enemigo , y nos era imposible la comuni- 
cación con Tucuman, por el poniente de Catamarca, porque esta 
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mención parlicalar de esa campana de la Rioja, donde era nece- 
sario contener ios esfuerzos del enemigo, sin armas, sin dinero 
y sin recurso alguno para dar tiempo al General Madrid á que 
reuniese y organizase todo el poder militar de las provincias 
del Norte que estaban hasta entonces dormidas, aterradas con 
la derrota del Quebracho y estrañadas por el traidor Otero. 
Si el enemigo hubiese destacada..fiflülÚDces por Santiago una, 
columna de 1,500 hombres* JlodoJiuibidra sido. CQiud«Üb4^ -t- 

■ 

El fraile Aldao, al llegar á la ciudad de la Rioja, destaco sobre 
Calamarca una columna de 1,000 hombres, ayudada por el 
caudillo Balboa de aquella provincia, arrojó nuestras autori- 
dades á Tucuman y colocó á Balboa en la primera magistratura. 
Pero alentados los riojanos con nuestras maniobras y con la 
ejecución de algunos de los innumerables traidores que nos 
rodeaban, empezaron á defenderse, y consegui con algunas 
dificultades mi primer objeto, que fué el quitar al fraile los 
llanos que creia ya conquistados y sublevarle los departamentos 
del poniente, cortando asi su comunicación con Cuyo y haciendo 
dificultosísima la de Córdoba. Pocos dias después, conociendo 
el fraile su impotencia para dominar la Rioja, se retiró al Valle 
Fértil y solicitó refuerzos de Oribe, que habia quedado en Cór- 
doba, creyendo que el fraile seria suficiente para ahogar la 
revolución. Oribe y Pacheco, vinieron en efecto en apoyo del 
fraile con un refuerzo considerable, y divididos entonces en tres 
columnas, cada una de ellas mas fuerte que todas nuestras fuer- 
zas reunidas, poseyeron la Rioja, pero no el corazón de los 
riojanos. 

Resignados estos á soportar el yugo mientras él fué sostenido 
por un ejército tan formidable, el General Brizuela y yo, que 
estíibamos en Famatina v Chilecito, con ochocientos hombres de 
caballería y doscientos infantes, debiendo ser inmediatamente 
atacados poruña fuerza enemiga que no podíamos resistir, de- 
bíamos maniobrar sobre los departamentos de Arauco y Belén 
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para bascar el contacto del General Madrid, que á la sazón debía 
estar en marcha sobre Catamarca, con dos mil hombres de las 
tres armas que habían pues podido regalarizar, desde haber ar- 
rojado de esta provincia al traidor Otero. Convoqué al General 
Brizuelay á todos los jefes principales á una janta de guerra, y 
tanto este jefe como todos los demás, adoptaron con entusiasmo 
las operaciones que les propuse; pero dos dias antes de marchar 
el General Brizuela desistió ; pero desistió con síntomas alar- 
mantes, dando órdenes secretas á los jefes ríojanos^ poniendo 
un gran cuidado en ocultarme sus miras, y rompiendo asi la 
hermandad y armonía en que habíamos estado Irasta entonces. 
Yo no hubiera dudado un momento en juzgar al General Brizue- 
la sino hubiera estado perfectamente seguro de su honradez y 
decidida lealtad por la causa de la libertad. Había tal vez entre 
nosotros algún Chílabertque estravíó con pérfidas sugestiones 
el juicio sencillo de aquel gefe benemérito y desgraciado. Apu- 
rado el General Brizuela por mis representaciones y urgencias, 
no teniendo ya nada racional que contestarme en apoyo de sus 
nuevas ideas cometió todavía otro error, consecuencia fatal del 
primero, y fué el de engañarme persuadiéndome cuando yo me 
ponía en marcha hacía tol'ÍSáTftiSs, cabeza del departamento de 
Arauco, (jue él me seguiría con una distancia de doce horas que 
necesitaba cuando menos para arreglar sus asuntos personales. 
Pero en el lugar dePituil, diez y seis leguas del punto de parti- 
da, en vez de ver llegar la columna del General Brizuela, se me 
incorporó el Coronel Yanson, ex-Gobernador de San Juan, que 
me reveló la tenacidad con que el General Brizuela había abra- 
zado>las idea& opue^^s^al plan acordado en la junta de guerra, 
y que su resolución era retirarse á Vinchína, lugar horroroso 
por el clima y la absoluta escasez de todo lo que puede hacer 
soportable la vida. Pero todavía cometió el error de demorarse 
en Señogasta, pequeño lugar de tránsito para Vinchína donde el 
fraile se le presentó de improviso con una columna que el general 
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Brizuela no podría resistir. Los ríojanos sin dejar de ser fieles 
ala causa de la libertad, estaban ya muy descontentos de sus 
jefes, y aun sospechaban de su lealtad y patriotisnio, por moti- 
vos que no es del caso referir; creyéndose tal vez traicionados 
por el General Brizuela, se desbandaron ánresericia del enemi- 
go, y un mayor Asiz y dos ó tres soldados asesinaron á aquel 
benemérito y desgraciado jefe, sin cuya cooperación las provin- 
cias del Norte no hubieran alzado el estandarte de la revolución 
contra el tirano de la república. No es pues el bravo y patriota 
Coronel Peñaloza ( alias el Chacho) el asesino del General Bri- 
zuela — aquel jefe tan valiente como popular de la Rioja se halla 
hoy en el ejército del General Madrid al frente de su numerosa 
columna de llanistas. 

Me reuní con el General Madrid en Catamarca. La columna de 
Lagos y Maza que ocupaba la capital de esta provincia se habia 
retirado á Santiago. Allí supimos que Oribe y Pacheco con todas 
las fuerzas que habian reforzado al fraile marchaban en retirada 
para Córdoba, quedando solo Aldao en la Rioja con las tropas 
de Cuyo que ascendían á 1 ,600 hombres. Confieso á Vd. que la 
inaudita retirada de Oribe y Pacheco de la Rioja no la pude 
concebir, sino como efecto de la ocupación de Entre Rios por 
el ejército combinado de Corrientes y el Estado Oriental. Por 
otra parte, las provincias del Norte no podían ya sostener al 
ejército del General Madrid, y le aconsejó en consecuencia que 
uno de nosotros marchíise inmediatamente sobre la Rioja, res- 
tableciese la revolución en esa provincia que germinaba desde 
la retirada de Oribe y Pacheco, y continuase impávida y rápida- 
mente sobre las provincias de Cuyo sin hacer caso del fraile que 
ocupaba entonces los departamentos del poniente y nos separa- 
ban de él desiertos intransitables , y el otro de los dos quedase 
en Tucuman para defender nuestra base con las milicias del 
Payo de las tentativas de Ibarra ayudado por la columna de La- 
gos y Maza. El bravo y virtuoso General Madrid adoptó el con- 
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sejo con entusiasmo, y dejó ¿ mi elección ir á Cuyo coa el ejército 
ó quedarme en estas [)rovincias. Creí que hubiera sido una 
vileza defraudar al General Madrid de la gloria que le esperaba, 
y no corresponder su virtud con otra, y le aconsejé que marcha- 
se sobre Cuyo, que yo quedaría en Tucuman. Así se efectuó al 
instante. 

Apenas los primeros descubridores del General Madrid pisa- 
ron el territorio de la Ríoja, toda ella se incendió con la rapidez 
de la pólvora, y la insurrección contra el enemigo, precedía 20 
leguas á nuestro ejército. El General Madrid, pues, en vez de 
encontrar obstáculos en la Rioja, recibió en su tránsito un coiv- 
siderable refuerzo y los limitados recursos que la horrible 
devastación de aquel |)a¡s [)odia ofrecer. 

•El enemigo no comprendió el objeto de su ejército, alucinán- 
dose con la idea do que con el fraile en el poniente de la Rioja, 
el General Madrid no podia avanzar sobre Cuyo, sin libertar 
completamente aquella provincia. Pero nuestro ejército conti- 
nuó sobre Cuyo, como se habia acordado, y cuando sus mar- 
chas descubrieron al enemigo su plan, ya el General Madrid 
estaba cuarenta leguas delante del fraile, por el camino de los 
llanos que llaman de arriba. El fraile tomó la resolución mas 
torpe. Reunió todas sus fuerzas y se dirigió á San Juan, cuando 
la vanguardia del General Madrid compuesta de seiscientos 
hombres alas órdenes del coronel Acha, estaba dueña de aquella 
ciudad hacia algunos dias. Achn tuvo la audacia de marchar á 
esperar al fraile á la salida de aquella travesía, y el ejército de 
a(|uel caudillo fué hecho pedazos, como lo manifiesta el parte 
del General Madrid, cuya copia le incluyo. Dos dias después de 
recibir el parte de este suceso, llegaron á mi cuartel general, 
dos desertores tucumanos del ejército del General Madrid los 
que me dieron pormenores de que el General Madrid, no podría 
descender en aquellos momentos. Por la relación de estos 
desertores, supe que la causa de la derrota del fraile Aldao por 
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una fuerza tan desigual en número, fuá que toda la infantería de 
aquel caudillo, que ascendía á quinientos hombres, pasó a las 
filas de Acha, y por este solo hecho empezó la derrota (létejér- 
cHotfóTTraiie, que completó Acha con una carga. El Gobernador 
de la Rioja, coronel Bustamante, al trasmitir el parte del Gene- 
ral Madrid, confirma que el fraile Aldao con cinco hombres, se 
había reunido al coronel Flores, jefe porteño, que se hallaba 
con un escuadrón en las fronteras de Córdoba en observación 
de los Llanos. 

Volveré ahora á los sucesos que simultáneamente ocurrían 
en la provincia del Norte. 

A mi llegada á Tucuman, con 500 hombres que habia traído 
de la Rioja, el Sr. Gobernador Avellaneda habia marchado con 
mil tucumanos de la milicia de campaña á atacar la montonera 
de la frontera de Salta, que ai mando de Saravia, Lugones y 
otros caudillos despreciables y compuestos en su mayor parte 
de santiagueños, acababa de derrotar á los coroneles Matuti y 
Gama que con pequeñas fuerzas se hallaban guardando dos 
puntos distintos de la frontera. El pusilánime gobernador de 
Salta habia escrito al de Tucuman con todas las muestras del 
terror que hace cometer tan graves faltas, que si no venia en su 
auxilio ganando momentos, las provincias de Salta y Jujui se 
perdían. Los sucesos han manifestado después que ese terror, 
solo era nacido del miedo vergonzoso del gobierno de Salta, 
presidido entonces por el virtuoso patriota D. Gaspar López que 
delegó posteriormente en el Coronel D. Dionisio Puch, de cuya 
renuncia ha procedido el nombramiento del actual gobernador 
D. Mariano Benites. Yo dej^ mi columna en Tucuman y seguí 
para la frontera de Salta con una pequeña escolta en jíós delá 
columiiOeí ffr. It^eftaneda ; ft'(^ya pféséñcia'lá montoner^^ 
Saravia desapareció ocultándose en las soledades impunes de 
Santiago. La provincia de Salta que había estado en paz muchos 
años, se habia pronunciado contra Rosas sin prepararse para la 
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fpem. 5o había no solo hombre que eoaociera oii ponto de rea- 
nion. ni m jefe, ni so rs^Un, m había jefe algimo qw sapiera 
ni su solidados. El gobierno no tenia rigor ni pra castigar con 
un;! iimpie reconvención delitiis pijliticos, por los cuales Rosas 
extermina familias enteras. En tal estado ana provincia tía 
fuerte como la de Salta no po«lia sostenerse sino eiístieaJo den- 
tro de so territorio ana faerza estraña que la provincia de Toca- 
man necesítala en sa propia fronteni. Vine pnes á esta capital 
acompaña/lo del Sr. Avellaneila para aconsejar al gobiemOi y 
avadarle á despertar el espíritu nacional de los sáltenos, y orga- 
nizar las milicias de la campana para que la provincia de Salta 
puiliera bastarse á si misma ; pero á los dos días de estar en 
esta ciudad supe que un ejército enemigo de las tres armas ocu- 
paba el Río Hondo, frontera de Tucuman á veinte y tantas leguas 
de aquella ciudad. Oribe en sn retirada de la Rioja, al sal>er que 
niu;stro ejército se dirigia sobre aquella provincia, dio vuelta 
sobre Santiago, agregó la columna de Garzón que se hallaba en 
marcha, se reunió en Loreto con Lagos y Maza, y vino al Río 
Hondo donde se incorporó una fuerza de mil santiagueños apro- 
ximadamente. Este ejército constaba de ochocientos infantes, 
sois piezas de campaña, mil doscientos hombres de caballería 
portoña y los santiagueños referidos : á pocas horas de recibir 
los partes que comunicaban estas noticias, hice volar al sefior 
Avellaneda para que regresase á Tucuman con la columpa que 
había traído á la frontera de Salta, yo seguí detras de él con 
cuatro honis de distancia. 

El Sr. Avellaneda al ausentarse de Tucuman había delegado 
el mando á un tal Ferreira, antiguo jefe de Heredia. Este traidor 
quo seguramente había revelado al enemigo la oportunidad de 
obrar, en lugar de disponer el país á la defensa, lo disponía á la 
sumisión. Cuando llegué á la ciudad de Tiu:uman, creyendo 
encontrar al menos la columna del Sr. Avellaneda reunida, la 
encontré completamente disueltapor el terror y la seducción 
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que el enemigo había derramado, ajadado por Felrreira y algu- 
nos otros traidores. El hecho es que el ejército se hallaba á 
cuatro leguas de la ciudad de Tncuman cuando jo al llegar allí 
no teniendo mas que cien hombres de que se componia mi es- 
colta, ochenta inñintes entre ios cuales habia cuarenta fusiles 
útiles 7 tres piezas de á cuatro de las que el General La Madrid 
habia dejado por inútiles, y que ye habia conseguido dotar 
regularmente. Mis escuadrones que el traidor Ferreira habia 
tenido gran cuidado de tener desmontados habian salido á pié 
en diferentes direcciones á buscar caballos, i Qué horrible si- 
tuación ! 

A las dos de la madrugada del dia 4 de Setiembre, salí de la 
ciudad con mi pequeña fuerza, pasé por el flanco izquierdo del 
ejército enemigo, y reuniendo en esta marcha mis escuadrones, 
medio montados y medio á pié, pasé el rio Famalla y quedé á 
retaguardia del ejército enemigo, el cual suponiéndome bas- 
tante fuerte para.batir á Garzón, que con setecientos hombres 
de las tres armas habia quedado á su retaguardia con su parque 
y bagajes, retrocedió rápidamente doce teguas. Entiinces volví 
por el mismo camino sobre la capital y pude respirar en cuatro 
dias que el enemigo permaneció inactivo. Reunido Garion, 
todo el ejército enemigo volvió sobre la capital por el camino 
donde yo liabia maniobrado. Mis escuadrones estaban ya mon- 
tador á caballo por hombre y había reunido además 300 mili- 
cianos del regimiento de la capital. A la aproximación del ene- 
migo por el camino de arriba, como he dicho, tomé yo uno de 
los dos de abajo y caí á Monteros» doce leguas al Sud de la capi- 
tal. El enemigo entonces dejó ea. alia una guarnición de SOO^ 
infantes, 400 hombres de caballería y tres piezas á las órdenes 
de Garzón, y con el resto de sus fuerzas vohrió á marchar hacia 
et Sa97 7 campó en la oríUa izquierda del río de Famalla. To 
mantuve mi campe & seis I^as del enemigo, y reuní entre- 
tanto 500 milicianos mas de los dé Monteros y otros departa* 
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mentos. Mí fuerza ascendia entonces 4 mil trescientos hombres 
de caballería y los infantes y cañones referidos. 

Dos días medité profundamente sobre mi situación y me 
resolví á atacar al ejército enemigo, siéndome imposible caer 
sobre la parte mas débil en número, que era la guarnición de la 
ciudad. Las razones porque me decidí á dar batalla tan desi- 
gual, las espondré si algún día se me hace cargo del resultado. 
Por ahora su conocimiento le es á Yd. inútil. 

Durante la noche del 16 al17 pasé el rio Famalla, 20 cuadras 
del campo enemigo aguas arriba, y dando vuelta sobre mi dere- 
cha, amanecí formado en batalla á la espalda del enemigo, y á 
ana distancia de 20 cuadras aproximadamente. El enemigo dio 
vuelta y me atacó al instante. El éxito de la batalla dependía del 
combate entre mi izquierda y la derecha enemiga, donde estaba 
lo selecto de la caballería de ambos. Mi derecha y la izquierda 
enemiga, compuesta de los santiagueños, esperaban el resul- 
tado del combate del ala opuesta, para huir ó avanzar. La pode- 
rosa infantería enemiga, estaba contenida y obligada á tenderse 
en el suelo por el fuego de nuestros tres cañones, que habían 
tenido la fortuna de desmontar una pieza de ¿ 8, la mas fuerte 
del enemigo. La derecha enemiga atacó á mi izquierda, mis 
primeros escuadrones fueron vencedores, y lancearon por la 
espalda mas de cien enemigos; pero el escuadrón Libertad al 
que no tocaba sino un esfuerzo muy inferior al que habían he- 
cho los otros escuadrones, huyó á treinta varas del escuadrón 
enemigo que le tocó cargar, y la derrota de la izquierda empezó 
á pronunciarse. Lancé entonces mi escolta que montaba per- 
fectamente por el flanco izquierdo de la derecha enemiga. En 
su primer Ímpetu arrolló una parte de la fuerza enemiga que 
perseguía; pero no fué ayudado por los otros escuadrones que 
debían haber vuelto caras inmediatamente y huyó también. Mi 
derecha, que mandé en el acto cargar ala izquierda enemiga, se 
disolvió al moverse, y entonces los santiagueños avanzaron por 
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que ya no tenían enemigos. Debe Yd. inferir lo que harían mis 
pobres 80 infantes, cuya mayor parte teniañ fusiles descom- 
puestos. Huyeron á salvarse en un bosque inmediato. Mis tres 
piezas fueron tomadas por el enemigo que no persiguió & nadie 
sino á mi sola persona, pues nuestra izquierda habia salido de( 
bosque con menos pérdida que el enemigo, el que siempre la 
respetó aun viéndola dispersa y en fuga. 

Se perdió pues la batalla de Faraalla, y á los once dias llegué 
á esta ciudad con la mayor parte de mi ala izquierJa Mi ahv 
derecha era toda de tucumanos que se fueron á sus casas. 
.i>^- ^. 5|ipJíÍfijS>.Íw.V4iL no dé á esta victoria del enemigo, la import^uir^ 
cia que yo mismo no le doy aun estando en el teatro de las mas 
vivas sensaciones : quiera Vd. reflexionar que el enemigo ha 
cometido un error inaudito como el que cometió antes aglome- 
rándose en la Rioja, tal vez por el torpe furor de perseguir mi 
persona. En lugar de reunir todas sus fuerzas contra el Gene- 
ral Madrid, que llevaba todo el poder militar de estos pueblos, 
ha dejado batir al fraile separado, h^, dejado á Pacheco con 
fuerza infinitamente inferior á la del General Madrid, y él se 
viene con la parte mayor y mas selecta de sus tropas á derrotar 
milicianos en Tucuman. 

Estoy inflamando el patriotismo de los sáltenos, y tengo es- 
peranza&,dje jr^dbir al^ enegigg jsi avanza á esta provincia con 
una guerra popular llamada comunmente de recursos. Juzgará 
Vd. fácilmente que todo mi conato se contrae á traer al ejército 
enemigo á Salta, entretenerlo en esta provincia, pues en la au- 
sencia del General Madi*id puede hacer rápidos é impunes 
progresos. Pac^ieiCQ con la fuerza que le ha quedado es muy 
débil contra él, y será fácilmente destruido y obligado á la reti- 
rada. Me parece cierto que ¿rfeéneral Madrid á principios de 
Noviembre puede estar ya en el territorio de Córdoba, y si yo 
consigo atraer al ejército enemigo á Salta no podrá volver á 
aquel teatro hasta el otoño, para perder estas provincias (si las 
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hubiese conquistado) ea el momento que empiece su retirada 
Soy pues de opinión que la batalla de Famalia, sí podemos 
comprar con ella la permanencia del ejército enemigo en estas 
.provincias^ es una fortuna para la causa de la libertad. Hasta 
ahora no tengo noticia de que el ejército enemigó baya avanza- 
do al Tala, que es la línea divisoria de Salta y Tucuman ; solo 
la montonera de Saravia que se iiallaba hace dos dias en la 
costa del Pasaje muy abajo. Esta montonera, suponiendo que 
mis restos se pondrían en fuga al primer tiro, me alau^ó de 
sorpresa en la madrugada del 25, estando yo campado entre el 
rio de las Piedras y el Pasaje. Pero solo 50 tiradores con lo que 
hice cargar luego que aclaró el dia la pusi6íX)n en completa der- 
rota, matándole bastantes hombres, de los cuales se contaron 
mas de 30 en el bosque. 

Por el discurso del presidente de Chile á las Cámaras y los 

tres números del Meratírio de Valparaíso, que le incluyo, se 

impondrá Yd. para su satisfacción y la de su ejército, que si la 

República de Chile no dedara la guerra al tirano Rosas, como 

loexijela opinión bien pronunciada de aquel pais, á lo menos 

será fácil obtener recursos de armas y dinero, á mas de lo que 

V fortalece nuestra moral, el sentimiento de las simpatías que 

I inspiramos en Chile. De estas simpatías tenia yo ya conoci- 

"p*^*miento desde la Rioja después que se instaló aili una Comisión 

/ Argentina presidida por el General Las Heras, con los mismos 

objetos que teniál3rde-Me«te?tdeor^ 

La República de Bolivia restableció el gobierno del General 
-Santa-Cruz; pero este jefe no se ba preseotaiÜo en su pais que * 
es presidido hoy por el señor Calvo, vice-Presidente de la Repú- 
blica en la época del General Santa-Cruz. £1 señor Calvo no d^ 
de luchar con graves inconvenientes en su marcha, porque 
además de algunas resistencias interiores, aunque al parecei^ 
insignificantes, ese cambio ha alarmado al Perú que se ha apro- 
ximado el ejercí to ¿ Puno, Ignoro si la República deChile toma- 
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rá parte en la contienda que se prepara entre el Perd y Bolívia. 
To creo que no, sí ei Creuerai Santa Cruz no viene á su país, en 
<;uyo caso también es probáéle que haya un avenimiento entre 
Solivia y el Perú. 

Conoce Yd.el ingrato motivo que me imposibilita para escribir 
al gobierno de Corrientes. Por otra parte yo creo que aquel acto 
inaudito importa mas que una destitución del cargo público, 
sino en cuanto sea absolutamente necesario para defender el 
territorio que se me ha confiado, por la muy espontánea volun- 
tad de estos pueblos. Acabo de hablar con el señor gobernador 
Benites, y ha salido de aqui para contraerse á escribir al Exmo. 
Sr. Ferré. 

Su siempre amigo y servidor. 

Firmado-- Juan Lavalle. 

El General Lavalle hablaba, nG[ d&^cdücoJllQdojyie un General 
que dispone de divisiones operando activamente, con grandes 
elementos de movilidad, calculando futuras y atrevidas opera- 
ciones sobre un enemigo poderoso, mientras que su situación 
real, era tan deplorable, que no tenia otro elemento que un 
puñado de leales, que la adhesión y la desgracíalíáBían 
do en torno á su persona, y cuyas miradas al dejar el horizonte 
de la patria, buscaban en la linea del cielo estrangero un refugio 
para la vida. 

Lavalle, como los monarcas destronados que marchan al 
ostracismo, tendia siempre el cetro roto sobre los pueblos de un 
perdido imperio, y sus amigos, que habían dejado de ser subdi- 
tos, le engañaban como á aquellos alimentando el sueBo de un 
poder ya extinguido. 

La misioadd C^iaral Lavalle termijQai)a. 

La siguiente carta del General Oribe asi lo esplica-^ 

Alderete^ Octnhre 31 de 184JU 

Mi apreciable amigo — Tengo el gusto de anuaciar i Yá. que 
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el ejército que puso á mis úrJenes nuestro amigo el Ilustre Res- 
■^auradorha coccluidotlel todo la campaña á cjue fné destinado. 
pues ea toda la Confederación no ha quedado un solo salvaje — 
los últimos estaban en Cat;imarca á donde dcSThié al coronel Ma- 
la con una columua que nada ha dejado que desear — Por mi par- 
te ha hecho cuanto en mis escasos conocimientos me lia sido 
posible j liara que mi salisraccion Tuese completa estimarla que 
nuestro amigo me disculpase de alguna falla que no baya esta- 
do como digo Vd. al alcance de mis escasos conocimientos. Al 
señor D. Carlos que tenga esta por suya — Estoy á una legua 
\ dcTucnman donde nolie iijomas quedos yecfis í.\j,:íiIíli1(js 
Oficiales f Tropa l ieridos — Creo que me vendríi la orden ¡lara 
retirarme si es que no hay algo mas que hacer. 



Vd. mande á su amigo. 



MAKUEI, omDE. 



Y en párrafo de otra carta do Noviembre 26, decía ; « I'or lin 
« no llegaron á Bolivia del salvaje unitario Lavalle. mas que los 
« huesos yol pellejo de la cara. Lo demás quedó para pasto de 
« loscúndores, como 1q merecía y la República se ve libre de 
« su mas tenaz enemigo. » (1) La campaña terminaba ráplday 
desastrosamente. ' — " "" 



( L J ; VIVA LA FEDERACIÓN ! 

Cuartel General en Tucuman, Noviembre Si><le ISU- 

Mi apreciablu ami^: lengo cu mi pciiler la^ lio Vd. úllímamentL' roci- 
billas de 2á de Selioruhre, 10 v 17 de Octubre y 2 del presento. La (jriniD- 
ra reserrada me trae cóiiia Ac la iivulilitacion quo se lia bocho en la 
rcspueiíla daila al Sr. Uoodwiiile. snljre el asunto Oe la mediación y aho- 
ra es e! caso do avisarle aquí, f|uo he recibido y aun oreia Iiatwr acusa- 
do recibo de todas las demás que liencii relación i este negocio. 

Veo lo que Vd. me dice respecto de lo ocurrido. con Giró >" de la justa 
irritación del ilustre Restaurador y el Sr. CotiernailoiniMégado. Yo par- 
ticipo de ella, perosljra ti*'"^' <'<' afortunado el conocer á los lionibres y 
en esta crisis, larga y peligrosa, como ha sido, nosolo su lian recogido 
laureles, sino un caudal de osperiencia que nos será muy provechoso. 
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La prisión de los señores Avellaneda, Yidela y otros que les 
acompañaban, tuvo lugar por medio de una traición repugnante, 
y se ejeci^tó del modo siguiente : 

En la persecución que se hacia al General Lavalle después de 
la batalla de Monte Grande, al llegar el ejército Vencedor al 
Pozo Verde en la Provincia de Salta, recibió el General Oribe 
una comunicación de D. Gregorio Sandoval, Teniente Coronel y 
jefe de la escolta del General Lavalle. En ella le decia este jefe, 
que deseaba someterse, y que al efecto, se presentaría entregan- 

( Lo (jue mediaba respecto del señor Giró, era lo siguiente — En las 
proposiciones de arreglo, (¡ue por via separada, y por conducto del Dr. 
Campana habia iniciado el General Rivera, al General Rosas, bsgo la me- 
diación del Ministro inglés. Campana fué portador de proposiciones, 
para el caso de un arreglo, uor las cuales, el señor D. Juan Giró ¡mini 
mia el Gobierno de la República Oriental, mf>f^|da que habia ""stirm do 
del círculo de Sayra. El anatema fulminado por ios señores Kosas y 
urioe, no lonia sin embargo razón do ser porque la propuesta se hizo 
sin consentimiento del señor Giró, si ha de creerse en su afirmación, 
que apareció dispuesto á sostenerse en los principios que prosegia co- 
mo amigo de la autoridad caducada del General Oribe. No obstante, se 
creyó al señor Giró participante en el hecho, y en muy poco dependió 
uue no fuese clasificado salvaje unitario. El doctor Campana procedia 
de acuerdo entonces con D, Julián Alvarez, el Ministro D. Antonino Vi- 
dal V otros. El doctor Campana, aseguró después, que el señor Giró 
estaba impuesto de los términos de la negociación. — Nota del autor. 

Nada hay por aquí, de particular que comunicar á Vd. Bolivia no 
nos infunde alarmas, porque el partido amigo parece el sobrepuesto, y 
aun cuando así no fuese ni volvería el cholo n^nrpa ¿pr <;^ntfl fniruim ^ ^ : 
nunca, según creo lo ha pensado, porque ho le habia de ir bien, ni " "'^ 
aunque volviese duraría un mes en el mando. 

Al fin no llegaron á Bolivia, del salv^ne Lavalle, mas que los huesos 
y el pellejo de la cara, con la barba: lo demás quedó para pasto de los 
cóncfores, como lo merecía, y la República se vé libre de su mas tenaz 
enemigo. 

Quiera Vd. contar siempre con la amistad de 

Maüuel Oribi. 

P. D. — Se me olvidaba decir á Vd. que según una carta que he visto, 
en este campo, escrita de Montevideo, parece que D. Manuel Lavaileja, 
ha pasado á la Banda Oriental y ha conseguido una ventaja, sobre Me- 
dina arrebatando las caballadas que tenia Rivera sobre el Uruguay. 

Creo, según la carta de Vd. y otras que es falso el hecho : si fuese 
cierto seria importante ; pcíro* siempre me irrítaria por la parte de 
anárquico <]ue tiene, pues no creo haya sido ordenado por el General 
Echagüe que es quien allí dirijo todaslas operaciones, y si un acto tal 
ahora produce resultados plausibles, mañana los traerá perniciosos. 
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do atados, al <loberaador de Tucuman Dr. D. Marcos M. AveHa- 
neda, Coronel D. José María Vitela, Teniente Coronel D. Lacio 
Casas (compaiíero de Robles en el asesinato del General Here- 
dia) Sargento Major D. Gabriel Suarez, ciprlanD. JoséEsp^o, 
y Teniente D. Bernardo Souza, todos ellos con'etigioQartos poli- 
ticos de Sandoval. ( 1 ) Este hecho tuvo lugar en la Sierra, al 
costado izquierdo del Pozo Verde. El General Oribe siguió su 
marcha, y dejó al Coronel Maza con su fuerza en aquel punto, 
con la orden de recibir á Sandoval, y que se pusiesen en el acto 
en marcha reuniéndosele en Metan, donde le esperaba. Metan 
está ¿ 4 leguas del Pozo Verde, y en ese punto campó el ejército. 

Sandoval llegó el mismo dia al Pozo Verde donde le esperaba 
Maza. Traia la escolta del General Lavalle, compuesta de cien- 
to y mas plazas, y presos los señoi^es arriba indicados. 

Como el Dr. Avellaneda que venia fuertemente atado codo con 
codo al llegar á presencia de M¿iza, pidiese le aflojasen las liga- 
duras, Sandoval quiso oponerse diciendo que aquel hombre no 
merecía consideración alguna, [)orque le había venido insultan- 
do todo el tránsito. El Dr. Avellaneda fué sin embargo desata- 
do, y enviado con sus compañeros á la prevención. 

Maza siguió su marcha, buscando la incorporación del ejérci- 
to al que alcanzó en Metan ( 2 ). 



¡I ) El General Lavalio, (lue sin <]uda habia tenido motivos para des- 
<M)nfíar dc\jQfode su escolta, ai llegar ^jQ^fiMStaBCte brande \e mandó 
<juc fuese TteviBiine f^yii ífMJf.'' .WelTáñeiila, y siguiese con él la marcha 
por la Sierra. 

(2) Una de las versioiiefj <|ue sobro este hecho subsiste, es la si- 
guiente: 

Una le^^ua autos do llegar á este punto se adelantó Maza á<iar cuenta, 
diciendo al General Oribe aue venia con él San<ioval. Oribe pregunto 
entonces qué dase do hombre era aquel. Se asegura r|ue Maza contos- 
tó: qne era una pertona buena para pagarle kus serttcion, y mandarlo 
liisí lar — Q ue el General Itmrra osclamó entonces, este coronel tiene 
,iif«M« fiitn^ytikcias vmy á plomo, á lo (jue contestó el aludido — El Pre- 
sidente Rivadavia puso á talla la cabeza del Coronel Uríeu que escapó 
de la cárcel, después de haber intentado una revolución, ofreciendo á 
quien le delatase 1000 pesos, Urieu so refujió en la casa de su compa- 
dre Segovia, el mismo ({ue corrió á delatarlp^ y recibió la suma ofrecí- 
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AIÜ faeron pasados por las armas todos los presos, escof^ - 
tnaado el Sr. AveHaneda á qníea coirtaron la eabesa, que fué fi- 
jada en laplauíde Tocoman según los téroiÍDOsdeima carta del 
-JSr.„OriJbg^ publicada en La Gaceta MercmUü de Bnenos Aires. 

Por su parle el Sr^.^ndoy^ ntp había penarMfnecidaéttawyéñ 
sa tránsito/ hacieoálo asesinar álos Teoieat^ Coroneles Yai* \ 
quez y Maosoa; un Sargento Hayór Giménez, un capitán Race- | 
(lo y seis individuos de tropa. ^ 

El Señor Sandoval no se detuvo todavia allí; ofreció al Gene- 
ral Oribe, entregarle atado á Lavalle si le permitía pasar á la van- 
guardia á perseguirle, para lo cual solo llevaría ocho ó diez 
hombres, á fin de llegar antes que Lavalle ganase la frontera de 
Bolivi'a, que pediría la genie necesaria á la vanguardia con tal 
que el General Oribe asi to dispusiera. 

Asi se hizo en efecto — Sandoval saKó de Metan con un oficial f 

r 

Quiñones, (oriental, como Sandoval lo era) y ocho hombres de 
escolta, peix) al llegar á incorporarse á Andrade, asalíú ia.casa 
de una familia emparentada muy de cerca con el General Ibarra. 
En aquella casa se entregaron Sandoval y sus compañeros á 
todos los e.vcesos de la depravación y el robo — La noticia llegó 
en el acto al Coronel Andrade, y apenas se le incorporó Sando- 
val, hizo alto, formó cuadro y le pasó por las armas, asi como 
al oficial Quifiones que se arrodilló gritando | viva Oribe I Igual ,, . . 

()a, esto os exacto y poco tiempo después so'presentó Se|j[ovia á Hivada- 
via iiucjándose do que las gentes lo apedreaoan j escupían, cuando sa- 
lía á la calle: el gobernante lo contestó que se retírase y ocurriese don- 
de correspondía qfuc sus serticios estaban pagos — So agrega que el 
General Oribe nada dijo, pero que raandó á sandoval á la vanguardia, 
r|uo iba al mando del coronel Andrade, con la recomendación, «[ue tanto 
a Sandoval como ásu segundo, los fiísílaseen la primeii parada, y que 
fueron ejecutados, á inmediaciones á Salta. 

Como sobre ninguna do estas afirmaciones, kay autoridad oficial, ni 
documento escrito, y las dos ban permanecido subsistentes, no (]uere- 
mos negarles acojiaa. En cuanto á nosotros tenemos motivas para in- 
clinarnos á la primera, aun<|ue en obsequio á las exigencias de la mo- 
ral hubiéramos deseado que se hubiese hecho efectiva m segunda. 

NoUísdelÁutor. 
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castigo safríeron los ocho soldados. El Coronel Andrade, siguió 
en el acto la persecución, dejando aoariSonados é insepultos en 
un desierto á tales foragidos. | Justo desagravio de la moral y la 
civilización ultrajadas I 

Permanecía aun en Metan, el General Oribe, cuando recibió 
aviso de Balboa, Gobernador de Catamarca, que había sido der- 
rotado p(^t^'tíX-Gobernador D. José Cubas, el que habia asu- 
mido su puesto. -^-«««^ ' 

El General Oribe destacó entonces la columna de Maza, con 
orden de ponerse á las órdenes de Balboa, y restablecerlo en su 
puesto, una vez dominada la insurrección. 

El Gobernador Cubas fué sorprendido en la ciudad de Cata- 
marca en momentos en que se encontraba en un baile. Sin 
embargo, tuvo siempre tiempo de hacer una débil resistencia 
en la plaza y huir con cuarenta hombres, en casi su totalidad 
oficiales, refugiándose en la sierra de Ámba^to. Maza envió cien 
infantes á la sierra, mientras Balboa se encargaba de cerrarles 
la salida — A tres leguas de la ciudad, en una quebrada, fueron 
sorprendidos y muertos todos sin cuartel, escepto Cubas que fué 
llevado á Catamarca donde le cortaron la cabeza fijándola en un 
palo. Igual suerte corrieron sus dos ministros. La cabeza de 
uno de ellos, el Sr. González, fué colocada en el sillón que le 
habia servido en su despacho. Este hecho tuvo lugar el 29 de 
Octubre de 1 841 . - 

El General Oribe reúne sus fuerzas en Tucuman, y se prepara 
á la campana da. Santa Fé y Corrientes. 



•• . . »• ' 
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CAPITULO X 

]|f ixerte dol Ooneral I^avalle 



En cuanto al General Lavalle perseguido de cerca por el Co- 
ronel Andrade, que llevaba á sus órdenes los dragones de Santa 
Fé y las milicias de Salta, iba casi deshecho, hasta que llegó á 
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Jujui, campando á las nueve de la noche ala orilla de la ciudad. 
A esa hora mas ó menos llegó su ayudante D. Pedro Lacasa, á 
una pulpería, á proveerse de algunos víveres. La mujer del 
pulpero que era la despachante, al informarse de la llegada de 
Lavalle dijo á Lacasa, que el Dr. Bedoya se habia marchado ese 
dia para Solivia dejándole las llaves de su casa que estaba casi 
frente por frente á la pulpería; que le dijese al General, que si 
quería descansar esa noche con alguna comodidad, ponía la 
casa á su disposición. Lavalle aceptó la hospitalidad, que por 
cierto debía pagar muy cara, y se trasladó á la habitación con 
una escolta y los oficíales que le seguian, dejando en los subur- 
bios como 300 hombres mas ó menos que era toda la fuerza que 
le quedaba. 

Una vez en la casa, colocaron la escolta en el corralón, y los 
demás se acomodaron en las piezas donde pasaron la noche. — 
A las 7 de la mañana del siguiente dia, venia entrando una 
partida dQ 8 hQp[Uu:es por aquella calle á prender al doctor Be- 
doya, sin saber que este habia marchado para Bolivía, y viendo 
un hombre en la vereda con pantalón celeste, la partida atro- 
pello á la puerta, en el momento en que la cerraban, y los solda- 
dos descargaron tres tiros, de cuatro armas de fuego únicas que 
llevaban. 

El que cerraba la puerta era el mismo Lavalle, que habia 
ocurrido ii la alarma dada por el oficial que estaba fuera de la 
casa en los momentos en que llegaba la partida. Uno de los pro- 
yectiles pasando el tablero de la puerta, fué directamente á he* 
rír al General en la garganta, quedando muerto en el sitio. La 
bala habia perforado el esófago. 

La partida se xetiró sin ss^l^r-^o^aaJbialbjaJie^^ sentí r el 
movimiento de gentes, voces, ruido de armas, consiguiente á 
un suceso semejante. 

Tenemos á la vista el parte del coronel Andrade, datado con 
f ecTa 13 de Octubre de imr: "- — 
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La muerte del General LaYalle es una de las mas incidentales 
que pueden ocurrir. Véase cómo se produjo. 

En ed ejército del General Oribe venia arrestado por causas 
leves, un oficial de la División Sur, natural de la ciudad delu- 
jui. Al acercarse ¿ esta provincia, hizo decir á Oribe que él era 
nacido en aquella localidad, y que si le permitía iria á reunir 
gente en Jnjui, para salirle adelante á Lavalle, y con este fin, 
salió del ejército con cuatro hombres, que llevaban, dos terce- 
rolas V dos lanzas. 

AI llegar á las orillas del pueblo, se encontró con otro oficial 
déla localidad también, pero que andaba con cinco hombres, 
sin prestar obediencia á ninguna autoridad, lo que en lenguaje 
usual en estos países, se designa con la palabra alzado. Reuni- 
dos ambos oficiales, cup fuerza total se reducía á 9 hombres 
que llevaban cuatro carabinas, se pusieron de acuerdo, el uno, 
para ir á prender al Jefe Politice, que ya iba en camino de Hu- 
mahuaca, y el otro para prender al doctor Bedoya, que también 
iba camino de Solivia, circunstancia, qne ambos oficiales igno- 
raban. La partida que debia prender á Bedop fué la que dio 
muerte al General Lavalle como queda esplicado. 

Esta es la noticia mas exacta que puede ^esentarse sobre 
este suceso, sin la adulteración, ni los adornos novelescos con 
que hasta, hoy la han presentado ; unos, porque no han tenido 
ocasión de conocerla en todos sus detalles, y otros por la cos- 
tumbre que tienen de poetizar los hechos mas severos, asi 
como los áridos, accidentales ó insignificantes de una epopeya 
tratada hasta hoy c^on la injusticia y el apasionamiento de las 
t ideas políticas. 

XavaHe habia sidp derrotado en todas partes, y en todas partes 
se habia visto obligado á ceder no siempre ante la superioridad 
de los elementos que habia tenido que combatir, encontrándose 
á veces fuerte, no siendo uno de los menos importantes la in- 
cansable actividad del General Oribe, sumas formidable enemv 
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go, la influencia también do su mala estrella, ( i ) .y mas que 
ttíidp su poco criterio como militar para calcular las conse- 
cuencias de su ligereza,, no siempre de acuerdo con las situacio- 
nes mas conspicuas^ d<ando el desarrollo de grandes operaciones 
á medidas militaros de carácter esclusivaménte concreto. 

Muerto el Jefe del Ejército Libertador fué llevado su cuerpo 
por los pocoa servidores que le seguian y cuya constancia es 
digna de mención. 

A este respecto, á nadie mejor que al Sr. D. Pedro Lacasa 
debemos dejar la palabra para la osplicacion de los momentos 
últimos de este episodio. El los ha presenciado, siendo a la vez 
uno de aquellos leales partidarios, y aunque esa circunstancia 
d(¿iera prevenirnos contra sus asertos, no por eso dejamos 
de pj*estar completa fé á su relato, por mas que antes de eso» 
su estilo hayo denunciado apasionada parcialidad. 

« El General Pedernera, dice Lacasa, dispuso lo conveniente'' 
« y ya no hubo tregua, hasta pisar el territorio de Bolivia— siete 
« dias se peleó sin descanso, no ya para buscar un triunfo sobre 
« las huestes del tirano, sino para salvar el honor de las ar- 
« mas liberLidoras y lo único que nos habia quedado — las cc- 
« nizas del ilustre argentino. A las veinte y cuatro leguas de Ju- 
« jui, en un paraje llamado Guancalera, fué necesario hacer la 
« autopsia del cadáver por su estado de putrefacción. El Coro- 
ne nel D. Alejandro D»nell, edecán y antiguo compañero y amigo 
« del General, se encargó de esta dolorosa pero precisa opera- 
« cion, y estraida la carne y sepultada en la capilla de Ilumahua- 



(1) Kn Enero 14 do 1841 d Comité Argentino de Montevideo despa- 
chaba fin la corbeta do guerra francés La Camila que se hiao á la vola 
ese día para Valparaíso, á D. Saturnino Correa, hacendado del Sud, oon 
comunicaciones y documentos impresos para Lavalle v con el encargue 
de b^jar á las provincias, especialmente á Mendoza, a conferenciar con 
este, y ponerlo en comunicación can el Gobierno de Chile. 

El señor Correa llevaba ademas contestación de las oomunioacioncs da 
Lavalle de que habia sido portador Mr. Alé, comisionado francés que 
habia permanecido con aquel General algún tiempo. 

Este comisionado no llegó nunca á reunirsele. 
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« ca, los huesos del mártir como reliquias sagradas, se entrega- 
« ron al Teniente Coronel D. Laureano Mansilla, para que coa 
« una guardia de diez hombres se encargara de la conduiccíon 
« marchando siempre á vanguardia de aquella porción escojida 
« de denodados argentinos. Siete dias después Jj^ghiamos pisa- 
« do el suelo hermano de la Repúbfíca de Bolivía j aquella po- 
« blacion hospitalaria abría sus brazos para recibir un puñado 
« de proscritos que vencidos, pero no domados, buscaban una 
« tumba para su bravo General. 

<( El dia 22 de Octubre de 1 Sil, el convoy fúnebre que se 
« componía de algunos jefes y oficiales, y de los diez soldados 
« de la partida del comandante Mansilla, llegó á la ciudad de 
« Potosí alas nueve de la noche, y se alojó en un Tambo ( 1 ) 
.« Pocos momentos después, una orden del prefecto de aquella 
«capital de Provincia, D. Manijfel Terán, nos hacia saber que los 
«proscritos debian presentarse en la casa de Gobierno. Llega- 
re dos ¿ la presencia de aquel magistrado distinguido de la 
« República de Bolívia, tuvimos la satisfacción de oir de^us 
« labios las palabras mas consoladoras. 

« Después de aquellas palabras de cortesia con que el hombre 
« culto de buena posición, sabe llevar el consuelo al corazón de 
« los que acaban de pasar poruña gran desgracia, nos dijo, que 
« en la mañana siguiente era preciso depositar los restos del 
« General iavalle, de un modo digno de su rango en la iglesia 
« Catedral, y que al efecto se darían las órdenes correspon- 
« dientes. 

« Al otro dia tuvo lugar la ceremonia mas patética que el 
« lector puede imaginarse — Eran las once de la mañana cuando 
« el Prefecto de Potosí, acompañado de todas las corporaciones 
« civiles y militares, así como de un batallón de línea vestido 

■ 

« de rigorosa parada, llegaba á la puerta de la posada, y los 



( 1 ) Parada que tiene capacidad para guardar caballos [ se les llama 
así en el AltoParú. ) 
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^ íiastres proscritos, cubiertos con los harapos qae habían 
« salvado del incendio, con el smnbiante mustio, y el corazón 
4( h^cbo pedazos, salian para colocarse á la cabeza del acompa- 
se ñamiento llevando consigo la urna que contenia los restoS' 
ü ilustres-^ Al depositarse los restos, etc., etc. )► 

Jb'rojadDs totalmente de las provincias, los dispersos erran* 
tes de los ejércitos de Lamadjrid y Lavatle, se dio principio á las 
persecuciones con los enemigos domésticos. 

El nuevo Gobernador de Tucuman D. Celedonio Gutiérrez y 
la mayor parte de los que se colocaron en las provincias insur- 
rectas, hicieron promulgar leyes y dictaron decretos, en nin- 
guno de los cuales se ftncnntn^a II na sfíla p?^jf^t^ra| ñf^^ Bflr4íW.r n ,x 

palabra proscrita en los fastos de una época terrible, en la que 
ei desgraciado mandatario que se hubiese atrevido á invocarla 
oficial ó privadamente, habría pagado con su cabeza tama&a 
desacato — Tales decretos determinaban, pues, la expatríaeio¿ 
en masa de ciudadianos, gran número de los cuales no hablan 
tomado la mas minima participación en la contienda. 
Hé aquí uno de esos originales documentos : 

I VIVA LA FEDERACIÓN I 

El Gobierno de Tucuman. 

Tucuman, 7 de Diciembre de 1841 - 
Año 32 de la Libertad, 20 de la In 
dependencia y 12 de la Confedera-^ 
cion Argentina. 

Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia 
de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Exteriores de 
la Confederación Argentina, General en Jefe del ejército de la 
misma, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosas. 

El infrascrito tiene el honor de dirigirse á S. E. adjuntándole 
copias legalizadas de los decretos expedidos en esta Provincia, 

■ 
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después de terminada la guerra contra los salvajes unitarios, 
brutales enemigos de Dios y de los hombres. 

Desde que S. E., en desempeño de la noble misión que le con- 
fiaron los pueblos de la Confederación Argentina, ha resuelto la 
gran cuestión de su libertad ó independencia consumando con 
inmensa gloria la obra mas digna del nombre Americano, debe 
esperar justamente que los Gobiernos, que componen aquella, 
le pongan de manifiesto todos los resultados, y le den cuenta del 
uso que hacen de esa preciosa libertad que, á costa de heroicos 
sacrificios, bandado á la Repúblicas. E. y la benemérita Pro- 
vincia que tan dignamente preside. 

El Gobierno de Tucuman cumple este sagrado deber, remi- 
tiendo al conocimiento de S. E. los citados decretos y la adjunta 
lista de salvajes unitarios infames traidores á su Patria y á la 
América, para que, si lo tuvicsi á bien, se digne darle la publi- 
cidad necesaria á fin de que sus asquerosos nombres, sean 
conocidos y execrados por todos los pueblos del continente 
americano y por los hombres libres de todos los paises. 

Los Semas salvajes unitarios, que j)rofanabaii^el suelo de esta 
Provincia, han sufrido ya la última pena" como lo habian dis- 
puesto la justicia del cielo y el fallo irrevocable de la Confede- 
ración Argentina, fnn,....Adlm(>nfj^[fjif irtn^»lr| j^^iiUiv^^ por 

arjuellos bandidos. ""*" 

El Gobierno de Tucuman espera que S. E. en uso de las altas 
facultades con que ha fijado de un modo glorioso la suerte 
venturosa de la Patria, se dignará aprobar los procedimientos 
con que ha creido cumplir su deber y segundar su marcha emi- 
nenten\gnte Nacional y Americana. 
Dios guarde a S. E. muchos años. 

Celedonio Gutiérrez. 

Adeodato de Gondra. 



^*^ ■»:•*'**■' 



El General Lamadrid, que vencido y proscrito se encontraba 
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en Chile, intentó invadir nuevamente por Salta. Benavides, Go- 
bernador de San Juan que conservaba prisionero al hijo de La- 
madrid, sorprendió á este en trabajos sediciosos con la fuerza 
militar y posteriormente una carta de su padre anunciándole 
que invadiría desde que contase ya con elementos capaces de 
tomarse en consideración — EsUi causó la muerte del hijo de 
Lamadrid, y la de dos ó tres personas mas que se encontraron 
complicadas — La siguiente carta de Uríburu esplica que Lama- 
drid habia sido ya sentido en sus preparativos de invasión. 

Benavides dio cuenta sin embargo de hecho al General Rosas, 
y este le contestó que lo vigilase, y que si reincidía le cortase la 
cabeza sin consideración alguna. » 

I VIVA LA FEDERACIÓN ! 

El Coronel de los departamentos de Guachipas y Chícuana. 

Salta, Diciembre 10 de 1841 — Año 32 
tie la Libertad, 26 de la Independen- 
cia, y 12 de la Confederación Ar- 
gentina. 

Al Sr. Comandante General de la provincia. Coronel D. Ángel 
Mariano Zerda. 

Acaba de recibir el infrascrito la nota dü V. S. de fecha de 
hoy, en la que se sirve comunicarle, que á mérito de la invasión 
que parece intenta hacer el salvaje traidor Madrid, ha tenido á 
bienS. E.elSr Gobernador de la Provincia, nombrarle Coro- 
nel de los departamentos de Guachipas y Chícuana. El suscrip- 
to se habia negado antes de ahora á tomar servicio en la provin- 
cia, por cuanto lo tenia en el ejército de Buenos Aires, y con el 
deseo de ver si podía reparar los ínnumerables^,p^iiwáa&.-4ue^ 
notoriamente le ha causad'6 et"'Sl[iTvaj cebando unitario; mas el 
ofrecimiento que le hace el Señor Comandante General de parte 
de S. E. de recabar el beneplácito del Exmo. Gobierno de Bue- 
nos Aires, sin cuya condición no le es dado aceptar, y el temor 
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(le qoGVuelvaá aparecer el bando salvaje, hace (jue el que firma 
no trepitiu ea preslarse á renJir sus servicios ea ios cuerpos i 
qoe se le deslioa; los que promete seriin leales á la sauta causa 
'.4e,la^Fe(le|racion y con el interés que le domandan sus solemnes 
compromisos en esia cansa. 
Dios guarde ;l V. S. muchos años. 

Emríslo lie IJriburu. 
Es cú^h— Arias. 

El General Lavalle era un oGcial que habia servido con brillo 
eu la guerra de la Independencia y por esa misma circunstancia 
debia ser devorado por la guerra civil. Su educación militar 
formaba contraste con los hábitos de los soldados improvisados 
en las revoluciones. A pesar de todo, su gran fuerza de volun- 
tad le hizo afrontar y hasta venobr dificultades que hubieran 
avasallado á otro hombre de menos temple. 

Muchas fueron las circonstancias que concurrieron áhpór- 
dlda de lavalle, y entre ellas su andacia ó imprevisión. 

Asi vemos que se lanza á invatfir la Provincia de Buenos Aires 
después de haber sufrido uua derrota, y llegar con un ejército 
que habia perdido el espirilu de acción, hasta las puertas de la 
capital teniendo !í poca distancia on Santos Lugares fuerzas tai- 
vez mas importantes que las suyas. Aquí puede servirle de 
discúlpala esperanza del apoyo que como ya se ha dicho creyó 
encoQlrar en Buenos Aires y la combinación que esperaba lle- 
var á efecto con el deneral Lamadrid á qaien el Gobernador de 
Tucuman habia enviado á Córdoha para protejer el movimiento 
insurreccional de aquella provincia; pero si algún recurso de- 
bió considerar siempre negativo el General Lavalle, fué el que 
podo utilizar en e! General Lamadrid, cuyo carácter y educa- 
ción militar, antipodas al carácter y antecedentes de Lavalle, le 
constituyeron siempre en una remora para los casos de snprema 
necesidad en los que tuvo que Qgurar como subordinado. 
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Examioemos, sin embargo, en este 'caso los hechos para -no 
lanzar un reproche infundado sobre el General Lamadrkl Un 
vituperado ya por el General Paz. Ellos nos irán instriqrendo 
de losados de su conducta militar "en esto, sin que obedezca- 
mos á pasiones de ningún género. 

Lavalle se dirige á la Provhicia de Sania Fé y dealli escribe á 
Lamadrid « que lo espere en Romero con ganado y caballadas. » 
Tenia que atravesar un desierto, ({ue indudablemente le des- 
truiría las queilevaba. Si Lavalle no'se lo dijo, lo que no puede 
suponerse en el estado de escasez y apremio en que iba y. con 
la rapidez de las. marchas de Oribe que se le venia encima, La- 
madrid debió esperarlo y suponer con mucho fundamento que 
el General Lavalle se dirigía á Córdoba. En tal caso debió salir á 
encontrarle en Romero, promedio de Quebrachito y Córdoba y 
punto ineludible de reunión para ambos. 

Entretanto el General Lamadrid no se movió delTio, donde 
tenia su campamento, aunque mandó los ganados y caballadas 
para el General Lavalle á quien el jefe comisionado no espera 
ni una hora mas del plazo señalado por Lavalle, debiendo ha- 
cerlo. 

En previsión aun, Lavalle despacha un jefe de toda su ocm- 
fianza con la orden de pedir á Lamadrid que concurra con al- 
guna división á fin do reforzarle para batir á Oribe que lese- 
guia de cerca y á quien consideraba superior en fuerzas. El 
General Lamadrid no desprendió un solo hombre de su ejército, 
aunque también es cierto que no prometía tampoco hacerlo, ■%$- 
peranilo á que Lavalle se le reuniese co¡pio lo hizo al fin. 

Estos son por lo menos los result^ulos desprendidos de los 
hechos. Sin embargo, el General Lamadrid sostiene en sus me- 
morias que desprendió la fuerza conduciendo el .ganado y que 
un dia después, el 19 de Octubre, el mismo.señor Lamadrid se 
puso en marcha buscando la incorporación corriéndose :hasta 
h Esquina, en razón de la abundancia de pastos y aguadas^ 
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síd qne en el espacio de cinco dias tuviese la menor noticia de 
Lavalle, resolviendo entonces marchar hasta un paraje llamado 
la Herradura, De este punto al Quebrachito hay muy poca 
distancia. Dos ejércitos deben necesariamente sentirse á tan 
pocas leguas de intermedio, si es que no lleguen á verse. 

Sin embargo, los chasques del General Lavalle encontraban 
siempre al ejército del General Lamadrid, porque este dice 
también en sus memorias que recibió una carta de Lavalle data- 
da en Romero, pidiéndole á todo trance ganado al menos, ya 
que no caballos, y previniéndole á la vez, que habia tenido que 
forzar el paso del Rio Salado, que Oribe habia tratado de cor- 
tarle. 

En tales momentos, el Sr. Lamadrid conceptúa necesario 
abandonar á su suerte al General Lavalle que lleva entre manos 
una solución política de vida ó muerte, y dirigirse al Norte á 
abrir operaciones, hasta que Lavalle le alcance y se le reúna. 

Con la pérdida de la batalla del Quebrachito, quedaban cerra- 
das todas las esperanzas para el General invasor. Córdoba seria 
desde luego dominada, y muy pronto también Tucuman ; que- 
daba Salta y la Rioja, y la fuerza del General Lamadrid, 1 ,800 
hombres con la que podia concurrir á la formación de otro ejér- 
cito fuerte. Pero ¿podría realizarse este plan ? — Era de supo- 
nerse que nó, desde que cuando le fué tan preciso el concurso 
de Lamadrid para asegurar, tal vez, una victoria, este no pudo 
ó rehusó darlo — No debia de esperarlo, con mas razón, des- 
pués de un contraste como el que acababa de sufrir — Lama- 
drid tenia también aspiraciones, pero de aquellas que obede- 
ciendo al egoísmo, lo sacrifican lodo, labrando la propia pérdi- 
da. Lavalle, desorientado con tales contrariedades, no pensó en 
fijar su plan de campaña, en una de las provincias que mas 
elementos pudiera proporcionarle para resistir^ y asi le vemos 
dirijirse al interior de la República, sin plan fijo, obedeciendo 
solo á la inmediata necesidad de una dispersión, para evitar un 
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nuevo contraste — Le quedaba la guerra de montoneras, yeso 
ni era para los jefes que le acompañaban, casi todos oficiales 
veteranos cuyos hábitos eran antipodas al desorden de las mon- 
toneras y sobre todo estraños al teatro en que debian empeñar 
esa clase de guerra. Lavalle fué destruyendo sucesivamente sus 
mejores jefes y tropas. Videla pierde su división en San Cala, se 
dirije con un puñado de hombres á Tucuman, mientras al co- 
ronel Acha, destacado en la Provincia de Santiago, se le des- 
banda la gente, parte de la cual se pasa á Ibarra. 

Lavalle habia fraccionado los restos de su ejército, logrando 
con eso evitar una nueva derrota. Persevera en esa táctica con 
la esperanza de remontarlo, y no solo no consiguió su objeto, 
sino que esparció el terror en las provincias, por lo^esce^s y 
desórdenes de todo género que cometieron, acarreándose coa 
esto un natural desprestigio. Se dijo entonces, que Lavalle lle- 
vaba en eso un sistema, la intención de procurarse los medios 
de vencer — Igual cosa sucedió con las fuerzas del General La- 
madrid, y en conclusión, con los Generales D. Manuel Oribe y 
D. Félix Aldao, de manera, que las desgraciadas provincias ar- 
gentinas fueron el teatro del azote terrible de una guerra de 
vandalage y desorden. 

El General Paz, hablando sobre este periodo último de la car- 
rera militar de Lavalle, dice : « Quizá el General Lavalle en los 
« últimos momentos habia conocido su error, pero ya no creia 
« que era tiempo de remediarlo. El tedio que le causaba un 
« mando basado sobre un sistema semejante, pienso que fué 
« una de las causas que le obligó á adoptar el plan de hacer ma- 
« niobrar sus divisiones á grandes distancias. El mando inme- 
« diato era un peso que quería arrojar de si, y por lo menos, 
« no presenciar los males que no podia ó no quería evitar. > 

Mientras el General Lavalle se fracciona, retirándose él mis- 
mo con algunas fuerzas en la Sierra, y los hombres que aun le 
obedecen cometen toda clase de crímenes, el Sr. Lamadrid que 
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había dejado ya á La?aUe, sin querer fraccionar sa fiíerza apa- 
rece ea TacomaD y asome el mando de la Provincia. 

lavaUe comete la impericia, eomo^seJia dicho, ide destacar 
al coronel Acha sobre Santiago. Dispersa esa gente, manda se ie 
incorporen los escuadrones correntines, los de Sotelo y Acnña 
que no lo hacen. 

Todo esto denuncia la completa ausencia de un plan regula- 
rizado. Tales operaciones no podian producir Otra cosa que 
pérdida de tiempo, de crédito político y de elementos, que 
cuando fué necesario remover, dieron un resultado además de 
negativo, desmoralizador. Las. guerras llamadas de recursos, 
no han servido jamás sino para arruinar las fortunas privadas, 
sin conmover por eso los fundamentos políticos de los gobier- 
nos que se ha tratado de combatir. 

Pero Lavalle no se detiene todavía ahí ; — envía al coronel 
Acha en protección de Briznóla que siente golpear sus puertas 
por el enemigo y continúa sin inquietarse entregado á una vida 
de holganza y ebriedad, y sobre todo sin tener en cuenta, los 
antecedentes de su reciente insurrección — El destino de Acha 
no era dudoso. Sorprendido y deshecho, pierde su artillería y 
uno de sns mejores jefes, refugiándose «n Tucumau, donde 
queda á las órdenes de Lamadrid. 

Nos encontramos aquí nuevamente con este General á quien 
Lavalle desde Tucuman pide 500 ó 600 hombres, para batir á 
Aldao y abrir una campaña sobre Cuyo, todo su <sueíio-^ Lama- 
drid, no le envía el refuerzo, escudándose con los que podian 
oírle, con el motivo deque no quma que 4e lo$ hiciese matar 
m prodeoho, y se amueve muy lentamente :sobre Catamarca y 
después sobre Cuyo, en ciqra travesía .encuentra su tumba. 

En vista de esto, casi no es aventurado asegurar, que el señor 
Uimadríd no hubiera procedido mejor en provecho de los itite- 
reses de lapolitícadel General iRosas, sin ser ipor esto, ni trai- 
dor, ni 'inepto, ni cobarde. 
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De todas estas evoluciones vacilantes, debia resultar su pér- 
dida. 

A la aproximación de Aldao y Pacheco, Lamadrid se vuelve 
sobre San Juan, dejando coítado al i&enérál Acha, que triunfa 
en^l Albardon, p^vsl morir después déla rendición de la Cate- 
dral. 

Pero al General Lamadrid debia sucederle con el General 
Aeba, lo que á Lavalle le habia acontecido con el mismo Lama- 
drid, que en esta ocasión se encontró ápiéy sin ganados, que 
Acha no quiso proporcionarle. 

Asi se vé que Acha prescinde completamente de Lamadrid, 
siendo BU jefe de 'Vanguardia, sin participarle ninguna do las 
operaciones que desde eütónces empeñó por su cuenta — La 
m^s absoluta anarquía había sentado sus reales entro los 
enemigos delGeneral Rosas, y esto contribuyó á su completo 
triunfo. 

AI error de Acha, son consiguientes los desastres de Lama- 
drid, queél mismo empcizó por acarrearse en razón de los desa- 
certados esfuerzos que hace para evitarlos. 

Marchas indecisas, pérdida inútil de tiempo, variación de 
planes, todo concurre á dar con él en el Rodeo del medio y en 
seguida en los desfiladeros de la Cordillera, donde hubo de 
perderse- para siempre. Pero la Providencia dispuso lo contra- 
rio xonservándóle la vida 'para que mas tarde hiciera perder 
impruiientemente la déisu firfb. 

^'Volvamos ahora á los ejércitos de la Confederación que 
victoriosos se dirigen sobre las provincias insurreccionadas de 
Santa Fé y Corrientes. 
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CAPITULO XI 

Campana del ejército d.e Oril>e en la« provínolas de Santa 
Fé, Sntre-Iiios y Corrientes » XBl Oeneral Pas al fren- 
te do un ejérolto cox*rentlno de operaciones — AJlanasa 
entre las Provínolas del rjltoral y el Bstado Oriental 
del Urugnay» contra el Oeneral llosas — Opositores al 
Oeneral Hivera ~ Tratado de comercio y navegación, 
entre la RepT&l>lica Oriental y el Reino de Cerdena — 
Tratado de reconocimiento entre S. AI • C. y la Repü.- 
l>lica Oriental — BatcUla de Caas^aasü : XDcliasAe es 
completamente derrotado — Contril>noiones sol>re el 
E2ntre-Iiios, que es invadido por Rivera, director de la 
guerra — Oerrota del Oeneral Urquiasa en Oualeg:uay 
— l>errota del Oo1>ernador de Santa-Pé, X^opeas (a) 
McMcarilla — E3a:pedicion de Oaril>aldi al Paranét — 
Ooml>ate y destruooion de los l>uques Qonstituoion y 
Pereira — XQi ejército de Ori1>e se mueve sol>re el de 
Rivera - ESl Oeneral Oarzon expulsado del ejército en 
el c Cié » — Presuntas causas de esta medida* 

Mientras tales acontecimientos tenian lugar en el interior de 
la Confederación llegando la guerra á su - término en aquella 
zona, las provincias litorales de Santa-Fé y Corrientes pronun- 
ciadas contra el General Rosas y dirigidas por Paz, agitaban 
nuevamente los elementos de'^ucha. 

El General D. José María Paz, llegó ¿ Montevideo después de 
su larga prisión, el 4 1 de Abril de 1 840, y el 28 de Junio del mis- 
mo año, marchó á ponerse al frente del ejército de la Provin- 
cia de Corrientes, de cuya organización se ocupó en el acto, 
estableciendo su cuartel general en Malvinns. Un mes después 
la Provincia de Corrientes, adjudicó á este General diez leguas 
de territorio, como premio á sus servicios. 

Paz renunció la donación de aquellas tierras á favor de los 
soldados que mas se distinguiesen en la guerra, reservando se 
no obstante el derecho de la adjudicación. 

El U de Setiembre recien semovia sóbrela provincia de 
Corrientes el Sr. D. Pascual Echagñe, que habia dejado al 
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General Paz el tiempo suficiente para organizar un ejército y al 
General D. Juan P. López, que robusteciese su división, que 
(lebia servir de reserva al ejército correntino, mientras el Gene- 
ral Rivera organizaba en el Estado Oriental las fuerzas nece- 
sarias para entrar en la liga contra el General Rosas cuya pre- 
ponderancia se hacia incontrastable. 

El General Nunez, desobedeciendo á Rivera, escusó reunírse- 
le, permaneciendo en la Provincia de Corrientes, con una di- 
visión oriental, á las órdenes del General Paz que habia logra- 
do sustraerlo al servicio de Rivera confiándole el mando de su 
vanguardia. 

La permanencia del General Nuñez en Corrientes, desagra- 
dó á Rivera, que con ese motivo pasó una circular á los Te- 
nientes Alcaldes de la costa del Uruguay para que interceptasen 
la correspondencia del citado General. 

El último correo que salió del Salto fué detenido en el paso 
de Higos por el Coronel Baez, y abierta la balija se ocupó la 
correspondencia dirigida á Muñez, remitiéndosela á Rivera, 
que quería ponerse al corriente de la actitud que guardaba su 
rebelde general. 

En cuanto á la división de la derecha del ejército de Echague, 
quedó en Entre-Rios, para cubrir la retaguardia y flanco dere- 
cho de aquel ejéA^ito, y observar al mismo tiempo las fuerzas 
de Rivera, que tenia ya, al Norte del Rio Negro, 1200 hombres 
á las órdenes del General Medina. 

El 2 de Oct ubre d^ j8 4l. la vanguardia del ejército de Echa- 
güe compuesta de 1500lftombres, al mando del Brigadier Ge- 
neral D. Servando Gome?, en marcha para Corrientes llegó al 
paso de Mocoretá, donde se escopeteó con las avanzadas del 
ejército correntino a las órdenes del General Paz. 

Paz tenia un ejército de 5,000 hombres de las tres armas, in- 
clusos cuatro batallones de infantería ligera y 13 piezas de arti- 
llería. 
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El 3, penetró el ejército entre-ríano en la provincia de Cor- 
rientes hasta las (uintas de Avalos donde hizo alto. 

La vanguardia de Paz, á las órdenes deNauez se paso sobre 
el ejercito invasor conservándole concentrado por las partidas 
que le desprendía frecuentemente ^ fil mismo dia 3 á la tar- 
de se movió, siempre concentrado, y el 5 campó en la estancia 
de Franco. Las vanguardias de ambos ejércitos empeñaron un 
reñido tiroteo. Se aproximaba una batalla, y ella tuvo logaren 
efecto. 

Veamos primero cómo se habian preparado los sucesos poli- 
tices de estas provincias, mientras el ejército del General Rosas, 
combatía á los generales Lavalle y Lamadrid. 

ElSr. D. Juan Pablo López, habia introducido en Buenos 
Aires, por el mes de Agosto, un manifiesto, en el que proclama- 
ba la necesidad de la inmediata organización de la República 
Argentina, y la proscripción del General Rosas, siguiendo en 
esto, la conducta política de la Provincia de Corrientes, á la que 
concluyó por aliarse contraRosas. 

El 6 de Noviembre de 1'841 , finalmente se celebró un conve- 
nio en eípueblo del Síládo, entre el Dr. Dcrqui, comisionado de 
Forré, y el coronel. Ruiz Moreno, por parte de López. Redújose 
aquel tratado, á retirar López á Rosas, los poderes con que en ^ 
el exterior representaba á la Provincia de Santa Fé, y desligarse 
enteramente de él ; formar ambas provincias un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva, para hostilizar al Gobierno de Bue- 
nos Aires, y convenir en los medios de hacerle la guerra. 

El tratado se ratificó por Ferré á los tres dias y á los treinta 
por López, «permaneciendo en el mismo pueblo del Salado, el 
coronel Ruiz Moreno, hasta su ratificación. 

En cuanto á López se declaró solemnemente el 2i de Di- 
ciembre. 

Sin embargOi las victorias obtenidas por el Geaeral Oribe en 
el interior de la Confederación, y el sometimiento de las proviu- 
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cías á la acción de las armas, que dejaban espedito el poderoso 
ejército de Oribe, que venia ya en retirada en J nlin ^g , ftnmp 
fecha, se hallaba ya campado en el rio l'ercero, mientras Aldao 
se desprendía de la Provincia de Mendoza obedeciendo al movi- 
miento de concentración sobre la de Santa Fé, pusieron en una 
justa alarma al General D. Pedro Ferré, que inició reservada- 
mente con el General Echagüe, proposiciones de avenimiento, 
en las que tomó gran empeño el General Rivera, que como se ha ,. 
visto, negociaba por su parte con el General Rosas bajo la me- \. 
diacion anglo-francesáV '^" '--vr... .* — - . \ 

Agitadas las cosas en este sentido, se determinó por los Gene- 
rales Ferré y Rivera, una entrevista, señalando como punto de 
reunión, el paso de Higo, donde debian conferenciar; pero 
Rivera faltó á la cita y Ferré se retiró, enviándole á su yerno, 
en carácter de comisionado para tratar del asunto. 

Ferré regresó á Corrientes, donde tenia que recibir un comi- 
sionado del Gobierno revolucionario del Paraguay, que venía á 
advertirle, que habiéndose reunido un Congreso y nombrado 
un Gobierno por tres años, aquel había establecido el sistema 
de^flajljia, su antecesor, quedando en consecuencia sin efecto, 
el tratado de comercio y navegación, propuesto por el mismo 
Gobierno. 

El General Rivera, que según el giro que llevaban sus nego- 
ciaciones en Buenos Aires (1), no confiaba ya en la posibilidad 

(1) Damos á continuación, los documentos secretos entre Mandeville j 
el Ministro Vidal, que no pudimos colocar anteriormente: 

Traducción — Número 1 {•) — Al señor Ministro Vidal. — Privada y 
confidencial — Buenos Aires, Junio 8 de 1842 — Estoy habilitado para 
asegurar á V. £., que el Gobierno de S. S. no os indiferente.id bien- 
estar y prosperidad de la República del Uruguay, como V. É. verá muy.- < 
pronto por las medidas que se tomari^ para su preservación, en la cual 
estoy cierto que tendréis una importante parte, y suplico á V. E. que 
crea que nada fortiOcará tanto estas buenas intenciones de parte del Go- 

■ ■••'^'■^,^ 

(O Estas cartu no fneroD publicadas hasta danO^tSU que >ieioii la luí en El Meional 
(le MonteTidto. 
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de un arreglo, luego que supo la invasión de Corrientes por co- 
municaciones del General Paz, empezó á tomar medidas activas 
para ponerse en campaña y formar un ejercito. Para lo pri- 
mero, reunió á los senadores con el objeto de que nombrasen 
un presidente, y no pudiendo estos hacer para que se reuniesen 
|las cámaras convocadas para el 30, se empeñó en que se reci - 
;e del Ejecutivo D. José Vidal y Medina, como Vice-Prcsi- 
dente del antiguo Senado, y negándose este á ello, dc»jó encar; 
■;adQ.AXQÍ-lüH§!^rííS-¡íara ío segiiníJo, se dirigió á sus amigos 
de la campaña, pidiéndoles que con la fuerza que pudiesen 
reunir y las caballadas mejores, marchasen á esperarle en el 
Departamento de Paysandú, presentando el aliciente á los gru- 
pos que dobian reunirse, de ir á bmcar ganado al Entre-Itioa. 
Rivera contaba ya con 700 hombres reunidos en el Colorado, 
las fuerzas al mando de Medina en San José del Uruguay, y las 

bierno do S. M., como una franca y cordial aceptación do los términos 
del Tratado quo ho mencionado. 

Numero 3 — Al mismo — Buenos Ainvs, A^^osto 25 de 184:2 — Pod(íis 
confiar en ello mi querido señor Vidal, <jue á despecho de tocio lo <}ue 
vuestros opositores y enerai^'os puedan decir, vuestra confianza en los 
mediadores no ha sido vana ó infundada — Kl Conde do Lurde y yo, es- 
tamos jlisfMiQstjjs á sustentar la responsabilidad de la medincioji»jjari» 
debemos esDeraTítpiG^WaWftfitizáíTa'aftl^^ 

Número 3 — Al mismo — Privada y confidencial — Buenos Aires, 
Setiembre 2 de 1812 — Ahora por lo que respecta á lo (juo V. !nc pre- 
gunta con respecto á contestar la nota confidencial que V. me envia por 
conducto del Ministro FrancAs, convengo con V. perfectamente en (lue el 
Gobierno de S. M. no hará segunda oferta de su mediación sin estar re- 
suelto á sustentarla. 

•^•íH mismo — Buenos Aires, Octubre 26 de 1842 — Mis 



palabras en una do mis precedentes cartas, fueron ((ue la confianza de 
V. en los mediadores no podia ser vana ni infundada. Esto V. lo ha 
visto y puede reposar en ello. Nunca esperé (3 di razón á V, para es- 
perar que la mediación tendría buen éxito ; pero el resultado acorde á 
mi opinión y creencia fno soy profeta para prodecir) no será vano, no 
será ilusorio — £ 1 sentiin ienta dal> CjahiornA BrüáoJco,. (y como V. mis- 
. mo me refiero qufe lia dícBo oí mismo Lord Abordoon) h acia la Band " 

Bsjiíi.la CQUclusioa'^"" 





mi(iíu^;irfí 



íres, Diciembre 6 de 1842 — Lle- 
vó inmediatamente á ejecución la última parte de mis instrucciones al 
recibo del decreto de este Gobierno en (jue la Sala sanciona su conducta 
al rehusar la mediación, para poner fin á la guerra entre Montevideo y 
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de Baez que se encontraba en el paso de Higo, formando un 
total de 3000 hombres. 

En Montevideo se organizaría una fuerza de infantería de 
mil hombres enganchados, que con 100 de caballería, debían 
ponerse á las órdenes de D. Eustaquio Díaz Velez, para dirigir 
una invasión sobre la provincia de Buenos Aires, cooperando 
en esta empresa, el General D. Enrique Martínez con todos los 
lomo negros, que trabajaban activamente con los emigrados 
unitarios, v entre ellos el coronel D. Jaime Montoro, á quien 
imcargaron la formación de un cuerpo sobre la costa díd RiO-d<i 
, jo. Plata, en el Departamento de la^Cploni^^ 

Al invadir Entre-Ríos, Rivera llevaba grandes proyectos sobre 
aquella provincia de la que se prometía grandes resultados. El 
mismo se encargaba de publicarlos con mucho misterio. Se 
acercaba á los hombres importantes del partido blanco á quienes 

Buenos Aires. Declaró por una nota ^' que por lo que respecta á los in- 
tereses comerciales de los subditos de S. M. B. en el Rio de la Plata, 
podían imponer al Gobierno de S. M., el deber de apelar á otras medi- 
das, con el objeto de allanar los obstáculos que actualmente interrum- 
pen la pacífica navegación de sus ag:uas. 

Número 6 — Al mismo — Buenos Aires, Diombre 14 de 1842 — En mi 
(^arta confidencial del 24 lo previne á Vd. en mi implícita confianza lo 
que se me comunicó en los últimos despachos que recibí de Londres. 
Lo hice así, con el deseo de aliviará Vd. de toda incertidumbro respecto 
de la determinaciou dol^Gobierno de S. M. de ponar fin á la guerra;. para- 
lo que serán estas medidas y hasta qué punto el Gobierno Francés irá 
con nosotros, todavía permanece incierto para mí, hasta que reciba ins- 
trucciones de mi Gobierno respecto de su cumplimiento — Nunca he 
ocultado ninguna cosa á Vd., ni la ocultaró para auo esté Vd. habilita- 
do á formar por si mismo inicio sobre lo que puede suceder, y para que 
Vd. pueda adoptar las medidas que juzgue necesarias para la defensa 
de la República. Pero no puedo adelantar instrucciones, y hasta que ellas 
no vengan estoy inhabilitado para obrar. Siento esto tanto como Vd. 
poro no puedo remediarlo. 

Número 8. — Al Sr. Vidal — Buenos Aires, Diciembre 15 de 1842. —Mi 
querido Sr. Vidal — Recibí por el vapor su carta del 11 del corriente en 
que me informa que el General Rivera sufrió ui» contraste en 6 del cor- 
riente, con pérdida de toda su infantería y artílleria, y que obligando 
esa derrota a ese Gobierno á tomar medidas extraordinarias para de- 
fender al país, me pide Vd. que le hable francamente lo que el conde de 
Lurde y yo podemos hacer para prevenir que la ciudad caiga en poder 
del enemigo — La llegada del paquete me habilita |>»ra contestar su car- 
ta do un modo que será enteramente satisfactorio para Vd.— El Gobior- 
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por su posición independiente y respetabilidad le convenia pro 
piciarse, y les decia bajo reserva, que contaba con el Entre- 
Rios por la influencia de cuatro individuos de su Sala de Repre- 
sentantes, con quienes habia convenido se nombrase de Gober^ 
nador á D. Justo J. de Urquiza en la próxima elección: que ai 
afecto hábia venido á entenderse con él D. José Funes. 

No faltaba, sin embargo, quien contrariase los planes del Sr. 
Rivera, aunque tal oposición, no pasara áepolüica doméstica, 
pero este no era hombre que permitia se desmandasen en este 
sentido, aquellos que por su condición ó las circunstancias, bar 
bian sido hasta entonces subordinados mas ó menos adictos ó 
sumisos. 

■ 

Entre los que cambiaron de modo de pensar respecto á los ac- 
tos del Sr. Rivera, se encontraba D. Andrés Lamas, su anterior 
secretario y auditor, antiguo aGliado á la camarilla opositora al 
Gobierno del ano, 36, y entonces miembro de la misma aunque 
muy modificada. 

no des. M. conjuntamente con el de Francia, y habiéndosenos hecho 
conocer las instrucciones de nuestros respectivos Gobiernos, el conde 
de Lurde y yo hemos dirigido una nota al Gobierno de Buenos Aires pi- 
diéndole un armisticio, y el retiro de las tropas Argentinas dentro de sus 
propios Jímit€S,.eula.inteJ.igencia que los orientales se retirarán igual- 
mente á.la Banda Oriental; Sí ya no lo han hecho. Esta carta irá acom- 
pañada por una nota oficial para Vd. trasmitiéndole copia de la gue he 
dirigido al Sr. Arana, en que el Gobierno de Monloviaeo os invitado á 
acceder á la misma demanda. Ten^o razón para creer que una consi- 
derable fuerza naval tcaocesa estara mu^ pronto en el Rio de la Plata, 
)>ara apoyar la cesación do hostilidades, si mi petición y la del Ministro. 
Francés dirigida hoy al Gobierno de Buenos Aires, no fuese hoy acep* 
tada. 

Número 10— i í mismo — Buenos Aires, Enero 12 de 1843. — Lo que 
ha impedido que estén las fuerzas navales francesas y británicas en el 
Rio de la Plata hace mucho tiempo, no puedo concebir. La entrevista 
entre el embajador Británico y Guizot tuvo lugar el 9 del Setiembre, y 
en.eUa convinieron en todo lo que Lord Cowley propuso sobre unir las 
fuerzas para poner ünfilsí guerra — Antes que acabase Diciembre, . har 
bria jurado que ellas estañan aquí. 

Número U—Al mism>o — Buenos Aires, Febrero 2 de 1843. — He si- 
do muy feliz en ver por su carta de 23 del pasado que no hay temores 
respecto á la salvación de la plaza por lo presente, y lo que me dice el 
Sr. Dale, de la llegada á Rio Janeiro de un fuerte refuerzo de buques 
franceses, me hace esperar que estaréis igualmente salvos para lo fu- 
turo. 
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Para explorar el terreno de una oposición sistemada fundaron 
un diario á cargo de D. Andrés Lamas, titulado El Eco del Pue- 
blo, en el cual, aunque circulando con cuidado el asunto, se 
dejaba ver ya claramente la actitud hostil que asumia respecto 
de Rivera. 

Semejante desacato» en hombres que todo se lo debian, y 
los que precisamente habiau investido al General en Jefe del 
Ejército constitucional con el ejercicio del poder irresponsable 
que desempeñaba, no podia traer otra consecuencia que un 
completo desastre. Y asi sucedió. 

« Ayer (el 22 de Diciembre) fué llamado por el General Rive- 
« ra el impresor del Eco, k quien el General habia dado dias 
a antes la imprenta, por donde le atacaban, dice una carta que 
« tenemos á la vista, á su quinta del Arroyo Seco, y después de 
«tenerlo una hora encerrado en un cuarto, y de saber por él 
« quienes tenian parte en la redacción, y haberlo maltratado 
« de palabras y obras, hasta romperle la levita en presencia de 
« los ministros y otras personas, porque este se negaba á corn- 
ac placerle, envió á buscar á los Lamas padre é hijo, y los trató 

« del TpjgmQttftdQ^jiltitiFffl^ IBffY P^CQ fíí^'^V 1"^ ^^ 1^^ fuera á 
«la$ manos. De resultas de esto, se hallan presos los indiví- 
« dúos siguientes : D. Luis Lamas, el General D. Ángel Nuñez, 
<(el capitán Casalla, Montero, Juan Quincoces.J Bus canconem- 

<( A D. Luis Lamas lo hizo conducir preso al campamento del 
« General Aguiar que está en Toledo, y á D. Andrés le arrancó 
« la divisa que ya usaba como su secretario, y lo despidió de su 
« presencia. Después de esto, regresó á la ciudad con D*. Luis 
« Eduardo Pérez y sus Ministros — El General Nunez . fué con- 
« ducido á bordo del bergantín de guerra el Pereira y los Ca- 
« salla y Quincoces al campamento. Lamas padre se prepara 
« á hacer un viaje á Málaga, yo creo que aprovechando este 
«suceso para quedar á cubierto desús pasadas travesuras. 

fS 
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€ Este saceso qtxe [ha sorprendido á todos los amigos del Gene- 
€ ral Rifera, j que es sin duda una lijara adrerteoda de loque 
€ deben snfrir, ha menoscabado para eon eUos su consideración 
« personal. » 

Se había tratado de suplantar á Rivera por el General Nnfier, 
en la expedición á Entre-Rios, y ya se sabe como trataba el pri- 
mero á sos subordinados. 

El gobierno que sustituyó al General Rivera lanzó un decreto 
eH 3 de Octubre contrariando los efectos del promulgado por el 
General Rosas, declarando el dominio de los ríos — Este decreto 
era calculado para levantar resistencias entre el comercio y la 
navegación extranjera, y el General Rosas, y obtener transportes, 
para lo que de Montevideo quisiesen mandar al General Rivera» 
una vez invadido el Entre-Ríos. En esa resolución, sin embargo, 
fueron sacrificadas tas regalías del pais, y las consecuencias 
vinieron muy pronto á demostrarlo. 

El mismo Gobierno celebró dos tratados ; uno de amistad, 
comercio y navegación, entre la República Oriental, y el Rey de 
Cerdeña, en Octubre de 4849 ; y otro de reconocimiento de paz, 
amistad, navegación y comercio, entre S. M. €. y la República 
Oriental del Uruguay. 



XralMUIo do AjuUMtmAp Ooin«rcdk> t ^a'resacUm. ontre la Re* 
piúi'blioa Oriontaldol XJjnxgvLay y S. BK. ol iu»y de Oordena* 

(^de Octubre— IMO) 

Deseando S. M. el Rey de Cerdeña y la República Oriental del 
Uruguay, consolidar lias relaciones de buena intelíjencia, que fe* 
lizmente han mediado hasta hoy en sus respectivos Estados, y 
facilitar y-estender sus mutuas relaciones comerciales, se han 
convenido en abrir las negociaciones para conduir un tratado 
de amistad , comercio y nav^^acion: 
. A este efecto S. M. eLRey de Cerdeña ha conferido sus plenos 
poderes al Señor Conde Solaro de la Margarita,. Caballero Gran 



.1 
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Cordón de la Orden Religiosa y Militar de San Mauricio y San 
Lázaro, Gran Craz de la Orden de San Gregorio Magno, de la de 
Isabel la Católica de España y de la de Leopoldo de Bélgica; Ca- 
ballero de la Orden de Cristo, su primer secretario de Estado 
para los Negocios Estranjeros, Notario de la Corona y Subinten- 
dente General de Postas; y el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, previo consentimiento del Senado, ha conferí- 
do iguales Plenos Poderes al ciudadano José Eltaurí, su Ministro 
de Estado de Gobierno y Relaciones Exteriores, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de la Corte de S. M.» 
los cuales Plení potencíanos, después de haber cangeado sus 
respectivos Plenos Poderes, y encontrándolos en buena y debi- 
da forma, han acordado y firmado los artículos siguientes: 

> 

ABTÍCULO I 

Habrá Paz y Amistad perpetua entre S. M. el Rey de Cerdena 
y la República Oriental del Uruguayr y entre los subditos de 
ambos países sin excepción de personas y de lugar. 

ARTÍCULO II 

Habrá entre los territorios de las dos Altas Partes Contratan- 
tes, libertad y reciprocidad de comercio y navegación. Los ha- 
bitantes de ambos Estados, podrán entrar libremente en los 
puertos de cada uno de ellos, donde sea permitido el comercio 
estranjefo; podrán residir con toda libertad en cualquier punto 
donde les convenga para evacuar sus negocios; á cuyo efecto gp- 
zarán de las mi^oas seguridades,, protección y ventajas qua los 
habitantes del país donde se hallaren, sin tener que pagar por 
este seguridad, protección y ventajas, ninguna mayor tasa, im- 
puesto, salario ó retribución, que la que pagan los nacionales, 
pero siempre bajo la condición de sujetarse á las leyes y regla- 
mentos en vigor Nd podrán ser espnlsados ni enviados forzó- 
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^meate de an punto á otro, por medida de Policía ó Gubernati- 
ira, sino por motivos graves y qae pongan en riesgo ia tranqui- 
dad pública: no podrán ser sometidos á embargo alguno ni de- 
tenidos con sus buques, mercancías 6 efectos sin que se les 
acuerde inmediatamente á los interesados una indemnización 
suficiente por las pérdidas que les ocasione el servicio á que 
fiíeron obligados; no podrán ser obligados al servicio de tierra ó 
de mar en lo militar, ni inscriptos forzosamente en algún géne- 
ro de milicias. 

En el caso ( que Dios no permita^ de guerra entre estas dos 
Altas ParlM Contratan tes, se concederá álos subditos y ciudada- 
nos de uno y otro Estado que fueren meros transeúntes, un tér- 
mino de seis meses para los que habiten sobre las costas, y de 
un ano para los que se hallen en el interior, dentro del cual, pue- 
dan embarcarse por el puerto que les convenga, respetándose 
5us créditos ya particulares, ya sobre el tesoro ó bancos que les 
pertenezcan. Los demás subditos 6 ciudadanos, que tengan es- 
tablecimientos fijos para el uso de alguna profesión ú ocupación 
particular, podrán permanecer en el país si les acomoda, sin 
sufrir la menor extorsión en sus personas y en sus propiedades 
con tanto que no cometan acto alguno de hostilidad, ni contra- 
vengan á las leyes vigentes. 

ARTICULO III 

Los buques sardos que llegaren cargados ó en lastre á los 
puertos del Estado Oriental del Uruguay, y reciprocamente los 
buques de este que llegaren cargados ó en lastre á los puertos 
del Reino de Cerdeña, serán tratados á su entrada y salida, y 
durante su mansión en el puerto en la forma convenida en el 
artículo relativo adicional al presente tratado. 

ARTICULO IV 

Toda especie de mercancías y objetos de comercio, producto 
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natural óíndastrial, déla República del Uruguay, ó de todo 
otro país, que puedan ser introducidos legalmente por baques 
sardos, en los puertos del Reino de Cerdeña, podrán igualmen- 
te ser introducidos por buques del Estado del Uruguay, sin te- 
ner que pagar otros mas fuertes derechos, sean de la denomi- 
nación que fueren, cobrables á nombre ó en provecho del Go- 
bierno, de las autoridades locales, ó de cualquier establecimien- 
to privado que los que ' deberían pagar siendo introducidos en 
buques sardos : y recíprocamente lo mismo se establece para 
estosen los puertos de la República Oriental del Uruguay. 

ARTÍCULO V 

Para mayor claridad de los artículos precedentes queda en- 
tendido que la concesión en ellos establecida, será la misma, 
sea que los buques de ambas naciones vengan directamente de 
sus puertos respectivos ó de otros extranjeros. 

ARTÍCULO VI 

Toda especie de mercancías, y objetos de comercio, que pue- 
dan ser legalmente exportados de los puertos del Estado del 
Uruguay en buques nacionales, lo podrán ser igualmente en 
buques sardos, sin tener por esto que pagar otros ó mas fuertes, 
derechos, sean de la denominación que fueren, cobrables en 
nombre ó en provecho del gobierno de las autoridades locales 
ó algún establecimiento particular que los que deberían pagar, 
siendo exportados en buques orientales del Uruguay ; y recí- 
procamente lo mismo se establece para estos en la exportación 
que hagan de los puertos de los dominios de S. M. el Rey de^ 
Cerdena. 

ARTICULO vn 

En la República Oriental del Uruguay no se impondrá otros 
ni mas fuertes derechos de importación, á los productos nata- 
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AinCDLO XIV 

Con el objeto de protejer mas eficazmente el comercio y la 
nayegacíon de sos respectítos subditos ó ciudadanos, ambas 
Altas Partes convienen en no recibir piratas, ó salteadores de 
buqnes ó cargas, en ninguno de sus puertos, anclajes, ó fondea- 
ros ; obligándose por el contrario á perseguirlos por todos los 
medios y con todo el rigor de las leyes, lo mismo que á los que 
sean convencidos de ser fautores, cómplices, ó receptadores de 
los efectos pirateados, ó robados, y á devolver buques y carga- 
mentos á los dueños, subditos de las partes contratantes, ó á 
sus apoderados, y en su defecto á los cónsules ó agentes comer- 
ciales. 

ARTICULO XV 

Si algún buque de guerra ó mercante perteneciente á cual- 
quiera de los dos Estados, naufragase sobre las costas del otro, 
se le acordarán por la autoridad local los mismos socorros, pro- 
tección y tratamiento, que en igual caso y circunstancias se 
usen con los buques nacionales; y las mercaderías ú otros 
efectos que se encontrasen á su bordo, ó su equivalente, serán 
entregados al propietario sin que tenga que pagar mayores de- 
rechos de salvamento, que los que en igual caso paguen los na- 
cionales. 

ARTICULO XVI 

No se concederá prioridad ó preferencia alguna, directa ni 
indirectamente, por ninguna de las dos Altas Partes contratan- 
tes en favor de cualquiera compañía, ó de quien la represente, 
para la compra de ningún articulo de comercio legalmente in- 
troducido, por consideración déla nacionalidad del buque, en 
que se hubiere hecho la importación, aun cuando él pertenezca 
á una de las dos partes en cuyos puertos se hayan introducido 
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dichos articolos ; siendo expresa la voluntad de los contratan- 
tes de no admitir diferencia, ni distinción alguna á este res- 
pecto. 

ARTICULO XYII 

Si en lo sucesivo alguna de las dos partes contratantes, acor- 
dare á otra nadon cualquier favor especial en materia de co- 
mercio, ó navegación, este favor será inmediatamente común á 
la otra parte, gozando de él gratuitamente, si la concesión hu- 
biese sido gratuita, ó acordando la misma compensación, ú otra 
equivalente si la concesión hubiere sido condicional. 

ARTICULO XVIII 

Los buques de cualquiera de ambas naciones, que lleguen á 
las costas de la dependencia de la otra sin intención de entrar 
á puerto, ó habiendo entrado sin querer descargar todo ó parte 
de sus mercancías, gozarán los mismos privilegios, ventajas y 
tratamientos, que los buques de la nación mas favorecida. 

ARTICULO XIX 

Tanto tos buques de comercio sardos que hicieren recalada 
forzada á algún puerto del Estado Oriental del Uruguay, como 
igualmente los buques de comercio de este que recalaren for- 
zosamente á algún puerto del Reino de Cerdeña, sin entregarse 
á operación alguna de comercio y solo con el objeto de repa- 
rar alguna avería, ó evitarlos riesgos de alguna tempestad, se- 
rán tratados y considerados en todo respecto como los buques 
nacionales, siempre que la causa que haya determinado la re- 
calada, sea real y evidente. 

ARTICULO XX 

Los artículos de comercio, producto del suelo ó de la indus- 
tria del Estado Oriental del Uruguay, ó de sus pescas ( a excep- 
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ARnCULO XXT 

Si los cónsules respectivos se entregasen á especulaciones de 
comercio, estarán obligados por lo que respecta á ellos, á some- 
terse á las mismas leyes, usos y costumbres, á que estuvieron 
sometidos los individuos particulares de su nación, y los subdi- 
tos jde los demás Gobiernos, con quienes hubiere Tratados de 
amistad, comercio y navegación. 

ARTICULO XXVI 

Queda expresamente convenido que si una de las dos Partes 
Contratantes nombrase por su cónsul, para residir en un puer- 
to, ó ciudad comerciante de la otra, un subdito de esta, dicho 
cónsul, á pesar de su calidad de agente extrangero, continuará 
siendo considerado, como subdito ó ciudadano de la nación á 
que pertenezca, y estará por consiguiente sujeto á las leyes y 
reglamentos á que estuviesen sometidos los nacionales en el lu- 
gar de su residencia, sin que esta obligación entretanto toque 
en nada al ejercicio de sus funciones consulares, ni á la invio- 
labilidad de sus archivos. 

ARTICULO XXVII 

Sin perjuicio de lo establecido en el artículo precedente, Am- 
bas Partes convienen en reconocer recíprocamente en los con- 
suleS; subditos ó ciudadanos de la una que hubiese nombrado 
la otra, todas las condiciones con que el gobierno que los nom- 
bra hubiere tenido ábien condecorarlos, siempre en conformi- 
dad con las leyes vigentes de los países respectivos. 

ARTICULO XXVIII 

• 
Los referidos cónsules. Tice-cónsules ó agentes comerciales, 
quedan autorizados para requerir de las autoridades locales la 
pesquisa, detención y arresto de los desertores de ios buques de 
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guerra, ó mercantes de sus respectivas naciones: se dirigirán á 
este efecto por escrito á los tribunales, jueces ú oficiales compe- 
tentes, acompañando copia del registro del buque, ú otros do- 
cumentos bastantes para probar que los individuos reclamados 
formaban parte de la tripulación: en cuyo caso la extradición no 
podrá ser rehusada. Estos desertores detenidos, sei'án puestos 
inmediatamente á disposición de los cónsules, vice-cónsules ó 
agentes comerciales, y podrán ser encarcelados en las prisiones 
dejpais.á pedimento y expensas de los que hagan la reclama- 
ción, hasta que puedan ser devueltos al buque á que pertene- 
cían, ó remitidos á su pais, en otro igualmente nacional en el 
termino preciso de tres meses contados desde el dia del arres- 
to, y pasado el cual sin haber sido enviados á su pais, serán 
puestos en libertad, y no podrán ser presos segunda vez por la 
misma causa. Pero si el desertor ó desertores reclamados, hu- 
biesen cometido algún crimen, se suspenderá la entrega de sus 
personas, hasta que el juez, que conozca de su causa, haya pro- 
nunciado sentencia, y esta recibido su ejecución. 

ARTICULO XXIX 

En todo lo que se oponga á las leyes ó reglamentos vigentes 
á las dos naciones contratantes, la policía interior de los bu- 
ques, estará sometida á los cónsules respectivos, sin que la 
autoridad local tenga que ocuparse de ella, sino en el caso que 
sobrevenga algún desorden, ó se perturbe la tranquilidad pú- 
blica. 

ARTICULO XXX 

Los cónsules tendrán la facultad de dirigir las operaciones 
relativas á salvar ó prestar socorros á los buques de su respec- 
tiva nación, qu& hayan sufrido naufragio, ó estén en peligro 
de sufrirlo, sin que la autoridad local tenga necesidad de mez- 
clarse en otra cosa que en el celo conveniente y conservación 
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del orden. Podrán también regalar las avenas qae dichos bu- 
ques hubiesen sufrido, ¿i no ser qae baya habitantes del país, 
interesados en ellos,. 6 que medien estipalaciones contrarias 
entre los armadores, cargadores, y aseguradores. 

ARTICULO XXXI 

Bichos cónsules,, á pesar de no ejercer jurisdicción alguna 
según lo que se ha establecido en el artículo 24, podrán ser 
arbitros arbitradores y amigables componedores de las cuestio- 
nes mercantiles que puedan suscitarse entre individuos de su 
misma nación, ó entre uno de estos y algún otro del país en que 
resida el cónsul, siempre que las partes interesadas quieran 
someterse voluntariamente i su decisión, pero no se podrá pri- 
var á estas del derecho de ocurrir á la justicia del país en que 
se encuentren, bastando el que ano solo de los contendentes 
k) reclame. 

ARnCULO XXXII 

Los subditos ó ciudadanos de cada una de las partes contra- 
tantes, podrán disponer libremente, según les convenga, por 
venta, cambio^ donación, testamento ó de cualquier otra forma, 
del todo ó parte de los medios qae poseyeren en tos respecti- 
vos territorios y los subditos ó- ciudadanos de una de las dos 
naciones que fuesen herederos de individuos fallecidos en la 
otra podrán sacederles en sus bienes personales» sea por testa- 
mento üab ir^testato y tomar posesión de ellos por sí, ó por 
apoderados, y disponer de ellos como mejor le parezca, sin 
pagar otros derechos ó impuestos que los que en iguales casos 
paguen los habitantes del país, en que estén sitoados dichos 
bienes. Bn caso dd hallarse aasentes los herederos, se tomarán 
para la conservación depa herencia. Jas mismas disposiciones, 
que sea de oso y costumbne tomarse para los nacionales,, hasta 
que ocurran los interesados ,^ por sí, ó por poder. Si se suscita- 
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se cuestión entre diversos pretendientes á la misma herencia, 
será sometida á las justicias, y a su decisión según las leyes del 
paí&, en que los bienes estuvieren situados ; y sí por la muer- 
te de un individuo que posea bienes raices en territoríd perte- 
neciente á de las dos Partes Contratantes, dichas propiedades 
raices pasasen por iútmsí voluntad del testador úun subdito 
6 ciudadano de la otra, que por su calidad de extranjero fuese 
inhábil da poseerlos, se le otorgará ua plazo razonable para 
que los pfieda vender, y esportar su valor, sin obstáculo de 
ninguna clase, y sin que por esto estén sujetos á alguna tasa ó 
derecho mayor que los que pagan los nacionales. 

ARTICULO XXXIII 

A falta de apoderada ó representante legitimo db los herede- 
ros ausentes, ó en el caso de muerte intestada de algún subdito 
ó ciudadano, de una de las Altas Partes conlratentes en el terri- 
torio de la otra, ^el cónsul respectivo por si, ó por un encargado 
suyo, podrápediry sele acordará inmediatamente su interven- 
ción en todos los actos judiciales, como inventarío, tasación, 
nombramiento de depositario, y domas que ocurran hasta la 
conclusión del expediente. 

ARTICULO XXXIV 

Todo individuo perteneciente a los Estados de las dos Partes 
Contratantes, será considerado como subdito de aquel pais^ de 
cuyas autoridades presente como tal un pasaporte librado en 
debida forma, 6 certificado equivalente, ó prueba bastante de 
estar inscrito en los registros consulares ; pero sin que esta 
estipulación pueda perjudicar en algún modo la verdadera su»- 
mision de origen, k no ser que esta se haya renunciado eu la 
forma prescrípta portas leyes locales. No se pondrán embarazos 
ni trabas de ninguna clase, á los que reciprocamente deseen 
pasar de un pais al otro, cumpliendo con los reglamentos de 
Polida vigentes; 
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ABTICULO XXXY 

Ambas Altas Partes contratantes, se comprometen j obligan' 
á no dar asilo en sus respectivos dominios, y por el contrario á 
hacer arrestar y entregar todo hombre acosado y perseguido en 
uno ú otro pais, por crimen de falsificación de escrituras públi- 
cas ó privadas, billetes de banco, ó letras de cambio ; incendia- 
ríos, asesinos ó envenenadores ; de alzamiento cof caudales 
públicos, de salteamiento en los caminos públicos, de monede- 
ros falsos. 

ARTICULO XXXVI 

El presMte tratado será perpetuo por lo que respecta á la 
paz y amistad ; y por lo tocante al comercio y navegación durará 
seis años contados desde el día del cange de las ratificaciones ; 
y si ún año antes de cumplirse este término, una de las dos 
Partes Contratantes no hiciese saber á la otra oficialmente su 
intención de hacer cesar sus efectos, dicho tratado continuará 
siendo obligatorio por doce meses mas del término aqui seña- 
lado ; y asi sucesivamente hasta un año después que se hubiese 
hecho la expresada notificación oficial, cualquiera que sea la 
época en que esta se verifique. 

ARTICULO XXXVII 

El presente tratado, será aprobado y ratificado porS. M. el 
Rey de Cerdeña, y por el Presidente de la República Oriental 
del Uruguay ; y las ratificaciones cangeadas en Turin dentro de 
un año, ó antes si fuese posible. En fé de lo cual, los abajo 
suscritos en virtud de nuestros plenos poderes, hemos firmado 
el presente tratado, y hemos puesto nuestros respectivos sellos. 
Hecho en Turin el veinte y nueve de Octubre de mil ochocientos 
cuarenta. 

(L. S.) José Ellauri. 

( L. S. ) SOLARO DE LA MARGARITA. 
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AETÍCULO i ."^ ADICIONAL SEPARADO 

S. M. Sarda juzgando convemente por motivos particiüares 
continuar percibiendo derechos diferenciales en perjuicio de 
los pabellones estrangeros ¿obre los granos, aceite de olivo, y 
vinos importados del Mar Negro, de los puertos del Mar Adriá- 
tico, y de los del Mediterráneo hasta el cabo de Trafalgar, no 
obstante los artículos II y lY del presente Tratado, queda es* 
pecialmente entendido y establecido entre las dos Altas Partes 
contratantes, que la República del Uruguay4iene entera y com- 
pleta libertad para cobrar derechos diferenciales, equivalentes, 
sobre los mismos países, en perjuicio del pabellón sardo, en ca- 
so que la percepción de estos derechos diferencial^ continua- 
sen á tener efecto por parte de S. M. el Rey de Qéhle&a, en per « 
juicio del pabellón de la República del Uruguay pasado el térmi- 
no de cuatro años contados desde el dia del canje de las ratifi- 
caciones del presente tratado, y artículos separados. Pero es- 
tos derechos diferenciales, equivalentes sobre los dichos artí- 
culos de comercio, de cualquier especie que ellos sean, cesarán 
de exijirse desde el momento en que el Gobierno de la Repú- 
blica del Uruguay sea oficialmente instruido de la cesación de los 
derechos diferenciales por parte deS. M. Sarda. 

ARTÍCULO 2^ ADICIONAL SEPARADO 

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, se obliga 
y empeña á equiparar para la época de la ratificación del pre- 
sente tratado, los derechos de navegación, tonelaje, farol, pilo- 
taje, peaje, tasas, ó impuestos de cualquier denominación que 
sean que deban pagar los buques sardos, á los que pagan los na- 
cionales, precediendo la aprobación del Cuerpo Lejislativo: y 
desde entonces los buques del Uruguay gozarán en los puertos 
de los Estados de S. M. de la misma igualdad de derechos. 

Los presentes dos artículos adicionales, tendrán la misma 
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fuerza y valor, que s¡ hubiesen sido insertos palabra por pala- 
bra en el tratado firmado hoy, y serán ratificados al mismo 
tiempo. En fé de lo cual, nosotros los subscritos en virtud de 
nuestros plenos poderes, hemos firmado los presentes dos ar- 
tículos adicionales, y hemos puestea nuestros respectivos sellos. 
Hecho en Turin ^ veinte y nueve de Octubre de mil ochocientos 
cuarenta. 

(L. S. ) José Ellauri. 

( L. S. ) Salaro de la margarita.* 



RATIFICACIÓN 

El Presidente del Senado, en ejercicio del Poder E¡jeculivo de 
la República^ por ausencia del Presidente de ella, á todos 
los qií€ el presente acto vieren hace saber: 

Que habiéndose ejecutado y concluido entre la República 
Oriental del Uruguay y S. M. el Rey de CerJefia en Turin, el 
veinte y nueve de Octubre de mil ochocientos cuarenta, un tra- 
tado de amistad, comercio y navegación, por el Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República, 
munido de plenos poderes, y el de S. M. Sarda autorizado 
igualmente con plenos poderes en buena y debida forma, cuyo 
tratado copiado á la letra es como sigue. 

( Aquí el Tratado. ) 

Y habiendo obtenido del Cuerpo Legislativo la competente 
autorización para ratificar el presente Tratado, lo hemos leido 
y examinado eu todas y cada una de sus partes y disposiciones, 
ylojiemos hallado en todo punto conforme con las leyes vigen- 
tes de la República, y los principios adoptados en ella. Por 
tanto : declaramos á nuestro nombre y el de la República, que 
aceptamos, aprobamos y ratificamos, -como por el presente ac- 
to, firmado de nuestra mano, aceptamos, aprobamos y ratifi- 
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camos el dicho Tratado de amistad, comercio y navegación, 
prometiendo y empeñando nuestra fé y honor» que lo cumplire- 
mos y observaremos fielmente, y que lo haremos cumplir y 
observar ahora y siempre, sin permitir que sea contravenido 
directa ni indirectamente, j;)or cualquiera causa ni bajo ningún 
pretexto. 

En fé de lo cual, hemos mandado sellar el presente acto con 
el sello de las armas del Estado, y refrendar por el iMinistro Ge- 
neral de la República, en Montevideo á veinte de Diciembre del 
año de mil ochocientos cuarenta y dos. 

JOAQUÍN SUAREZ. 

Francisco Antonino Vidal. 

Al siguiente año los mismos paises celebraron un tratado pa- 
ra la trasmisión de la correspondencia entre ambos. Fué rati- 
ficado el 3 1 de Mayo de i 84 1 . 

Tratado de roooxioolmlozíto, do paz* amistad, naT-egaclon 
y coxnorolo, entro S. M. O. y la Xlepúlillca Oriental 
del TJvvLgvLay, 

(9 de Octubre— 1841 } 

Deseando el Gobierno de S. M. Católica la Reina de España 
y el de la República Oriental del Uruguay, estrechar, afirmar y 
consolidar por medio de un Tratado solemne de paz y amistad 
las relaciones de toda especie que, aunque desgraciadamente 
interrumpidas durante muchos años, ha empezado por natural 
simpatía á restablecerse de algún tiempo á esta parte entre am- 
bos paises, muy especialmente después de los decretos recipro- 
camente expedidos para la admisión de su bandera en los puer- 
tos respectivos; y ofreciendo esto menos obstáculos con dicha 
República, que, aunque independiente de hecho, se halla en un 
caso particular y excepcional respecto del resto de las antiguas 
Colonias Españolas, Su Alteza el Regente del Reino durante la 
menor edad de la Reina Doña Isabel Segunda y en su real nom* 
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bre, ha conferido al efecto sus plenos poderes á D. Antonio 
González, su primer secretario de Estado 7 del despacho, Pré- 
ndente del Consejo de Ministros, Dipntado á las Cortes etc., etc., 
yS. E. el Presidente de la República Oriental del Uragaay á D. 
José Ellanrí, su Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
EnviadoExtraordinarioy Plenipotenciario cerca de las Cortes 
de Londres, Paris, Tarin y Lisboa: los cuales Plenipotenciarios 
despnes de haber cangeado sos respectivos poderes y hallándo- 
los en bnena y debida forma han convenido en los artículos si- 
guientes: 

ARTÍCULO I 

El Rejentedel Reino ¿ nombre de S. M. la Reina Doña Isabel 
Segunda y en virtud de autorización concedida por las Cortes 
Generales en decreto del cuatro de Diciembre de mil ochocien- 
tos treinta y seis: reconoce como nación libre é independiente la 
República del Uruguay, compuesta de los Departamentos espe- 
cificados en su ley Constitucional, á saber: Montevideo, Maído- 
nado, Canelones, San José, Colonia, Soriano, Paysandú, Duraz- 
no y Cerro-Largo con todas sus islas adyacentes y demás terre- 
nos que le correspondan ó puedan corresponderle: y Su Alteza, 
tanto por Su Magestad Católica como por sus herederos y suce- 
sores, renuncia en favor de la expresada República todos los 
derechos de soberanía y dominio que los Monarcas Españoles 
han tenido anteriormente sobre el mencionado territorio y re- 
feridas islas. 

ARTICULO II 

• 

Batbrá por ambas partes olvido absoluto de lo pasado y una 
amnistía la mas completa y amplia para todos los españoles y 
ciudadanos de la República del Uruguay, sin excepción alguna, 
que, por sus opiniones ó por su conducta política con motivo de 
la separación de los dos paises, puedan hallarse, hasta que se 




DE US BEPÜftLlCAS DEL PLATA 



393 



cangeen las ratificaciones del presente Tratado, ausentes, des- 
terrados, ocultos, confinados 6 de cualquior manera compro- 
melídos ú sujetos á alguna responsabitidad penal. Y esta amni»- 
Üa se propone en nombre de Su Hagestad Católica y se acepta 
voluntariamente por Gobierno de la República del Cruguay en 
prueba del deseo qae los anima de que se cimente sobre prin- 
cipios de justicia y equidad la estrecha amistad, pazy nnionque 
desde ahora y para siempre han de conservarse entre loa subdi- 
tos de los dos Gobiernos. 



Su Alteza el Regente de! Reino, en nombre de Su Mngeslad 
CatiMica. y el Presidente de la Repüblica díl ürognay. se con- 
vienen en qne los siibdilosycindadanos respectivos de ambas 
Naciones conserven esppditos y libres sus derechos para recla- 
mar y obtener justicia y plena satisfacción de las deudas contrai- 
das entre si. bona fide. 

ABnCUlO IV 

Con el fin de regularizar y favorecer las relaciones mercanti- 
les que han empezado á establecerse entre ispaila y la Repúbli- 
ca del Uruguay, se convienen las dos Altas Parles Contratantes 
en proceder inmediatamente i ajuslar y concluir un Tratado de 
comercio y navegación fundado sobre principios de reciprocas 
ventajas y sobre las bases que en una declaración separada se 
estipulan ahora de común acuerdo. 



Loa españoles ó ciudadanos de la República del Uruguay que 
se establecieren, traficaren ó transitaren por el territorio de 
uno ú otro país, gozarán de la mas perfí'f.ta seguridad en sus 
personas y propiedades ¡ y estarán exentos de todo servicio for- 
zoso en el ejército, armada y milicia nacional ; asi como de con- 
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tribuciones estraordiDarías ó empréstitos fonosos;pero unos 
7 otros pagarán los impuestos ó contribuciones ordinarias es- 
tablecidas 6 que se establecieren en los respectivos países. 
También gozarán de protección y franquicia en el ejercicio de 
su industria ; así como en la administración de justicia serán 
considerados de igual modo que los naturales déla nación res- 
pectiva, sujetándose Siempre á las leyes, reglamentos y usos 
del pais en que residan. 

ARTÍCULO VI 

No podrá obligarse á ningún subdito español ni ciudadano 
del Uruguay á que sea ciudadano el uno en el territorio del 
otro, ni privársele de las excepciones que le correspondan. La 
ciudadanía en uno y otro pais, es un acto voluntario y no for- 
zoso. La constitución y las leyes, solamente fijarán las condi- 
ciones de ciudadanía, y á ellas estarán sometidos, los que pre- 
tendan eximirse ú obtenerla. El estado civil y político de las 
personas, adquirido hasta la ratificación de este Tratado con 
arreglo á la constitución y á las leyes de cualquiera de los dos 
paises, no está comprendido en esta disposición y seguirá con- 
siderándose como ^asta ahora. 

ARTICULO VII 

Si alguno de los Gobiernos hubiere concedido ó concediere 
otras exenciones, franquicias ó privilegios á los subditos ó 
ciudadanos de otra nación, tendrán respectivamente derecho á 
igual privilegio, franquicia ó excencion, los subditos españoles 
y los ciudadanos de la República, transeúntes ó residentes, en 
los mismos términos y bajo la misma reciprocidad y condicio- 
nes, con que disfruten el favor los estranjeros beneficiados. 

ARTICULO VIII 

Sin embargo que el Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay antes de ahora ha devuelto voluntariamente todos los 



t. 
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bienes, muebles ó inmuebles . que habiendo sido confiscados 
anteriormente le bao sido redamados en debi4a forma, ó reco- 
nocido el Talor de los que no han podido restituirse, se obliga 
k reconocer y pagar sus valores debidamente justificados, á sus 
antiguos dueños ó sus herederos y legítimos representantes ¿in 
que ninguno de ellos tengan acción para reclamar los productos 
que dichos bienes hayan rendido ó debido rendir desde el se- 
cuestro ó confiscación. El derecho de tales acreedores durará 
cuatro años, y pasado ese término no se admitirá reclamación 
alguna. El Gobierno de Su Magestad Católica se obliga igual- 
mente al mismo reconocimiento y pago de los valores, que en 
los mismos términos reclamasen y justificasen los ciudadanos 
de la República del Uruguay. Este pago se verificará con arre- 
glo á las disposiciones establecidas ó que se establezcan para 
la deuda de los respectivos paises. 

ARTICULO IX 

Los desperfectos como las mejoras que, eh los bienes de que 
trata el anterior artículo, resultaren desde la época del secues- 
tro ó confiscación, causados por el tiempo ó por el acaso, no 
podrán tampoco reclamarse nunca ni por una ni por otra parte, 
pero los antiguos dueños ó sus representantes, deberán abonar 
á los que hubiesen hecho las mejoras, el aumento de valor 
procedente de obra humana en dichos bienes ó efectos, después 
del secuestro ó confiscación; asi como los poseedores ó el 
Gobierno, deberán abonarle todos los desperfectos que proven- 
gan de tal obra en la espresada época. Y estos abonos recípro- 
cos, se harán de buena fé y sin contienda judicial, á juicio 
amigable de peritos ó de arbitros nombrados por las partes y 
tercero, que ellos elijan en caso de discordia 

ARTICULO X 

Aunque el Gobierno de la República del Uruguay ha pagado 
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6 neoDOCído toda b deida maicipil qie te Is ha nclauMlo 
eospeteoiaMiitat at obliga sm «nbaifo 4 roeonoeir y pagar 
laqaado ignaiorigBD io le rackmoiD fci gBcesJTajogtificfadolo 
dabidamemo y eon arreglo i laa lejea delpafa en queso kicíere 
la reekuBaeíon ; pwo el deredK) de reclaoiar cesa i loa coatio 
aSos i coolar desde la ratifieacioD, y oo se permitüri, pasado 
estetérmino redamadoD alguna* ^ 

. íbticulo n 

La deoda oonlraida por las autoridades espafidas sobre las 
cajas de Montefideo hasta Junio de mil ochocientos catorce, se- 
rá reconocida y arreglada del modo que se establece en artículo 
separado con eirta misma lecha; el cual aunque forma parte de 
este Tratado, quedará reservado basta la época que en el mismo 
se señala para su publicación* 

ARTICULO zu 

A los subditos de Su Magostad Católica en la República del 
Uruguay, ni á los ciudadanos de esta en los dominios espwoles 
no se les pondrá por la autoridad pública obstáculo alguno legal 
en los derechos que puedan alegar por razón de matrimonio, 
herencia por testamento ó ab intestato, ó por cualquiera de los 
otros títulos de adquisición reconocidos por Jas leyes del país, 
en que haya lugar á la reclamación : podrán los unos estable- 
cerse en los territorios sujetos á la otra de las Altas Partes Con- 
tratantes, ejercer libremente sus profesiones y oficios ; poseer, 
comprar y vender toda especie de bienes, muebles ó inmuebles ; 
extraer del país valores parcial ó integramente, disponer de ellos, 
y suceder en los mismos^ por testamento ó ab intestato pagando 
el derecho de estraccioñ con sujeción á las leyes, reglamentos 
y estatutos vigentes en el país respectivo. 

ARTICULO XIII 

Desde que el presente Tratado sea firmado por los respecti- 
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VM £tonipolí»iciariM y aprobado pw el Gobierno de SuMagesr 
tad Católica podría nonbruree por loe^ re^mtiioe Estados 
Agentes Diplomáticos y Consulares que serán admitidos, respe- 
tados y considerados en uno y otro pais, como los de igual cía- 
M dalas deíaas Nacioües^ aun Unas íaToiecída. 

ABTicüLo xrr 

El presente Tratado a^rá ratificado por las dos Altas Partes 
Contratantes y Us ratificaciones cangeadas en el término de un 
aio 6 antes sí fiíera posible. Enféde lo cual» nos» los iiáras- 
cdptos Ministros neoipotenciarios de Su Magestad Católica y de 
la E^MUdica Oríeiáal del Uruguay, lo hemos firmado y sellado 
con €¡ sdlo de nueslras armas. En Madrid á nufire de Octubre 
de mil ochocientos cuarenta y uno. 

(L. S.) lOSi EtLAHM. 

(L. S.) Antonio González. 



P^otarmttnii que» oonmlgoíiMkto al «rtioiilo ou«rto a«l tra- 
tado de reobnocimionto de la Repi&1>lioa Oriental del 



ciarlos Qu.e lo lian oonoluldo y flrmado* 

Los infrascritos Plenipotenciarios de España y de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay que en A dia de hoy han firmado en es- 
ta Capital el tratado de reconocimiento de dicha República por 
Su Magestad Católica: habiendo conferenciado entre si sobre la 
especial declaración separada que ha de hacerse con arreglo al 
articulo cuarto del Tratado, deseosos de fomentar y favorecer 
desde luego las relaciones mercantiles entre uno y otro pais con 
ventajas reciprocas que, al paso que son muy consiguientes á 
los estrechos vínculos que antes los han unido, puedan de algún 
modo ser reparación de los graves perjuicios que han experi- . 
mentado por resultas de los acontecimientos anteriores; se han 
convenido en adoptar y declarar lo que contienen los artículos sí- 
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gaientes, los cuales son y deberán considerarse parte integran- 
te del sobre dicho tratado de reconocimiento. 

ARTICULO I 

Los buques mercantes pertenecientes á subditos de Su Na- 
gestad Católica y los que pertenecen á ciudadanos de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, serán recíprocamente, desde que se 
cangeen las estipulaciones del mencionado tratado y de esta de- 
claración, tenidos y reputados como buques nacionales en los 
puertos habilitados de las Españas ó de dicha República en que 
entren ó salgan por razón de tráfico y comercio; y en ninguno de 
estos se les podrá gravar con derechos de puerto, ancorage, to- 
neladas, pilotage, fanales, fondeo, cuarentena, ú otros cuales- 
quiera que no estén sujetos á pagar los buques nacionales res- 
pectivos, en lo cual se guardará una perfecta reciprocidad. 

ARTICULO II 

Para que los buques sean considerados como pertenecientes 
¿ subditos de Su Magestad Católica ó á ciudadanos de la expre- 
sada República, es necesario que reúnan los siguientes requi- 
sitos. 

i."" Que pertenezcan á subditos ó ciudadanos de las Altas 
Partes contratantes respectivamente domiciliados en territorio 
de las mismas. 

S."" Que estén matriculados con arreglo á las leyes de su res- 
pectivo pais. 

Las condiciones del capitán, oficiales y marineros se estable- 
cerán cuando se arregle la legislación de la República del 
Uruguay sobre esta materia. 

ARTICULO III 

Los buques construidos en territorio español, pertenecientes 
á ciudadanos de la República Oriental del Uruguay, serán con- 
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siderados en las Espanas para los efectos del articulo segundo, 
como si hubieran sido construidos en territorio de aquella. 

ARTICULO iv 

» 
Todos los frutos ó producciones nacionales ó industriales de 

las Españas ó de la República Orienlal del Uruguay, importados 
directamente en los puertos de alguno de estos paises, por bu- 
ques pertenecientes a subditos ó ciudadanos del otro con arreglo 
álos artículos segundo y tercero, serán reciprocamente conside- 
rados como nacionales, y no se les podrá cargar otros derechos 
de introducción que los que se carguen en las respectivas clases 
ó especies á los frutos y producciones importados en los buques 
del respectivo pais. 

ARTICULO V 

Igualmente gozarán del reciproco beneficio de la nacionalidad 
de los frutos ó producciones naturales ó industriales de las Espa- 
ñas, ó de la expresada República que respectivamente se expor- 
ten en buques pertenecientes á subditos ó ciudadanos de las 
dos Altas Partes Contratantes, con arreglo á dichos artículos se- 
gundo y tercero. 

ARTICULO VI 

Los cinco artículos precedentes tendrán plena ejecución y 
observancia por una y otra parte desde el cange de las ratifica- 
ciones de esta declaración y del Tratado de reconocimiento ; y 
sin perjuicio de ello servirán de base para el próximo Tratado 
de comercio y navegación que se ha de celebrar entre las Altas 
Partes contratantes, y se insertarán en él á la letra tal cual aquí 
quedan expresados. 

La presente declaración será también ratificada por ambas 
partes al mismo tiempo y en la misma forma que el sobredicho 
Tratado de reconocimiento. En fé de lo cua), nos, los infrascri- 
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tos Mioistros Plenipotenciarios de Su Magestad Católica y de la 
República Oriental del Uruguay^ la hemos firmado y sellado con 
el sello de nuestras armas. En Madrid á nueve de Octubre de 
mil ochocientos cuarenta y uno. 

(L.S.) JosAEluuri. 

( L. S. ) Anomo González. 



El infrascripto Ministro Plenipotenciarío de la República 
Oriental del Uruguay, declara : que para dar una prueba de la 
satisfacción que tiene al concluir el tratado de paz y amistad 
firmado en este día, principio y base de una reconciliación es- 
table y sincera entre los habitantes de EspaQa y del Uruguay, 
ha renunciado la alternatÍYa en uno y otro de los dos ejempla- 
res en que dicho tratado se ha estendido ; de suerte que se 
nombre y dé la preferencia en ellos á su Magostad la Reina 
Doña Isabel Segunda y á la España ; pero sin que esta deferen- 
cia que se tiene al primer acto de reconocimiento, pueda ser- 
vir de ejemplo para los Tratados sucesivos. 

Madrid á nueve de Octubre de mil ochocientos cuarenta y uno. 

(L. S. ) José Ellauri. 

(Este tratado fué ratificado por el Presidente de la República 
el 35 de Julio de 1842; pero habiendo expirado el término 
estipulado, sin que la España lo ratificase, quedó el Tratado 
nulo y de ningún valor. ) 

rrratado do reboiiooitnloii.to do la Indepondenola, do paas y 
amlvtad, entre Si. M. O. 7 la Z^ep!Ík1>tica Oriental dol 



(26de Marzo — 1846) 

S. M. Católica la Reina de España D/ Isabel II, por una parte 
y la República Oriental del Uruguay por otra, deseando estre- 
char, afirmar y consolidar, por medio de un acto solemne, 
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las relaciones de sincera amistad qae, aunque interrumpidas 
durante algunos años, se han establecido de hecho por natural 
simpatía entre los dos pueblos, y se estrecharán de día en dia 
mas en provecho y beneficio común de los mismos ; y siendo 
esto mas exequible con dicha República por circunstancias 
especiales, que aunque la constituyen de hecho independiente 
la colocan en un caso excepcional y particular con respecto al 
resto de las antiguas Colonias de España, han resuelto celebrar, 
con tan benéfico y plausible objeto, un Tratado de paz apoyado 
en principios de justicia y reciproca conveniencia : nombrando 
S. M. Católica por su Plenipotenciario, áD. Carlos Creus, Caba- 
llero Supernumerario de la real y distinguida orden española 
de Carlos III, Comendador de la de Cristo de Portugal, del Con- 
sejo de S. M. Católica, su Secretario con ejercicio de Decretos, 
Encargado de Negocios y Cónsul General cerca de la mencionada 
República ; y S. E. el señor Presidente de la República del Uru- 
guay, al Exmo. Sr. D. Santiago Vázquez, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica ; y después de haber exhibido sus plenos poderes y halla* 
dolos en debida forma, han convenido en los artículos siguien- 
tes: — 

ARTICULO I 

S. M. Católica, usando de la facultad que le compete por De- 
creto de las Cortes Generales del Reino de cuatro de Diciembre 
de mil ochocientos treinta y seis, renuncia por sí, sus herede- 
ros y sucesores, la soberanía, derechos y acciones, que le cor- 
responden sobre el territorio Americano que ocupa la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 

ARTICULO II 

En virtud de esta renuncia y cesión, S. M. C. reconoce como 
nación Libre, Soberana é Independiente, la República Oriental 
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del Uraguay, compuesta de los Departamentos especificados en 
su ley Constitucional, á saber : Montevideo, Maldonado, Cane- 
lones, San José, Colonia, Soriano, Paisandú, Durazno y Cer- 
ro Largo, con todas sus Islas adyacentes y demás terrenos» 
derechos y acciones, que le correspondan ó puedan correspon- 
derle. 

ARTICULO III 

Habrá total olvido de lo pasado, y una amnistía general y 
completa para todos los Españoles y ciudadanos de la República 
Oriental, sincscepcion alguna, cualquiera que haya sido el par- 
tido que hubiesen seguido durante las guerras y disensiones» 
felizmente terminadas por el presente Tratado. 

Esta amnistía se estipula y ha de darse por la aUa interposi- 
ción de S. M. C, en prueba del deseo que la anima de cimentar 
sobre principios de benevolencia, la paz, unión y estrecha amis- 
tad que desde ahora para siempre ha de conservarse entre sus 
subditos y los ciudadanos de la República Oriental del Uruguay. 

ARTICULO IV 

S. M. Católica y la República Oriental del Uruguay se convie- 
nen en que los subditos y ciudadanos respectivos de ambas 
Naciones conserven espeditos y libres sus derechos para recla- 
mar y obtener justicia y plena satisfacción délas deudas con- 
traidas entre sí bona fide ; como también ea que no se les 
ponga por parte do la autoridad pública ningún obstáculo ni 
impedimento en los derechos que puedan alegar por razón de 
matrimonio, herencia por testamento ó ab-intestato, sucesión 
ó cualquiera otro título de adquisición reconocido por las leyes 
del país en que tenga lugar la reclamación. 

ARTICULO V 

Aunque el Gobierno de la República del Uruguay, ha pagado 
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Ó reconocido toda la deuda municipal que se le ha reclamado 
competentemente, se obliga sin embargo á reconocer y pagar la 
que de igual origen se le reclame en lo sucesivo, justificándolo 
debidamente y con arreglo á las leyes del pais en que se hiciese 
la reclamación ; pero el derecho de reclamar, cesa á los cuatro 
años, á contar desde la ratificación, y no permitirá pasado este 
término, reclamación alguna. 

ARTICULO VI 

La deuda contraida por las autoridades españolas sobre las 
cajas de Montevideo hasta Junio de mil ochocientos catorce, 
será reconocida y arreglada del modo que se establece en artí- 
culo separado con esta misma fecha, el cual aunque forma par- 
te integrante de este Tratado, quedará reservado hasta la época 
que en el mismo señala para su publicación. 

ARTICULO VII 

Todos los bienes, muebles alhajas, dinero íi otros efectos de 
cualquiera especie, que hubiesen sido, con motivo de la guerra, 
secuestrados o confiscados á subditos de S. M. Católica ó ciuda- 
danos de la República Oriental del Uruguay, y se hallasen toda- 
vía en poder ó á disposición, del Gobierno, en cuyo nombre se 
hizo el secuestro ó la confiscación, serán inmediatamente res- 
tituidos á sus antiguos dueños, ó á sus herederos, ó legítimos 
representantes ; sin que ninguno de ellos tenga nunca acción 
para reclamar cosa alguna, por razón de los productos que di- 
chos bienes hayan rendido, ó podido y debido rendir, desde el 
secuestro o confiscación. 

ARTICULO VIÍI 

Así los desperfectos como las mejoras que en tales bienes 
haya habido desde entonces por cu dquiera cansa, no podrán 
tampoco reclamarse por uníi ni oir¿i parte. 
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ARTICULO IX 

A los daeüos de aqaellos bienes mnebles ó inmuebles, qud 
habiendo sido secuestrados^ ó confiscados por el Gobierno de la 
República han sido después vendidos, adjudicados, ó que de 
cualquier modo haya dispuesto de ellos el gobierno, se les hará 
por este la indemnización competente. Esta indemnización se 
hará á elección de los dueños, sus herederos ó representantes 
legítimos, en papel de la deuda consolidable de la República, 
ganando el interés de tres por ciento anual, el cual empezará á 
correr al cumplirse el año después de cangeadas las ratificacio- 
nes del presente Tratado ; siguiendo desde esta fecha la suerte 
de los demás acreedores, de igual especie de la República ; 6 
en tierras pertenecientes al Estado. Tanto para la indemnización 
en el papel expresado como en tierras, se atenderá al valor que 
los bienes confiscados tenían al tiempo del secuestro ó confisco ; 
procedíéndose en todo de buena fé y de un modo amigable y no 
judicrai, para evitar todo motivo de disgusto entre los subditos 
de ambos países, y probar al contrarío, el mutuo deseo de paz 
y fraternidad de que todos se hallan animados. 

ARTICULO X 

Sí la indemnización tuviese lugar en papel de la deuda con* 
solídable, se dará por el Gobierno de la República un docu- 
mento de crédito contra el Estado que ganará el interés espre- 
sado desde la época que se fija en el articulo anterior, aunque el 
documento fuese espedido con posterioridad á ella: y si se verifi- 
ca en tierras públicas, después del año siguiente al cange de las 
ratificaciones, se añadirá al valor de las tierras que se dan en 
indemnización de los bienes perdidos, la cantidad de tierras 
mas, que se calcule equivalente al rédito de las primitivas sí se 
hubiesen estas entregado dentro del año siguiente al referido 
cange ó antes, en términos, que la indemnización sea efectiva y 
completa cuando se realice. 
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ARTICULO XI 

Los subditos Españoles ó los ciudadanos de la República del 
Uruguay, que en virtud de lo estipulado en los artículos anterio- 
res tengan alguna reclamación que hacer ante uno ú otro Go- 
bierno, la presentarán en el término de cuatro años contados 
desde el cange de las ratificaciones del presente Tratado ; acom- 
pañando una relación sucinta de los hechos apoyados en docu- 
mentos fehacientes, que justifiquen la legitimidad de la deman- 
da; y pasados dichos cuatro años, no se admitirán nuevas re- 
clamaciones de esta clase bajo pretesto alguno. 

ARTICULO XII 

Para alejar todo motivo de discordia sobre la inteligencia y 
exacta ejecución de los artículos que anteceden, ambas partes 
contratantes declaran : que no harán recíprocamente reclama- 
ción alguna por daños ó perjuicios causados por la guerra ni 
por ningún otro concepto, limitándose á las expresadas en este 
Tratado. 

• ARTICULO XIII 

Para borrar de una vez todo vestijio de división entre los 
subditos de ambos paises, tan unidos por los vínculos de origen, 
religión, lengua, costumbres y afectos, convienen ambas partes : 

1 ."* En que los españoles que, por motivos particulares, ha- 
yan residido en la República del Uruguay y adoptado aquella 
nacionalidad, pueden volver á tomar la suya primitiva, dándo- 
les, para usar de este derecho, el plazo, desde el dia que se 
firme este Tratado por los respectivos Plenipotenciarios hasta 
un año después de canjeadas sus ratificaciones. 

El modo de verificarlo será haciéndose inscribir en el regis- 
tro de españoles que deberá abrirse en la Legación ó Consulado 
de España que se establezca en la República, á consecuencia de 

20 
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este Tratado ; y se dará parte al Gobierno de la misma, para svt 
debido conocimiento, del mímBro, profesión ú ocapaclon de los. 
que remltem esfpañotes eiv el Registro^ el diaqae se cierre, des- 
paes de espirar el plazo balado. Fasado esle ténaíno solase 
considerarán españoles loe procedentes de España y sus domi^ 
Aios, y los qne, por sa nacionalidad, lleven pasaporte de auto- 
ridades españolas, y se hagan íiiscríbir en dicha registro desde 
su llegada. 

i."" Los españoles en la República Oriental del Urugoay, y los 
orientales en España, podrán poseer libremente toda clase de 
bienes, muebles ó inmuebles, tener establecimientos de cual- 
quier especie, ejercer todo género de industria y comercio por 
mayor y menor, considerándose en cada país como subditos 
nacionales los que asi se establezcan, y como tales, sujetos á 
las leyes comunes del país donde posean, residan ó ejerzan su 
industria ó comercio : extraer del pais sus valores integramen- 
te, disponer de ellos, suceder por testamento ó ab-intestato, 
todo en los mismos términos y bajo las mismas condiciones 
que los naturales. 

ARTICULO XIV 

Los subditos españoles en la República del Uruguay, y los ciu- 
dadanos de esta República en España, no estarán sujetos al ser- 
vicio del ejército, armada y milicia nacional, y estarán exentos 
de todo préstamo forzoso y contribución extraordinaria; pagan- 
do solo por los bienes de que sean dueños ó industria que ejer- 
zan, las mismas contribuciones ordinarias que los mismos na-^ 
turales del pais, y disfrutarán en ambos paises, de las mismas 
exenciones, privilegios y franquicias, que se hayan concedido ó 
se concedan á los subditos de las naciones mas favorecidas. 

ARTICULO XV 

S. M. Católica y la República Oriental del Uruguay, convienen 
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eü proceder coa la posSbte brevedad, á ajostar un Tratado de 
comercio^, sobre {moctpios de reciproca utilidad y ventaja. 

ARTICULO XYI 

A fin de facilitar \sa relaciones comerciales entre uno j otro 
Eirtado, los: boques mercantes de cada pais serán admitidos en 
los pnertos del otro, con iguales ventajas que gocen los de las 
naciones mas favorecidas; singúeseles pueda exigir mayores 
ni mas derechos de los conocidos con el nombre de derechos de 
puerto, que los que aquellos paguen. 

ARTICULO XVII 

S. M. Católica y la República del Uruguay, gozarán de la facul- 
tad de nombrar Agentes Dipbmáticos y Consulares el uno en los 
dominios del otro; y acreditados y reconocidos que sean, disfru- 
tarán de las franquicias, privilegios é inmunidades, de que gocen 
las naciones mas favorecidas. 

ARTICULO XVIII 

Los Cónsules y Vice-Cónsules de España en el Estado Orien- 
tal del Uruguay, y los de esta República en España, intervendrán 
en las sucesiones de los subditos de cada pais, establecidos, re- 
sidentes ó transeúntes en el territorio del otro, por testamento 
ó ab-intestato; asi como en los casos de naufragio ó desastre de 
buques; podrán expedir y visar pasaportes á los subditos res- 
pectivos, y ejercer las demás funciones propias de su cargo. 

ARTICULO XIX 

Deseando S. M. Católica y la República Oriental del Uruguay, 
conservar la paz y buena armonía que felizmente acaban de res- 
tablecer por el presente Tratado, declaran solemne y formal- 
mente : 

1 ."^ Que cualquiera ventaja que adquiríesea en virtud de los 
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articules anteriores, es y debe entenderse cómo una compensa- 
ción de los beneficios qae mutuamente se confieren por ellos. 
2.° Que si (lo que Dios no permita) se interrumpiese la bue- 
na armonía que debe reinar en lo venidero entre las Partes 
«^Contratantes por falta de inteligencia de los articuiós aquicou- 
^*enidos, ó por otro motivo cualquiera de agravio ó queja, 
'ninguna de las Partes podrá autorizar actos de hostilidad ó 
represalia por maro tierra, sin haber presentado antes a la otra 
una memoria justificativa de los motivos en que funde la queja 
ó agravio, y negadose la correspondiente satisfacción. 

ARTICULO XX 

El presente Tratado, según se halla estendido en veinte arti- 
cules, será ratificado, y los instrumentos de ratificación se can- 
gearán en Madrid dentro del término de diez y ocho meses á 
contar desde el día en que se firme, ó antes, como ambas partes 
lo desean. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo han fir- 
mado y puesto en él sus respectivos sellos particulares. 

Fecho en Montevideo á veinte y seis de Marzo de mil ocho- 
cientos cuarenta y seis. 

Carlos Creus. 
Santiago Vázquez. 

( La ratificación de este Tratado, cuyo plazo vencia en Setiem- 
bre próximo quedó pendiente. ) 

NOTA— La República ha celebrado un Tratado de Comercio 
con S. M. el Rey de Dinamarca, que firmaron en Paris, los res- 
pectivos Pleaipotenciarios, el 22 de Febrero de 1842. —Este 
Tratado no ha sido ratificado. 

El General Paz comunicaba á Rivera, que Echague se hallaba 
el 28 en Pago Largo, con 2,000 hombres de caballería, 300 
infantes y ocho piezas de artillería. 
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Rivera envió ao propio á Paz, díciéndole que hiciese lo posi- 
ble por entretener á Echagfle ( que era por su parte bastante 
lento en sus operaciones militares) y no comprometiese una 
acción, hasta que él pasara al Entre-Rios. 

En tales momentos el General Urquiza pasaba el Uruguay, 
dispersaba una fuerza del General Medina y se posesionaba de 
las caballadas que invernaba Rivera en aquel punto. 

Rivera dispuso entonces el alistamiento de todos los esclavos. 

Se activaron los trabajos para el armamento de una escuadra, 
destinada á operar sobre el Paraná, y se estableció un campo* 
militar sobre la costa del Uruguay, para la formación del ejér- 
cito invasor. 

El Coronel Díaz Yelez, que debia marchar á la provincia de 
Buenos Aires, no lo hizo, porque en el momento de prepararse 
para marchar se presentó D. Santiago Vázquez, a decir de parte 
del Gobierno, que habiendo variado las circunstancias, creia in- 
necesario ese movimiento, sin que por eso dejase el Gobierno 
de contar con sus servicios, á cuyo efecto se le encargaba la 
formación de la Legión Argentina, cuyo cometido habia declina- 
do el General D. Martin Rodriguez. 

La legión debia ser mandada por Diaz Yelez y Olazabal ( el 
comandante) siguiendo el plan de hostilizar al Gobierno áe 
Buenos Aires, haciendo desembarcar en diferentes puntos de la 
costa, con el objeto de llamar la atención mientras Rivera, de 
acuerdo con los Generales Paz y López operaban en Entre-Rios 
y Santa-Fé, cuyo Gobernador López, habia logrado introducir 
en los Santos Lugares de Rosas alguna desmoralización, prote- 
giendo los soldados que desertaban de aquel campamento. 

EhsQm|¡imiento de hostilidades por parte del Gobierno Orien- 
tal con frecue|^s|3^m5^étt en diferentes puntos de la costa 
argentina, podia muy fác^flíaelíte llevarse á cabo, por la facili- 
dad que proporcionaba una escuadra lista, y reforzada con un 
lugre sardo de excelente marcha, y que fué armado con tres 
colizas. 
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Estas operaoiaoes wan my retardadas, fvarqufi Rifeva no 
acabábale pasar el ()ji;qgn9j;*€icrttii6iido entre tanto ai Gobior- 
BO j sas anügos para que le proporciOBMea diaero — Los poÜ- 
tieos amigos de este General, eslabaainny Híétantesde kacer 
ningun ^empeño, y por el coatrario deseaban ardientetnáuite 
wrlo alejado 4t la Presidencia de;la República, por conveaieo- 
cia pública y porlemor, porque eeliabtanweíiatidoáaatoríjEarlo 
para que sacase un empréstito Ae seis denlas. mil ppaftsiflula 
campaña, que había recibido muy mal la noticia solamente de 
haberlo intentado, quejándose al Gobierno — £ste labró nn 
acuerdo de^pie pasl5 copia á la comisión permanente, deponien- 
do de su empleo á Chílabert, y mandando que saliera del pais, 
pornanas ^ftas qiSB este^escfibió á Vázquez, un tal ftifora 
Indai^te« ^ófogo del presidio de ^kienos aires y otros, depas* 
miendo al Gobierno de Montevideo — Hivera le sostenia, y 
confuyó por desobedecer la resolución |[ubernatÍTa. 

-El'General Rivera sabia mover sus elementos entre su parti- 
do, y consiguió por fin que las Cámaras le diesen mil hombres, 
negrosesólavos del Brasil y 50.mílpesos mensuales, además de 
las rentas generales. 

El presidente en campaña, ordenó que se le remitiesen como 
500 negros que habia en Montevideo pertenecientes al JLegí- 
míento tíiamro 4 .<" de Labandera, y el 2.*" qne mandaba el co- 
ronel <4guero ; de manera que con dos f 000 que le daba Ja 
Cámara, y debia recibir de Bentos Genzahres da Silva, en la 
frontera 4el ^Brasil, hacian un total de iBOO infantes negros, 
eseeptuando los otros tmerpos deeetaarma. 

Por« otra aparte para^refbusteoer los elemenU» déla invasión 
áEntre-^Rios, ^I señor Rivera se «preocupó poco deia negativa 
qnebabia encoittrado ponra la autorización de ana contribución 
en- la campa&a, sacó un emrprésfito de iSOrflOB pesos» ■ y otra 
soma igualen ganados que se vendieron á dos pesos, en suma- 
\ yorparte nominada de corte. 
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Antes de ponerse definití^aoieDte «n tierra argentüaia Rivera, 
replegó al Geoaral A^^uiar coa la tuerza -que ^le lial)ia ireiimdo 
en Mercedes ; la íofantoria y «rtillaria si mando de Glúlabert 
qae se había rafajíado ;^]jQto áél, y que ya hal>ia salido del Du- 
razno, fué á reuninele ea al Paso 4e Vereaa, ^ eUUiitfuay. 

Allí tuvo una entrevista KKm Be&to Gonzaíves, á quien liaibía 
comprado 500 negros para infantes y 200 para IdAMiros, icoyo 
importe á 300 pesos cada uao le fué remitido. 

iBatalia <lo paofi^uazú. 

£1 General Paz se ^icíootraba'en el caso de üo poder subordi- 
nar sus operaciones á los aprestos interminables del General 
Rivera, y por otra parte el Sr. Echagüe saliendo de su inaci^ion 
obligaba al General Paz á librar una bataliau 

Los ejércitos vinieron á las manos en iCaagnazú, el 28 de No^ 
viembredel84<. " 

D. José María Paz, cuya superioridad como General sobre 
Ecbagñe era indisputable, esperó á «ste, colocado en las posi- 
ciones estratéjicas que propordonaba el terreno. £1 resultado 
fué una completa derrota del ejército de Echagüe, de la que dá 
sustanciaboaente cuenta la carta de Paz que va ^n j^gnida: 

Sr. General D. Fructuoso Rivera. 

Inmodiacionos do Payubre, Noviembre 28 do 1841. 

General — El ejército de Echagüe ha sido hoy reducido á ]a 
nada. Toda su infantería y artillería, gran parque y porción de 
carretas de vestuario y armamento están en nuestro poder. Se 
persigue á sus restas de caballería con tenacidad, y me miandan 
ú cada instante prisioneros. Hay muchos oficiales y lefes. Seir- 
vando y Echagüe es diCcil que escapen. Puedo asegurar á U3ted 
que no irán al Entre-Aios 200 hombres. LaJbatalla ha .sido en 
Caaguazú. 

Soy de Vd. atento S. S. Q. B. S. M. 

Joü María Paz. 



313 



HISTORIA política Y MltlTAH 



La acción tuvo lugar del modo siguiente : 

Ecliagüe formó su line.i, teniendo en su ala derecha, las divi- 
siones de vanguardia al mando del General Gómez: al centro ta 
infantería y artillería, á la izquierda la caballería etitreriana y á 
retaguardia, su parque, bagajes y reserva. En esa formación. 
se movió sobre el ejército correutino. que oslaba colocado en 
el urden siguiente : 

La ala derecha á las órdenes del General Ramiroz, se cunipo- 
nia de la segunda división de caballería al mando de este y de la 
que mandaba el Coronel D. Federico Bacz ; el centro clüiíihusIi) 
de la artillería y de los batallones de cazadores, VolUyeíox y 
Guardia Hepublicana, á las órdenes del leEiieuIt' coronel don 
Felipe López: la izquierda al mando del General D. AngelKuMi; 
compuesta de la primera división de su mando y la que obe- 
decía al coronel Salas ; la reserva i las órdenes del coronel don 
Faustino Velazco, compuesta de la división de su mando, la 
escolta. 

La ala derecha de Echagüe, se lanzó sobre la izquierda (pie 
mandaba Nuñez y estaba colocada adelante de un boquerón 
formado por un estero vadeablo y el bosque donde había una 
columna emboscada á las órdenes del coronel Chenaut — Kuñez 
retrocedió calcutadameiile ; la Fuerza de Echagüe se precipitó 
deshecha en el boqueion, donde acabó de ser destrozada por las 
fuerzas de Cheuaul y lanceada por la de Nuñez. 

Simnltímeamento, la derecha de Paz, se lanza sobre la de 
Echagüe, a! mismo tiempo que la reserva correnliiia cargaba 
á su vez. 

El combate fué allí roñidisimo y sostenido por la caballeiia 
del General Gómez. 

Pronto la de Echagüe se pronunció un derrota , ganan- 
do en gruesos grupos el bosque — La artillería de Ecliagüe 
sostenía un fuego vivísimo y bien dirigido, poro la infantería 
emprendió de pronto una desastrosa retirada, siguiéndola la 
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arltllcrla, acosada ptir nna nube de liradoros, tiaiila que hizo alto 
y se riDdií*!. La infantería rendida no alcanzó á 200 iiombres — 
el resto rnuriú peleando )■ en la persecución — El General Paz 
en su parte, hace justicia á la bravura de estos soldados. 

La arlilleria tomada por Pnz, se componi;i de dos baterías de 
campaña con cajas perfectamenlo montadas, formando 9 pie- 
zas, todo el armamento y municiuncs; loih la caballada. Murie- 
ron como 9ü0 hombres, entre estos como 100 jefes y oficíales, 
(juedandocomo 1000 prisioneros, enlrc ellos gran cantidad de 
jefes y oficiales i)no usccndian ia'óñ. La pérdida de Paz fué menor. 

El tioberiiador doS;iuUFé, sicmprc^coael mismo estilo xfue 
cmplcajta en sus notas al General Rosas, dirigía sus felicitacio- 
nes al Gobernador Ferré. 

I Cuáu distante estaba t-l de pensar en i|uc muy pronto seria 
anonadado I 

I FEDEB ACIÓN, PATÜiOTISMO, LEALTAD UÜ&KTK i 
El Gobernador y Ca[)¡lan General de la Provincia de 

SauLa Fó, OU'iwn Uru 6 iJc ISIl. 

Al F.xmo. Sr. Bfij;adicr D. Pedro Ferró, Gübeniador y Gapi- 
ian General de la Provincia de Corrientes. 

Con el regocijo de lamas singular complacencia, esíjne el 
infrascrito iia recibido la interesante comnnicacionde V. E., de 
fecba 30 del próximo pasado, é inclusa en ella la original que 
ba recibido del Exmo. Sr. General en jefe del ejército de los li- 
bres I). José M. Paz, referente á la grande y memorable victoria 
obtenida sobro las armas del tirano Ecliagüe, de odiosa memo- 
ria, el 28 del que espiró. Tan gramle y plausible acontecimiento 
será una de las pajinas mas hermosas y que mas honrarán á la 
historia de la benemérita provincia que tan dignamente preside 
V, E. y en la que ocupará nn lugar distinguido y remarcable el 
héroe de Gaaguazú. El que suscribe, al felicitar á V. E. y á esc 
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La acción lavo lugar del modo siguiente : 

Ecliagüe formó su linea, teniendo en su ¿la dereciía, las divi- 
siones de vanguardia al mando del Üenera) Gómez; al centro la 
infantería y arlillena, á la izquierda la caballería entreri.ma y;i 
retaguardia, su parque, bagajes y reserva. En esa formación, 
se movió sobre el ejíircito correntino. que estaba colocado en 
el urden siguiente : 

La ala derecha á las órdenes del fteneral Ramírez, se compo- 
nía de la segunda división de caballería al mando de este y de la 
qiio mandaba el Coronel D. Federico Baez ; el centro comimcslo 
dt; la artilieria y de los batallones de cazadores. VoHir/nos )- 
(iuardia Republicana, á las órdenes del lenienlo coronel don 
Felipe López; la izquierda al mando del General D. AngelJím»», 
compuesta de la primera división do su mando y la que obe- 
decía al coronel Salas ; !a reserva á las órdenes del coronel don 
Faustino Vclazco. compuesta de la división de su mando, la 
escolta. 

La ala derecha de Echagüe, se lanzó sobre la izquierda que 
mandaba Nuñez y estaba colocada atlelante de un lioqueron 
formado por un estero vadeablo y el bosque donde liabia una 
columna emboscada á las órdenes del coronel Chenaut — Kuñez 
retrocedió calculadamente; la fuerza de Echagüe se precipitó 
deshecha en el boquerón, donde acabó de ser destrozada por las 
fuerzas de Chenaul y lanceada por la de Nuñez. 

Simullí'ineamente. la derocha de Paz, se lanza sobre la de 
Efliagüc, al mismo tiempo que la reserva correntina cargaba 
á su vez. 

El combato fué allí reñidísimo y sostenido poria caliallcria 
del General Gómez. 

Pronto la de Echagüe so pronunció tai derrota , ganan- 
do en gruesos grupos el bosque —La artillería de Echagüe 
sosteniaun fuego vivísimo y bien dirigido, pero la infantería 
emprendió de pronto una desastrosa retirada, siguiéndola la 
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artillería, acosada por ana oubo de tiradorcs.liaalu que liizo alio 
y se rindió. Lainfaiilcria rendida no alcanzó á 200 Iiombres — 
el resto murió pcleanilo y en la persecución — £1 deneral Paz 
en su parte, hace justicia á la bravura de estos soldados. 

La artillería lomada por Paz, se componiii dedos balerías de 
campaña con cajas perrectamenlo montadas, formando 9 pie- 
zas, todo el armamento y municiones; toda la caballad;i. Murie- 
ron corno SUObombres, entre estos como 100 jefes y oficiales, 
(¡uednndo como IODO prisioneros, cutre ellos gran cantidad de 
jefesy oficiales (juc ascendían i'i ü6. La pérdida de Paz fué menor. 

El Gohernador de Santa Fé, siempre COQ el mismo estilo .que 
empleolta en sus notas al General llosas, dirigía sus felicilacio- 
nos ai Goburnador Ferró. 

1 Cuan distante estaba úl di; pensar en í|ue muy pronto seria 
anonadado 1 

i PEOERACIO:^, PATmOTISMO, LKALTAD O MtlEHTE 1 

El Gobernador y Ca|iilan General de la Provincia de 

SauLa Fó, Okícinbra 6 ili> I8tl. 

Al Exmo. Sr. Brigadier D. Pedro Ferré. Gobernador y Capi- 
tán General de la Provincia do Corrientes. 

Con el regocijo de la mas singular complacencia, es que el 
infrascrito ha recibido la íutercsaiile comunicación de V. E., de 
fecba 30 del próximo pasado, é inclusa en ella la original que 
ha recibido del Exmo. Sr. General en jefe del ejército de los li- 
bres IJ. José M. Piíz, referente á la grande y meniurablo victoria 
obtenida sobre las armas del tirano Echagfle, de odiosa memo- 
ria, el 28 del que espiró. Tan grandey plausible acontecimiento 
será una de las pajinas mas hermosas y que mas honrarán íi la 
historia de la benemérita provincia que tan dignamente preside 
V. E. y en la que ocupará un lugar ilistinguido y remarcable el 
héroe de Caaguaiú. El que suscribe, al felicitar á V. E. y á esc 
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La acción lavo lugar del modo siguiente : 

Ecliagüe formó su linea, teniendo en su ala derecha, las divi- 
siones de vanguardia al mando del (ienerai Gómez; a! centro la 
infanteriít y artillería, á la izquierda la caballería ontrerinna y á 
relagaardia, su parque, bagajes y reserva. En esa forraacioii, 
se movió sobre el ejército correntino, que estaba colocado en 
el orden siguiente : 

La ala derecha á las órdenes del General Ramírez, se compo- 
nía de la segunda división de caballería al mando de este y de la 
qne mandaba el Coronel D. Federico Baez ; el centro coiiipiiosln 
de la artillería y de los batallones de cazadores, VoHigerosy 
Guardia Uepublicana, a las órdenes del teniente coronel don 
Felipe López; la izquierda al mando del General I). Angeli^uü», 
compuesta de la primera división de su mando y la que obe- 
decía al coronel Salas ; la reserva á las órdenes del coronel don 
Faustino Velazco, compuesta de la división de su mand.i, la 
escolta. 

La ala dercidia de Echa^üe, se lanzó sobre la ízq iiiorJa que 
mandaba Nuiíez y estaba colocada adelante de un boquerón 
formado por un estero vadeablc y el bosque donde babia nna 
columna emboscada á las órdenes del coronel Chenaut — Knñez 
rslrocedió calculadamente ; la fuerza de Ecliagüe se precipitó 
deshecha en el boquerón, donde acabó de ser destrozada por las 
fuerzas de Chenaut y lanceada por la de Nunez. 

Simultáneamente, la derecha de Paz, so lanza sobre la de 
Echagüe, al mismo tiempo que la reserva correnlina cargaba 
ii su vez. 

El combate fué allí rerdilisimii y sostenido por !a caballería 
del General Gómez. 

Pronto la de Echagüe so pronwuiájij 
do en gruesos grupos el bof 
sostenía un fuego TJvis 
emprendió de proql 
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nrtitieria, acosada por un:inubü de tiradores. l)a:í(a que hizo alt¿ 
yserindiú. Lainfanteria i-emiida jioalcanrúít 200 hombres - 
el resio murió peleando y t'n !a persecución — El r.enera! Paa 
en su parte. Iiace jiislicia á la bravura de estos soldados. 

La artilleria tomada por Paz, se componia de das baterías c 
campaña con cajas perfectaraento monladag, fomiaiido fl pí©" 
zas, tüdo el armamento y rauníctones; toila la caballada. Murie^ 
ron como ttOO hombres, entre estos como lüO jefes y oficialesj 
(laedandn como 1000 prisioneros, entre ellos grancantidad da 
Jefesvoficialesijueascendian íi 36. La pérdida tle PazfuémeuorJ 

El Oobeniador do Santa Fé, siemprocyu d aiismn estilo -qoi 
cmple;üia en sus notas al (General Rosas, dirigía sus felicitación 
ncs al (Jobernador Ferré. 

1 r.u^ÉM (listante estaba úl de pensar en (|ue muy pronto seris^l 
añonad adoJ_ 

¡ FEUEltAClOS. P\Tll[l)TlS\1i.l. LEALTAD l'< JUJEHTE ! 

El Gobernador y C;iiiitaii tícneral de l;i l'rovincia de 

Santa V¿, Okiamlíia 6 de ISU. 
Al Exmo. Sr. Brigadier 1). Pedro Forré. Oübomadür y )!lapÍ-B 
tan General de la Ti-oviucia de Corrícnles. 

Con el regocijo de la m:i3 singular complacencia, es que ( 
infrascrito lia recibido la interesante comunicücíon de Y. E., de 
feclia 30 del próximo pnsado, i> inclusa en ella la original que 
t)& recibido del Exmo. Sr. General en jefe del pjército de los li~» 
biVsD. JoséM. Paz, referente ala grande y memorable victoriaH 
idilenida sobro las armas del tirano Ecbagüe, de odiosa memo-^ 
ría, el S8 del que cspini. Tan grande y plausible acontecimiento 
1 de tas pajinas mas hermosas y que mas honrarán á la 
na de la benemérita provincia qno tan dignamente preside 
f m la que ocupará nn lugar distinguido y remarcalde ola 
Btlnagiiazú. El que suscribe, al felicitar á V. E. y á esat 
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La acción lavo lugar del modo siguiente : 

Echagüe forniú üu linea, teniendo en su ala dereríia, las lIívÍ- 
siones de vanguardia al mando del General Gómez; al ceuiro la 
inranleria y artillería, á la izquierda la calialleria entrerian.i y á 
relagiiardia, su parque, bagajes y reserva. El esa formación, 
se movió sobre el ejército correutino. que esiaba cotocaLlo en 
el orden siguiente: 

La ala derecha a las úrdenos del General flamirez, se compo- 
nía de la segunda división de caballería al mando de esle y ríe la 
que mandaba el Coronel D. Federico Baez ; el cenlni cumitin'slD 
ili' la artillería y de los batallones de cazadores, Vollígirosy 
Guardia Republicana, á las órdenes del tcnieule cuionel ilon 
Felipe López; la izquierda al mando del General D. Angelüu&e», 
compuesta de la primera división do su mando y la que obe- 
decía al coronel Satas ; la reserva á las órdenes del coronel don 
Faustino Vclazco, compuesta de la división de su mando, la 
escolta. 

La ala derecha de Echagüe, se lanzó sobre la izquíonb que 
mandaba ISuñez y estaba colocada adelante de un boquerón 
formado por un estero vadeable y el bosque donde liabia una 
columna emboscada á las órdenes del coronel Chenaut — >ufiez 
retrocedió calculadamente ; la fuerza de Echagúc se precipitó 
desbeclia en el boquerón, dondo acabó de ser destroz;ida por las 
fuerzas de Chenaut y lanceada por ia de Nuñez. 

Simnltáneamente, la derecha do Paz, se lanza so!)rc la de 
Ei-bagüc, al mismo tiempo que la reserva correntina cargaba 
;i su vez. 

El combate fue alli rcñidisimo y sostenido |)or la caballería 
del General Gómez. 

Pronto la de Echagüe se pronunció dji derrota . ganan- 
do en gruesos grupos cl bosque —La artillería de Echagüe 
sostenía un fuego vivísimo y biou dirigido, pero la infantería 
emprendió de pronto una desastrosa retirada, siguiéndola la 
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arlilicria, acosada pnr iina nubo de tiradores, hasta qae hizo alio 
y se riodii'i. Lainfanleríii i-eiidiila no alcanzó á 20Ü hombres — 
el rcslo murió peleando y en la persecución — El General Paz 
en su parte, hace justicia á la bravura de eslos soldados. 

La arlilleria lomada por I'az, se componía de dos baterías de 
campaña con cajas perfectamento montadas, formando 9 pie- 
zas, todo el armamento y municiones; toda la caltallada. Murie- 
ron como QUOliombres, entre estos como 100 jefes y oficiales, 
quedando como 1000 prisioneros, entre ellos gran cantidad de 
jefesy oficiales tjuc asceiidian á j6. La pérdida de Paz fué menor. 

El Gobernador dij Sauta F(\ siempro.coQ ti mismo estilo -que 
cmpleaj)a en sus notas al General Rosas, dirigia sus felicitacio- 
nes al Gobernador Ferré. 

i Cuan distante estaba él de pensar en (¡ue muy pronto seria 
anonadado I 

j FEUEnir.lO.N, PAXniOTlSMO, LEALTAD O MUERTE I 

El Gübcrnadoi' y Capitán GL'acral de la Provincia de 

Santa ?é. Dkkmbiti 6 ijc 1811. 

Al Exmo. Si'. Biigadior D. Podro Ferré, Gobernador y Capi- 
tán General do la Provincia do Corrientes. 

Con el regocijo de lamas singular complacencia, es que el 
infrascrito ha recibido la interesante comunicación do V. E., de 
fecha 30 del próximo pasado, ú inclusa en ella la original qite 
ha recibido del Exmo. Sr. General en jefe del ejército de los li- 
bres D. José M. Paz, referente á la grande y memorable victoria 
obtenida sobro las armas del tirano Echagüe, de odiosa memo- 
ria, el 28 del que espiró. Tan giande y plausible acontecimiento 
scri una de las pajinas mas hermosas y que mas honrarán á la 
historia déla heiiemérila provincia que tan dignamente preside 
V. E. y en la que ocupará un lugar distinguido y remarcable el 
héroe de Caaguazú. El que suscribe, al felicitar á V. E. y á eso 
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La acción tuvo lagar del modo siguiente : 

Echagüe formó su linea, teniendo en su ala derecha, las divi- 
siones de vanguardia al mando del General Gómez; al centro la 
infantería y artillería, á la izquierda la caballería entreriana y á 
retaguardia, su parque, bagajes y reserva. En esa formación, 
se movió sobre el ejército correntino, que estaba colocado en 
el orden siguiente : 

La ala derecha á las órdenes del General Ramírez, se compo- 
nía de la segunda división de caballería al mando de este y de la 
que mandaba el Coronel D. Federico Baez ; el centro conipucslo 
de la artillería y de los batallones de cazadores, Voltigeros y 
Guardia Republicana, á las órdenes del teniente coronel don 
Felipe López; la izquierda al mando del General D. AngelKttae»v 
compuesta de la primera división de su mando y la que obe- 
decía al coronel Salas ; la reserva á las órdenes del coronel don 
Faustino Velazco, compuesta de la división de su mando, la 
escolta. 

La ala derecha de Echagüe, se lanzó sobre la izquierda que 
mandaba Nuñez y estaba colocada adelante de un boquerón 
formado por un estero vadeable y el bosque donde habia una 
columna emboscada á las órdenes del coronel Chenaut — Kuñez 
retrocedió calculadamente ; la fuerza de Echagüe se precipitó 
deshecha en el boquerón, donde acabó de ser destrozada por las 
fuerzas de Chenaut y lanceada por la de Nunez. 

Simultáneamente, la derecha de Paz, se lanza sobre la de 
Echagüe, al mismo tiempo que la reserva correntina cargaba 
á su vez. 

El combate fué allí reñidísimo y sostenido por la caballería 
del General Gómez. , 

Pronto la de Echagüe se pronunció on derrota , ganan- 
do en gruesos grupos el bosque — La artillería de Echagüe 
sostenía un fuego vivísimo y bien dirigido, pero la infantería 
emprendió de pronto una desastrosa retirada, siguiéndola la 



\ 

1 



DE LAS. BEPCBLICAS DEL PLATA 313 

artillería, acosada por una nube de tiradores, hasta que hizo alto 
y se rindió. La infantería rendida no alcanzó á 200 hombres — 
el resto murió peleando y en la persecución ~ El General Paz 
en su parte, hace justicia á la bravura de estos soldados. 

La artillería tomada por Paz, se componía de dos baterías de 
campaña con cajas perfectamento montadas, formando 9 pie- 
zas, todo el armamento y municiones; toda la caballada. Murie- 
ron como 900 hombres, entre estos como 100 jefes y oficiales, 
quedandocomo 1000 prisioneros, entre ellos gran cantidad de 
jefes y oficiales que ascendían á 56. La pérdida de Paz fué menor. 

El Gobernador de Sauta Fe, siempre coa .el íP¡?í^o estilo «que 
emplealia en sus notas al General Rosas, dirigía sus felicitacio- 
nes al Gobernador Ferré. 

I Cuan distante estaba él de pensar en que muy pronto seria 
anonadado I 
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I FEDERACIÓN, PATRIOTISMO, LEALTAD Ó MUERTE ! 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 

Santa Fó, Diciembro 6 de 1841. 

Al Exmo. Sr. Brigadier D. Pedro Ferré, Gobernador y Capi- 
tán General de la Provincia de Corrientes. 

Con el regocijo de la mas singular complacencia, es que el 
infrascrito ha recibido la interesante comunicación de V. E., de 
fecha 30 del próximo pasado, é inclusa en ella la original que 
ha recibido del Exmo. Sr. General en jefe del ejército de los li- 
bres D. José M. Paz, referente á la grande y memorable victoria 
obtenida sobre las armas del tirano Echagüe, de odiosa memo- 
ria, el 28 del que espiró. Tan grande y plausible acontecimiento 
será una de las pajinas mas hermosas y que mas honrarán á la 
historia de la benemérita provincia que tan dignamente preside 
V. E. y en la que ocupará un lugar distinguido y remarcable el 
héroe de Caaguazú. El que suscribe, al felicitar á V. E. y á ese 
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denodado Jefe y ejército, se complace altameote cumplieiidQ 
con tan sagrado deber, lisongeándose en presagiar que no está 
ya lejos ei feliz dia, que se vea libre de Uranos la cara patria, 
que por tanto tiempo ha gemido en secreto las desventaras de 
sos desgraciados hijos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Juan Pablo López. 

Echagüe fué á parar á la Bajada, desde donde dirigió nna 
proclama al ejército, del cual no quedaron veinte hombres 
reunidos. 

Decididamente el Sr. Echague era una reconocida incapacidad 
militar, en quien el General Rosas se habia obstinado en en- 
contrar un Soult. 

El 18 de Diciembre, el General Paz se puso en marcha de ¥i- 
llanueva, en dirección ala frontera de Entre-Rios, para invadir 
aquella provincia, y el 27 llegó con su ejército á Mocoretá, y su 
vanguardia áMandisovi, donde permanecieron hasta el fin de 
Enero. Las avanzadas del ejército del General ürquiza observa- 
ban muy de cerca al Ejército Correntino. El General Gómez ha- 
bia vuelto á hacerse cargo de la vanguardia del Ejército Entre- 
riano, ala que se habia presentado la mayor parte de los pri- 
sioneros de Caaguazú. 

Entre tanto el General Rivera permanecía aun en su campa- 
mento del Qneguay, teniendo á Medina en el paso de 'San José. 
Hacia circular que apenas se le reuniese Aguiar pasaría el Uru- 
guay. Las relaciones tanto políticas como personales con el Se- 
ñor Paz no eran nada amigables, por la protección que este da- 
ba áJSiiiiaziLafttien Rivera tenia gran animosidadd^ las ba- 
tallas del Paimar y Cagaucha, cuyo triunfo debió al mismo 
Nuñez. 

Mientras el ejército que organizaba el Gobernador de Entre- 
Rios D. Justo J. de ürquiza, se apresuraba á formar cuerpos de 
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nueva cceaeioo^altiieoiaial f aj^t arajofoitado oon mil .corrrettti- 
Dos y 600 enganchados del Estado iOitiental. 
. Los geneiralesferré, Paí, Riveca, López y Bentos GonzalYfiS^ 
celebraron «en Paysandtt noa conferencia en la cual quedó re- 
suelto ;qae<el (Geoecal Aivoiraseria el director de la guerra. 

íEsta/6iélaperdioíoD de;snePtrcHo, yPazque conocía con la 
clase de lelemcartos con que itenia que luchar, hizo una retirada 
justificada ha3ta cierto punto, aunque no perdiera para muchos 
su verdadevo carácter. Paz ^uedó no obatante al mando del 
ejército de Garrieate&. En aquella reunión se leyó una carta di- 
rigida á López el de Santa l^é« en laque anunciaba López el de 
Córdoba, ique.^staha^dispumto á trabajar por la causa de Cor- 
rientes. JSl Geaecal Paz quedó encargado de despachar al Co* 
ronel Salas ^cordobés ) o&n la misión de levantar montoneras 
en Córdoba, para llamar la atención del ejército de Oribe que se 

acercaba ? "^firrhas foraad^^ Á la Jf^^'^f '^ 5^9 §^UUa,F£A^§pj^i*^: 
la que tenía ya su vanguardia ^ Una fuerza de esta mandada 
por Góngora jefe de milicias, se hallaba sobre Guaiquiraró y fué 
sorprendida por una fuerza unitaria, matándole muchos hom- 
bres, dispersándola completamente, y quitándole toda la caba- 
llada. 

El General Paz debía bajar al Paraná, y de allí trasladarse 
á Santa Fé á preparar elementos con que resistir á Oribe. 

Finalmente el 45 de Enero empezó Aivera su pasaje á la pro- 
vincia de Entre-Ríos al juiamo tiempo que el General Paz lo 
invadía por . la fronterade Corrientes, encontrándose en esa fe- 
<;ha en Perioo Bertm. 

El General Urquiza pensó retirarse á los rincones de Ñancay, 
pero variando de plan cambió de rumbo y se retiró al Tonelero 
pasando á la provincia argentina, perseguido ya muy ^e cerca 
por él General Rivera, que lo hizo azotar de prisa al Paraná, 
después de .derrotadlo en Gualeguay . 

fié aquiel^parte del Jtecto) : 
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El Presidente del Gobierno Oriental del Uruguay y General en 

Jefe de los ejércitos aliados. 

Cuartel General en el Pueblito de Nogojá, 
Noviembre 14 de 1842. 

La operación que me propuse efectuar con las caballerías del 
ejército á mis órdenes, ha tenido un resultado favorable. El 
12, nuestra vanguardia alas órdenes del valiente General Ló- 
pez, derrotó á Crispin Vclazquez, entre el Gualeguay y Villa- 
guay, tomándole aíguños'Tíonibres , quitándole la caballada 
buena que tenia y arrojándole de este lado de Gualeguay, te- 
niendo que pasarlo á nado, por estar este rio bastante crecido, 
como lo veriGcó también nuestra vanguardia en el mismo día 
i 2, y logró colocarse al frente de una columna enemiga, como 
de 1 ,000 hombres, con quien sostuvo hasta cerca de la noche 
un fuerte escopeteo. 

Ayer antes de las 8 de la mañana, pasé en persona con 2000 
hombres desnudos, y solo con las espadas y las lanzas. Antes 
délas 10, logró el ejército de valientes, arrollar, destruir y 
pcrseguii' á jJrquiza, en una derrota completa; huyó á nuestro 
frente, por mas de 20 leguas. 

Tendré ocasión de dar al Exmo. señor Ministro General, para 
conocimiento del Gobierno, un parte circunstanciado de esta 
importante jornada. Nuestra pérdida no pasará de i5 á 20 
hombres : la del enemigo no ha sido pequeña. Faltaría á mi 
deber, si desde ahora no recomendase á la superioridad á esta 
división del ejército, que debido todo á su denuedo, ha dado á 
la patria un suceso, que puede ser el precursor del término de 
esta guerra funesta. 

El oficial portador de esta nota es de nuestra vanguardia ; 
lleva consigo 4 soldados, un oriental, un santafecino, un cor- 
rentino y un entrcriano ; espero que el Gobierno los considere, 
porque, además de lo que en su clase han hecho en la jornada 
de ayer, tienen que atravesar una inmensa distancia corriendo 
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dn rtesgo inminente para llevar al Gobierno y al público esta 
noticia importante. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Fructuoso Rimra. 

Al Exmo. señor Ministro General del Gobierno Oriental. 

El conductor de este parte fué el capitán D. Francisco Cara- 
bailo, Brigadier General después. 

Nuñez ocupaba la Concordia. 

A fines de Enero los ejércitos Oriental y Correntíno se halla- 
ban próximos á la ciudad del Paraná. Pretendia Paz que el 
director de la guerra le diese mil hombres de caballería y cuatro- 
cientos infantes, para pasar á la Provincia de Santa-Fé en pro- 
tección de López ; pero Rivera sospechando que lo que quería 
Paz era dirigirse á Córdoba buscando la incorporación del Go- 
bernador de aquella Provincia y operar á retaguardia de Oribe, 
se los negó, como se negaron rotundamente los Correntines á 
seguirle. 

En su movimiento ürquiza no solo dejó en descubierto la 
Provincia de Entre Rios, sino que perdió la ocasión de proveerse 
de caballadas abundantes, que debían servir para el ejército de 
Oribe, quien indudablemente vendría escaso de ellas. Lo mas 
arreglado á sus circunstancias habría sido dividir sus fuerzas en 
divisiones lijeras, una al mando del General Gómez, destinada 
á observar la frontera de Santa-Fé, y otra á las órdenes del 
mismo General Urquiza, y lanzarse sobro Corrientes llamando 
así la atención de Paz, que por la malísima composición de su 
ejército se vería obligado á volver sobre la provincia amenazada. 

El 23 de Mayo, el G^ft6faJ..0f¡bc se aproximaba á la provin- 
cia de Santa-Fé. 

El comandante Olivera, délas fuerzas de Urquiza, que manio- 
braba sobre un flanco del ejército Correntino, quedó cortado 
por efecto de las operaciones del General Rivera, y se dispersó. 
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Tna sihíe 4e eonfríNKÍoii» ca(f4 sokfv el 
en U O>n«ror'jh t RiT^n eri el Urv^iUT. Gnlifar t 
lei^anuron cérea dé átíLmú pe5*3S <^ Ptt iesmti wL es b cía- 
dad del Paraná ^ Una obüfadon de recibir et papel correalinú 
S^rii'p a< Jeaiai s«'ibre la proTíncia de Entre-Ríos, teoiendo foal- 
mente qua dar 60 mil vagras á Oirríeotes. 

El ff obemador Seguí después de baber astorizado estos artos, 
j dcchnáo la goerra á la Coofederanoa, fioó depwsto del Go- 
hierüú p'ir el G<>neral Paz. quien se colocó eo sa lagar. 

Despaes de estos sucesos Krreín con sa ejército aarcha á si- 
toarse en la costa del tragoaT, mientras el ejército de Paz que- 
daba re^Jacído á la tercera parte, por la continoa deserción de 
los correntinos. 

El General López (a) Mascarilla, sin tíendoel in n^diato hotí- 
míento del General Oribe, se reconcentró so6re el Salado. Sa 
Tangnardia hamí'SMo acnchíIlaiJa hasta cerca del Rosario, por 
ana fuerza á las órdenes del General Echagñe, aanqae oo man- 
dada por él en f»ersona, lo qae en tal caso habría cambiado la faz 
del suceso. 

El General Rivera que se habia campaiJo en el Arroro de la 
Leche, ta?o un serio desagrado con el General D. Ángel Nuñez, 
que le rIt*sobedeció abiertamente y trat«i de la peor manera. 

Poco tiempo antes habia mediado otro disgasto en el Estado 
Oriental, entre estos dos generales, á consecuencia de lo caal; 
se retiró Nuñez á Rio Grande, de donde escribió á los Generales 
D. Ignacio Oribe y D. Pascual Echague, ofreciendo someterse 
los que por ese tiempo no dieron mayor importancia á la reso^ 
lucion del General IVuñez, que era la de abandonar la causa do 
Rivera. 

El General Oribe se hallaba ya á 22 leguas de la capital de 
Santa-Fe, y López siempre retrocediendo se acercaba al Rosa- 
rlo, cuando el coronel Volazco derrotó completamente la van- 
guardia del General D. José María Paz, quedando entre los 
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muertos un coronel Rojas, dos ó tres oficiales subalternos y 
algunos soldados. 

Paz, aunque conservaba el titulo de Goberiador de Entre- 
Ríos, se habia trasladado A Paysandú dejandaá Rivera dueño de 
la provincia á la que no volvió por entonces, retiiándose á Mon^ 
tevideo después de1a batalla del Arroyo Grande. 

£1 Presidente de la Sala de- Representantes se puso & la 
cabeza del Gobierno y llamó á Urquiza invitándole á que asu^ 
miera el mando — El hecho tuvo lugar á doce leguas del arroyo 
de la China — Urquiza pasó entonces al Paraná, y reuniendo 
sus dispersos fué á incorporarse con Oriba^en las Conchas. 
. jEl 12 de Abril fué alcanzada la retaguardia de López : se le 
quitó el aireo de hacienda vacuna, alguna caballada, y el con- 
voy con familias, dejando algunos muertos y bastantes prisio- 
neros. 

El General López llevaba su ejército en un estado de desorden 
imposible de ser dominado 

El I9j)pr la mañana, llegó perdido en su ruta á la vanguar- 
dia del ejército del General Oribe, el General D. Juan Apóstol 
Martínez, á consecuencia de una fuerte cerrazón. 

A la una y media ó dos de la tarde, la vanguardia estaba ya 
sobre el ejército del Gobernador de Santa Fé. 

Dorrota do Masoarllla 

El día 19 de Abril de 1842, la vang^^j¡í¿,d£Í,Q[ikdta del Ge- 
neral Oribe, mandada esta por los Coroneles Andrade y Flores, 
cayó sobre las fuerzas de López y le derrotó completamente, sin 
ninguna resistencia, á inmediaciones de Santa Fé, ocho leguas al 
Norte en el paraje llamado Colastiné. 

El golpe fué completo, en cuanto ala dispersión del Ejército 
santatecino, que se deshizo en el acto, dejando bastantes muer- 
tos y prisioneros, siendo de los primeros en ponerse en salvo el 
Gobernador santafecino Sr. López, que se embarcó ese mismo 
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(lia para Corrientes, pero perseguido tan de cerca, que se ie to- 
maron algunos individuos que le escoltaban, incluso el que He* 
vaba sus papeles. 

]E\ General>Qgib^ quedó t Manierlin ciónos de la capital, donde 
se situó la vanguardia al mando del General D. Pascual Echa- 
güe, y el resto del ejército campó en distintos puntos. 

Quedaba pues la Provincia de Santa Fó pacilicada; su ex-Go- 
bernador prófugo en Corrientes, y muertos algunos de los cau- 
dillos santafecinos para los que no habia cuartel. 

El General Oribe ocup ) e:i seguida el Paraíiíiy el General Ri- 
vera empezó á replegarse lentamente sobre el Uruguay. 

En cuanto al General D. Juan Apóstol Marti nez, que perma- 
neció preso hasta el 30 de Abril, un dia después de la derrota 
fué mandado matar por el General Oribe. Este asesinato tuvo 
lugar á instigaciones de uno de los consejeros mas inmediatos 
al General, cuyo nombre nada importa para hacer mas vitupe- 
rable el hecho. 

Después de haber Uemorado el ejercito mas de dos meses, en 
su campamento de IdiS Conchas, cuatro leguas abajo de U ciíj- 
í^ltoirdeTParaná,*^^^ del rio daestc nombrje, 

i-esperando la incorporación del convoy que conducia el coronel 
íMaza, de Buenos Aires, compuesto de armamonto,^ vestuario, 
íequipo y aígüñ dinero,, ejjjipezi i vaJeai^^^^^ de Jii- 

aouo, verificándolo primero la División Sud, al mando del coro- 
mel Granada. 



Sabedor el Gobierno de Monteviíleo de la pasada del General 
Oribe, organizó el I O de Agosto una expedición al mando del 
comandante Garibaldi, compuesta de la barca Comlüiicion que 
montaba este, y el bergantín Pereira, con el objeto, como se ha 
dicho antes, de conducir armamento á Corrientes y hostilizar 
á todo trance la pasada do Oribe. 
. Garibaldi fué alcanzado por Brown el 15 del mes de Agosto, 
en la costa Brava, Rio Paraná, cerca del arroyo de San Juan, en 
la frontera limítrofe de Entre-Riosy Corrientes. 
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Garibaldi se paso á la capa y esperó á los buques argentinos 
que eran cuatro, trabándose la acción á las 1 2 del mismo dia 45. 

El combate se sostuvo con bravura y decisíM por parte de 
Garibaldi, en razón de su inferioridad en fuerza, bástalas cinco 
y media de la tarde, hora en que los combatientes se ocuparon 
en reparar averías, y prepararse para un nuevo ataque. 

De una á dos de la mañana, envió Garibaldi un brulote á fa- 
vor de la corriente dirigido á los buques de Brown, que des- 
prendió de la Capitana botes tripulados con los elementos nece- 
sarios para apresar el buque incendiado, lo que se consiguió 
pronto embicándolo en la costa. Con el mismo intento y una 
media hora mas tarde lanzaron un 2^ brulote, pero fué abordado 
con prontitud. En este conductor se encontró pólvora y alqui- 
trán derramada en profusión sobre la cubierta y en la bodega 
se cortó la guía, que aunque calculada no habia alcanzado toda- 
vía á comunicarse con la cubierta, y se embicó el buque. 

El combate recomenzó el diez y seis al amanece, sostenién- 
dose vigorosamente hasta las dos de la tarde. A esta hora apa- 
garon sus fuegos los buques de Garibaldi. Estecen los tripu- 
lantes de los dos buques se embarcó en las chalupas de que 
pudo disponer, haciendo volar la barca y el bergantin Pereira. 

Los fujitivos tomaron el largo de la costa, en la cual desem- 
barcaron algunos, y otros siguieron hasta refujíarse en el pue- 
blo de Goya. 

El combate fué sostenido con bastante bravura, por parte de 
los buques que llevaban bandera oriental ( 1 ). 



( 1 j Garibaldi escribía desde Goya el 30 do Agosto. 

<c En este momento ya estará Vd. instruido del resultado de nuestro 
« último combate con la escuadra del tirano. Muchas circunstancias han 
« favorecido á esos malvados, particularmente la falta de agua en el Pa- 
« rana. Durante dos dias peleamos hasta arrojar el último proyectil, casi 
« toda nuestra ffente ha salido intacta, armada y pronta á prestar nue- 
« vos servicios a la República -* La Constitución y el Pereira volaron 
« en presencia del enemigo, que ni de las astillas se pudo aprovechar. 

« Kuestra retirada fué en el mejor orden, » 

José Garibaldi. 

ai 
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Ea cuanto á los buques Sarandl y iJ de Mayo, que á tanto 
costo se armaron en Montevideo, fueron vendidos en aquella 
capital poco tieoipo después, pasando á manos de particulares. 
{ Una vez vadeado el Paraná, el ejército no descansó ya en sus 
marchas en dirección á la costa del Uruguay, encontrándose 
If onto con las fuerzas del General Rivera, cuya persecución 
oifnpczó: AI llegar al Cié] án serio IncTS^ftte causó la espulsion 
(Ipl General D. Eugenio Garzón, del ejército, del cual era Jefe 
de Estado Mayor. 

Sobre este hecho existe en nuestro poder una carta del mis- 
mo Sr. Oribe, que ademas de no importar nada para el interés 
histórico, favorece menos tal desinteligencia entre ambos Ge- 
nerales. 

Según el señor Oribe, Garzón fué espulsado del ejército por 
. haber desobedecido sus órdenes co*U'laado sus disposiciones, lo 
: que le había hecho perder su conlianza. 

Esta determinación, asegura el Sr. Oribe, se estaba haciendo 
tanto mas necesaria por cuanto el General Garzón se habia co- 
locado eu -abi^ría oposición con todas las medidas adoptadas 
por aquel ; conducta que habia venido prudenciando en obse- 
quio al orden y la moral de este virtuoso y valiente ejército ; 
para quien ya se habia hecho imposible llevar mas adelante tal 
órJen de cosas — Creia el señor Oribe haber procedido en jus- 
ticia, dada la necesidad de hacerlo por la disciplina del ejército, 
y por el interés y el orden de la causa que sostenía, no vacilan- 
do en añadir que por el interés del mismo señor Garzón con 
(juien so habia encontrado en la necesidad de tomar medidas 
rigorosas, asi como con tres ó cuatro desgraciados, á quienes 
ajitaba. 

El General Oribe negaba que Garzón tuviese una capacidad 
militar como laque se le habia atribuido hasta entonces la que 
iiabia tenido su gran merma en la famosa revolución de 1832, 
concediéndole solo una gran locuacidad y csterioridades. 
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El General Oribe &¡n embargo pensaba de otro modo cuando 
en Febrero de i 829/recomendaba al General Rosas, la persona 
del General D. Eugenio Garzón, para desempeñar el Estada 
Mayor General del ejército del General Echagüe. ( I ) 

El General Rosas decía á Echagiie á este respecto : « g ke^^ 

« i^ftfiaUtofc^.^^^ p. . Eugenio 

« Gagon e^s biiefla p^j[;^,e§lg,4i!ap,j^^ 

« Jo quiere puedo. maadárstíb.(¿uaí^^ esjteiidí) en 

« MontevideQ^^le Jia^^^w Y^^oga.eíi unb^Jíjueí 

«inglés..». 

Juan Manuel de Rosas. 

Asi se hizo en efecto. 

El General Garzón se trasladó al campamento de la divisioa 
Entreriana, y el General ürquiza ordenó al Comandante D. Lú- 
eas Moreno lo hiciese llevar al Paraná. Este le dio una escolta 
de trece hombres, mandada por un sargento de su confianza. 
Garzón quedó en el Paraná recomendado á Crespo, Gobernador 
Provisorio. 

Véanse ahora las verdaderas causas que produjeron la espul- 
sion de Garzón del ejército del General Oribe, causas que no 
llegaron sin embargo al dominio de todos, como no lo er^n del 
nuestro. 

Desde muchos años atrás, cuando los señores Oribe y Garzón, 
empezaron su carrera, jamás la relación de estos hombres fué 
íntima, y puede asegurarse que nunca la persona del segundo 
fué simpática al primero. Igual actitud se conservó entre ellos. 



( 1 ) La orden General por la que quedaba separado el señor Garzón 
del Ejí'ircito, es esta. 

Costa dol CIÓ, Noviembre 27 de 1842. 

« Con esta fecha queda separado del Eiército el Jefe del E. M. G. Dott 
Eugenio Garzón, debiendo salir do él, el mismo dia, sin ayudantes bí 
asistentes, haciéndose car^o de dicho E. M. el coronel D. fTBXHáscorhsr^ 
sala. Esta orden sorá leida por tres dias ^n el ejército, á la hora do 
lista. > 
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durante la guerra nacional en la campaña del Brasil y snbsi- 
guientemente. Mas tarde cuando la revolución de Lavalleja, el 
señor Garzón hizo graves cargos al General Oribe, diciendo que 
habia fallado á sus compromisos, á cambio de la futura pre- 
sidencia, y eso consignado en cartas, una de las cuales tenemos 
á la vista y sobre la que no abrimos juicio porque hemos nar- 
rado ya lo que era de nuestro dominio y sin querer desvirtuar 
por esto la autoridad del documento. 

Mas tarde agravó esta actitud, la despedida que tuvo lugar 
después de la derrota del Quebrachito, entre este jefe y Lavalle, 
de quien era prisionero, en cuya despedida mediaron protestas 
de reconocimiento y afecto, según el señor Lacasa, que dice 
haberlo presenciado, las que aunque muy puestas en su lugar en 
caracteres caballerescos, estaban en abierta contradicción con 
la ¿poca de hierro en que tenian lugar. Finalmente en Tuca- 
man, un oficial argentino se apoderó de una cantidad de suelas^ 
que fueron cargadas por soldados de infantería y vendidas á 
bajo precio. 

El oficial pertenecía al Estado Mayor y estaba á las inmediatas 
órdenes del General Garzón. Oribe se indignó de este hecho, 
hizo poner una barra de grillos al oficial, y amonestó fuerte- 
mente á su jefe, por el atentado ala propiedad cometido por el 
' subalterno á sus órdenes. 

El oficial se quejó al General Oribe, en circunstancias que 
éste pasaba por la guardia de prevención, donde estaba dete- 
nido, diciendo : « Señor Presidente, usted me hace poner una 
barra de grillos, porque soy argentino. » Es cierto, contestó el 
General Oribe, si fuera usted oriental, ya le habria hecho 
pegar cuatro tiros. » 

Todo esto dificultó la presencia de Garzón en el ejército, hos- 
tigado por otra parte, por favoritos y aspirantes, alguno 
de los cuales pretendía el puesto de Garzón, y no se detenia en 
medios para suplantarlo. 
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El mismo día qpe llegaba el ejército ai Cié, él General Oribe, 
que habia mandado se le diesen los santos y bajo el dictado de su 
secretario^ para ocho dias, y aproximándose al enemigo^ hizo 
pedir á Garzón los qne b^ia ordenado se hiciesen, para distri- 
buirlos segoB fuese necesario. Garzón envió á Oribe, siete de 
estos, feltando eo consecuencia^ el octavo qne contenia alusio- 
nes á los salvajes unitarios y á los masones. 

£1 General Oribe hizo preguntar ¿ Garzón por qué motivo se 
habia suprimido aquel santo, previniéndole que supiese el jeXe 
del Estado Mayor, que él sabia hacerse respetar — Garzón con- 
testó que si era por su mal desempeño en el puesto, saldría de 
él — El General Oribe se iadigaó entonces haciendo preguntar á 
Garzón, que quien le autorizaba para interpretar y sobre todo 
contrariar sus medidas ; que saliese del puesto ya... ya; y del 
ejército en seguida. -*■ - ' 

Por el momento dejamos al señor Garzón enviaje al Paraná— 
Mas adelante le encontraremos, desempeñando una misión de 
alta importancia histórica. 

CAPITULO Xií 

Análisis rotrospootlvo 8o1>iro la cuádruple alianza.— Sata- 
lia del Ajrroyo O-rande — Míaniiel l!hnraz%áln — IMspo» 
siclozft«« «toi Oemcsral Orl1»« sol>z^ estio personnU^o — 
Invasión aol Ocnoral I>iaz con imo^ I>i.vision por la 
Colonia — Roim Ion do axn1>os Oenoralos •- Ataque del 
' «Paso Ae la JPaloma.» — Atrevido é ixnj^ortanto moví* 
mionto dol Oenoral Rivera ~ Sus oporacionos en cam- 
paña. 

Vamos á dar <^uenta del estado politice de la liga entre Paz, 
Rivera , Ferré y Lopez^ en los momentos en que avanzaba el po* 
dejT del General Rosas sobre estos. 

Se ha visto qpie el General Paz habia sido nombrado Gober- 
nador de Entre-Rios : que Ferré era el General en Jefe del 
ejército Correntino ; que Kuuez estaba ¿ la cabeza del ejército 
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llamado Eotre4tiaüo, j Rirera había asomido el rol de director 
áe la guerra. 

P^Ja e^ta airamolaciop de empleos j gerari:iiüas militares te- 
nía que dar an resaltado contrarío al buen serricio. Paz, mnica 
te soliordin'i lealmente á Rirera ; lo mismo hizo Ferré que se 
poAo de acuerdo con Paz, j en cuaoto á ^iioez se rebelú abier- 
tímente contra Rivera. 

Eá así qae ya en posesión Oríbe del Paraná, nada habiao re* 
soelto ni organizado Paz j Ferré, qae al parecer tenían la inten- 
ción de dejar á Rivera solo en la palestra. 

Este, qae se encontraba sobre la costa del Paraná, á la apro- 
ximación de Oríbe, empezó á retirarse may lentamente para la 
eosta del Urogoaj con gran porción de familias y ganados de 
todas clases, entre los qae condacia 16,000 caballos (ana 2.* 
e/lícion de la invasión á .Misiones) agregando á eso an gran 
número de boyada y carretas. 

El General Nuñez, á la vista de esta irrapcion sobre las pro- 
piedad pública y privada de an país aliado, se apersonó á Ri- 
fera, y le eonjaró á que diese inmediatamente soltura á las fa- 
milias qae eon sus haciendas condacia. Esto dio lugar á un fa- 
ñoso altercado entre ios dos caudillos, retirándose Nunez sin 
conseguir su propósito; pero situándose sobre su flanco iz- 
quierdo le quitó algunas caballadas y carretas con familias — 
Rivera se quejó al General Paz, y este ordenó á Nunez que se 
retirase y dejase pasará Rivera libremente con su botín. «Es 
4c necesario [evitar un escándalo, decía el Sr. Paz; porque para 
« evitar esta rapiña, es necesario batirse. » 

Sin tal oposición, el General Rivera, estaba muy dispuesto á 
ello, para vengar los agravios que tenia con Paz y Ferré, y muy 
particularmente con el General Nuñez, que fué causa de que Ri- 
vera expulsase de su ejército al Coronel Fortunato Silva, porque 
no quiso atacar á su antigua compañero para recuperar los ca- 
ballos y carretas que se le devolvieron después. 
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So ese estado llegó el General Rivera hasta el Arroyo de la 
China, cuando un nuevo motivo acabó de romper las relaciones 
^ntre este y Ferré. . 

Habia llegado al paso deSantana una fuerza de 400 Farrupi- 
líos, en su mayor parte infantes, que el Gobierno republicano 
de Rio Grande enviaba á Rivera como auxiliares. Estos, según 
lo convenido anteriormente con Ferré, debian pasar por la pro- 
vincia de Corrientes á la de Enlre-Rios, para incorporársele, 
pero este se opuso después á que cruzaran por su provincia, y 
como Rivera no podia permitir que lo hicieran abiertamente por 
el territorio Oriental sin incurrir en un rompimiento con el Go- 
bierno del Imperio, se halló fuertemente contrariado. La situa- 
ción en que se encontraba le hizo romper toda consideración, y 
ordenó que fuesen á recibir el contingente, para lo cual comi- 
sionaron al Coronel D. José Antonio Freiré ( portugués. ) 

Este contingente nunca llegó á tiempo, porque el ejército del 
General Oribe se puso sobre el del director de la guerra, alcan- 
zándolo ya cerca de la costa del Uruguay en el Arroyo Grande, 

paraje que Rivera, qnftf*nntraTnArr.hA ftl P.nr.iip.nt.^'^^ ^ ^fihfti 

eligió para la batalla. 

Hemos dicho que Oribe alcanzó á Rivera en el Arroyo Gran- 
de, porque este le esperó en aquella posición, aun cuando esa 
resolución no habia entrado en su programa. 

El eludirla mas tarde hubiera sido ya imposible, encontrán- 
dose sin auxiliares que arrojados en la balanza de las operacio- 
nes hubieran pesado algo en el destino de la causa que sos- 
tenía , y sobre todo encontrándose con un ejército pesado, 
cuyo pasage al Estado Oriental habria causado un completo 
descalabro teniendo el enemigo encima. 

Por Otra parte, el General Rivera no tenia un motivo os.ten- 
.s¡ ble para rehusar una batalla — Su ejército estaba fuerte, y 
acababa de destruir completamente al General Drquiza en 
Gualeguay, sorprendiéndole de tan mala manera, que Urquiza 
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escapó solo entre elmonte« y 6000 hombres goe tenia se dispar* 
saroa eofl^letamente— CfeftSlís qoe Urquiza yoIfíó á reunir- 
los, y asistió con ellos á la batalla del Arroyo Crrande, perma- 
necieodo de reserva, la qoe no tuyo ocasión de disparar un tiro. 
Rivera se encontraba ya el i ."" de Diciembre (1) en el Arroyo 
Grande, desde donde daba cuenta al Gobierno de Montevideo» 
de sus operaciones al concentrarse sobre el Unij[uay. 

9atalla dol Arroyo Orando 

La realización de esta batalla tsvo por móvil una estratajV 
ma, en la cual cayó el General Rivera, uno de los caudillos maa 
astutos en la guerra de estos paises, pagando en eso tributo á 
la falibilidad humana. Se ha dicho antes y así era efectivamen- 
te, que Oribe venía del interior de las provincias con su ejército 
casi desmontado. Al llegar á la Provincia de Santa Fé, López la 
retiró todas las caballadas, y al pasar á la de Entre-Rios, se en- 
contró con el mismo inconveniente en razón de la derrota de 
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(1) El Fresidente do la República en campana 

Cuartel General en el Arroyo Grande, Diciembre 1.* de 1842. 

Después de haber practicado con el mejor éxito la operación que me 
propase del otro lado de Güaleguay, llevando los escuadrones victorio- 
sos del ^órcito hasta el Occidente de Nogoyá, obligando á Oribe á salir 
precipitadamente de su campo, deiando en aquel punto sus depósitos 
y bagiges, he marchado hasta este punto sin haber la mas pequeña 
novedad, á verificar la reunión general de todas las fuerzas correnti- 
ñas y orientales gue se hallan ja aquí reunidas. 

Ayer se ha revistado el ejército compuesto de las tres armas, y tengo 
la satisfacción de poner on conocimiento del señor Ministro General» 
para que se sirva ponerlo en conocimiento del Gobierno, que los ejér- 
citos aliados presentan en este campo, un personal bastante á batir al 
enemigo, y ademas diez y seis piezas de artillería, todo en el mas bri- 
Uante estado de diicipliiuju mor^l y eatnsiasmo. J)entro de muy pocos 
días, se incorporará el General Aguiar, con un crecido contingente de 
caballería y los aguerridos que habia deiíado en Saiidú — Espero tam* 
bien 400 hombres mas, de infantería, correntines, que deben ya venir 
marchando del campo de Avales con cu:ra fuerza, montará el ejército á... 

£1 ejército de Oribe permanece al occidente de Güaleguay, y dentro de 
pocos dias me pondré sobre él, para continuar las operaciones activas. 

Dios guarde etc. 

Fructwwí Rivera. 
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Urqoiza y el abandoDo que había hecho este de la Provincia y 
de los graiules arreos de este elemeato que practicó Rivera,, 
aates qae Oribe pasara el Paraná, agregando á esto las pro vi • 
sienes que habian hecho ya las fuerzas de Paz y MuSesL 

Rivera debia con fundamento conceptuar á Oribe totalmente 
ipié, pero sabia que no tardaría en ser auxiliado, y en tal con- 
cepto, su plan era pasar al Estado Oriental y batirlo allí. 

El General Rosas, prevenido de antemano preparaba caba- 
las abundantes de reserva, y cuando el General Oribe se 
aproximó pasaron estas y ^1 ejército fué montado perfecta- 
mente. 

Pero sí el General Rív^a suponía que el ejército federal seria 
provisto sin demora, no supo cuando se recibió aqiKdi de las 
caballadas, ^nó después de informarse por los prisioneros de 
Urquiza y fué en este intermedio que sucedió lo siguiente. 

El ministro inglés Mr. Mandeville, residente entonces en 
Buenos Aires, estaba resueltamente inclinado de parte del 
Gobierno Oriental, y últimamente visitaba con frecuencia al 
General Rosas, quien sabiendo que todo lo que oía en su casa, 
lo comunicaba en el acto á Montevideo, le daba todas aquellas 
noticias que convenían á su política, conservando siempre el 
aire mas complaciente, sin despertar desconfianza en el diplo- 
mático. 

Algunos días antes de la batalla del Arroyo Grande, el Gene- 
ral Rosas recibió comunicaciones de Oribe, avisándole que su 
ejército perfectamente montado, se movia sobre Rivera para 
atacarlo. 

Rosas llamó á su seoretado, y le instniyó convenientemente, 
para cuando fuese interrogado en presencia del ministro inglés. 
Llega este, en efecto, á la hora de costumbre, en momentos en 
que el secretario instruido yá, se presenta, y á la vista del diplo- 
mático, se retira ; pero llamado por el General Rosas, éste le 
ordena que hable, y después de algunas frases restrictivas, el 
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secretario se Té obligado h decir al señor Rosas, que cod res- 
pecto á las caballadas que debian pasar para el General Oribe, 
había sido imposible hacerlas cruzar el Paraná : que se habían 
resabiado dos veces, y el conseguir ponerlas en Entre-Ríos 
demandaba tiempo y mucho trabajo; que la posición del Gene- 
ral Oribe era difícilísima y que aunque siempre marchaba sobre 
Rivera, por no demorar las operaciones, lo hacia á jornadas 
lentas, esperando esos recursos. Algún tiempo después que 
salió el ministro inglés de casa del señor Rosas, el Capitán del 
Puerto dio aviso á éste, que de la escuadra inglesa surta en la 
rada, se desprendía una ballenera con dirección á la Colonia — 
Avisado el General Rivera de esta circunstancia, y aunque ya 
había logrado pasar gran parte de su arreo, retrocedió sobre 
Oribe, tomando posiciones en el Arroyo Grande , donde se 
entretuvo en simulacros, preparando su ejército para el com- 
bate, hasta el día anterior á la llegada de Oribe, que encontró 
las huellas en el campo, impresas por los rodados y evoluciones 
de caballería. 

El ejército del General Rivera se componía del que había con- 
ducido del Estado Oriental, de las fuerzas correntínas al mando 
de los Generales Avalos y Ramírez y déla División Santafesina á 
las órdenes del Gobernador D. Juan Pablo López, formando uh 
total de 7500 hombres. 

El ejército de la liga fué completamente derrotado el día 6 de 
Diciembre de 1842, dejando en el campo de batalla toda su in- 
fantería, artillería, caballarlas y demás material. 

Los Generales Rivera y López huyeron, y pasando el Uruguay, 
llegaron á la villa del Salto, siendo perseguidos los restos de su 
ejército en un radio de 13 leguas (i ) por 8, lo que dio por 



(1) EPISODIOS. 

Uno de los cuerpos do infantería Rfvorista, era mandado por un co- 
mandante PJroto, ( catalán ). Este cuerpo, así como el resto de los bata- 
llones se dispersó apenas pronunciada la derrota, y no habrían salido 
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resultado una pérdida de 3,500 hombres entre prisioneros y 
muertos, de parte de la triple alianza. 

Los Geiierales Ramírez y Avalos tomaron la dirección de Cor- 
rientes, perseguidos de cerca por los coroneles Tacuabé y 
Abrám. 

'^^Ésíe golpe fué mortal para C orrientes, qu e ocho dias después, 
elude Diciembre, cambio de' gobierno," a conSBicuencia de un 
movimiento militar encabezado por 63 jefes y oficiales de los 
prisioneros de Caaguazú. Fué nombrado Gobernador D. redro 
Dionisio Cabral y Ministro D. Justo Diaz de Vivar — El primero 
de estos habia sido el Director de la reacción. 

El General Rivera se retiró todavía á Queguay, y de allí decía 
al Gobierno de Montevideo : 

Cuartel General en el Queguay, IS do Diciembre de 1842. 

El Sr. Ministro General, se servirá poner en conocimiento del 
Gobierno, que el 6 del corriente ha tenido lugar un encuentro, 
en las puntas del Palmar, ( Entre-Rios ) entre el ejército de mi 
mando y el de los enemigos de -la República, mandado por D. 
Manuel Oribe, en el cual hemos sufrido un couty ^^s^fi í Ms p erado 
dispersándose nuestra caballería con muy poca périido^^ 

30 pasos de la línea, los soldados dispersos, cuando Piroto empezó á dar 
voces diciendo que le matasen, qtie estaba perdido. 

Como nadie hiciese caso desusesclamaciones que creyeron ridiculas, 
el comandante Piroto se hirió gravemente con su espada, y no habiendo 
logrado matarse, continuaba gritando que le ultimasen. Pocos momen- 
tos sobrevivió, muriendo apenas hablan desaparecido sus compañeros. 

El Porta-estandarte Acesia, también de uno de los batallones Riveris- 
tas (oriental), cuando le iba á ser arrancada la bandera, la envolvió 
con su cuerpo y cubierto con ella recibió la muerte. 

El coronel D. Pedro R. Mendoza, que en los primeros momentos de la 
batalla fué herido, era Jefe del Regimiento número 3 de caballería de 
linea, y mandaba en ese día una de Tas divisiones del centro. Herido en 
una pierna, le conducían en un carretón del coronel Lavandera, á causa 
de no poder sostenerse A caballo, y alcanzado en la persecución, los 
conductores cortaron los tiros v se salvaron con dos ó tres hombres que 
le acompañaban. Mendoza fue degollado. El coronel Mendoza era so- 
brino del General Rivera. Cierto os también, que aun sin esta circuns- 
tancia habría sido igualmente muerto. 
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rándose esta á Corrientes, la de aquella provincia, y la nuestra á 
la República, perdiendo la artíUeria; pero los enemigos han su- 
frido mucho por los fuegos certeros de nuestra artillería. 

Muy pronto marchará á esa capital mi secretario» é informará 
al Gobierno menudamente de este suceso, é indicará las medi- 
das que en mi concepto conviene adoptaren estos momentos coa 
energía y vigor, para reparar prontamente las consecuencias de 
aquel acontecimiento. 

Entre tanto me ocupo con la mayor actividad, en tomar las 
providencias necesarias para reunir nuevamente el Ejército 
de la República, moralizarlo y ponerlo en actitud de defen- 
derla, con el entusiasmo y valor que acostumbra. El Gobierno 
puede descansar en que ningún sacrificio será capaz de arre- 
drarme, cuando se trata de defender la independencia y libertad , 
contando siempre con la decidida cooperacion'^dd'^obierno. 

Dios guarde al Sr. Ministro muchos anos. 

Fructuoso Rivera. 

José Luis BusíamatUe, 

Secretariados. B. 

Exmo. Sr. Ministro General D. Francisco A. Vidal. 

Después de la batalla, se procedió á la clasificación de prisio- 
neros, y hecha esta, fueron ejecutados de subteniente arriba, en 
número de 40 á 30 jefes y oficiales tanto de los dos batallones 
correntines prisioneros, como de los otros cuerpos, fuera de 
los que se mataron en la persecución. 

Entre los jefes ejecutados cayó el Teniente Coronel Hinestrosa 
que salió de Buenól'llarBS et a^^ Satalíbn ^- 

fensores de la Independencia, y de cuyo mando fué separado, 
V para colocar al teniente coronel D. Marcos Rincoa, buen pfi- 
^cTaí Jé fitas, pero no superior al destitiídó — Hínéstros^ 
oficial instruido militarmente, y habia llenado siempre su deber 
frente al enemigo. Se resintió por esta injusticia, y tufo la debi- 
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lidad, la fatal inspiración de d esertar p asándose al enemigo, fal- 
tando á su honor como soldado, y mancKancl'o eñtm momento de 
desesperación, todos sus antecedentes. Esto le valió la distiu- 
cion de un cambio de suplicio, idea surgida de un conciliábulo 
de aspirantes consejeros y allegados al General Oribe, cuyo re- 
finamiento como malvados, no tiene ejemplo en la historia délos 
pueblos. 

Hinestrosano fué decapitado como sus compañeros; fué bayo- 
neteado, género de muerte tan horrible como feroz, que pro- 
duce una agonia espantosa, por que la herida de la bayoneta, á 
consecuencia del triple filo de esta arma, por mas que se pro- 
fundice no dá paso á la sangre, y cierra instantáneamente, for- 
mando un botón apenas es retirada el arma del cuerpo, causan- 
do dolores horribles cuyo tormento no tiene esplicacion. (i) 



( 1 ) Desgraciadamente hemos prasenciado esta clase de suplicio algu- 
nas veces, así como la muerte á lanzadas — El reo es traspasado por 
cuatro lanzas á la vez, colocándole los ejecutores dos al pecho, y dos a la 
espalda — Para bayonetear se procede del mismo modo. ¡Repugnante y 
feroz procedimiento! 

Nota del Autor. 

Un incidente que evitó tal vez la pérdida de muchas vidas tuvo lugar 
al siguiente dia de esta batalla. Hacemos uso de él para que se vea lo 
que puede en ciertos caracteres, el estimulo de las pasiones indistinta- 
mente cuando se juega el resorte á propósito para moverlas— El General 
Oribe se encontraba en ese caso. 

En la acción de San Cala se tomó como queda dicho antes, un número 
de prisioneros correntines, (jue fueron destinados al batallón Defensores. 
y en particular á la compañía del capitán Otondo, que se remontó á 
ciento c|uince plazas — Con estos infantes se hizo la campaña de las 
Provincias, hasta el regreso de Mendoza á Santa Fé, sin que en ese 
tiempo hubiese desertado ningún soldado. 

Estando en este último punto acuartelado el batallón en la Aduana, 
fué llamado el capitán Otondo por su jefe ouien le ordenó mandase á la 
prevención un soldado de su compañía —Este soldado fué ejecutado al 
dia siguiente al frente de su batallón y puesta su cabeza sobre el arco 
del ahibe que habia en el patio del edificio, donde permaneció cinco ó 
seis oías hasta que no pudiéndose ya soportar el mal olor fué retirada. 
Esta cgecucion se hizo sin dar esplicacion alguna, pero preguntando 
particularmente el capitán al jefe del cuerpo, el motivo, o^o este, que 
aquel soldado iba á desertar. Después que pasó el ejército el Paraná, 
fué llamado nuevamente este por su jefe, y le ordenó mandase á la 
prevención otros dos soldados ( correntinos ) los mismos que fueron 



\ 



334 HISTORU POLÍTICA T HILITim 

Con los negros infantes qae se tomaron, se formó un bala- 
llon bastante fuerte, caro mando se dio al Coronel D. Francisco 
Lasala, sobrino del General Oribe, j hombre astato que riria 
circalando sn baen éxito sobre el carácter de los actos diarios 
Oribe, á quien conocía por demás. 

En cuanto á los soldados prisioneros de los batallones corran- 
linos, fueron distribuidos entre los batallones Defensores de la 
Independencia, Libres, este último á las ordenen d^ Coronel D. 
Petiro Ramos, antiguo edecán de Rosas y ejecutor de Callen. 

Dos «lias después de la batalla. Oribe pasaba á su Ministro en 
Buenos Aires, hs notas siguientes: 

El Presidente Legal de la República Oriental del Uruguay. 

Cujirtel ^dneral en marcha, Diciembre 8 de 1842. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Hacienda del Estado Oriental 
del Truiiuav. coronel D. Antemio Biai. 
Con un profundo em^jo, he visto, en e¡ impreso que adjunto, 

ejtvula»lo< al «Ha siirnit^nlo ~ Verificada la ejecución el jefe llamó al 
mismo olicial v le orJeii*'» que recibiese del sar^^ento Aranda, correnti- 
no, do la misma compnñía, tolos los avisos que trasmitiera, y le diese 
cuenta inmediatamonte. 

Pix*o días tlespuos, se presontó el sar^rento Aranda, diciendo : quo tres 
soldarlos de la co!n|>añía con un ofícial y dos soldados mas . todos cor— 
rentinos! que se encontahan enlermos en el hospital, estaban combina- 
dos (Kira desertar. El capitán dio cuenta al comandante y al dia siguien- 
te faenan lo«las ejiHMitados. 

Las primeras delaciones del sargento fueron gratiGcadas con media 
on7.a, y la última con una. 

Pronto stí pn^stMit'» nuevamente el sargento dando cuenta de dos 
soldadas que segan él, piMisaltan también desertar. £1 capitán, ((uc desdo 
el principio coin|»n»ndio lo peligroso de tal proceder, pues á ese paso y 
ci^n tal aliciente nronto concluiria el sargento Aranda con la compañía, 
fué á verse con el Dr. Villademoros y le informó de lo que pasaba. Este 
señor habló con el General Oribe y regresó diciendo á Otoncio, que dioso 
cuenta ilí la delación del sargento, que no tendría los mismos resulta- 
das. Así lo hizo, |>ero no fueron ejecutados los soldados. El capitán re- 
cibió al siguiente dia la ónien deformar la compañía, y que prometiese 
a los soldarlos á nombre ilel General Oribe, que serian considerados j 
servirían de garantía á sus parientes, padres y hermanos en la campaña 
tjuo iba á abrirse contra Corrientes, si su conducta era digna de consi- 
deración, suspendióudosj desdo ese momento las ejecuciones. Los sol- 
dados protestaron fidelidad y quedaron muy contentos. 

Terminada la batalla de Arroyo Grande en la que habían caido pri- 



» 



DE ^AS REPÚBLICAS BEL PLATA 335 

una carta que se atribuye al emigrado oriental D. Manuel Errai- 
quin y que á mi pesar, juzgo le pertenece efectivamente. 

Los conceptos en ella vertidos, prescindiendo de odiosas per- 
sonalidades, son inmorales, contrarios á la causa que sostene- 
mos y tendentes á preparar el ánimo de los incautos, contra las 
operaciones del ejército. 

Son además, la prueba irrecusable de un corazón manchado 
con la mas negrj ingratitud, hacia los argentinos y hacia sL-^-. 
Ilustre Restaurador de las Leyes, bajo cuya ejida y protección, 
es un escándalo se propalen tales principios, abusando indigna- 
mente de una generosa hospitalidad. 

Ni debo ni puedo tolerar tal atentado. En su consecuencia, 
prevengo á V. E. que con la reserva correspondiente, examine 
é indague la certeza del hecho, y una vez averiguado, proceda 
inmediatamente con la correspondiente venia del Exmo. Señor 

sioneros dos bataU^cs correntiiios, so diio que ostos iban á ser ejecu- 
tados, habiéndolo sido ya los jefes y oñciales. Entonces los soldados 
á quienes se había hecho el ofrecimiento, pidieron el cumplimiento do 
lo prometido á nombro del General Oribe, reclamando la vida de sus 
hyos, padres y hermanos prisioneros. 

El capitán hizo presente A su comandante esta circunstancia ; pero 
este le contestó que en acjuellos momentos croia imprudencia acercarse 
con tal pretensión al General Oribe, y que él, no le veia, por el momento 
al menos. El tiempo en esos casos rio daba entonces espera, y el citado 
capitán pidió la venia y se acercó al Jefe de E. M. coronel Lasala, á 
quien hizo presente las mismas razones. Este contestó, (¡uo el Presiden- 
te estaba muy enojado, que se iban á ejecutar todos los correntines ; y 
ól no se atrevía á verlo por nada, ni por nadie. 

El capitán pidió entonces permiso para ocurrir directamente al Gene- 
ral Oribe, y le fué concedido, no sin gran sorpresa por parte del Jefe 
d(9lE. M., que conocía el riesgo que corría Otondo, ó por lo menos lo 
ci'oia así; y aun le dijo, que si se encontraba con resolución para pedir 
por los prisioneros correntines, lo hiciese ; p^ro (jue tuviese cuidado, 
porque el Presidente en ese momento no guardaba consideraciones. — 
Estaba el General Oribe Iiablando con el coronel Barcena ía) el tuerto^ 
en los momentos en que llegó el capitán Otondo. El General Oribe es- 
taba efectivamente en un estado de gran oscitación, y recibió al oficial 
ásperamente, preguntándole antes de acercarse, qué era lo que busca- 
ba. El capitán dijo (¡ue venia á ¡)edirle hiciese efectiva la promesa hecha 
á los soldados de su compañía : que habia llegado el momento, y que 
entre los prisioneros estaban los padres, hermanos y demás parientes : 
que los correntinofj^l servicio dol ej 'írcito se habían portado bien antes 
y después do la batalla. El General Óribj reaccionó á la llamada <iue un 
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«Gobernador y Capitán General de esa Proyincia, Ilustre Restau- 
rador de las Leyes, Brigadier D. Jaan Manael de Rosas, á pooer 
al espresado D. Manael Errazquín en la c4.ccelj, .dando cuenta, 
asi como á todos los que propalasen iguales ideas, sin la menor 
consideración, hasta resoluciones ulteriores. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel Oribe. 

El Sr. Errazquin se refugió en un buque de guerra francés^ 
desde donde dirigió al coronel Diaz, Ministro Oriental, unalárgá 
protesta, que no publicamos porque su ostensión y los términos 
repetidos de ella, la hacen inconducente. El Sr. Errazquin ase- 
guraba que habia procedidp^con lijereza.», pero sin la intención 
de censurar la marcha del General Oribe y mucho menos la del 
señor Rosas. 



oficial subaltomo hacia á su palabra empeñada, y despertaron en su 
alma los sentimientos de hombre culto, convertidos en instintos san- 
ipiontos, en virtud de una dilatada sórie de cooseijos infames, á los que 
.¡ehabian acostumbrado su oido y sus pasiones hala^^adas. 

ihIBe dyo entonces : vaya usted y dentro de media hora me trae una 
dista de los que sean padres é hijos, nada mas, de las soldados de su 
vompahía, pues á los demás los voy á hacer ejecutar, porque son unos 
picaros. 

Una hora después el oficial Otondo le presentaba una relación de 
ciento veinte titulados padres é hijos, en ffran parte. El General Oribe 
no vio siguiera la relación, y mandó que fuesen dados de alta en el ba- 
tallón Defensores de la independencia. 

Estos soldados pelearon después nueve años en el siüo de Montevideo, 
muriendo muchos baJo la bandera de Rosas. En cuanto al sarjento 
Aranda se pasó á la plaza sitiada á mediados del tsedio. Hemos dado 
lugar á estos apuntes, para demostrar hasta dónde fué esplotado d 
carácter irasible del General Oribe, cuya apolojia no pretendemos 
hacer, á la vez, que hasta dónde le arrastraron compromisos de un 
orden estraño á todos los intereses de la patria. 

Si el General Oribe hubiera tenido á su lado un hombre ilustrado y 
humano á quien respetase l 

Pero esos hombres que no faltaban en su partido eran arrastrados por 
la tempestad, entre cuyos rujidos. se apagaba la palabra que se alzaba 
en defensa de la civilización y de la humanidad. 

La época era de prueba, y la sufrieron muchos y terriblemente. 

Nota del Autor, 
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He aqai ia carta que ocasionó la desgracia y emigración del 
nseñor Errazquin. 

Buenos Airos, O ctnbro 9 do 1842. 

«Querido : Hace tiempo que deseo escribirte algo, qué no me 
atrevo por el conducto que siempre, y estome ha decidido á 
valerme de este medio. 

Vais á presenciar sucesos difíciles de calcular : pero que se- 
gún el juicio que hemos formado por el orden de los sucesos, 
por el espíritu de las personas y por la naturaleza de la cuestión, 
Tan á ser inauditos y terribles : no veo masque males, no veo 
mas que venganzas, oposición de intereses personales, aspi- 
raciones y errores ; ninguna generosidad : ningún amor á 
la patria ; y en medio de todos estos innobles sentimientos co- 
locados los hombres en una posición tan sin libertad, tan difícil 
cotao estraña ; y así no aguardo nada bueno. De aquí Pasará un 
ejército poderoso, que hará muchos males, aun CUjíJidq su jefe 
quiera evitarlos, lo que no podra,jporque no obrara libremente : 
ne ahí Rivera y eseíToDierno depravado se opondrá por cuantos 
medios les sujicra su imaginación, sin cuidarse de los males 
y ruina del pais, porque sus intereses son su patriotismo, y ¿qué 
bien resultará de todo esto? .... la ruina del pais. 

No se alucinen ustedes, el mal es inevitable : y se engañan si 
esperan algún bien ni de aquí, ni de Rivera. Es preciso pues 
prepararse para poder pasar del modo menos malo, tan deshe- 
cha borrasca. La ciuJad será el único lugar seguro, es preciso 
que todos ustedes permanezcan en ella aunque sea preciso pasar 
algunas penurias. Es preciso que P. entonces baje al pueblo 
(luego de la invasión) porque su permanencia no puede ser 
de grande utilidad para la estancia, lo mismo servirá cualquier 
viejo, ó mejor algún inglés porque no durára"mucho el momen- 
to crítico. No dudo que pasará de 10 A 12 mil hombres con 
mucha artillería, y con mucha infantería que no pararán hasta 
Monjexitfeo : pondrán también un bloqueo, y tomarán la ciii- 

22 
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dad. Los sacesos se hao complicado de tal modo qoe creo qae 
la guerra no será lan corta como creen machos ; pero si creo 
que la ocupación de Montevideo será pronta. Es imposible cal- 
calar con exactitud ; porque no se puede conocer el espíritu 
déla jente de la campaña ; pero si juzga mos por la multi tud de 
oGciales casi todos hacen daSoT y vecinos djJajcaiDMña que 
tiene D. Manuel Oribe, debemos.calcular que ar rastrará consigo 
üüácha genfe por supirestigio y el de estoiL.aÍ5£¡alfts. 

IVosotros pasamos aqúl fa vida mas desespera da que te pue- 
des figurar : es imposible ponderarte el disgusto y violencia 
con que aquí vivimos ; ahora tenemos que agregar á todos 
nuestros disgustos y á nuestra crítica posición, la insoportable 
carestía de este país : no he pasado en mi vida una época mas 
terrible, ni he vivido con mas violencia que aquí ; enün, aqni 
somos verdaderos presos, y en una prisión tal vez gozásemos de 
mas tranquilidad de espirítu. 

Hoy 9 -^SftJiQ^ ^asegura de positivo que el ejército^sgj^a 
puesto en marcha, pero yo lo dudo porque hace pocos dias que 
aun SQ pasaban caballos para él : lo que si sé de positivo, es que 
habían salido las divisiones de Bastos vfiranada. 

No hay noticias de esa, y estamos con ansiedad por saber al- 
go que nos saque de tantas dudas, por tantas mentiras coma 
corren de esa. 

Mañana veremos lo que corre. 

Adiós. 

Hoy 1 1 — Han llegado varios paquetes, de los que aun no he» 
recibido ni una letra; veremos si mañana parecen las cartas. 

Creo que es incierta la movida del ejército ; pero muypron- 
tOy muy pronto se moverá. 

Dicen algunos que D. Manuel Oribe va muy templado, es de- 
cir, muy dispuesto á degollar : yo no lo creo, por motivos que 
tengo para no creerlo, aunque lleva á su lado un hombre que ha 
manifestado un mal carácter, unos principios malísimos, una 
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iomoralidad que no3 ha asombrado, que es causa de mnclios 
desaciertos, que menoscaban la reputación de D. Manuel Oribe: 
este esD. Carlos Villademoros. — ^Es preciso que también tengan 
presente que la mayor parte de los hechos de que se le acusa á 
D. MSanuel Oribe no son ciertos ó exagerados, como el de Borda 
que no existia, cuando supo que habia caído : hb' ftaHaÜo con 
el que lo tomó prisionero, le hizo cortar las orejas vivo, y de- 
gollar antes que Oribe supiese nada de tal B. , y el que digo es 
jin hermano de Maza : como el hecho de Maciel que lo mandó 
fusilar Mascarilla sin consultar con nadie. Esto os parecerá mis- / 
terioso, porque veis algo co'nTS fit^fltallB'üflDS', pBWttfl &' BIl. Slll • "■ -4 
embargo creo que cometerá algunas violencias, porqae es irre- v 
flexivo, y porque hay un sistema en separarle de sí todos los 
hombres de juicio, de concepto y moderados y solo rodearlo de 
tigres y de hombres sin juicio y sin cautela. Tened presente este 
consejo, no os opongáis á nada por malo quesea, no censvr 
reis nada, ni os empeñéis por nadie, porque si no estaréis per- 
didos : la menor contradicción puede conduciros á un precipi- 
cio ; gritad, si todos gritan y seguid la corriente : acordaos de 
la fábula del roble y la caña ó el rosal, y^ 

Mientras Oribe se preparaba á invadir, escribía al Coronel 
Díaz en Buenos Aires, la carta que sigue * 

I VIVA LA CONPEDERACION ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALTAJES UNTrARIOS I 

Señor D. Antonio Díaz. 

Cuartel General en el Arroyo Grande, Diciembre 10 de 1842 

Mi estimado amigo : 
Ahora si me parece la oportunidad de que, al pasar el ejér- 
cito, se haga un movimieolaxantc^el mulato ; y por consecuen- 
; cía la de que vd. dé los pasos que sean conducentes á ese 
objeto .jespecto de nuestro3 misos en aquella capital. 
Sin mas objeto me repito de vd. affmo. y S. S. Q. B. S. M. 

Manuel Oribe. 
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y Dejamos al General Oribe arreglando su ejército después de 
N I:í l)atalla del Arroyo Grande, y preparando su paScije al Estado 
>\_ Oíiental. 

^►'^* 6LIP/'? Dicic'.nbre el ejército vencedor j;^..eno(uiinÜiíy|rCAro- 
()'ido en el Yeruá, y al«:unos de sus cuerpos habían pasado al 
Salto, margen derecha del Uruguay, llevando la siguiente pro- 
clama que hicieron distribuir con profusión en todo el pais : 

•:i l*i*CMÍclonio dA> lu RopiÁblloa Oriontal del Uru^ua^r, 
Urlg^adior Ooneral r>. Manuel Orll>o. 

OrictUales — Al frente de un ejército poderoso, heroico por 
su valor y virtudes, piso ya el suelo sagrado de nuestra angus- 
tiada Patria. Vengo á revindicar vuestros derechos, á restable- 
cer vuestras instituciones, vuestras leyes, vuestro honor, y á 
V traeros con ellos la paz, la dicha, lá*prosper¡dad. 

Orientales I En la masa general de los pueblos de la Repü- 
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>^ O blica veo solamente amigos fieles á la causa de la Libertad, de 
^ ^ ^'b la gloria y de la Independencia. Los que desgraciadamente os 
\ halláis aun en las filas del salvaje anarquista incendiario Rive- 
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ra, abandonadlas, y seréis indultados los que os presentéis k 
cnales(|uiera de las fuerzas, 6 Jefes dependientes del Ejército de 
mi mando. 

Habitantes todos de la Repühlica I Desechad con indigna- 
ción las viles imposturas de que hacen uso contra este virtuoso 
Ej^írcilo, y contra mi los sectarios de esa facción usurpadora, 
depravada y anti-americana, y sus cómplices los protervos sal- 
vajes unitarios. La cahimniabrota sin cesar de sus impudentes 
labios; esa arma pérfida y alevosa es la única que les ha queda- 
dado en medio de su desesperación y nulidad. 

En la época de mi administración, mi respeto á las leyes no 
conoció limites: vosotros lo sabéis. Mis principios siempre son 
los mismos. Los facciosos desorganizadores han pretendido sa- 
car parti-lo de esa misma liberalidad que tan atrozmente han 
calumniado: entonces pudieron obrar así, aliándose con los 
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desnaturalizados y feroces salvajes unitarios; pero todo ha cam- 
biado. El bando anárquico y traidor toca á su fin: los salvages 
unitarios han sido pulverizados. El héroe ínclito que preside 
los destinos de nuestra ilustre hermana la República Argentina, 
ha triunfado de todos los enemigos del orden, de la Libertad y de 
la Independencia; y he venido á vuestro seno a restituir á nues- 
tra cara é infortunada Patria el goce de sus derechos y de su 
prosperidad, bajo los auspicios de ese triunfo inmortal, y con la 
cooperación de sus fieles hijos. 

Orientales I Habitantes lodos del Estado I Mi divisa son la 
libertad, el honor, la dignidad y las leyes: odio eterno á los sal- 
vajes feroces unitarios. El suelo que los.vió nacer los arroja de 
su seno, y la América t(^dá debe rechazarlos como indignos del 
nombre de americanos. Orientales I Huid de esos monstruos. 
Todos, todos los que améis sinceramente á la Patria, volad á 
donde están los Defensores de vuestras Leyes holladas, de 
vuestra Libertad oprimida, de vuestrajndependencia traiciona- 
da. Así abreviaréis el término de vuestros males, y contribui- 
réis al restablecimiento del orden, de la paz y de la prosperi- 
dad de la República: único ardiente anhelo de vuestro compa- 
triota 

Manuel Oribe. 

Cuartel General en marcha, 16 de Diciembre de 1842. 

Los trabajos que se habían hecho en el Estado Oriental, para 
una reacción encabezada por el coronel Díaz, eran los siguientes: 

Desprendió al coronel Serrano acompañado de los tenientes 
coroneles Manuel Fraga, Diego Moríales y Andrés Zermeño, sar- 
gentos mayores Santiago Gadea y Fernando González, ocho ofi- 
cíales y 32 individuos de tropa, bie^ armados y conduciendo 
armamento para 400 hombres conj orden de desembarcar en 
Martin Chico. invadir el depa rtam ento de San José y entenderse 
con Emeterio Pereira, Ricardo Fari<|s, José Chavarria, Wences- 












^ 
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lao Florencio , Gavino González, Nnfiez, Montiño, Cftrios I^qpM 
y el hijo del rabio Timóte, los qae debian nombrar íomeSmn 
mente un jefe de entre ellos, el que eonsiderasen mas capai de 
dirigir la sublevación, poniéndose de acuerdo oen el coronel 
don Jaime Montoro, que debia pronunciarse en el Departameato 
de la Colonia. 

Igual medida se tomó sobre la costa de San José, despachan- 
do al Teniente Coronel D. José María Cadhallero, con^Busofioialee 
2j;einte y jsiete soldados, bien armados y con suficientes muni- 
ciones y armas de repuesto, con orden de ponerse «n observa- 
»*^ cion sobre la fuerza del GeneralMedinaj jlllitftte. Jodos k^ 

\> oficiales y tropa pertenecientes al partido blancp, que formaban 

^ forzosamente en aquellas filas. 

^' Para el Departamento de Maklonado, marcho el ciudadano 

^ D. Joaquin T^uñcz, el capitán D. Lorenzo Sílveira, él de igual 

1^ clase D. Félix Olivera, teniente Oliver, alférez Chalar 7 vmff& 

soldados, con comunicaciones para D. Juan Barrios, oonsan* 
% dante D. Francisco de los Santos, teniente coronel 9. José Diaüz 

s^ y otras personas influyentes que se conservaban adictas á m 
^ causa. 

Al comandante D. Zacarías Fonticelli, se le autorizó para que 
levantase el regimiento de estramuros de que habia sido jefe, 
con orden de ponerse en comunicación con el General Oribaí, 
en cuanto pisara el Estado Oriental. 

A Montevideo fué enviado D. Vicente Basterrica, caphan 
vasco, con orden de sublevarlos vascos que habia ^armado él 
Gobierno y que ascendían á 600 hambres de fusil, y de acuerdo 
con los batallones Guardia Nacional y Matríosla, sobre mfo 
pronuncíanriento seiraíbajrfba con anterioridad, liaeer un movi- 
miento y proclamar la autoridad -del Genená Oribe. 

Basterrica era sin duda el hombre indicado para ese'fin ; por 
que además de su indispiítaMe bravura, tenia muchas Tc^laciones 
en el batallan de vascos, donde era-querido. 
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Todas estas comisiones fueron teniendo su ilesenlace mas O 
menos prematuro. Serrano fa¿ derrotado apenas pisó el Depar- 
tamento de la Colonia, y pudo refugiarse eji Marliti García, 
donde ya eslabad coronel Díaz con su división. 

José María Caballero fué correteado y deshecho en San José, 
perdiendo dos oficiales, CárlosLopez(1)yCarrela y Gsoldados. 

Nuñez regresó ala Colonia sin poder desembarcar en Maído- 
nado, y Basterrica que fué el único que dio cima á su empresa, 
no pudo sacar los vascos tiaslaque se estableció el sitio, ^f- 
-fítno fuéeByúdon^e^'amtínte con el capitán Uran, qao se pose- 
, sionü del-Carmelo, y empezaron á reunir gente á favor del vacio 
que dejaba c! General Medina, quemarcbó á incorporarse oon 
Rivera y Pacheco, que era Comandante Militar de Mercedes y 
bajó con ia fuerza de aquel Departamento á Montevideo. 

SülafiLcoroDel Montoro pudo reu^nir libreíaente. 

El coronel D. Antonio DiaE al frente de una fuerte División de 
las tres armas eompuesla del Batallón Voluntarioíi ¡{ehajados de 
600 plazas al mando del coronel D. Joaquín María Ramiro, Ba- 
tallón Escolta del Geneml Rosas, al mando del sai'gento pv'- 
mero Gerónimo Gardiazabal. 38i) plazas, al cual venían afeCtas 
las compañías de ñeitauradoret y Guardia Árgeníitta^i) de 










(11 F^to Lo[ie£ ttíoia at«rroríi;ailo el DeparlamoQlo do Sao José con 
sus becbos de sangrienta audacia. 

Ifottt del Áuior. 

f!) IVfV* l* COtíFEBKRACIOB «OESTWa t 

¡miBHlH LOfi ÜíLVUeS UKITAUOST 

El General 1" Edecondc S. E. 

Palermo de fian Benito, Enero 90 do 1843. 
Año 34 de la Libertad, SS de la Indopen- 
d(>nda j 14 de la Confederación Argen- 
tina. 
Al Cnpitnn del Puerto y Comandonto accidental de la Isla de Martin GaT- 
cja, Coronel D. Francisco Crespo. 

El infrascrilo lia rocibido orden del Eimo. Sr. Gobernador de la Pro- 
rincÍB Brigadier D. JuaoUanuoI do Rosas, para decir áV. S., que luego 
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ISfO plazas cada una. Una sección de artillería volante com- 
puesta de de seis piezas de bronce de calibre de 4 y 6 con su 
dotación. Un regimiento de Coraceros al mando del coronel 
D. Isidro Quesada, 360 plazas. Total Jj^¿ soldados de líneci, 
pasó al Estado Oriental por la Colonia, donde se le reanierori 
los coroneles Montoro y Segovia con sus divisiones formando 
lombres. 
Entre tanto el General Or¡l)^^f[Ufi..haliia^ pasado ya al Estado 
Orieatal .px)r el Salto, se venia i;^idamente^ sobrelíí on tevTdfib , 
siguiendo al General Rivera que^áMÓnu Páysandu íioniéiiilolt^ 

que iiogne áese punto el Exmo. Sr. Ministro cío Uadeoda y Guerra del 
Estado Oriental D. Antonio Diaz, ponga V. S. á sus ordenes inmediata- 
mente la Compañía del Batallón Guardia Argentina, con todo cuiínto lo 
pertenece, bien armada, bien municionada y lista para marchar, y com- 
batir donde fuese necesario. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Por ausencia del Sr. Genera! primer Edecán y por orden y autorización 
des. E. 

Pedro Regalado Rodri{juex. 

Palermo de San p^*^'*^ JnfírnW-^^^^líi ^""^ 
34 de la Libertad, 28 '^é la Independencia y 
14 de la Confederación Argentina. 

Al Capitán interino del Puerto Sargento Mayor D. Pedro Jimeno. 

El infrascrito ha recibido orden del Exmo. Sr. Gobernador de la Pro- 
vvincia Brigadier D. Juan Manuel do Rosas, para decir á Vd., que según 
leí parte que ha recibido S. E., del Sr. General D. Antonio de Pinedo Jg^ 
ifflivi&úin nnij^ff^^jg j^Hg autivcr dado la vela por faltado viento a(^|:fiOr> 
Me, que luego llegóai püor!8*ífórri!Sts«nada lémbírred^^^!^ mu- 

^^Ilciones y demás, quedando las tropas en tierra en la ribera, esperan- 
do para embarcarse en el acto que hubiese viento aparente para dar la 
vela sin demora. 

S. E. luego que recibió esta nocho el oficio del enunciado Gene- 
ral , le ha contestado , ordenándole que si al recibo de la dicha con- 
testación de S. E. aun están las tropas en tierra, las embarque en el 
acto, y que esperen embarcadas ol viento para que así que lo haya den 
la vola sin un solo momento de demora. 

S. £. previene á Vd. que luogo de impuesto de la presente la remita 
al Exmo. Sr. Ministro de Hacienda y Guerra del Estado Oriental D. Anto- 
nio Diaz. 
Dios guarde á Vd. muchos años. 

Por orden y autorización de S. E. 
Manuel Corbata n. 
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fuego, y después de hacer lo mismo con el pueblo de Tacua- 
rembó, se internó hasta Santa Lucia Grande. 

El comandante Golfarini cou una fuerza que no bajaría de 800 
hombres quedó de comandante general del Departamento de 
Paysandú con el cometido de vigilar el Norte del Rio Negro. 
£1 General D. Servando Gómez se apartó. del .Daím%]n,cpn su di- 
visión para entrar por el Departamento de Tacuarembó, y bajar 
hasta el Rio Negro reuniéndose al ejército. Gpmez eftUxLJfeiyHjfec- 
to en Tacuarembó, sorprendiendo al coronel Baez, que escapo 
con cien hombres : se apoderó de un número considerable de 
caballadas, y remontó su divi sión al nú mero 3e 18 00 hombres^ 

En seguida bajo á esperar á Oribe en el paso de Quinteros de 
Rio Negro, cuya dirección llevaba el ejército ; muy P^sadoJJiJ^ 
con el inmenso tren y arreo que tenia. 

El 17 de Enero, el General Oribe daba cuenta de los siguien- 
tes acontecimientos. 



(1) 

Señor D. Antonio Díaz. 

Cuartel General on Bacgcuá, £nero 12 de 1843. 
Mi estimado amigo : 

Quedo impuesto y muy satisfecliode sus trabajos por los movimientos 
íiue deben ejecutarse en los diferentes puntos que mencionan sus cartas 
de 30 de Diciembre y 2 del presento Enero, con los documentos en 
copias á ellas adjuntas, es decir la nota oficial y demás — Todo es de mi 
aprobación; ¡ quiera el cielo premiar tantos esfuerzos con el éxito favora- 
ble que la justicia de nuestra santa causa, y la decisión patriótica de 
esos valientes, merece ! 

Yo voy marcbando con todaJapreqJi^zaLqíio, pueble hacerlo unejér- ^ . #} 
cito, naturalmente pesado por su cóínfióScion, cómo 'és*^sleT Huclio' " "" Jr 
trabajo, y »ia a,»^ g^ti^far^tnrin ^finn^í^^ £ v^ q"^ .iamejox dispfiaUápjí ^ «^ 

Sf> Vir,iien!n^.. QTLlas , .p eritos oel paí¿, Desde mi arribo al SaI;o hasta i K 5 / 
aquí, las filas lían aumentado' 65n cjiíatroc ientos hombres en sosten del í\ ^ 
Gobierno legal: espero que en lo sucesivo, ycTggde que paso el Rio -^ vi t 

Negro, como que entonces encontrarán apoyo los üelqs Orientales,.. y.\ v v 
acudirán á incorporarse — De cualquier modo, el mulato salvaje toca el ^ t k ^ ^ 
término de tantas maldades, y nuestra Patria el de sus dolorosos sacri- J) ^ / . 

ficios, que le arranca aquel vil traidor salvaje. ^y^K ' 

Haga vd. tan frecuente su correspondencia como sea posible, y dis- #«^f v 
ponga do su muy affmo. amigo y S. S Q. B. S. M. 



UANUEL OUIDE. 
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Scffior D. Antonio Díaz. 

Cuartel general en el Jtmnfo Gnmde, 'Enero n de IMf. 

Mi estimado amigo — Después de escrita otra carta de ttoy, 
para Yd., he recibido comunicaciones del interior de la RepCn 
blica, importantes. El coronel D. Marcelo Barreto, el deígnál 
clase graduado D. Basilio Mtiñoz, los comandantes Saenz, Bor- 
cfaes, Piris, Coronel y otros, reunidos, tienen una fuerza hasta 
de 350 hombres volun tarios. D. Basilio Muñoz unido á los co- 
comandantes Piris y Coronel, batió el 29 de Diciembre en un 
potrero del Rio Negro al salvaje Juan José Cabral que tenia 150 
hombres, te tomaron cuatro piezas de artillería, los infantes, 
120 fusiles, lanzas, toda clase de municiones» ocho carretas, 
400 caballos, 33 prisioneros, algunos muertos entre los eiultos 
habia dos oficiales. El capitán D. Joaquín Diego Pereira derro- 
tó una partida, el 31 , que mandaba el titulado capitán salvaje 
José González, en la estancia de los Oliveras, matándolo á él y 
á casi toda la partida. El teniente D. Timoteo Aparicio batió y 
derrotó al facineroso Maximiliano Barrera que con otros' SXBí^ 
caudillejos salvajes componian 400 hombres : los nuestros eran 
44 : quedaron muertos siete soldados de los enemigos y diez 

jMidftSftáila^oae&tcu 

Por todas partes se muestra el espíritu de odio al «alv^e 
mulato Rivera, que apresurará su caida. Lo felicito á V. 

No le mando copia de los partes y comunicaciones porque no 
pierdo tiempo en mandárselas á S. JE¡. el Ilustre Restaurador 
de las Leyes. 

Sin mas objeto me repito de Y. amigo y servidor que B. S. M. 

Manubl Oribb. 

> *r f, ( sJ ft : - 
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Señor D. Antonio Díaz. 



oGranJo, 17 de 



Mi eslimado amigo: 

Tongo á la vista ta corresponilencia <le usted coiulucida hasta 
Paysaoiiú por el comandante Cá«ereg, y es de las siguientes fe- 
chas : 21 de Octubre, 2de Noviembre. I6y !8 de Diciembre, S 
de Eiicro, dos cartas del i y una del 8, y las oolas oliciaies de 
2i de Diciembre, * y 7 de Enei-o, con todos los documentos á 
ijue algunas de ellas se reHeieD. 

De todo >|uedo impuesto y satisfecho. El reciljo (lae Vd. me 
,^j¡¿¿g_¿eJaíjyiainíiyíitLtas cuarenta y seisycnarla oiuasdeoro, 
^ liws pesos y eeis reales {>lata, que rae envía S. E . el Ilustre Res- 
laiinidor de l;is Leyes, ]iarn gastos de la guerra, se lo enviaré á 
Vd, cuando reciba el díuei-o, en la forma ijue me lo pidt ; aun 
DO lia venido al ejército el espresado comandante Cáceres, por 
(¡uc lo mando viajai' por otra dirección, hasla incorporárseíae 
con los dos jefes y un oficial, que vinieron en sa compañía. 

Muy grato á la fina benevolencia del Exmo. Señor Gobernador 
Ilustre Restaurador de las Leyes, nqjfi t;tiqi]iilaza)_allame!nle en 
labei 



hal|a. satisfecho de l os trabajos j ^cpmportacign 
mia-en el ejércUp — i.a msjvr recompensa para mi es su apro- 



bacioD. 

Muctio importa trabajar con ahinco, secreto, solidÚE y activi- 
dad en la empresa proyectada, respecto de Moulevideo : lograda 
ella, el ejército quedaba aliviado en sus operaciones, que por lo 
mismo sarian m^or facilitadas: seria un gran paso para la 
pront:t termioariun de la campaña. 

Disponga Vd. de su muy afímo. amigo y servidor. 

MANÜO. OKIliE. 
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Sr. General D. Antonio Díaz. 

Cuartel General en Chamizo, Enero 90 de 1843. 

Mi querido amigo : 
Acabo de recibir su estimable del 20 del que rige j le felicito 
ya por la confianza que ha depositado en vd. el Restaurador, ya 
por los servicios que en consecuencia va vd. á prestar á su 
Patria. 

§}UiQníftjm8.-4 JíJCíJja^Jík^Slaró J^^^^^ y nada 

tengo que decirlo, sino que apresure su incorporación al ejér- 
cito, advirtiéndole que Serrano vendrá á él de un momento á 
otro, pues dias ha se lo tengo ordenado. 

El comandante D. Tomás Gómez, marcha hoy á hacerse carga 
de la fuerza que existe en Mercedes, p<?íftfrB^|9 Cftrofl^^jj^l^^g J^P 
losJ^egj^tíAmeula&ilaJ^ Colonia. 

En este punto, es decir en la Colonia, recibirá vd. los caba- 
llos ({ue con esta fecha encargo al comandante D. Geraldo 
Piedra Buena, reúna y le lleve. 

Sin otro objeto, me repito de vd. affmo. amigo y servidor. 

MANUEL ORIBE. 

Sr. Cieneral D. Antonio Díaz. 

Cuartel General en el Arr(yro Saenz^^Q£|)ft<dlde 1843. 

Mi querido amigo: ^iLJtat^.X.JI^'^^C*^^ 
^jei:s4^dgÍ9 Colonia, están en mi poder y en contestación por 
ahora, le repetiré lo que le dije ayer mismo y hoy, es decir que 
se incorpórelo mas pronto posible al ejército. 

Los caballos que debe llevarle el Comandante Piedra Buena 
tráigalos Vd. asi como todos los demás que pueda reunir, pues 
aunque el ejército tiene muchos, siempre sirven los que vienen 
de refresco. 

.Jjficluyo á Vd. el despacho de Coronel Mayor, de que sus^ser- 
\ vicios le hacen digno. 
\ Sin mas, me repito de Vd. afmo. amigo. 

i HANUEL ORIBE. 
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Sr. General D. Antonio Díaz. 

Mi querido »mígo: creo aan oportuno rccomenilatic l.i mayor 
diligencia para incorporarse al ^étcUo. pues sg djgjn ora me po- 
ne en conflictos. Necesito marchar adeianle y lenio por olra ' 
parle que los movimientos que proltalilemeiite ejecutaré, lo de- 
jen á Vd. descubierto y el mulato intente con una marcha oculta 
y rápida, al<run golpe de mano suiíreesadívision, pues no tiene 
el infame, ni puede tener ya mas esperanza. 

Marchando, sin emtiargo, lo liaré de modo que resulte la de- 
moradedosdiasjnas. en f avor de nuestra in f-orporacion. Ma_ 
yortiempaseriamnijie rjudicial, Vil, esta lijj ero: puede mar- 
char de noche y en fin hacer esfuerzos, algo fuera de lo ordina- 
rio, porque en ese caso estamos. 

Sin otro objeto, me repito de Vd. afmo. amigo. 

MANUEL ORIBE. 



Exmo. Sr. Presidentií D. Manuel Orihc. 

CfliiJimiiiOLlo .•n ninrclin. Pul.roro 6 lio 1&«. 
Mí estimado amigo : 
^■le^ó el ch:isqaa coa a u fMyrir^-^-i|l;>jji^i^ vd. no debe pre- 
ocuparse en manera alguna por esta división. Nti crea Vd. que 
pierdo el tiempo — No opino que el ranlaio sea tan torpe para 
intentar el golpe de mano que Vd. teme, h que seria do desear, 
poi- que con la fuerza que traigo^ en ^it iiiayurpaijtí iufijmleijg.,^ 
_^sejs iM?áá^g!^''liJl6i'Í^yetfeclainontL' servidas, aunque me do- 
minase en cahalleria. puede slt qué sufra un descalabro, y so- 
bre lodo, se lo entrelendré hasta que Vd. pueda aproximarse y 
acabar de romperle el alma, 
Llevo el frente y los llancos cubiertos con fuerzas y oficiales 

i ^KSJ^fitfWÜ' y tastos tienen orden de ochar parlidasal frente y 
los fiaocos basta una distancia de dos legiuis, h fin de conocer 
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anticipadamente el movimiento del mulato^ qne según mis últi- 
mas noticias viene sobre mi flanco derecho, tratando de inter- 
ponerse por Cagancha ó mas adentro. 

Sin embargo aporaró en lo posible mis marchas, para evitar 
á Vd. trastorno en sus movimientos, esperando qne nuestra in- 
corporación, según lo que Vd. me dice que camina, se hará por 
Canelón Grande ó algo mas afnera. 

Acaban de traerme dos chasques que llevaban comunicacio- 
nes del mulato. Se las remito abiertas y empiezo por no dar 
crédito á lo que dice en ellas, pues tengo para mi, que ha hecho 
ensartar los chasques con esta columna, á fin de que se le inter- 
ceptasen dichas comunicaciones, por que asi le interesa — Creo 
que Yd. opinará lo mismo. 

Hasta la vista pues, lo saluda su afectísimo, seguro servidor 
y amigo. 

Antonio Diaz. 

Los Generales Diaz y Oribe, se reunieron finalmente en Cane- 
lou Grande, j^.JU4a>*£^bi:ero donde camparon — El General 
Rivera que se liabia internado hasta las Piedras, Departamento 
de Canelones, con un convoy de mas de 300 carretas ocupadas 
con familias, so trasladó á Montevideo, y se recibió del Gobier- 
no el 2 de Febrero de 1843 — El 3 nombró Ministro de Guerra 
al coronel Melchor Pacheco y Obes, separó al Dr. D. Francisco 
Antonio Yidal de la cartera de Gobierno y Relaciones Esterio- 
res, y nombró en su lugar á D. Santiago Vázquez — Ordenó el 
cese del General Paz en su carácter de jefe del ejército de reser- 
va nombrándole jefe de las armas. El mismo dia 3 dejó el mando 
del Ejecutivo para tomar el del ejército en campaña. Ya al 
frente de este y con las fuerzas del General Oribe sobre Santa 
Lucia Grande en toda su estension, parecía sujeto el ejército de 
los colorados á un inevitable desastre, pero el General Rivera 
dio una prueba de su habilidad en la guerra que llevaba á su 
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el ^¿ixUü , 
m i»ara el j 
ti'te lio su I 



poderoso eaeinigo, al cual burló on esU ocasión, ilo na moilo 
qae le hiao honor como soldado. 

Lanzó SH vangaardia ai mando de Medina, sobre el ^¿ixüü , 
de Oribp, que creyendo sim|)lcniente que este saldria 
Deparlamento Je5lí"nas, lenia colocada la mayor p.trt( 
caballería ^ii Tas caiJas al Sauce. 
'Ittedina sé presenta .it ponerse el sol, marchatulo rápida- 
mente con 800 hombres, y pasó junto al ejército del GenwaI 
Oribe, que en su mayor parte infantería, se hallaba campado co- 
mo á 30 cuadras y por un rasgo de audacia de aquellos que en 
laguerra suelen dar el resnitado á que se destinan, _seprec¡p¡tó 
sobre el paso do la Paloma, que es barrancoso, y flanqueado 
de grandes lagunas. 

En ei acto montaron en pelo dos ó tres divisiones de caba- 
llería, y le alcanzaron, cuando auo faltaba pasar el resto déla 
columna, que se precipitó en desorden al paso del aiTuyo bajo 
los tiros de los carabineros y el filo de las lanzas de sus perse- 
guidores, que hicieron muchas victimas. 

Sin embargo, el movimiento era lan bien calculado, que la 
persecución no pudo prolongarse por mucho tiempo. La Ttocbe 
se aproximó, y con el último crepúsculo del dia se puso fia á 
uoa persecución tanto mas peligrosa, desde que, el Ucoeral 
Rivera que había pasado mas abajo, el Santa Lucia, en el paso 
Cuello, y por San Ramón avanzalia ya en protección de Medina 
otra coinmna que babia cruzado en la ooche en esa dirección. 
Este fué feliz, sin cmliargo de haber perdido mas de 60 hom- 
bres en aquella atrevida diversión militar. 

El General Riven caminó tranquilamente toda la noche, con ^ -, 
su inmenso convoy de carretas. ., .^^ . ' 

4jlft0gr ütr-o lado del paso de la Paloma, amanecier(ia..al si- \ \ ]■ 
guionttí día, varios hombres ocultos en los mmaloíes, (1 ) y ■' l, 

— -~¿ .^^-í 

( l) Planta acuática, quo abunUa enlosriosdeSud Amórii». 
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gran cantidad de caballos que nadaban incesantemente por su- 
bir las barrancas. Los hombres fueron sacados del arroyo, ha- 
ciéndose con ellos una carnicería repugnante, yeso, en los mo- 
mentos en que acababa de lan^irse una proclama al parecer ^líc- 
tada con el fin de hacer una guerra de acuerdo con la humani- 
dad y la civízacion. 

Dos días después se puso en movimiento el ejército y llegó á 
los suburbios de Montevideo. 

El General Rivera pasó Santa Lucia y tomó la Cuchilla Grande 
con dirección á Cerro-Largo. 

l^cuanto al Gener^i^l ilijiuiza» augJliabijL ^mp4*^o en JEntre- 
Bios, j)asó el Uruj^uay y fti¿/i rminirf^ft ^p^^r^Pi 

^ando en eT Rincón de Alban o — Allí recibió órdenes v se puso 
¡n campana en persecución de Rivera tras el cual pasó el Rio 
fegro en Polanco, picada de Oribe — La vanguardia iba al man- 
do del Comandante D. Lucas Moreno. 

Esta se encontró con el General Rivera en el Cerro Chato, 
costa de Carpintería, y fue perseguido hasta la costa del Rio 
Negro, donde Rivera hizo alto; porque encontró al General ür- 
quiza pasando este rio en la picada de Oribe. LVquua se puso 
entonces en persecución de Rivera hasta las puntas de Charata, 
donde contramarchó el caudillo, rumbos á Navarro, de Rio Ne- 
gro, y le pasó al Sur. 

El General Rivera había adelantado un gran convoy do UO 

carretas en las que iban 800 almas, de las familias que tenia in- 

cesantemenle en movimiento i)or una táctica inveterada. Este 

convoy pasó el Cuarein, y fué alcanzado en Pay-Paso por el co- 

; mandante D. Juan Valdez, destacado de la vanguardia de Ur- 

-»-*».^.. .. • - . .. C - - - ■ ■■ ■ -'■•■•■■•I* í^*»i 

i quiza con ese cometido, Valdez se apodero de él, repasó con él 
i el Cuareím, le dejó en Tacuarembó á cargo de un oficial dispo- 
\ niendo de un escuadrón de caballería para custodiarlo. 
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